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Introducción: aproximaciones y nociones de 
estudio de la diplomacia pública para y 

desde América Latina 
Itzel Toledo García / Fabián Herrera León /Stefan Rinke 

El objetivo de esta obra colectiva es analizar el uso de la diplomacia pública con-
cebida desde Europa y América Latina durante el periodo de entreguerras. En 
1965 el diplomático estadounidense Edmund Gullion, en ese momento decano de 
la Fletcher School of Diplomacy en la Tufts University, acuñó el término de di-
plomacia pública para referirse a la conversación que Estados Unidos establecía 
con otros países al mostrarles su cultura y valores para moldear las preferencias 
de gobiernos y sociedades con el objetivo de obtener apoyos (moral, económico o 
militar) a la hora de tomar ciertas decisiones a nivel internacional. Según Gullion, 
la diplomacia pública se diferenciaba de la propaganda soviética que desde su per-
cepción no establecía un diálogo, sino que unilateralmente intentaba imponer su 
cultura y valores a nivel internacional.1 

Como señalan el politólogo Joseph S. Nye Jr. y el historiador Nicholas J. Cull, 
con el paso de las décadas el término se ha utilizado en el ámbito académico para 
analizar la forma en que los gobiernos se comunican con las sociedades de otros 
países y, últimamente, también para explorar cómo organismos internacionales 
(gubernamentales y no gubernamentales) así como algunos colectivos y persona-
jes con peso en el ámbito de la política internacional establecen diálogos con otras 
sociedades con el propósito de sumar adeptos a su causa en una o en distintas 
áreas del mundo.2 Estos autores consideran que la diplomacia pública es una ex-
presión particular del poder suave que ejerce un actor internacional en tanto que 

 
1 Nicholas J. Cull, Public Diplomacy: Seven lessons for its future from its past, en: Place 

Branding and Public Diplomacy 6 (2010), p. 11–12. 
2 Joseph S. Nye Jr., Public Diplomacy and Soft Power, en: The Annals of the American 

Academy of Political and Social Science 616 (2008), p. 94–109; Nicholas J. Cull, Public 
Diplomacy: Taxonomies and Histories, en: The Annals of the American Academy of 
Political and Social Science 616 (2008), p. 31–54. 
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puede perfilarse como una fuerza abocada a la atracción y persuasión en las dis-
cusiones globales.  

Debemos señalar que existe una interesante discusión sobre qué objetivos y 
prácticas pueden considerarse como diplomacia pública. Por un lado, la produc-
ción académica angloparlante suele incluir cuestiones como la difusión de infor-
mación sobre asuntos de política interna y externa; las relaciones públicas; las 
campañas de turismo; los intercambios culturales y científicos; la organización de 
eventos artísticos, musicales y cinematográficos, entre otras. Es decir, esta tradi-
ción considera que el actor emisor busca mantener informado a sociedades de 
otros países sobre decisiones de carácter interno y externo; y también que los in-
dividuos del país receptor conozcan su historia, cultura, identidad y valores. Por 
ejemplo, Cull considera que hay cinco tipos de diplomacia pública 1) escucha; 2) 
defensa; 3) diplomacia cultural; 4) diplomacia de intercambio; y 5) transmisión 
internacional.3 Por otro lado, la producción académica hispanoparlante suele ha-
cer una división más tajante entre las prácticas que ejerce un actor internacional 
de difusión de información y relaciones públicas (denominadas como diplomacia 
pública) y aquellas que buscan difundir la identidad nacional y los valores cultu-
rales (denominadas como diplomacia cultural). Es decir, distingue entre los es-
fuerzos que buscan generar la popularidad de un actor internacional en un pe-
riodo inmediato y aquellos que buscan generar el entendimiento cultural entre 
pueblos en un periodo de larga duración.4 

También debemos mencionar que en general ha habido un interés en estudiar 
el uso de diplomacia pública por parte de las grandes potencias en la actualidad, 
pero afortunadamente desde hace un par de décadas se ha prestado atención a la 

3 Cull, Public Diplomacy: Taxonomies, p. 31–54. 
4 Daniel Pascual Duarte Muñoz, El papel de la diplomacia pública y la diplomacia cultural 

en el diálogo y la cooperación internacional: el caso mexicano, en: Revista Mexicana de 
Política Exterior 105 (2016), p. 158; Fabiola Rodríguez Barba, Diplomacia cultural. ¿Qué 
es y qué no es?, en: Espacios Públicos (2005), p. 46. 
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ejercida por otros países del mundo y también se ha considerado un periodo his-
tórico más largo.5 Por ejemplo, para el caso de México, resalta el trabajo del in-
ternacionalista César Villanueva Rivas quien ha reunido a distintos autores para 
explorar la forma en que este país ha ejercido diplomacia pública y cultural a lo 
largo del siglo XX y lo que va del XXI.6 También ha habido esfuerzos por parte 
de historiadores, sobre todo en la última década, para analizar el ejercicio de di-
plomacia pública desde antes de la Guerra Fría. Por ejemplo, el trabajo del histo-
riador Stefan Rinke analiza la diplomacia pública alemana en América Latina du-
rante el periodo de la República de Weimar y recientemente Elisabeth Piller ex-
plora la misma política en Estados Unidos. El autor y la autora analizan la labor 
de políticos, publicistas, educadores y parlamentarios para recuperar la confianza 
de y generar simpatías en los público americanos para lo cual hicieron propa-
ganda, difundieron información, generaron campañas de promoción turística y 
fomentaron el intercambio académico.7 Otro ejemplo es la obra recientemente 
editada por las historiadoras Sylvia Dummer Scheel, Charlotte Faucher y Camila 
Gatica Mizala en la que las y los autores analizan el ejercicio del poder blando más 
allá de las potencias europeas y considerando a diversos actores allende el Estado-
nación; los estudios de caso exploran cuestiones como propaganda, exhibiciones 
de arte, participación de deportistas en torneos, entre otras.8  

 
5 Ver, p. ej., Nancy Show y Philip M. Taylor (eds.), Routledge Handbook of Public Diplo-

macy, Nueva York 2009; Nicholas J. Cull, Public Diplomacy: Foundations for Global 
Engagements in the Digital Age. Cambridge 2019. 

6 César Villanueva Rivas (coord.), Diplomacia pública y cultural, en Revista Mexicana de 
Política Exterior 85 (2009), p. 7–21 y César Villanueva Rivas (coord.), Una nueva diplo-
macia cultural para México. Theoría, praxis y techné. Ciudad de México 2015. 

7 Stefan Rinke, “Der letzte freie Kontinent”: Deutsche Lateinamerikapolitik im Spiegel 
transnationaler Beziehungen, 1918–1933. Stuttgart 1996, p. 413–576. Trad. al portugués: 
“O último continente libre”: A política alemã para a América Latina no contexto das 
relações transnacionais (1918–1933). São Leopoldo 2024, p. 454–636. Elisabeth Piller, 
Selling Weimar, German Public Diplomacy and the United States, 1918–1933. Stuttgart 
2021. 

8 Sylvia Dummer Scheel, Charlotte Faucher y Camila Gatica Mizala (eds.), Soft Power be-
yond the Nation, Georgetown 2024. 
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Mientras dichas publicaciones cuentan con una lectura amplia de lo que signi-
fica la diplomacia pública (distribución de información, propaganda, intercam-
bios académicos, contactos deportivos, campañas de turismo y exhibiciones de 
arte), también hay otras que se enfocan solo en uno de estos puntos. En la acade-
mia hispanoparlante notamos que se ha puesto gran atención en las prácticas de 
la diplomacia cultural en el ámbito de distintas disciplinas, como la Historia, las 
Relaciones Internacionales, la Historia del Arte y la Literatura. Ejemplo de ello es 
el libro colectivo editado por las historiadoras Elisabet Carbó-Catalan y Diana 
Roig Sanz sobre la cultura como parte del poder blando de Estados y Organismos 
Internacionales europeos y latinoamericanos en los siglos XIX y XX.9 Además la 
labor de la diplomacia cultural en entornos multilaterales durante el periodo de 
entreguerras ha sido estudiado por historiadoras como Juliette Dumont, Alexan-
dra Pita González y Camila Gatica Mizala.10 Asimismo Paula Bruno, Alexandra 

 
9 Elisabet Carbó-Catalan y Diana Roig Sanz, Culture as Soft Power. Bridging Cultural Re-

lations, Intellectual Cooperation, and Cultural Diplomacy. Berlín 2022. Este tema tam-
bién ha sido debatido en Paula Bruno et al. (eds.), Reflexiones sobre los vínculos entre 
diplomacia y educación: Soft power, internacionalización y diplomacia cultural. Balan-
ces y propuestas de investigación, en: Revista de Historia de América 165 (2023), p. 247–
267. 

10  Juliette Dumont, Le Brésil et l’Institut International de Coopération Intellectuelle 
(1924–1946). Le pari de la diplomatie culturelle. París 2009; Juliette Dumont, Latin Ame-
rica at the Crossroads. The Inter-American Institute of Intellectual Cooperation, the 
League of Nations, and the Pan American Union, en: Alan McPherson y Yannick Wehrli 
(eds.), Beyond Geopolitics. New Histories of Latin America at the League of Nations, 
Albuquerque 2015, p. 155–167; Juliette Dumont, Diplomaties culturelles et fabrique des 
identités: Argentine, Brésil, Chili (1919–1946). Rennes 2018; Juliette Dumont, La Comi-
sión Chilena de Cooperación Intelectual, actriz de la (latino)americanización de la 
cooperación intelectual, en: Fabián Herrera León y Yannick Wehrli (coords.), América 
Latina y el internacionalismo ginebrino de entreguerras. Implicaciones y resonancias. 
México 2019, p. 277–299; Alexandra Pita González, Educar para la paz: México y la 
Cooperación Intelectual Internacional, 1922–1948. México 2014; Alexandra Pita Gon-
zález, América (Latina) en París: Mistral, Reyes y Torres Bodet en la Colección Iberoa-
mericana, 1927–1940, en: Herrera León y Wehrli (coords.), América Latina y el interna-
cionalismo ginebrino, p. 241–275; Camila Gatica Mizala, Cinema and Education: Trans-
lating the International Educational Cinematographic Institute to 1930s Chile, en: 
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Pita González y Marina Alvarado han estudiado la diplomacia cultural ejercida 
por mujeres argentinas, chilenas y mexicanas de mediados del siglo XIX a media-
dos del XX.11 También existen los esfuerzos colectivos por entender el ejercicio 
de diplomacia cultural de países específicos.12 

 
Carbó-Catalan y Roig Sanz (eds.), Culture as Soft Power, p. 147–167; Fernando Purcell 
y Camila Gatica Mizala, Hollywood and Disney in Mid-20th-Century Inter-American 
Relations, en: Oxford Research Encyclopedia of Latin American History (2019). 

11 Paula Bruno, Alexandra Pita González y Marina Alvarado, Embajadoras culturales. Mu-
jeres latinoamericanas y vida diplomática, 1860–1960. Rosario 2021. 

12 Por ejemplo, para el caso de México están las obras colectivas: Dámaso Morales Ramí-
rez, Carmelo Cattafi, Jessica de Alba-Ulloa y Rafael Velázquez Flores (eds.), Relaciones 
Internacionales: Diplomacia cultural, arte y política exterior. Ciudad de México 2021; 
Dafne Cruz Porchini, Claudia Garay Molina y Mireida Velázquez Torres, Diplomacia 
Cultural en México durante la Guerra Fría: exposiciones y prácticas artísticas (1946–
1968). México 2022. Asimismo, hay esfuerzos particulares por entender la diplomacia 
cultural mexicana. Por ejemplo: Dafne Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia 
cultural a finales del cardenismo, 1937–1940. México 2016, p. 215–308; Bastien Hégron, 
Luis Chico Goerne, un académico en París al servicio de la diplomacia cultural mexicana, 
en: Revista de Historia de América 156 (2019), p. 255–277; Mayra Jocelin Martínez Mar-
tínez, Alfonso Reyes y el Jardín Botánico de Río de Janeiro: Laranjeiras, estatuas y plantas 
como estrategia de diplomacia cultural, en: Revista Confines 39 (2024), p. 33–45; Marcio 
Orozco Pozos, La diplomacia cultural de Jaime Torres Bodet, Embajador de México en 
París (1954–1958), en: Estudios 92 (2020), p. 144–157; Ana Garduño, Antecedentes para 
la profesionalización de la conservación en México: diplomacia cultural y políticas pa-
trimonialistas, en: Intervención 21 (2020), p. 67–91. Igualmente existen estudios que se 
concentran en estudiar la diplomacia pública mexicana con especial atención a la difu-
sión de información, la propaganda y el cine. Sobre el primer punto ver: Paolo Riguzzi, 
Los textos vetados de Matías Romero. Diplomacia, información y control burocrático, 
1894–1898. Zinacatepec 2021; Paolo Riguzzi, Plata, controversia monetaria y mexicani-
zation, 1891–1898. Las intervenciones de Matías Romero en Estados Unidos, entre la 
diplomacia y el debate público, en: Gerardo Gurza Lavalle (coord.), La construcción de 
un vínculo. Matías Romero entre México y Estados Unidos, 1860–1898. Ciudad de Mé-
xico 2023, p. 283–319; y Paolo Riguzzi, Diplomacia de supervivencia, información y co-
municación estratégica. La defensa de la República Mexicana en los Estados Unidos, 
1861–1867. Ciudad de México 2025. Sobre el segundo ver: Sylvia Dummer Scheel, En 
defensa de la revolución: diplomacia pública de México hacia Estados Unidos bajo el 
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En este libro colectivo consideramos dentro de la diplomacia pública las prác-
ticas de diplomacia de la información y la diplomacia cultural, también otras que 
pueden categorizarse como diplomacia científica y diplomacia deportiva. Este 
amplio entendimiento sobre la diplomacia pública tiene el fin de incluir las dife-
rentes herramientas que se utilizaron para fomentar la imagen positiva de un ac-
tor internacional en el público de otro espacio geográfico ya sea a corto o largo 
plazo. En específico, nos interesa entender los esfuerzos de comunicación realiza-
dos desde América Latina dirigidos a públicos extracontinentales, del mismo 
modo que buscamos ilustrar dicha subregión como destino de otras iniciativas de 
diplomacia pública provenientes del exterior en un periodo incierto y ambiguo 
para el sistema internacional como el de entreguerras mundial.13 

La peculiaridad general de este volumen radica en la inusual temporalidad para 
la indagación y estudio de sutiles iniciativas oficiales y oficiosas de diplomacia 
pública cuyo propósito y objetivo sería ganar voluntades coincidentes en el medio 
exterior, básicamente americano y europeo. La intención, en particular, no podría 
sorprender a ningún estudioso de las relaciones internacionales en el pasado, pues 
estas historias tendrían antecedentes remotos en el uso de la prensa o medios más 
rudimentarios de información en el pasado para dar idea de los problemas, plan-
teamientos o posicionamientos exteriores con una capacidad de incidencia y alte-
ración de la vida en un medio social, política y singularmente existente frente a 
otras conformaciones con intereses y organización así mismo propios (Us & 

gobierno de Lázaro Cárdenas (1934–1940). Berlín 2015 y Sylvia Dummer Scheel, ¿De 
quién es la diplomacia pública? El rol del Departamento Autónomo de Prensa y Publi-
cidad (DAPP) en la propaganda exterior cardenista, en: Estudios de Historia Moderna y 
Contemporánea de México 55 (2018), p. 279–312. Sobre el tercero: Francisco M. Peredo 
Castro, La diplomacia del celuloide entre México y Estados Unidos: medios masivos, 
paranoias y la construcción de imágenes nacionales (1896–1946), en: Revista Mexicana 
de Política Exterior 85 (2009), p. 93–135. 

13 Fue justamente esta perspectiva amplia la que guió los seminarios “Diplomacia pública 
y cultural del México posrevolucionario” (abril–mayo de 2023) y “Diplomacia pública 
en América Latina durante el periodo de entreguerras” (18 y 19 de mayo de 2023), en-
marcados por el Seminario Permanente de Historia y Política Internacionales de la Uni-
versidad Michoacana (Morelia, México) y respaldados por el Instituto Latinoamericano 
de la Universidad Libre de Berlín, los cuales fueron la base de sustentación de esta obra 
colectiva. 
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Them), algunas geográfica y culturalmente más cercanas, distantes o significati-
vas, dependiendo del grupo o entidad nacional de la que se trate. Así es que el 
envío de mensajes, la información recibida y compartida, tanto como la divulga-
ción de postulados, expresiones de buena voluntad, cuestionamientos y posicio-
namientos en contrario han sido parte del ejercicio diplomático antes de la entre-
guerra como lo son en nuestros días. Es solo que este periodo de veinte años 
(1919–1939) supuso cambios significativos en la discusión sobre los problemas de 
orden internacional, así como la irrupción y participación en la misma de nuevas 
figuras y actores, sin obviar la institucionalización del multilateralismo en torno 
a la Sociedad de Naciones y la expansión de agrupaciones y sociedades civiles pro-
motoras y defensoras (lobby) de muy distintas causas dependientes de la acción 
nacional e internacional. La comunicación experimentó igualmente un desarrollo 
tecnológico y cualitativo importante con la expansión de la radio y la proliferación 
de nuevas formas discursivas y emotivas para hacer política para públicos nunca 
antes alcanzados más allá de las fronteras nacionales. La prensa profundizó en sus 
páginas el debate público referido sobre lo internacional, incidiendo tanto como 
la radio –y en menor medida el cine– en los procesos estatales e internacionales 
de toma de decisiones y actuar político. No es que antes, incluso mucho antes, no 
fuera así ni que durante el periodo de entreguerras sobresalieran como un fenó-
meno los efectos que las noticias extranjeras podían causar en los sujetos y sus 
sociedades; como tampoco podrían considerarse algo nuevo las campañas públi-
cas propias de una empresa o problemática a resolver relacionada con un lejano 
mundo exterior;14 es solo que este tipo de recursos se vieron potenciados y mul-
tiplicados dando forma a un vasto plano de discusión y posicionamiento sobre 
una variedad de cuestiones barajadas como lo internacional. La comprensión pro-
gresiva del medio exterior y sus problemas entre los contemporáneos de estas pri-
meras décadas del siglo XX, o al menos la idea o sensación claras de relevancia 

 
14 Pensemos, sólo por poner un ejemplo, en las noticias sobre el Nuevo Mundo asociadas 

con las leyendas medievales que circulaban entre letrados e iletrados europeos de los 
siglos XV y XVI; o en las motivaciones comunes entre los pueblos de la antigüedad para 
ponerse a salvo de cualquier otro pueblo extranjero y a veces la necesidad de medirse 
orgullosamente frente a él; del mismo modo en que en nuestro tiempo vemos a enormes 
grupos multinacionales orientarse en contra de un enemigo difuso y temporal (dígase el 
comunismo, el terrorismo, el islamismo radical, China…). 
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para sus vidas, se corresponde con la esencia que ha inspirado esta propuesta es-
pecífica de estudio para esta obra. Esta propuesta opera bajo el entendido de que 
también en este periodo histórico se consideró que era vital el entendimiento en-
tre personas para evitar un nuevo conflicto mundial y para ello el contacto e in-
tercambio entre personajes de diferentes países –científicos, intelectuales, artistas, 
deportistas y otros– sería fundamental.  

Veremos a la diplomacia pública desenvolverse de una manera muy particular 
durante un breve periodo de posguerra, justo antes de una evolución o ajuste a un 
nuevo cambio mundial, del sistema internacional y de las sociedades después de 
una guerra más y el estado latente de otra (Guerra Fría). Ciertos episodios y expe-
riencias de diplomacia pública en un plano amplio de interacción continental eu-
ropeo-americano no exclusivo de los Estados-nación durante este periodo inter-
medio forman parte del presente volumen. En lo general se trata de proyectos de 
incursión e intercambio con propósitos de influencia en públicos extranjeros y 
conformaciones internacionales (Estados y organizaciones) en ambos continen-
tes, principalmente Europa Occidental y América Latina. Son, en su mayoría, es-
tudios favorables de autoproyección, propaganda y búsqueda de identificación 
entre diversos tipos de actores presentes en el contexto y cuyo propósito es fincar 
ideas y posturas con provecho del lugar o agrupación que promueve y divulga 
tales ideas. 

El libro consta de doce capítulos divididos en cuatro secciones.15 Inicia con un 
apartado especial sobre la diplomacia pública latinoamericana dirigida a Europa, 
con trabajos de Lucas Maubert, Ariadna Guerrero Medina y Bastien Hégron, ins-
pirados en conflictos subregionales o proyectos nacionales de interacción política 
con Francia, Alemania y Austria. En un sentido opuesto, en la segunda sección, 
Jesús Manuel Bermejo Roldán, Luis G. Martínez del Campo y José Alberto Mo-
reno Chávez observan iniciativas europeas de diplomacia pública, con la inten-
ción de sumar voluntades entre los países latinoamericanos en apoyo a causas in-
dividuales (Portugal y España) y de espectro amplio (Iglesia Católica vs comu-
nismo internacional). La tercera parte de la obra está dedicada exclusivamente a 
México y a su trabajo diplomático en el continente americano; Ana Laura de la 

 
15 Queremos extender un agradecimiento a Antonio Carlos Solórzano Santiago por el tra-

bajo realizado para ajustar el aparato crítico de los doce capítulos de este libro a las nor-
mas editoriales señaladas por la serie Historamericana.  
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Torre Saavedra y Sylvia Dummer Scheel centran su atención en los proyectos de-
portivos y culturales a través de los cuales los gobiernos posrevolucionarios bus-
caron una mayor notoriedad regional. En la cuarta y última sección, el Cono Sur 
es ampliamente analizado durante el periodo por Mauricio Ibarra Zoellner, Cris-
tian Medina Valverde, Paula Bruno, Camila Gatica Mizala y Leandro Lacquaniti, 
cuyos trabajos de investigación profundizan en el trabajo internacional, tanto po-
lítico como cultural y educativo de Argentina y Chile. 

Consideramos que con esta obra colectiva podemos aportar ejemplos de actores 
del espacio luso e hispanohablante que durante el periodo de entreguerras ejer-
cieron diplomacia pública para mejorar su imagen en el exterior y fomentar el 
entendimiento entre diversos actores internacionales. Buscamos así contribuir a 
los esfuerzos de colegas que en los últimos años han publicado obras que demues-
tran que el uso de poder blando no solo fue ejercido por las grandes potencias a 
partir de la Guerra Fría, sino también por otros países de menor peso político a 
nivel internacional en periodos anteriores. 

FUENTES CONSULTADAS 
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La internacionalización del conflicto 
fronterizo entre Chile, Perú y Bolivia tras la 

Primera Guerra Mundial. 

El caso de Francia (1918–1921) 

Lucas Maubert1 

Con el fin de la Primera Guerra Mundial, el mundo dejaba atrás una de las peores 
contiendas bélicas que había conocido hasta ese entonces. Sin embargo, en Amé-
rica Latina otro evento opacaría el alegre desenlace y el retorno de la paz mundial: 
el resurgimiento de la llamada “cuestión del Pacífico” entre Chile, Perú y Bolivia, 
un conflicto fronterizo heredado de la Guerra del Pacífico (1879–1883). Tras este 
conflicto, Chile anexó la provincia de Antofagasta –perdiendo Bolivia su único 
acceso al océano Pacífico– y la provincia peruana de Tarapacá. Además, en virtud 
de la cláusula tercera del Tratado de Ancón, firmado el 20 de octubre de 1883 
entre Chile y Perú, se determinó que los territorios de Tacna y Arica vivirían bajo 
la administración chilena a la espera de un plebiscito que determinaría su sobera-
nía definitiva. Sin embargo, las cancillerías de Santiago y Lima nunca lograron 
acordar los términos del plebiscito, como la edad de los votantes o el tiempo mí-
nimo de residencia en el territorio para estar habilitado para sufragar. La no rea-
lización de esta votación dio lugar a una intensa disputa diplomática de casi medio 
siglo entre ambos países. 2 Este litigio sería posteriormente conocido como la 

 
1 Esta investigación proviene en parte de mi tesis doctoral titulada Ecos de la Gran Guerra 

en el desierto. Impactos e interconexiones de la Primera Guerra Mundial en Tacna y 
Arica (1914–1922). Tarapacá 2022 y contó con el financiamiento del proyecto ANID 
Fondecyt Regular n. 1230223. 

2 Este litigio generó una abundante literatura histórica hasta la actualidad. Véanse, entre 
otros: William Dennis, Documentary History of the Tacna-Arica dispute. Washington 
1927; Raúl Palacios, La chilenización de Tacna y Arica. Lima 1974; Alberto Wagner de 
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“cuestión del Pacífico”, puesto que involucró también a Bolivia, interesada en la 
resolución de esta disputa, anhelando este país recuperar una salida marítima por 
la provincia de Tacna, en particular a través del puerto de Arica.3 

Perú y Bolivia vieron en el discurso internacional de Woodrow Wilson funda-
mentos para poner sus litigios fronterizos con Chile en la agenda internacional de 
posguerra, más aún al concretarse la victoria de los Aliados en 1918. En efecto, en 
sus “catorce puntos” pronunciados ante el Congreso estadounidense en enero de 
aquel año, el presidente estadounidense formuló principios que a su juicio debían 
constituir las bases de la paz, como la libertad absoluta de navegación en los mares 
(n. 2), la restitución de Alsacia-Lorena a Francia (n. 8) o el reajuste de las fronteras 
italianas en función del principio de nacionalidad (n. 9).4 De esta forma, al tér-
mino de la contienda, estadistas y diplomáticos peruanos y bolivianos tuvieron la 
esperanza de que las potencias vencedoras apoyarían su causa, recompensando el 
rompimiento de sus vínculos diplomáticos con Alemania el año anterior. Este ca-
pítulo aborda la internacionalización de los conflictos fronterizos entre los beli-
gerantes de la Guerra del Pacífico en el periodo de inmediata posguerra, anali-
zando específicamente las acciones de diplomacia pública desplegadas por estos 
países, los cuales buscaron en Francia un potencial aliado respecto a sus preten-
siones territoriales. Esta investigación se sustenta en archivos diplomáticos y pu-
blicaciones periodísticas procedentes de Francia, Chile, Perú y Bolivia. 

 
Reyna, Historia diplomática del Perú 1900–1945. Lima 1997; Ernesto Yepes, Un plebis-
cito imposible: Tacna y Arica 1925–1926. Lima 1999; Fabián Novak Talavera, Las con-
versaciones entre Perú y Chile para la ejecución del Tratado de 1929. Lima 2000; Juan 
José Fernández Valdés, Chile y Perú: Historia de sus relaciones diplomáticas entre 1879 
y 1929. Santiago 2004; William Skuban, Lines in the sand: Nationalism and Identity on 
the Peruvian-Chilean Frontier. Albuquerque 2007; Sergio González Miranda, La llave y 
el candado: el conflicto entre Perú y Chile por Tacna y Arica (1883–1929). Santiago 2008. 

3 Uldaricio Figueroa Pla, La demanda marítima boliviana en los foros internacionales. 
Santiago 1992; Ronald Bruce St. John, The Bolivia-Chile-Peru Dispute in the Atacama 
Desert, en: Boundary and Territory Briefing 6 (1994), p. 1–38; Sergio González Miranda 
y Cristian Ovando Santana, Las conferencias de Washington y la proposición Kellogg: 
el papel de los Estados Unidos frente a la ‘tercería boliviana’ como herramienta de polí-
tica exterior (1920–1929), en: Historia 396 (2019), p. 165–188. 

4 Woodrow Wilson, Address of the President of the United States delivered at a joint ses-
sion of the two Houses of Congress, January 8, 1918. Washington 1918, p. 5–7. 
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Primeramente, analizaremos la estrategia de la diplomacia peruana para asimi-
lar su litigio territorial con Chile respecto a la soberanía de los territorios de Tacna 
y Arica a una “Alsacia-Lorena sudamericana”, involucrando de facto a Francia en 
su retórica diplomática. En segundo lugar, estudiaremos cómo el final de la Pri-
mera Guerra Mundial coincidió con un resurgimiento de las hostilidades entre 
Chile, Perú y Bolivia. Posteriormente, examinaremos la internacionalización de 
la disputa diplomática enfocándonos en la prensa francesa, la cual se transformó 
en un espacio de confrontación y propaganda por parte de Chile, Perú y Bolivia, 
empeñados en conseguir el apoyo de la opinión pública internacional respecto a 
sus intereses territoriales. Finalmente, estudiaremos las relaciones de las delega-
ciones de estos países con su par francesa en la Sociedad de las Naciones (SDN), 
en particular respecto a las demandas presentadas en esta instancia internacional 
tanto por Perú como por Bolivia. 

La “Alsacia-Lorena sudamericana” en la retórica diplomática  
peruana 

Durante los años en que duró la Gran Guerra (1914–1918), ocurrió un giro en el 
posicionamiento de Chile y Perú respecto a su litigio por los territorios de Tacna 
y Arica. El primer país, que hasta ese entonces había dilatado el cumplimiento del 
plebiscito mientras instauraba una política de chilenización en la región durante 
las primeras décadas del siglo XX, abogaba ahora por una pronta realización del 
mismo, pues el balance demográfico le era cada vez más favorable. En cuanto al 
segundo, mientras había estado a favor de la realización del plebiscito antes de la 
conflagración bélica europea, ahora reivindicaba una restitución de territorios por 
vía de arbitraje a través de la futura Sociedad de las Naciones o de los Estados 
Unidos – no solamente de Tacna y Arica, sino también de la provincia de Tara-
pacá. Bolivia, por su parte, abogó por ser considerada en las negociaciones que 
dieran una solución a este litigio fronterizo, con la esperanza de recuperar un ac-
ceso soberano al océano Pacífico. 

La diplomacia peruana sustentó su postura de arbitraje con el argumento de 
que la situación de las provincias cedidas tras la Guerra del Pacífico era similar a 
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la de Alsacia y Lorena. Estos territorios habían sido anexados por el imperio ale-
mán con el tratado de Fráncfort en 1871, posterior a su victoria contra Francia. 
La reintegración de estos territorios en 1918 –formalizada posteriormente con el 
tratado de Versalles– suscitó esperanzas en diversos intelectuales y sectores de la 
opinión pública peruana.5 Según el gobierno de José Pardo (y posteriormente el 
de Augusto Leguía), lo mismo debía ocurrir en las regiones conquistadas por 
Chile durante la Guerra del Pacífico. Ello se justificaba, en la perspectiva de los 
estadistas peruanos, en la neutralidad conservada por Chile a lo largo de las hos-
tilidades: debía ser considerada como un apoyo tácito al imperio alemán que, ade-
más, había colaborado en la reforma de las fuerzas armadas chilenas al final del 
siglo XIX. Es decir, al considerar la cuestión de Tacna y Arica como la “Alsacia-
Lorena de América del Sur”, se asociaba retóricamente a Perú con Francia y a 
Chile con Alemania. Bajo esta lógica, del mismo modo que este último país tenía 
que devolver las regiones anexadas tras la guerra franco-prusiana, Chile debía en-
tregar los territorios anexados tras la Guerra del Pacífico. Una argumentación que 
resumiría irónicamente El Mercurio de Santiago: “Nuestros soldados vestían el 
uniforme del ejército prusiano, y nuestros clarines tocaban marchas alemanas. Esa 
era una prueba concluyente, irrecusable, del espíritu conquistador de nuestra 
raza, de nuestra alma alemana, que nos condenaba a seguir la suerte de Alema-
nia”.6 

La inmediata posguerra coincidió con una importante producción ensayística 
sobre la cuestión del Pacífico, en algunos casos con libros publicados directa-
mente en el extranjero. En este marco, diplomáticos e intelectuales peruanos bus-
caron asociar la imagen internacional de Chile con la de Alemania al criticar el 
carácter agresivo e imperialista de ambos países. Fue el caso del autor arequipeño 
Francisco Málaga Grenet: 

Chile, como Alemania, tergiversa los hechos según sus conveniencias; 
Chile, como Alemania, aspira a engrandecerse mediante la conquista; 
Chile, como Alemania con Alsacia y Lorena, quiere incorporarse Tacna y 
Arica; Chile, como Alemania, trata de eludir el cumplimiento de los pactos 
internacionales, para lo cual apela a todos los subterfugios imaginables; 

 
5 Jorge Basadre, Historia de la República del Perú. T. XIII. Lima 2005, p. 219. 
6 La cuestión de Tacna y Arica, en: El Mercurio (Santiago, 1.2.1919), p. 5. 
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Chile, como Alemania soñó con someter a Francia sueña con someter al 
Perú.7 

En oposición a lo que calificaban como un imperialismo chileno, los diplomáticos 
y periodistas peruanos destacaban la actuación de su país durante la contienda 
mundial para despertar simpatías en los círculos diplomáticos y opiniones públi-
cas de las potencias vencedoras. De esta forma, en 1919 diplomáticos peruanos 
publicaron en Francia un folleto titulado Le Pérou et les Semaines de l’Amérique 
Latine y destinado a dar a conocer y favorecer la imagen de Perú entre los inver-
sores y la población en general. En su introducción, la publicación destacó la 
aliadofilia reinante en este país, argumentando que desde su independencia Perú 
había tratado de “seguir el glorioso camino trazado por los Franceses, sus herma-
nos de raza” y que los peruanos entendían “instintivamente” que la reconquista 
de Alsacia-Lorena y la victoria de los principios defendidos por Francia serán un 
“potente auxilio a favor de las justas reparaciones que reclaman los Peruanos”.8 

Diversas personalidades apoyaron esta retórica, en conferencias, entrevistas o 
publicaciones escritas. El profesor universitario Salvador Cornejo Cuadros, des-
tacaría la actuación “sobresaliente” de Perú durante la guerra al adherirse a la 
causa de la Entente, adhesión robustecida por la “grande y permanente simpatía” 
de este país por Francia.9 Asimismo, criticó la cercanía chilena-germana, factor 
decisivo –a su juicio– de la neutralidad mantenida por ese país. En la misma línea, 
el periodista y diplomático Francisco García Calderón, publicó un libro en París 
retomando estos conceptos, particularmente la idea de un germanismo inherente 
a la sociedad chilena.10 Por su parte, el periodista y diplomático Enrique Castro 

 
7 Francisco Málaga Grenet, Una carta a Wilson instaurando el proceso de Chile. Arequipa 

1919, p. 20. 
8 Anónimo, Le Pérou et les Semaines de l’Amérique Latine. París 1919, p. 3. 
9 Salvador Cornejo Cuadros, El irredentismo peruano y la solidaridad americana. Are-

quipa 1919, p. 94. 
10 Francisco García Calderón, Ideologías. París 1918, p. 309–316. 
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y Oyanguren recalcó el persistente anhelo de los ariqueños y tacneños en perma-
necer en la patria peruana pese a la ocupación extranjera, como los franceses de 
Alsacia y Lorena.11 

Los diarios peruanos participaron también de esta intensa campaña poco 
tiempo antes de que concluyera la contienda mundial, con el objetivo de poner el 
“problema Tacna-Arica” en la agenda internacional. En julio de 1918, La Prensa 
de Lima afirmaba que la cuestión de Tacna y Arica mantenía una analogía con el 
caso de Alsacia y Lorena o con el de Trieste y del Trentino “por cuya reivindica-
ción al suelo patrio luchan hoy, no solamente los países interesados, sino las otras 
potencias mundiales, que se han coaligado para cerrar el paso al despotismo mi-
litar alemán”.12 El periodista estimaba incluso que “la situación de Tacna y Arica 
es más grave” y que el actuar chileno en estos territorios era “más odioso y con-
denable” que el cometido por Alemania en Alsacia y Lorena o por Austria en las 
tierras irredentas. Algunos meses más tarde, el diario limeño consideraba que 
“ninguno de los territorios desdentados en Europa [aparecía] como Tacna, Arica 
y Tarapacá, arrancados mediante un tratado que el mismo detentador se ha resis-
tido a respetar en la parte que acordaba al Perú una legítima expectativa de incor-
poración de dos de las provincias detentadas”.13 El órgano de prensa anglófono 
West Coast Leader afirmó por su parte a fines de noviembre de 1918 que la Guerra 
del Pacífico fue simplemente una guerra de conquista y que desde entonces el tra-
tado de Ancón había sido tratado por Chile como un simple trozo de papel. Según 
el autor del artículo, ningún paralelo más cercano con Alsacia-Lorena podía ser 
encontrado en la historia que lo acontecido en las provincias de Tarapacá y Tacna, 
por lo que “si las Potencias son consecuentes con sus principios ampliamente pro-
clamados, deben acceder a la demanda peruana”.14 

Bolivia tuvo que posicionarse también ante estos acontecimientos. Los gober-
nantes del país altiplánico vieron, al igual que en Perú, una oportunidad para im-

 
11 Enrique Castro y Oyanguren, Entre el Perú y Chile. La cuestión de Tacna y Arica. Pági-

nas de divulgación histórica. Lima 1919, p. 24. Véase también con una argumentación 
similar: Juan Bautista de Lavalle, El Perú y la Gran Guerra. Lima 1919, p. 261–266. 

12 Citado en: El problema del Pacífico, en: El Pacífico (Tacna, 26.7.1918), p. 1. 
13 Día a Día, en: La Prensa (Lima, 5.11.1918), p. 2. 
14 Tacna-Arica, en: West Coast Leader (Lima, 30.11.1918), p. 1. 
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poner sus aspiraciones territoriales en la agenda internacional, sobre todo res-
pecto a una salida soberana al mar. Un periodista boliviano señaló en el diario 
paceño El Tiempo que cualesquiera que fueran los argumentos utilizados por los 
escritores peruanos para equiparar el pleito por Tacna y Arica con el de Alsacia y 
Lorena, no debía en ningún momento perderse de vista que “el problema del Pa-
cífico” interesaba también a Bolivia y que este país debía ser considerado para su 
solución. 15 Estas argumentaciones diplomáticas coincidirían con un resurgi-
miento de tensiones en esta región del mundo. 

El resurgimiento del conflicto diplomático entre Chile, Perú y  
Bolivia después de la Primera Guerra Mundial 

La prensa chilena no tardó en responder en forma crítica a las pretensiones pe-
ruanas y bolivianas. La Aurora de Arica, por ejemplo, rechazaba toda negociación 
con Bolivia, al estimar zanjado todo litigio fronterizo con el país vecino desde el 
tratado de paz de 1904. Según este periódico, solamente quedaba pendiente entre 
Chile y Perú la cuestión de la provincia de Tacna “cuyo arreglo está sometido a 
un tratado, que hace inoficiosa la intervención de elementos extraños a las altas 
partes que lo firmaron”.16 

En forma general, se desestimó tajantemente el paralelo entre Alsacia-Lorena y 
Tacna-Arica: según periodistas y políticos chilenos ambos casos no presentaban 
similitud alguna, pues los primeros habían sido anexados mientras que los segun-
dos estaban entregados a la soberanía chilena a la espera de un plebiscito en el 
territorio contestado. Según otro diario de Arica, El Ferrocarril, “las provincias 
francesas debían ser alemanas mientras una guerra victoriosa las quitara de manos 
del poseedor; las provincias de Tacna y Arica deben estar bajo la soberanía chilena 
mientras se dá cumplimiento a un tratado solemne”.17 Bajo esta lógica, el cum-
plimiento del plebiscito o una nueva guerra eran las únicas opciones abiertas para 
solucionar el futuro de la región, y el arbitraje era descartado. El Mercurio de San-

 
15 Editorial, en: El Tiempo (La Paz, 16.11.1918), p. 2. 
16 Tacna, Tarapacá y Antofagasta, en: La Aurora (Arica, 22.11.1918), p. 1. 
17 Alsacia y Lorena peruanas, en: El Ferrocarril (Arica, 19.11.1918), p. 2. 
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tiago, por su parte, argumentaba que ningún libro o publicación oficial en Fran-
cia, Gran Bretaña o Estados Unidos sobre la Sociedad de las Naciones y el plan de 
Wilson aludía a una comparación entre Tacna-Arica y Alsacia-Lorena. El diario 
santiaguino aseguraba que al término de la Gran Guerra se sentaría el principio 
de que “ninguna nación vencedora aceptará arbitraje para liquidar lo que ha con-
quistado con sangre de su raza”.18 

Una de las publicaciones que causó más ruido fue probablemente Una revancha 
con sangre ajena, escrita por Joaquín Walker Martínez en 1919. Según este polí-
tico y diplomático chileno, los estadistas y diplomáticos peruanos intentaban ob-
tener una revancha sobre Chile al equiparar las posiciones de los dos países con 
los bandos beligerantes de la Primera Guerra Mundial, explotando –a su juicio– 
los sacrificios y muertes sufridas por los aliados contra Alemania. Aseveró en este 
sentido que “no declaró Francia, verbalmente y para recuperar Alsacia y Lorena, 
que estaba roto el tratado de Francfort! Lo despedazó ella misma, con las espadas 
de sus hijos”.19 

Este contexto de exaltación nacionalista influyó en el clima social en el norte de 
Chile al propiciar la acción de las llamadas “Ligas Patrióticas”, organizaciones xe-
nófobas que ejercieron acciones violentas en contra de ciudadanos peruanos. 
Coincidimos con el historiador chileno Sergio González Miranda cuando señala 
que, si bien los periódicos informaban cotidianamente sobre los acontecimientos 
de la Primera Guerra Mundial, no se puede afirmar que el conflicto per se haya 
influido en el ánimo de la población local ni en la profundización del sentimiento 
nacionalista que llevó a la confrontación violenta de chilenos contra ciudadanos 
de un país vecino.20 Estimamos más bien –al igual que el periodista francés Alexis 
Caille en el Courrier Franco-Américain en 1918– que fue más bien el intento de 
internalización del litigio chileno-peruano al poco terminar la Gran Guerra, a tra-
vés de la campaña de prensa asimilando la cuestión de Tacna y Arica a la de Alsa-
cia y Lorena, el detonante de una excitación de los elementos nacionalistas en 
Chile, la cual desembocó en las violencias anti-peruanas.21 

 
18 Sobre la frontera norte, en: El Mercurio (Santiago, 8.9.1918), p. 3. 
19 Joaquín Walker Martínez, Una revancha con sangre ajena. Santiago 1919, p. 112. 
20 Sergio González Miranda, El dios cautivo: las ligas patrióticas en la chilenización com-

pulsiva de Tarapacá (1910–1922). Santiago 2004, p. 77. 
21 Alexis Caille, Pérou et Chili, en: Courrier Franco-Américain (París, 5.12.1918), p. 5. 
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En efecto, a fines de 1918, los periódicos chilenos iniciaron una campaña para 
contrarrestar la argumentación desplegada por el vecino país y se reorganizaron 
las llamadas Ligas Patrióticas que habían actuado en Tarapacá en los años 1910–
1911 mediante acciones de hostigamiento contra los ciudadanos peruanos. En los 
primeros días de noviembre, se desarrollaron en Iquique y Pisagua mítines, en los 
cuales algunos manifestantes reclamaron la anexión definitiva de las provincias 
del norte, otros la expulsión de los peruanos residentes en el país. En ambos casos, 
ciudadanos peruanos denunciaron violencias ejercidas en contra de su integridad 
física o de sus propiedades. Estas manifestaciones originaron réplicas en Perú, en 
ciudades como Paita, Salaverry y Trujillo, las cuales tomaron un curso violento en 
algunas ocasiones, obligando, por ejemplo, el cónsul chileno en Paita, Edgardo 
Rojas Huneeus a abandonar el país.22 

Un artículo de prensa respondía a otro, al igual que una manifestación en de-
terminado lugar precedía otra en el vecino país, desencadenando un incremento 
de la violencia de los discursos y de los ánimos en ambos países. El uso de la guerra 
europea y de la Alsacia-Lorena como argumentos en el enfrentamiento chileno-
peruano contribuyó a incrementar el clima de tensiones en las regiones en litigio. 
Este proceso culminó algunas semanas más tarde, cuando el cónsul peruano en 
Iquique, Santiago Llosa, tuvo que dejar la ciudad el 24 de noviembre de 1918. 
Mientras navegaba de retorno a su patria, Llosa solicitó a su par francés, el señor 
Le Lorrain, asumir la gerencia de los intereses consulares peruanos.23 El día si-
guiente, Perú anunció el retiro de sus cónsules en Chile, este país respondiendo 
con una medida similar.24  

Estos incidentes generaron un impasse entre Chile y Perú: rotas las relaciones 
diplomáticas entre ambos países desde antes de la Primera Guerra Mundial, la 
situación dejaba entrever que en cualquier momento pudiera estallar una revan-
cha de la Guerra del Pacífico. Francia, por su parte, se vio involucrada indirecta-
mente en esta disputa con la retórica diplomática peruana de la “Alsacia y Lorena 
de América del Sur” y al hacerse cargo de los intereses consulares de este país en 

 
22 González Miranda: El dios cautivo, p. 101. 
23 Oficio s/n de Santiago Llosa a G. Lelorrain, Iquique, 24 de noviembre de 1918, Ministère 

de l’Europe et des Affaires Étrangères, Archivo Diplomático de Nantes (en adelante 
CADN, por sus siglas en francés), Fondo Lima, v. 367PO/1/83, f. s/n. 

24 Basadre, Historia de la República, p. 222. 



30 

Chile. Apareció en opiniones de diversos diplomáticos y periodistas la posibilidad 
de que el caso fuera discutido en la Conferencia de Paz en París y/o en el nuevo 
órgano internacional que fuera establecido ahí. De forma paralela, el gobierno bo-
liviano interpelaba a la opinión internacional respecto de su reivindicación marí-
tima, incentivada por el “segundo punto” wilsoniano, relativo el derecho de las 
naciones a tener un acceso al mar. De esta forma, al finalizar la Gran Guerra tanto 
Perú como Bolivia buscaron globalizar sus disputas territoriales con Chile e in-
sertarlas en la agenda de la construcción del nuevo orden internacional.25 

En un primer momento, las potencias aliadas consideraron que fueran repre-
sentados en París solamente los países beligerantes y aquellos que habían decla-
rado la guerra a los Imperios centrales, aunque sin participar directamente de los 
combates, excluyendo a aquellos que habían roto relaciones diplomáticas con el 
enemigo o se habían mantenido neutrales en la contienda.26 No obstante, países 
como Uruguay, Perú, Ecuador y Bolivia, elevaron reclamos ante esta determina-
ción inicial y gracias al apoyo de los Estados Unidos obtuvieron un lugar en la 
mesa de las negociaciones.27 Si bien hubo discusiones sobre una posible inclusión 
de los países neutrales, como Chile, para deliberar sobre la fórmula de justicia in-
ternacional que se pretendía establecer, esta idea terminó finalmente siendo des-
cartada.28 

Para los gobiernos de José Pardo y Barreda en Perú y de José Gutiérrez Guerra 
en Bolivia, el anhelo de participar de las conferencias respondía al interés de que 
sus reivindicaciones territoriales fueran abordadas directamente en París.29 Lo 
anterior explica por qué la propaganda de estos países en los medios de prensa 

 
25 Skuban, Lines in the sand, p. 21–25; Margaret MacMillan, Peacemakers: The Paris Peace 

Conference of 1919 and its attempt to end war. Londres 2001. 
26 Oficio confidencial n. 53/14 de Maximiliano Ibáñez al ministro de Relaciones Exteriores 

de Chile, París, 18 de enero de 1919, Archivo General Histórico del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores [en adelante AGHMRREE], Santiago, v. 760, f. s/n. 

27 Yannick Wehrli, Pequeñas naciones frente a las grandes potencias: Las delegaciones la-
tinoamericanas en la Conferencia de la Paz de París, en: Olivier Compagnon et al. (eds.), 
La Gran Guerra en América Latina: una historia conectada. México 2018, p. 223. 

28 Los neutrales en las conferencias de paz, en: El Ferrocarril (Arica, 21.1.1919), p. 1. 
29 Basadre, Historia de la República, p. 219–220. 
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extranjeros para poner el litigio con Chile en la agenda internacional se haría es-
pecialmente presente en los diarios franceses, como veremos a continuación. No 
obstante, los representantes de las grandes potencias llegaron a la conclusión de 
que la Conferencia no se encargaría de resolver estos asuntos, por una cuestión de 
tiempo, y que los diversos tratados derivados de la guerra resolverían asuntos te-
rritoriales exclusivamente europeos y coloniales.30 

Perú y Bolivia consideraron entonces la futura Sociedad de las Naciones como 
la instancia idónea para que sus reivindicaciones territoriales fueran atendidas.31 
Sus gobiernos vieron una oportunidad para que sus demandas fueran acogidas 
positivamente, puesto que el art. 19 de dicho pacto dejaba entrever una posibili-
dad para la revisión de antiguos tratados.32 Por lo mismo, integraron la nueva 
organización internacional desde su inicio, mientras que Chile se mantuvo al 
margen en un principio, como país neutral de la reciente guerra, aunque formó 
parte de aquellas naciones invitadas a adherir a su pacto fundacional.33 En una 
instancia multilateral como la Sociedad de las Naciones, el apoyo de otras poten-
cias sería, por lo tanto, esencial. 

La opinión pública internacional como espacio de confrontación 

La cuestión del Pacífico trascendió a los países directamente involucrados y se 
impuso en ocasiones en la agenda periodística de varios países, como Francia.34 

 
30 Oficio n. 82/20 de Maximiliano Ibáñez al ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 

París, 25 de enero de 1919, AGHMRREE, Santiago, v. 760, f. s/n. 
31 Jorge Alfaro Martínez, Del arbitraje y las influencias. Chile y la defensa del factor terri-

torial en el concierto panamericano: de la reticencia a la inserción, en: Historia 396 
(2012), p. 197–222. 

32 Oficio n. 14 de André Ribot a Stephen Pichon, Lima, 7 de mayo de 1919, Ministère de 
l’Europe et des Affaires Étrangères, CADN, Fondo Lima, v. 367PO/1/53, f. 104. 

33 Erna Ulloa Castillo, Un mundo en transformación: Chile y la Sociedad de Naciones, en: 
Mercedes Samaniego y Andrés Medina (eds.), De la Sociedad de Naciones a la globali-
zación: visiones desde América y Europa. Concepción 2020, p. 109–122. 

34 Lucas Maubert, ¿Otra Alsacia-Lorena en América del Sur? El asunto de Tacna y Arica a 
través de la prensa francesa (1918–1929), en: Aldea Mundo 50 (2020), p. 9–20. Respecto 

 



32 

La simpatía de la opinión internacional era imprescindible para la diplomacia pe-
ruana y boliviana, para conseguir apoyos en los foros internacionales a favor de 
sus reivindicaciones en contra de Chile. De esta forma, las entrevistas a diplomá-
ticos peruanos en diarios franceses eran regulares y se hicieron diversas publica-
ciones a favor de la posición internacional de Perú. Por ejemplo, a fines de 1919 
un folleto editado en París y titulado El problema del Pacífico, opiniones de la 
prensa francesa recopiló artículos favorables a la posición peruana extraídos de la 
prensa de este país, como aquellos escritos por los periodistas Louis Guilaine para 
Le Temps y Paul Bureau para La Libre Parole, o el diputado por París Maurice 
Spronk en Le Journal des Débats Politiques et Littéraires.35 Por ejemplo, en su 
exposición respecto a los orígenes del litigio diplomático chileno-peruano, Louis 
Guilaine destacó que la influencia germánica había llegado a adquirir una “mar-
cada preponderancia” en Chile gracias a la importante inmigración alemana en el 
sur del país y el desarrollo de los vínculos comerciales con el puerto de Hamburgo, 
mientras que en Perú “dominaban las simpatías hacia Francia”.36 Paul Bureau, 
por su parte, opinó que los chilenos “llevan tan lejos su celo por imitar a los ger-
manos” que merecían el título de “alemanes de la América del Sur”.37 

La diplomacia francesa solía inclinarse hacia la causa peruana, y por ende tam-
bién hacia la causa boliviana, aunque, de forma menos decidida.38 La retórica pe-
ruana comparando los territorios de Tacna-Arica con Alsacia-Lorena tuvo reso-

 
al tratamiento periodístico de este conflicto en otros países, como España o Estados Uni-
dos, véase: Nelson Llanos Serra, El reino chileno del terror: la prensa estadounidense y 
la controversia de Tacna-Arica, 1925–1926, en: Hemispheric & Polar Studies Journal 2 
(2011), p. 45–69; José Julián y Alfonso Díaz Aguad, La controversia chileno-peruana en 
la mirada de la prensa estadounidense (1879–1929), en: Dilemas Contemporáneos: Edu-
cación, Política y Valores 3 (2019), p. 1–23; José Julián Soto Lara, Naciones de papel: El 
conflicto entre Chile y Perú por Tacna y Arica en la prensa de España 1880–1929. San-
tiago 2021. 

35 Anónimo: El problema del Pacífico, opiniones de la prensa francesa. París 1919. 
36 Louis Guilaine, El irredentismo peruano ante la Conferencia de Paz, en: Le Temps (Pa-

rís, 28.1.1919), p. 1. 
37 Paul Bureau, En las riberas del Pacífico, en: La Libre Parole (París, 25.12.1918), p. 1. 
38 Lucas Maubert, Entre pasiones e intereses: la percepción francesa del conflicto para 
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nancias significativas en este último país al final de la Gran Guerra y algunos pe-
riódicos siguieron la lógica de la diplomacia peruana. En 1919, el jefe de redacción 
del influyente diario Le Journal, Maurice de Waleffe, concordó con esta argumen-
tación, al presentar ante sus lectores el asunto de Tacna y Arica como “una causa 
emocionante, a la cual todos los franceses se interesarán, cuando les habré dicho 
que es, transpuesta en el Nuevo Mundo, exactamente nuestra cuestión de Alsacia-
Lorena”.39 Si bien la mayoría de las publicaciones francesas adoptaron una línea 
editorial similar, otras como L’Europe Nouvelle mantuvieron un posiciona-
miento más matizado y consideraban que esta comparación era inadecuada. En 
enero y febrero de 1919, Le Figaro defendió una postura de imparcialidad y al-
bergó entre sus páginas un debate entre representantes de Chile y Perú.40 

La campaña internacional llevada a cabo por Perú conllevó una intensa res-
puesta por parte de Chile. Resulta llamativo que en este contexto artículos publi-
cados en la prensa europea fueran posteriormente reproducidos en periódicos de 
Chile, Perú o Bolivia, alimentando posteriormente polémicas entre periódicos na-
cionales.41 Lo anterior da cuenta de la intensa circulación de la información y de 
las interconexiones periodísticas existentes en el nivel global a principios del si-
glo XX. Existió una propaganda en el exterior apoyada con fondos estatales por 
parte de los beligerantes de la Guerra del Pacífico. Tomando el caso de Chile, en 
1919 el ministro de Chile en Bélgica consideraba que existía una necesidad de 
contrarrestar la propaganda mantenida por Perú en Europa y Estados Unidos gra-
cias a “la subvención, en forma de suscripciones, de órganos de publicidad ade-
cuados”.42 Con el mismo propósito se tradujeron libros de políticos y periodistas 
versando sobre la postura chilena respecto a los litigios territoriales con los países 
vecinos, como La cuestión del Pacífico del diputado por Tarapacá, Anselmo Blan-
lot Holley, reeditada en francés el mismo año.43  

 
39  Maurice de Waleffe, Une Alsace-Lorraine Sud-Américaine, en: Le Journal, (París, 

8.2.1919), p. 1. 
40 Le conflit du Pacifique, en: Le Figaro (París, 14.2.1919), p. 2. 
41 La cuestión del Pacífico en París, en: El Ferrocarril, (Arica, 2.4.1919), p. 1. 
42 Citado en: Oficio confidencial n. 2 de Luis Barros Borgoño al Ministro de Chile en Bél-

gica, Santiago, 29 de marzo de 1919, AGHMRREE, v. 735-A, f. s/n. 
43 Anselmo Blanlot Holley, La question du Pacifique: Conférence sur la question de Tacna 

et Arica. Santiago 1919. 
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Este modelo de competencia en la prensa internacional se repitió en otros paí-
ses. En Italia, artículos de propaganda fueron regularmente publicados en los dia-
rios de circulación nacional, publicando notas referidas a los asuntos territoriales 
pendientes entre Chile y Perú. De este modo, en octubre de 1918, un diario ro-
mano acusaba a Chile y Argentina de germanofilia, confirmada según su autor 
por la actitud de neutralidad mantenida por estos países a lo largo de la con-
tienda.44 En respuesta a este tipo de artículos, el ministro de Chile en Italia, Enri-
que Villegas, aseguró a este gobierno que Chile solamente aspiraba a la realización 
del plebiscito y a tener fronteras seguras ante una eventual agresión de su vecino 
del norte. Según él, este anhelo era similar a las aspiraciones de Italia de “domina-
ción en el Adriático sostenidas por idénticos motivos, y que son hoy fuertemente 
discutidas por el nuevo Estado Yugo-Eslavo”.45 

Existió un relativo consenso inicial en la Europa de posguerra para que el pro-
blema del Pacífico fuera arbitrado por la Sociedad de las Naciones, para conjurar 
el peligro de una nueva conflagración bélica en América del Sur. Bajo esta pers-
pectiva, la resolución de la cuestión del Pacífico dejó de considerarse un problema 
meramente bilateral y diversas publicaciones periodísticas francesas plantearon 
su opinión respecto al tema. Según L’Europe Nouvelle, era el propósito de la 
nueva organización internacional solucionar asuntos que pongan en peligro la 
nueva paz mundial: “Los chilenos, pensamos, tanto como los peruanos, desean 
que el conflicto sea arreglado de una vez por todas. Es una tarea a la cual deberá 
dedicarse la Sociedad de las Naciones”.46 En efecto, las reivindicaciones territo-
riales de los beligerantes de la Guerra del Pacífico hicieron temer en Francia un 
nuevo estallido bélico en América del Sur, al considerar, como lo hizo Le Journal, 
que “si el Perú se obstina en reivindicar sus nitratos, se ve amenazado de ser inva-
dido una segunda vez y las espantosas escenas de salvajismo que marcaron la toma 
de pueblos peruanos se desarrollarán de nuevo bajo los ojos del mundo indife-
rente”.47 En este marco, para periodistas y políticos franceses la SDN apareció 

 
44 Il Cile e la guerra, en: L’Idea Nazionale (Roma, 28.10.1918), p. 3. 
45 Oficio confidencial n. 37 de Enrique Villegas a Luis Barros Borgoño, Roma, 22 de di-
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46 Le conflit chiléno-péruvien, en: L’Europe Nouvelle (París, 7.12.1918), p. 2276. 
47 Une Alsace-Lorraine Sud-Américaine, en: Le Journal (París, 8.2.1919), p. 1. 
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como el espacio idóneo para una posible resolución de este litigio, lo cual iba en 
la línea defendida por la diplomacia peruana y boliviana. 

La prensa internacional fue vista por parte de los beligerantes de la Guerra del 
Pacífico como un espacio estratégico de confrontación argumentativa. Ello revela, 
al intentar involucrar a la opinión pública internacional, que Bolivia, Perú y Chile 
estaban conscientes de que sus litigios fronterizos no solamente revestían una di-
mensión bilateral, sino que acarreaban intereses –geopolíticos y simbólicos– de 
otras potencias, los cuales serían claves a la hora de solucionar este asunto. Existió, 
en este sentido, una estrategia de equiparar sus asuntos territoriales con los pro-
blemas fronterizos europeos al terminar la Gran Guerra. Así, observamos que, 
una vez finalizada la Gran Guerra, la mayor parte de la prensa francesa aceptó y 
utilizó el paralelo asociando Alemania con Chile, sobre todo debido a la neutrali-
dad mantenida por este país a lo largo de la contienda bélica, aunque fue más 
prudente al momento de sostener la comparación de Tacna y Arica con Alsacia y 
Lorena. La voluntad de Perú y Bolivia de recurrir a la futura Sociedad de las Na-
ciones para solucionar sus disputas fronterizas con Chile sería, sin embargo, un 
motivo posterior de división para la prensa en Francia, ya que involucraba direc-
tamente sus intereses diplomáticos de este país. 

La Sociedad de las Naciones como espacio de influencia:  
el ejemplo de la relación entre las delegaciones de Francia y Chile 

El 1 de noviembre de 1920, Bolivia y Perú presentaron formalmente demandas 
ante la Sociedad de las Naciones para revisar los tratados de paz suscritos con 
Chile. Por un lado, el gobierno boliviano, anhelaba obtener la revisión del tratado 
de 1904 que oficializaba la cesión de sus antiguas provincias del litoral Pacífico, al 
considerar que había sido impuesto por la fuerza y que ciertas cláusulas no habían 
sido respetadas por Chile. Según La Paz, la situación creada por el tratado de 1904 
implicaba un peligro de guerra, por lo tanto, debía ser revisada por la Asamblea. 
Por otro lado, Perú afirmaba que la no realización del plebiscito previsto en An-
cón una vez cumplido el plazo de diez años convertía el tratado suscrito con Chile 
en 1883 en un tratado nulo y que debía, por lo tanto, recuperar no sólo Tacna y 
Arica, sino también la región salitrera de Tarapacá. 
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La manera con que las delegaciones de los beligerantes de la Guerra del Pacífico 
se desempeñaron y relacionaron con sus pares durante los primeros años en que 
funcionó la organización internacional ginebrina arroja luces sobre el destino de 
las demandas que presentaron Perú y Bolivia. Desde que se tomó la determinación 
de defender sus intereses dentro de la Asamblea, la diplomacia chilena se empeñó 
en desarrollar las mejores relaciones con los demás integrantes, particularmente 
con las otras delegaciones latinoamericanas, como Argentina y Brasil, así como 
con las principales delegaciones europeas.48 

Las mociones de Perú y Bolivia fueron depositadas fuera del plazo para la ins-
cripción de los temas que se discutirían en el pleno de la Asamblea para el año 
1920, por lo que ambos países tuvieron que retirarlas al poco tiempo, antes de 
volver a presentarlas para la sesión plenaria del año siguiente.49 Francia apoyó 
inicialmente a la delegación peruana y, como se puede apreciar en la documenta-
ción diplomática, el apoyo de este país era relevante dentro del equilibrio de fuer-
zas en la Asamblea, teniendo en cuenta que no la integraban varias de las grandes 
potencias, como los Estados Unidos, la URSS o Alemania.50 Si bien Perú no in-
sistió en presentar su moción para que fuera evaluada en la segunda sesión, Boli-
via solicitó que su demanda fuese revisada por la Asamblea para el año 1921. 

La SDN fue un espacio en el cual la correlación de fuerzas y la búsqueda de 
alianzas eran fundamentales, debido a la forma de votación de la Asamblea según 
la cual cada país contabilizaba un voto. La delegación chilena entendió la impor-
tancia de acercarse a otras delegaciones, como la francesa, por el peso político que 
ésta mantenía en el seno de la Asamblea. La pronta aparición de un debate acerca 
de la eventual entrada de Alemania en la organización ginebrina permitió que 
Chile mejorara su posicionamiento. La política del gobierno francés a fines de 
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1920 era que en caso de que se promoviera la admisión de Berlín, París aceptaría 
su ingreso solamente si declaraba que cumpliría el tratado de Versalles y presen-
taba evidencias que demostraran su buena voluntad.51 De esta forma, los delega-
dos chilenos, Antonio Huneeus y Manuel Rivas, refiriéndose a las demandas que 
habían sido presentadas por Perú y Bolivia, estimaron que “ayudando la tesis de 
Francia, servimos nuestros intereses propios más fundamentales, que pueden ser 
traídos nuevamente cualquier día ante la Asamblea”.52 A su juicio, esta actitud 
permitiría que Chile alcanzara “una situación de prestigio y de influencia muy 
superior a la que pudimos aspirar en los momentos de nuestra tardía llegada”. 

Gracias a la consolidación de una red de apoyos mutuos, Chile pudo acceder al 
poco tiempo a la presidencia de una de las seis comisiones de la Sociedad de las 
Naciones, siendo ésta una de las más prestigiosas, puesto que comprendía la vice-
presidencia de la Asamblea Plenaria. Si consideramos las discusiones antes seña-
ladas con los franceses, resulta especialmente llamativo que la comisión obtenida 
por la delegación chilena fuera aquella encargada de las adhesiones de nuevos Es-
tados a la Sociedad de las Naciones. Los delegados chilenos se deleitaron de esta 
noticia recalcando que “no se ha hecho recuerdo alguno del Perú ni de Bolivia 
para ninguno de estos honores, ni aun para las vicepresidencias de comisiones”,53 
ilustrando que este posicionamiento dentro de la nueva estructura jerárquica de 
la Asamblea provino de una competencia y de un balance de fuerzas entre sus 
miembros. La situación chilena en Ginebra se fortalecería aún más en 1922 
cuando Agustín Edwards consiguió ser elegido presidente de la Asamblea.54 

El anhelo peruano y boliviano de revisar los tratados derivados de la Guerra del 
Pacífico dio cabida a argumentos que cambiarían la opinión de varias potencias, 
en particular Francia, y los diplomáticos chilenos no dudaron en aprovechar esta 

 
51 Jean-Michel Guieu, Les Allemands et la Société des Nations, en: Les Cahiers IRICE 8 

(2011), p. 71–79. 
52 Oficio confidencial n. 7 de Antonio Huneeus y Manuel Rivas Vicuña al ministro de Re-

laciones Exteriores, Ginebra, 20 de noviembre de 1920, AGHMRREE, v. 820, f. s/n. 
53 Oficio confidencial n. 8 de Antonio Huneeus y Manuel Rivas Vicuña al ministro de Re-

laciones Exteriores, Ginebra, 20 de noviembre de 1920, AGHMRREE, v. 820, f. s/n. 
54 Oficio confidencial n. 344/267 de la Delegación de Chile en la Sociedad de las Naciones 

[sin firma], Ginebra, 7 de septiembre de 1922, AGHMRREE, v. 943-A, f. 3–4. 
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oportunidad, publicando folletos para contrarrestar la argumentación de sus ad-
versarios55. Según los delegados chilenos, Perú y Bolivia sostenían una tesis des-
favorable para Francia y lograron que junto con la demanda boliviana se inscri-
biese una cuestión previa, sobre la competencia de la SDN acerca de la revisión de 
un tratado sin el consentimiento unánime de sus signatarios. De esta manera, en 
el caso de que la SDN fuera juzgada competente en esta materia los aliados se 
exponían a que Alemania solicitara la revisión del tratado de Versalles una vez 
admitida en Ginebra.56 

En consecuencia, la delegación francesa progresivamente efectuó un giro en su 
posicionamiento diplomático, pese al hecho de expresar claras simpatías políticas 
hacia Perú y Bolivia. Lo anterior no debe sorprender, puesto que Francia trató 
siempre de usar su influencia cultural en las delegaciones latinoamericanas en 
función de sus propios intereses, especialmente por su destacado peso electoral 
en la Asamblea.57 Privilegió sus intereses territoriales, ya que el tratado de Versa-
lles le era favorable y en caso de dar cabida a las tesis peruanas y bolivianas, se 
temía crear un precedente que podría ser invocado por los alemanes para revisar 
dicho tratado o influir sobre el desarrollo de otros asuntos, como en el futuro ple-
biscito en la cuenca del Sarre. La nota enviada por el gobierno francés a su dele-
gación en Ginebra en agosto de 1921 –previo al estudio de la nueva demanda bo-
liviana– destaca el carácter pragmático de esta posición por sobre las considera-
ciones de amistad con las naciones demandantes. Consideró que “arriesgamos de 
crear un peligroso precedente que por seguro sería invocado por parte de los Ale-
manes” y que si bien Francia había apoyado inicialmente la demanda peruana, “el 
hecho de que no se ha hecho ninguna promesa del mismo tipo a Bolivia, nos deja, 

 
55 Délégation du Chili à la Société des Nations, De la non-révision des Traités de Paix: 

Exposé de la Délégation du Chili à propos de la demande de la Bolivie contre le Chili de 
révision du Traité de Paix de 1904. Ginebra 1921. 

56 Oficio confidencial n. 10/625 de Agustín Edwards al ministro de Relaciones Exteriores, 
Londres, 13 de mayo de 1921, AGHMRREE, v. 884, f. 3–4. 

57 Yannick Wehrli, Les délégations latino-américaines et les intérêts de la France à la So-
ciété des Nations, en: Relations Internacionales 1 (2009), p. 45–59. 
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por lo tanto, en absoluta libertad para adoptar con respecto a su presente solicitud 
la actitud que estimemos conveniente”.58 

La lógica de defensa de los intereses franceses fue también acogida por la prensa 
de aquel país y el relativo consenso sobre la necesidad de un arbitraje de la SDN 
en el litigio por Tacna y Arica se quebrantó. Por ejemplo, en una pregunta retórica 
–si tenemos en cuenta el sentimiento nacionalista y anti alemán que reinaba en 
numerosos periódicos franceses al principio del siglo XX– Le Matin resumiría en 
septiembre de 1921 este cambio de actitud: “¿es admisible que en algunos años 
Alemania pida la revisión del trato de Versalles o Hungría la revisión del tratado 
de Trianon, bajo el pretexto de que fueron la consecuencia de la victoria de los 
aliados?”.59 En estas circunstancias, el gobierno francés recomendó finalmente a 
sus delegados en Ginebra abstenerse de toda iniciativa relativa a este asunto.60 

Otro punto discutido por parte de Chile tuvo que ver con las posibles implica-
ciones de las decisiones de la Sociedad de las Naciones sobre la Doctrina Monroe. 
La organización reconocía la vigencia de tratados e inteligencias regionales, como 
la Doctrina Monroe, las cuales no se consideraban incompatibles con las disposi-
ciones de su pacto fundacional (art. 21). Por ello, con la llegada de Warren Har-
ding a la presidencia de los Estados Unidos en 1921 y la consiguiente confirma-
ción de que dicho país no integraría la SDN, varios periodistas y diplomáticos 
chilenos, como Augusto Orrego Luco, estimaron que “si las naciones europeas 
entraran a intervenir en las cuestiones políticas de América, la doctrina de Mon-
roe quedaría comprometida seriamente, y quedarían justificadas las resistencias 
de los políticos norteamericanos”.61 En vista de lo anterior, el exministro de Jus-
ticia e Instrucción Pública estimó que “no podemos aceptar tampoco esa violación 
monstruosa de la fe de los tratados”. Sin embargo, como recalcaría el periódico Le 

 
58 Nota s/n del gobierno a la delegación francesa en la Sociedad de las Naciones 30 de 

agosto de 1921, citada en: Ministère des Affaires Étrangères, Documents diplomatiques 
français 1921. T. II (1er juillet–31 décembre). París 2005, p. 220–221. Traducción propia. 

59 À la Société des Nations, en: Le Matin (París, 8.9.1921), p. 1. 
60 Nota del gobierno francés al presidente de la República, Alexandre Millerand, 6 de junio 

de 1921, citada en: Ministère des Affaires Étrangères, Documents diplomatiques français 
1921. T. I (16 janvier–30 juin). París 2004, p. 708–710. 

61  Augusto Orrego Luco, Correspondencia de Europa, en: El Mercurio (Santiago, 
18.1.1921), p. 3. 
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Temps, la doctrina Monroe había sido interpretada como una limitación de posi-
bles presiones de una potencia europea sobre un Estado de América, pero al 
mismo tiempo no había sido considerada incompatible con la posibilidad de que 
Estados americanos sometieran sus conflictos al arbitraje de las potencias euro-
peas.62 De hecho, el tratado de paz suscrito entre Bolivia y Chile en 1904 consi-
deraba en su art. XII que todos los litigios relativos a la ejecución de dicho tratado 
serían sometidos al Emperador de Alemania. En consecuencia, la delegación bo-
liviana en Ginebra señaló que la delegación chilena pretendía que “la intervención 
de la Sociedad de las Naciones afectaría a la Doctrina Monroe. ¿Cuándo pudo 
ejercerse la mediación del Emperador de Alemania sin aceptar la misma Doc-
trina?”.63 

La petición de La Paz logró ser examinada formalmente en 1921 por la Asam-
blea. No obstante, en septiembre de 1921 un comité de juristas la desestimó, al 
considerar que la SDN no podía por sí misma modificar tratados anteriores y que 
esta competencia era exclusiva de los Estados contratantes. El art. 19 del pacto 
constitutivo de la organización solamente se refería a la facultad de la Asamblea 
de la Sociedad de las Naciones de aconsejar a sus miembros la reconsideración de 
los tratados, por lo que no se podía imponer la revisión en forma obligatoria.64 
En consecuencia, el argumento se aplicaba también para el litigio entre Chile y 
Perú. Más allá de esta determinación jurídica, el cambio de la posición de Francia 
en esta materia ilustra que la elección de Chile de privilegiar una defensa de sus 
intereses territoriales dentro de la SDN resultó ser un acierto diplomático, lo-
grando que los intentos de Perú y Bolivia de poner sus litigios territoriales en la 
agenda internacional de posguerra no prosperaran. 

 
62 La Société des Nations et les problèmes américains, en: Le Temps (París, 8.10.1921), p. 2. 
63 Florián Zambrana, La demanda boliviana ante la Liga de las Naciones: documentos y 

comentarios de un ex-delegado. La Paz 1922, p. 95. 
64 Oficio confidencial n. 3 de Jorge Matte a los Delegados de Chile en la Liga de las Nacio-

nes, Santiago, 19 de enero de 1921, AGHMRREE, v. 838-C, f. s/n. 
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Conclusiones 

La Primera Guerra Mundial no solamente coincidió con el resurgimiento de la 
“cuestión del Pacífico”, sino que su desenlace a favor de los Aliados influyó direc-
tamente en el cambio de postura diplomática y de retórica de los países involu-
crados. Una vez finalizada dicha contienda, los países beligerantes de la Guerra 
del Pacífico entendieron que el apoyo de los países vencedores respecto a sus liti-
gios fronterizos sería fundamental, desplegando diferentes estrategias para poner 
este asunto en la agenda internacional, y de esta forma exponer y hacer prevalecer 
sus argumentos en esta disputa ante los ojos de la opinión pública internacional, 
como se observa en el caso de Francia. 

La prensa francesa se convirtió en un espacio de propaganda y de confrontación 
entre los países beligerantes de la Guerra del Pacífico, sobre todo entre Chile y 
Perú. El mantener las mejores relaciones con Francia se convirtió en un objetivo 
estratégico, en vista de que este país albergó la Conferencia de Paz en París y de 
su protagonismo en la Sociedad de las Naciones. En este sentido, con una intensa 
propaganda y actividad diplomática al finalizar la Gran Guerra, Perú –y en menor 
medida Bolivia– logró que la diplomacia y prensa francesa estuvieran mayorita-
riamente a favor de sus reivindicaciones. No obstante, los intereses propios de la 
República francesa y el desempeño de la delegación chilena en Ginebra impidie-
ron que se concretaran acciones a favor de sus reivindicaciones territoriales. 

Posteriormente, en 1922 tras las Conferencias de Washington, Chile y Perú 
acordarían someter su disputa al arbitraje del presidente de los Estados Unidos, 
Warren Harding. Su sucesor, Calvin Coolidge, dictaminó su fallo en 1925, al esti-
mar que el plebiscito debía proceder. Sin embargo, el clima de violencia naciona-
lista y de incertidumbre que pesó sobre el sufragio obligó la Comisión Plebiscita-
ria a declarar la impracticabilidad del plebiscito por Tacna y Arica el año si-
guiente. Fue solamente en 1929 que Chile y Perú pusieron fin a este largo conflicto 
al acordar, en forma bilateral, una partición de los territorios disputados: el De-
partamento de Tacna fue reintegrado al territorio nacional peruano, mientras que 
el de Arica se mantuvo bajo soberanía chilena. Por su parte, las reivindicaciones 
marítimas bolivianas no fueron satisfechas, y pese a que el gobierno boliviano re-
curriera a la Corte Internacional de Justicia de La Haya para obligar a Chile a ne-
gociar, su demanda fue desestimada el año 2018. 
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La diplomacia de la censura 

La representación de México en Alemania y Austria du-
rante el conflicto cristero (1926–1929) 

Ariadna Guerrero Medina 

En el México de 1917, luego de varios años de lucha armada –primero en contra 
de la dictadura de Porfirio Díaz y del gobierno golpista de Victoriano Huerta, y 
luego entre las propias facciones revolucionarias– la Constitución promulgada en 
febrero de ese año guardaba el propósito de dar respuesta jurídica a las demandas 
populares que habían dado cauce al proceso revolucionario y, al mismo tiempo, 
buscaba erigirse como el basamento de un régimen político liberal que pretendía 
asentar el laicismo en la esfera pública e, incluso, en diversos aspectos del ámbito 
privado. Los diputados encargados de la nueva Carta Magna concibieron a la Igle-
sia católica como una institución retrógrada y, por lo tanto, opuesta al raciona-
lismo y progreso por el que propugnaba la revolución hecha gobierno. Este anti-
clericalismo revolucionario quedó plasmado en nueva Constitución en la prohi-
bición de la educación básica de carácter religioso (art. 3), en la definición de los 
lugares de culto como propiedad de la nación (art. 27) y en el desconocimiento de 
la personalidad jurídica de las Iglesia y en la definición de los ministros de culto 
como profesionistas que debían sujetarse a las disposiciones de la autoridad civil 
(art. 130). 

Este nuevo marco constitucional de corte liberal y anticlerical se encontró de 
frente a un universo católico nacional marcado, por un lado, por los principios 
del catolicismo social, es decir, por la corriente derivada de las encíclicas de 
León XIII (1878–1903) –entre ellas, principalmente la Rerum Novarum (1891)– 
que colocaba a los fieles y al clero en un posición activa y propositiva frente a las 
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desigualdades socioeconómicas contemporáneas1 y, por otro lado, por las ideas 
en torno a la realeza social de Cristo condensadas en la encíclica Quas Primas 
(1925) del papa Pío XI (1922–1939). Esta coyuntura marcada, por un lado, por el 
anticlericalismo que caracterizó a los gobiernos mexicanos de la posrevolución 
y, por otro lado, por la negativa de la Iglesia católica a alejarse del espacio pú-
blico y constreñirse al ámbito privado dio lugar al estallido de un enfrenta-
miento armado conocido como guerra cristera, que tuvo lugar entre 1926 y 1929 
y durante el cual se enfrentaron fieles católicos –algunos de ellos reunidos en or-
ganizaciones como la Asociación Católica de la Juventud Mexicana (ACJM), las 
Brigadas Santa Juana de Arco o la Liga Nacional Defensora de la Libertad Reli-
giosa– contra el ejército federal y autoridades locales.2 Para María Alicia Puente 
Lutteroth, quien fue una importante estudiosa de la llamada cristiada, este con-
flicto, lejos de ser sólo un proceso armado, derivó en un movimiento social-
mente plural cuya dimensión religiosa se entretejió con otras, como la eclesiás-
tica, la agraria, la petrolera, la jurídica, la política, la educativa, la internacional y 

 
1 Sobre el desarrollo del catolicismo en México, véase: Jorge Adame Goddard, El pensa-

miento político y social de los católicos mexicanos 1867–1914. México 1981; Manuel 
Ceballos Ramírez, El catolicismo social: un tercero en discordia. Rerum novarum, la 
cuestión social y la movilización de los católicos mexicanos (1891–1911). México 1991; 
María Gabriela Aguirre Cristiani, ¿Una historia compartida? Revolución mexicana y ca-
tolicismo social, 1913–1924. México 2008 y Robert Curley, Citizens and Believers: Reli-
gion and Politics in Revolutionary Jalisco, 1900–1930. Albuquerque 2018. 

2 De acuerdo con Alicia Puente Lutteroth, el conflicto cristero puede dividirse en tres eta-
pas: “la precrisis (1917–1926), donde resaltan los aspectos jurídico-legales; la crisis 
(1926–1929), caracterizada por el uso de las armas pero que está fuertemente entretejida 
con las reacciones organizadas de diferentes conjuntos sociales, las mujeres, los niños, 
los pobladores, los organismos eclesiásticos, que conjuntan sus objetivos y estructuras 
en la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, la Unión Popular, las Brigadas 
Femeninas, y la poscrisis (1929–1931), muy cerca de los llamados Arreglos, pone a flote 
nuevamente los problemas jurídico-legales con las acciones-reacciones generadas por la 
convocatoria pública para celebrar el cuarto centenario de las apariciones guadalupa-
nas”. María Alicia Puente Lutteroth, Anticlericalismo y cristiada. Acciones y reacciones, 
en: Franco Savarino y Andrea Mutolo (coords.), El anticlericalismo en México. México 
2008, p. 481. 
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la diplomática.3 Justamente, esta última dimensión del conflicto cristero es 
abordada en este texto.  

La reciente historiografía en torno al conflicto cristero ha subrayado la dimen-
sión transnacional que cobró el problema religioso en México durante esos años. 
En esta tónica pueden citarse trabajos que, en su mayoría, han abordado la in-
fluencia de las cuestiones religiosas en la relación entre México y Estados Unidos, 
tales como los de Matthew Redinger, Jean Meyer y Julia G. Young.4 En relación 
con el panorama europeo, los trabajos de Massimo de Giuseppe, Laura 
O’Dogherty, Franco Savarino y Paolo Valvo han contribuido a conocer el acti-
vismo y las labores de propaganda desarrolladas en Europa a favor del México 
cristero.5 En consecuencia, si bien ahora es posible conocer las repercusiones y la 
recepción que los sucesos mexicanos tuvieron en la comunidad católica transna-
cional, la historiografía sobre las relaciones internacionales ha comenzado, de ma-
nera mucho más tardía, a evaluar los efectos del conflicto religioso en aquel Mé-
xico de la década de 1920 que intentaba normalizar su vida diplomática después 
de los años turbulentos de la revolución.  

María Cecilia Zuleta y Paolo Riguzzi afirman que la investigación histórica so-
bre la historia diplomática de México en el siglo XX se ha centrado en sus vínculos 
y problemáticas con Estados Unidos, así como en determinados periodos y mo-
mentos: en la Revolución Mexicana, “en vista de las características extraordinarias 
de esta etapa en la que se conjugaron guerra civil, desmoronamiento del Estado, 

 
3 Ibid.  
4 Matthew Redinger, American catholics and the Mexican revolution 1924–1936. Notre 

Dame 2005; Jean Meyer, La cruzada por México. Los católicos de Estados Unidos y la 
cuestión religiosa en México. México 2008 y Julia G. Young, Mexican Exodus. Emi-
grants, exiles and refugees of the Cristero War. Nueva York 2015.  

5 Massimo de Giuseppe, Del ‘Calles con occhi di fuoco’ a la ‘Guadalupe de Marzabotto’. El 
conflicto religioso mexicano en Italia, en: Jean Meyer (ed.), Las naciones frente al con-
flicto religioso en México. México 2010, p. 53–82; Laura O’Dogherty, Los católicos bel-
gas y el conflicto religioso en México, en: Jean Meyer (ed.), Las naciones frente al con-
flicto religioso en México. México 2010, p. 33–52; Franco Savarino, México e Italia. Po-
lítica y diplomacia en la época del fascismo 1922–1942. México 2003 y Paolo Valvo, Pio 
XI e la Cristiada, Fede, guerra e diplomazia in Messico (1926–1929). Brescia 2016. 
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conflicto diplomático, intervención militar y guerra mundial”;6 en la década de 
los veinte, los estudios se han enfocado “casi exclusivamente en la relación con 
Estados Unidos y reflejan la tormentosa labor de reconstrucción económica pos-
revolucionaria y las controversias que generó con la diplomacia estadounidense”,7 
para luego dar un salto de varios años hacia el cardenismo y los procesos desata-
dos por la Segunda Guerra Mundial.  

Sobre los años veinte, Antonia Pi-Suñer, Paolo Riguzzi y Lorena Ruano asenta-
ron que esta época fue un periodo que se consumió en el restablecimiento del trato 
diplomático de México con distintas naciones del continente europeo a través de 
la formalización de las comisiones mixtas de reclamación (con Alemania, España, 
Francia, Gran Bretaña e Italia).8 Con respecto al conflicto cristero, los autores 
sancionaron que sus dimensiones internacionales fueron restringidas y, frente a 
él, “la diplomacia europea se mantuvo al margen”.9 Por su parte, María Cecilia 
Zuleta agrega que para los gobiernos de la posrevolución fue imperativo revertir 
el aislamiento internacional –al que había llevado la lucha revolucionaria– y, en 
consecuencia, las gestiones diplomáticas se orientaron a la negociación de la 
deuda impaga sostenida con diversas naciones.10 La autora señala que sólo la ga-
rantía de indemnización permitió el restablecimiento de las relaciones con nacio-
nes como Francia, España, Alemania e Italia11 y que, justo en ese proceso de re-
inserción internacional de México, la situación diplomática del país se deteriora-
ría de nueva cuenta debido a que “la controversia religiosa que estalló durante la 

 
6 Paolo Riguzzi y María Cecilia Zuleta, Las relaciones internacionales de México, 1898–

1948. Memoria y balance: un análisis historiográfico, en: L’Ordinaire Latinoamericaine 
203 (2006), p. 57–92. 

7 Riguzzi y Zuleta, Las relaciones internacionales, p. 69. 
8 Antonia Pi-Suñer et al., Europa. México 2011, p. 282. Las comisiones mixtas de reclama-

ción fueron organismos binacionales a través de las cuales fueron escuchadas y resueltas 
las reparaciones económicas que solicitaban ciudadanos extranjeros que argüían haber 
sufrido daños materiales como consecuencia de la lucha armada de los revolucionarios.  

9 Pi-Suñer et al., Europa, p. 285. 
10 María Cecilia Zuleta, La apertura al mundo. Altibajos en la consolidación de la sobera-

nía, 1880–1930, en: Mario Ojeda Revah (coord.), La política internacional. México con-
temporáneo, 1808–2014. México 2015, p. 159. 

11 Zuleta, La apertura al mundo, p. 167. 
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presidencia de Plutarco Elías Calles impuso extendidas sombras en los negocios 
exteriores de México, tanto en Europa como en América”.12  

En medio de estos escasos visos sobre la relación entre el conflicto cristero y la 
vida diplomática de México destacan las obras de Itzel Toledo García y de Stefan 
Rinke, quienes han comenzado a analizar las repercusiones que el conflicto cris-
tero tuvo en el proceso de fortalecimiento de los vínculos de México con las prin-
cipales naciones europeas. Itzel Toledo García ha destacado que, durante la dé-
cada de 1920, el restablecimiento de las relaciones entre México y las potencias 
europeas estuvo marcado por el dilema entre la estabilización de los vínculos eco-
nómicos y diplomáticos por un lado y, por otro, la defensa a ultranza de los prin-
cipios revolucionarios de la soberanía y el nacionalismo. Toledo García detalla 
cómo, durante los gobiernos de los presidentes Álvaro Obregón (1920–1924) y 
Plutarco Elías Calles (1924–1928), la diplomacia mexicana realizó un conjunto de 
esfuerzos pragmáticos y simbólicos con el fin de incrementar los vínculos del país 
con las principales naciones europeas. De manera particular, desde la historia de 
las relaciones internacionales, la autora atisba en el hecho de que, durante la gue-
rra cristera, los diplomáticos mexicanos que se encontraban en Europa –cuya ta-
rea primordial consistía en transmitir una imagen positiva de México, es decir, la 
imagen de una nación moderna y estable– “tuvieron que lidiar con la presión de 
la propaganda católica que pedía que se pusiera fin al conflicto, tanto en periódi-
cos como en panfletos y posters (…) publicaciones que acusaban al gobierno me-
xicano de ser bolchevique o jacobino”.13 

Así, este texto se inscribe y da continuidad a la línea historiográfica en la que ha 
comenzado a ahondar Itzel García Toledo, una línea que pondera que el conflicto 
cristero representó un desafío para los representantes oficiales de México en el 
extranjero; representó, en pocas palabras, un problema para el aparato diplomá-
tico nacional cuya profundidad había pasado casi desaperciba por la historiografía 

 
12 Ibid. 
13 Itzel Toledo analiza el papel de Alfonso Reyes, entonces representante de México en 

Francia, y quien, durante la difusión de las noticias sobre el conflicto cristero en dicha 
nación, consiguió censurar las afirmaciones que calificaba como “irrespetuosas” para el 
gobierno y para el pueblo mexicanos. Itzel Toledo García, Entre el dilema de la estabili-
zación y la revolución. México y las potencias europeas, 1920–1928. México 2021, 
p. 254–257. 
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sobre las relaciones internacionales de México durante las primeras décadas del 
siglo XX. Este texto se articula en la hipótesis de que, en medio de las dimensiones 
transnacionales que cobró el conflicto cristero debido a la solidaridad y al respaldo 
manifestados por fieles de diferentes latitudes hacia la Iglesia católica en México, 
los ministros de este país en el extranjero se enfrentaron a la necesidad de defen-
der al gobierno de Plutarco Elías Calles, reivindicando así el programa posrevolu-
cionario, tanto por medios oficiales como no oficiales, con el fin de mantener la 
buena imagen de un régimen que pretendía obtener legitimidad a nivel interna-
cional. En consecuencia, el conflicto cristero fue también parte de un amplio con-
junto de controversias y dificultades diplomáticas que fueron sorteadas por los 
representantes mexicanos en el extranjero, quienes se mostraron frecuentemente 
preocupados por salvar la buena imagen de su gobierno durante un periodo en el 
que, de acuerdo con Fabián Herrera León, “la política exterior mexicana buscó 
remarcar con mayor éxito su carácter autodefensivo [y] proyectar una identidad 
renovada y estable en el espacio exterior”.14 

Específicamente, sobre el caso de Alemania, que es uno de los escenarios aten-
didos por este texto, ha sido Stefan Rinke quien, desde sus estudios sobre las rela-
ciones germano-mexicanas,15 ha reparado en la coyuntura que representó el con-
flicto cristero en una época de intensificación de las relaciones comerciales entre 
México y Alemania tras el proceso de reanudación provocado por la revolución 
mexicana y la primera guerra mundial. De acuerdo con Rinke, a pesar de la breve 
tensión provocada por el vínculo que trató de establecer la rebelión de Adolfo de 
la Huerta (1923) con el escenario alemán,16 las relaciones México-Alemania con-
tinuaron consolidándose y de ello fue prueba la visita de Calles –en calidad de 

 
14 Fabián Herrera León, México y la Sociedad de Naciones. Sobre su exclusión e ingreso 

(1919–1931), en: Historia Mexicana 4 (2020), p. 1670. 
15 Stefan Rinke, Alemania y México entre la Primera Guerra Mundial y la gran depresión, 

1918–1933, en: Dimensión antropológica 39 (2007), p. 35–67; Stefan Rinke, La política 
cultural alemana en México durante los años veinte, en: Relaciones Estudios de Historia 
y Sociedad 173 (2023), p. 55–70. 

16 “En la rebelión protagonizada por De la Huerta en 1923, los rebeldes tuvieron contactos 
con Hamburgo y organizaron sus materiales bélicos en dicha ciudad, y el oficial mexi-
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presidente electo– a dicha nación en 1924. Así, entre 1925 y 1930, México se 
afianzó como nación receptora de las inversiones alemanas, mientras que estas se 
conformaron en un elemento de enriquecimiento y diversificación de la vida co-
mercial mexicana.17 Sobre el fortalecimiento de la relación económica germano-
mexicana, Itzel Toledo García agrega que en el proceso de acercamiento de ambas 
naciones, tuvieron un peso especial dos factores: la promoción realizada por las 
cámaras de comercio alemanas y mexicanas, así como el hecho de que, “no había 
en la memoria un antecedente hostil” hacia las inversiones germanas en México, 
tal y como sí existía en el caso de las inversiones británicas y francesas, mayor-
mente afectadas por la lucha armada revolucionaria y por lo estipulado en la 
Constitución en 1917 en materia de propiedad del subsuelo.18  

Sobre el impacto diplomático del conflicto cristero con respecto a Alemania, 
Rinke describe que: 

Las relaciones germano-mexicanas entraron en una severa crisis durante 
la guerra cristera debido a presiones de la sociedad civil y de actores tras-
nacionales, puesto que la iglesia católica alemana fue parte de un movi-
miento global en favor de los cristeros, mientras los católicos laicos orga-
nizaron manifestaciones de solidaridad en varias ciudades alemanas y se 
pusieron en contacto con la Liga Nacional para la Defensa de la Libertad 
Religiosa en México. Hubo un intercambio de oradores que se tradujo en 
la publicación de libros y folletines que ofrecían su versión sobre la situa-
ción en México. Cabe aclarar, por cierto, que esta no era la opinión de todos 
los sectores alemanes: el gobierno, por ejemplo, estuvo más interesado en 
mantener buenas relaciones con la administración de Calles e instruyó a la 
prensa oficial para que cubriera el asunto desde una perspectiva favorable 

 
cano Arnoldo Krumm-Heller, de ascendencia alemana, era la persona clave en este ne-
gocio clandestino. En los primeros meses de 1924 se formó incluso un “gobierno mexi-
cano en el exilio” en Alemania, bajo la dirección de un ominoso Kart Stetzer. El Minis-
terio de Relaciones Exteriores en Berlín trató dar caza a los conspiradores, aunque no 
fue tarea fácil, pero finalmente Krumm-Heller fue arrestado en España”. Rinke, Alema-
nia y México, p. 52–53. 

17 Rinke, Alemania y México, p. 57. 
18 Toledo García, Entre el dilema de la estabilización, p. 192–193. 
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al gobierno mexicano; sin embargo, cuando las manifestaciones de los ca-
tólicos alemanes se intensificaron, la diplomacia mexicana protestó en Ber-
lín y la situación se mantuvo tensa hasta 1929.19 

A partir de este escenario general descrito por Rinke, este texto profundiza en uno 
de los actores involucrados en la circulación de información y de imágenes sobre 
el movimiento cristero en Alemania, a saber: el cuerpo diplomático mexicano que 
–como se examina en las siguientes páginas– criticó, impugnó o bien impulsó una 
serie de maniobras que tuvieron por objeto salvar el buen nombre del régimen de 
la posrevolución en el mundo. De manera más reciente, Rinke ha apuntado que, 
las afirmaciones de la prensa alemana sobre la cristiada “decían más sobre la po-
lítica interna de la República Weimar que sobre el conocimiento alemán de Mé-
xico”.20 Asimismo, el autor ha enunciado que el movimiento transnacional a fa-
vor de los cristeros mexicanos incluyó al espacio germanoparlante en general, es 
decir, que no sólo Alemania fue parte de él, sino también Austria, la otra nación 
incluida en este texto.21 

La historiografía sobre las conexiones entre México y Austria es hasta ahora 
escasa, lo cual hace que este texto sea una un breve peldaño en una cuesta en la 
que resta aún mucho por trabajar, principalmente en el periodo de entreguerras. 
La tesis de Carlos Armando Peimbert Moreno, el más reciente estudio sobre el 
tema, permite identificar que, tras la primera guerra mundial y la revolución me-
xicana, “la nueva República austriaca no contó con recursos suficientes para man-
tener representaciones diplomáticas ultramarinas, así que cerró al cabo de un año 
la que tenía en México. A partir de entonces, atendió sus intereses desde Washing-
ton. Por su parte, México, conservó su legación en Viena hasta 1922, fecha a partir 

 
19 Rinke, Alemania y México, p. 54.  
20 Stefan Rinke, La prensa católica y liberal alemana y la guerra cristera en México, en: 

Emma Julieta Barreiro y Bernd Hausberger (coords.), Mexiko: presencia y representa-
ción en las publicaciones en lengua alemana entre 1914 y 1945. México 2021, p. 82. 

21 Rinke, La prensa católica y liberal alemana, p. 76. 
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de la cual mantuvo relaciones desde Berlín y París”.22 Como se expone más ade-
lante, en el escenario austriaco, la circulación de las noticias sobre el movimiento 
cristero se dio justamente en un contexto marcado por la estrechez y la carencia 
material de la representación diplomática mexicana.23 

Las secciones de este texto están construidas a partir de la documentación con-
sultada en el Archivio degli Affari Ecclesiastici Straordinari –ubicado en la Ciudad 
del Vaticano–, acervo en el que se concentran los informes que la nunciatura 
apostólica de Alemania envió a la Santa Sede sobre la legación mexicana en dicho 

 
22 Desde el siglo XIX, las relaciones entre México y Austria fueron muy accidentadas. 

Peimbert Moreno resume así dicho periodo: “México y Austria establecieron relaciones 
diplomáticas el 30 de julio de 1842 con la suscripción de un Tratado de Amistad, Nave-
gación y Comercio. En 1850 se abrió en México la primera misión diplomática de aquel 
país. En 1864, el hermano del emperador austriaco asumió el trono mexicano a invita-
ción de los conservadores mexicanos. Austria no participó en la expedición militar fran-
cesa (aunque sí acompañó a Maximiliano un cuerpo de voluntarios), pero extendió 
prontamente su reconocimiento a la monarquía mexicana. La presencia por tres años de 
Maximiliano en México fue el mayor contacto hasta esa fecha entre los dos estados. Con 
la caída del imperio en 1867, la República mexicana suspendió las relaciones diplomáti-
cas, que no se restablecieron hasta el 7 de junio de 1901. Poco después ambos países 
inauguraron legaciones y firmaron un tratado provisional de comercio. Sin embargo, la 
Revolución mexicana de 1910 y la derrota del imperio austrohúngaro en la primera gue-
rra mundial, seguida de su disolución, dificultaron cultivar las relaciones bilaterales”. 
Carlos Armando Peimbert Moreno, Diplomacia, comedia y azar. El Penacho de Mocte-
zuma en las relaciones México-Austria (1992–2011). México 2011, p. 56. 

23 En relación con la historiografía de las relaciones México-Austria, obras como las Gra-
ciela Arroyo Pichardo y Bernd Hausberger coinciden con Itzel Toledo García en señalar 
que unas de las creencias extendidas en el mundo germanoparlante de los años veinte 
tenía que ver con la inferioridad de los mexicanos, considerados como un pueblo “semi-
civilizado” –según Arroyo Pichardo– cuya revolución había significado “un enfrenta-
miento de razas [y] sobre todo una maquinación de los intereses capitalistas del Wall 
Street y de la política imperialista de Washington”, tal y como lo subraya Hausberger. 
Graciela Arroyo Pichardo, México-Austria. Historia de una relación. México 1999, p. 41; 
Bernd Hausberger, La representación de la revolución mexicana en la prensa diaria aus-
triaca, 1910–1920, en: Barreiro y Hausberger (coords.), Mexiko, p. 65; Toledo García, 
Entre el dilema de la estabilización, p. 257. 
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país, así como en el Archivo Histórico Diplomático “Genaro Estrada” de la Secre-
taría de Relaciones Exteriores, en el cual se resguardan los informes que la lega-
ción alemana comunicó a sus superiores en México. Así, las secciones que con-
forman este texto presentan, en primer lugar, los incidentes diplomáticos que tu-
vieron lugar en distintas partes de Europa ante las nutridas manifestaciones de 
apoyo de los católicos de dicho continente hacia sus pares mexicanos, al tiempo 
que comenzaban a correr las críticas y señalamientos en contra del anticlerica-
lismo del gobierno del presidente Plutarco Elías Calles. En seguida, este texto se 
concentra en el papel de la representación de México en Alemania, en ese enton-
ces a cargo del ministro plenipotenciario Ramón P. De Negri, resuelto defensor 
del régimen posrevolucionario y quien, dado su cargo, detentaba el puesto más 
alto de la diplomacia mexicana en Europa.24 En primer lugar, se explica la actua-
ción de esta legación para censurar a la prensa católica alemana que comenzaba a 
lanzar severas críticas contra el callismo. Por último, se describe cómo el desafío 
diplomático que representó el problema cristero también motivó serios conflictos 
y diferencias dentro del propio cuerpo de representantes en el extranjero. 

Desencuentros diplomáticos en diferentes puntos de Europa 

Las repercusiones del conflicto religioso mexicano, que tomó proporciones cada 
vez más graves a mediados de 1926, se tornaron particularmente complejas en 
diferentes puntos del continente europeo. En Italia, por ejemplo, en julio de ese 
año, y poco después de que se diera a conocer el llamado del papa Pío XI para que 
el mundo católico orara por México, L’Eco di Bergamo –diario católico de la pro-
vincia lombarda del mismo nombre– señaló en primera página la responsabilidad 
de un actor implicado en el desarrollo del conflicto cristero, y cuyo papel no ha 

 
24 “Ramón P. De Negri nació en Sonora y fue un diplomático de carrera. Ocupó puestos 

en el consulado de Nueva York y en la embajada de México en Estados Unidos”. Toledo 
García, Entre el dilema de la estabilización, p. 219 y 223. Por su parte, Daniela Spenser 
describe a Ramón P. De Negri como un admirador de la revolución bolchevique y deci-
dido a llevar la revolución en México hasta sus últimas consecuencias. Daniela Spenser, 
El triángulo imposible: México, Rusia soviética y Estados Unidos en los años veinte. 
México 1998, p. 83. 
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sido hasta ahora suficientemente estudiado hasta ahora: el cuerpo diplomático ca-
llista. De acuerdo con L’Eco di Bergamo:  

Los diplomáticos de la República de México, acreditados ante los gobiernos 
europeos, compiten en conceder entrevistas destinadas a paliar la enorme 
impresión que ha suscitado en el mundo civilizado la persecución antica-
tólica que se desata en ese infortunado país. La altísima protesta del Pontí-
fice y la sentida invitación del Vicario de Cristo para rezar por los herma-
nos de fe son señales de las medidas exorbitantes impuestas en México en 
nombre de la llamada libertad de conciencia y pruebas más que suficientes 
para que todos comprendan la gravedad de la situación. Para eliminar ex-
cusas o cualquier reclamo de atenuación, la Santa Sede ha publicado algu-
nos documentos diplomáticos intercambiados con el gobierno mexicano. 
Esto reafirma ese sentimiento de profunda indignación que toda alma bien 
nacida siente cuando la ley natural es violada abiertamente.25 

L’Eco di Bergamo concluía que los diplomáticos mexicanos fallarían en sus inten-
tos porque “la humanidad entera” estaba unida en solidaridad con los fieles me-
xicanos, y porque sería inútil justificar los “actos de persecución y opresión” con-
tra el clero con el pretexto de la aplicación de la ley, es decir, de los artículos rela-
cionados con el culto asentados en la Constitución de 1917.26 La nota de L’Eco di 
Bergamo fue, muy probablemente, la primera vez en que diplomáticos mexicanos 
fueron señalados por tratar de aminorar la impresión que el conflicto religioso 
estaba causando entre el público europeo, censurando o tergiversando la infor-
mación difundida por la prensa. L’Eco di Bergamo afirmaría también que las in-
tenciones de censura del gobierno mexicano habían quedado expuestas en una 
nota enviada a sus representantes que, según el diario, mencionaba lo siguiente:  

Es imposible que el público extranjero tenga una opinión exacta de la crisis 
religiosa porque en el extranjero no se conoce de manera suficiente la his-
toria de México y de sus condiciones políticas y porque se ignora que la 

 
25 La lotta anticattolica nel Messico. Incaute difese dei diplomatici in Europa, L’Eco di 

Bergamo. 12 de julio de 1926, p. 1. 
26 Ibid. 
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Iglesia ha ejercido durante tres siglos una dominación absoluta sobre la na-
ción mexicana sin hacer nada por modernizarla y sin emprender la mínima 
acción por el mejoramiento del pueblo (…)27 

Las acusaciones de L’Eco di Bergamo sobre la censura del gobierno mexicano co-
bran importancia porque, en los meses por venir, se convertirían en el argumento 
principal del activismo pro cristero en Europa.  

A principios de agosto de 1926, en medio de la oración universal a favor del 
México católico solicitada por el Papa, una manifestación de fieles italianos ter-
minó en forma de protesta a las afueras del consulado mexicano en Milán. En las 
semanas siguientes, el ministro Carlos Puig Casauranc, encargado de la legación 
mexicana en Italia,28 hizo frente a las críticas de los católicos italianos y, a fines 
de ese mes, externó su postura por medio de una carta enviada al director del 
diario milanés Corriere della Sera. Puig Casauranc explicaba que dicha carta era 
una respuesta a las últimas noticias difundidas por los medios diarios italianos 
sobre la situación religiosa en México. Si bien el planteamiento de Puig Casauranc 
buscaba defender la acción del gobierno de Calles mostrándola como un proceder 
legítimo y constitucional –reafirmando que el gobierno de México no tenía la in-
tención de perseguir a los católicos ni de prohibir cualquier práctica religiosa– sus 

 
27 El resto de la nota que se adjudicaba al gobierno mexicano mencionaba lo siguiente: 

“Actualmente, México atraviesa por un periodo de reconstrucción: educa a las clases po-
bres, favorece el crédito para la industria y la agricultura, abre nuevas vías de comunica-
ción y emprende extensas obras de riego. El Gobierno ha constatado claramente que las 
maniobras de los elementos reaccionarios encaminadas a obstaculizar el progreso del 
país se han hecho como siempre, a instancias de la Iglesia”. Una nota diplomática del 
Governo messicano: L’Eco di Bergamo. 6 de agosto de 1926, p. 4. Queda como un pen-
diente de esta investigación verificar en los archivos correspondientes si la nota en cues-
tión, que seguramente procedía de la Secretaría de Relaciones Exteriores, contenía ma-
yores indicaciones sobre cuál debía ser la tarea de los diplomáticos mexicanos ante la 
prensa extranjera en relación con el conflicto religioso. 

28 Carlos Puig Casauranc era hermano del entonces secretario de Educación Pública, José 
Manuel Puig Casauranc. Carlos fue también representante de México en China, Japón, 
Guatemala y en Italia ostentó el cargo de Enviado extraordinario y Ministro Plenipoten-
ciario. Durante el gobierno de Abelardo L. Rodríguez (1932–1934) fue nombrado secre-
tario de Relaciones Exteriores. Savarino, México e Italia, p. 169–170. 
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palabras terminaban abonando a la denuncia hecha por L’Eco di Bergamo sobre 
la deformación de la situación mexicana a manos de los diplomáticos callistas. 
Puig Casauranc cerraba así su carta: “A partir de hoy me limitaré a importunar a 
los periódicos italianos, corrigiendo las noticias falsas sobre los hechos que suce-
den en mi país, pero no entraré en discusión sobre principios, ya que no pretendo 
convertir a nadie a mis ideas, ni mucho menos abandonarlas”.29 

Las dificultades diplomáticas encaradas en Italia por Puig Casauranc se replica-
ron de manera muy similar en otros puntos de Europa, por ejemplo, en Checos-
lovaquia y en Alemania. Aunque se cuenta con menor información en relación 
con el caso de Checoslovaquia, lo que se puede conocer hasta ahora es que, tam-
bién en agosto de 1926, desde Praga, el nuncio apostólico, Francesco Marmaggi, 
informó al cardenal Pietro Gasparri, secretario de Estado de la Santa Sede, que el 
señor Enrique Santibañez, representante del gobierno mexicano en esa nación, 
había publicado recientemente algunos artículos sobre la situación religiosa en 
México en Prager Tagblatt y en Československ Republika, y que, anteriormente, 
este último diario había difundido información sobre las medidas impuestas a los 
católicos mexicanos. La carta de Marmaggi estuvo acompañada de los artículos 
en cuestión pues, según el nuncio, éstos eran la prueba de la manera en la que el 
gobierno mexicano buscaba difundir mentiras por medio de sus representantes 
diplomáticos en Europa.30 

 
29 Una lettera del Ministro a Roma: Corriere della Sera. 25 de agosto de 1926, p. 2. 
30 En el texto publicado en Prager Tagblatt, Enrique Santibañez presentó una rápida revi-

sión de la historia de México desde 1810 con el fin de demostrar que la Iglesia católica 
era una institución que siempre se había actuado a favor de la riqueza y del despotismo, 
razón por la que uno de los objetivos de la Constitución de 1917 había sido evitar que el 
clero continuara inmiscuyéndose en los asuntos del Estado. Posteriormente, en Českos-
lovenska Republika, Santíbañez había declarado que la Iglesia católica era una institu-
ción celosa de sus bienes y propiedades, y que el conflicto que se libraba en México era 
una lucha contra la jerarquía y el catolicismo político, y a favor de la conservación de la 
autoridad y la soberanía del Estado. El propio diario Československa Republika hizo su-
yos los argumentos del ministro mexicano afirmando que la lucha en México no era 
contra la religión, sino parte de un proceso que tendía hacia la separación práctica de la 
Iglesia y del Estado, limitando el poder económico y político de la primera, que además 
no atendía a la obediencia que se debía a las autoridades civiles. Echi della persecuzione 
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El caso de Alemania se aborda a continuación. 

La legación mexicana en Alemania: censura y conflicto hacia el  
exterior y hacia el interior 

Desde mediados de 1926, el tono de la prensa católica en Europa coincidió –como 
se evidenció en el caso italiano– en el señalamiento y en la inculpación del cuerpo 
diplomático mexicano, al cual consideraba como el canal por el que el callismo 
difundía una plétora de mentiras sobre la situación religiosa en México. El 1 de 
agosto de ese año, mientras en México comenzaban a cerrarse los templos como 
respuesta del episcopado ante la implementación de la “Ley sobre delitos en ma-
teria de culto religioso y disciplina externa” o Ley Calles,31 y mientras en Roma 
se celebraba la oración universal solicitada por Pío XI para pedir por el fin de la 
persecución de los católicos mexicanos, el Augsburger Postzeitung –diario cató-
lico alemán originario de la región de Bavaria– aseveró que el ministro plenipo-
tenciario, Ramón P. De Negri, le había remitido información que no sólo signifi-
caba un insulto para los católicos mexicanos, sino también para los millones de 
católicos alemanes:  

Deben de tenerse ideas bastante raras acerca de los deberes de un diplomá-
tico, cuando el Ministro de México en Berlín envía a los diarios alemanes 
informaciones en contra del catolicismo. Tenemos que protestar muy 
enérgicamente de que el Ministro de una nación extranjera que se jacta de 
ser revolucionario ofenda en territorio alemán a los católicos de este país y 
realice en el territorio alemán la lucha contra el catolicismo, remitiendo a 

 
religiosa nel Messico. Nunziatura Apostolica, Praga. 18 de agosto 1926. Archivio degli 
Affari Ecclesiastici Straordinari (AA.EE.SS), periodo IV, fondo Messico, fasc. 36.  

31 Esta disposición, conocida como Ley Calles, puntualizaba las penas y los castigos que 
recibirían quienes infringieran las disposiciones establecidas por la Constitución de 1917 
en materia religiosa. 
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los diarios alemanes informaciones no verídicas respecto de la persecución 
de los católicos.32 

Como en el caso italiano y en el checoslovaco, la prensa católica alemana, a poco 
de haberse iniciado el conflicto religioso en México señaló un culpable claro, esto 
es, el ministro encargado de la legación mexicana en Berlín, quien, según aquella, 
transmitía a los diarios de ese país información falsa sobre lo que realmente suce-
día en México entre el gobierno del presidente Calles y la Iglesia católica. 

En el mundo católico de habla alemana la hostilidad contra los diplomáticos me-
xicanos fue notable. Desde Viena, el diario Reichspost acusó directamente a la 
legación mexicana en Berlín –cuya jurisdicción se extendía entonces hasta terri-
torio austriaco– por su “abuso inaudito de autoridad” al utilizar la prensa socia-
lista, anticatólica y protestante de aquellas latitudes con el fin de engañar y distor-
sionar a la opinión pública europea sobre el problema religioso que tenía lugar en 
México. En el artículo “El francmasón gobernante de grado 33”, escrito por Frie-
drich Ritter von Lama y publicado por el Reichspost el 24 de agosto de 1926, se 
afirmó que el esquema de actuación de todas las legaciones y consulados mexica-
nos era el mismo:  

Se divulgan las mismas versiones al pie de la letra, las que también recibi-
mos nosotros. En Budapest, el consulado tuvo el descaro de quejarse de 
que la prensa católica de Hungría criticó la aspereza de la persecución en 
México, hasta exigir el consulado que el Gobierno prohibiera tal actuación, 
pero se le contestó que en Hungría hay libertad de prensa y que, siendo la 
mayoría de los habitantes del país católicos, es de justicia que defiendan a 
sus correligionarios perseguidos. En Río de Janeiro, la “Gazeta Oficial”, es 
decir, el órgano del Gobierno atacó de la manera más áspera la política del 

 
32 Traducción de la parte final de un artículo publicado por el Augsburger Postzeitung en 

su número del 1 de agosto de 1926, Berlín, Archivo Histórico Genaro Estrada de la Se-
cretaría de Relaciones Exteriores (AHGE-SRE), exp. L-E-1519, f. 5.  
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Gobierno mexicano. Cuando el Ministro de México exigió que fuera revo-
cado este artículo se le dio una calabaza. Entonces amenazó que partiría, 
habiéndose desechado tal amenaza efectivamente salió y le dejaron partir.33  

Salta a la vista que, incluso en Austria, se haya tenido noticia de lo acontecido con 
el entonces representante diplomático de México en Brasil, Pascual Ortiz Rubio, 
a causa de la difusión del conflicto cristero. La causa del conocimiento en Austria 
sobre la labor de Ortiz Rubio en Brasil era que este había detentado el cargo de 
ministro plenipotenciario de México en Alemania antes del nombramiento de De 
Negri, en los últimos meses de 1926. Por lo tanto, era en personaje conocido en el 

 
33 Traducción: “El francmasón gobernante de grado 33” por Friedrich Ritter von Lama, 

p. 4, Berlín, AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 14. En Brasil, como en otros países, habían 
tenido lugar reuniones de oración por la paz religiosa en México el 1 de agosto de 1926, 
tal como lo había solicitado el Papa. Ese día, la Confederación Católica –que agrupaba a 
todas las asociaciones de la arquidiócesis de Río de Janeiro– anunció que pedía por los 
perseguidos y por los persecutores de los católicos mexicanos, a quienes los exhortaba a 
mantenerse firmes en su fe “prefiriendo el sufrimiento e incluso el martirio y no una vil 
y pecaminosa apostasía”. Semanas después de estas manifestaciones de apoyo y cristiana 
solidaridad, el nuncio apostólico de Brasil informó al cardenal Gasparri sobre el conflicto 
entre el embajador mexicano, Pascual Ortiz Rubio, y el articulista católico Jackson de 
Figueiredo, quien ese momento fungía como jefe de Censura Periodística. Ortiz Rubio 
había solicitado al Ministerio de Asuntos Exteriores de Brasil –conocido como Itama-
raty– que sancionara a Figueiredo por haber publicado un texto en contra del gobierno 
mexicano en Gazeta de Noticias. El Itamaraty se negó a llamar la atención a Figueiredo 
y, en consecuencia, Ortiz Rubio anunció que Calles había ordenado retirar la embajada 
mexicana del territorio brasileño. De acuerdo con el nuncio, la explicación de las auto-
ridades brasileñas fue que Figueiredo había escrito como publicista y no como funcio-
nario de confianza del gobierno. Los diarios que criticaron la decisión del Itamaraty ha-
bían sido periódicos de oposición al presidente Artur Bernardes, tales como A Reacçâo, 
A Manhâ y O Jornal, de “influencia masónica”. En una entrevista concedida a este úl-
timo, Ortiz Rubio expresó lo siguiente: “No puedo dejar de confesar con tristeza que ‘los 
clericales’ [mexicanos] han obtenido una gran victoria: debilitar las relaciones de cordia-
lidad del Gobierno mexicano con varios países amigos”. Nunziatura Apostolica di Bra-
sile a Pietro Gasparri, 26 de agosto 1926, AA.EE.SS., periodo IV, fondo Messico, fasc. 37.  
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medio germanoparlante y, lo sucedido con él en Brasil, reforzó –sin duda– la vi-
sión europea sobre el cuerpo diplomático callista como un agente de engaño en el 
extranjero.  

Justo en agosto de 1926, en medio de estos fuertes señalamientos en contra de 
los ministros mexicanos, a quienes se les culpaba por mentir deliberadamente so-
bre el problema religioso que tenía lugar en su país, el nuncio apostólico en Ale-
mania, el arzobispo Eugenio Pacelli, informó al cardenal Pietro Gasparri, secreta-
rio de Estado de la Santa Sede, que tras varios artículos publicados en la prensa 
católica sobre la persecución religiosa en México, el representante de la legación 
mexicana en Berlín, el ministro plenipotenciario Ramón P. De Negri, había pre-
sentado quejas a la redacción de varios periódicos; sin embargo, la respuesta ge-
neralizada había sido que “la campaña continuaría porque se trataba del sagrado 
y común interés sobre la libertad religiosa y sobre los derechos de la Iglesia”. Se-
gún Pacelli, la legación mexicana había manifestado su descontento al Ministerio 
del Exterior, el cual, a su vez, había pedido posteriormente a la prensa que, en vista 
de las buenas relaciones entre Alemania y México, se mantuviera la máxima re-
serva al reseñar los eventos que tenían lugar en aquel país. La revisión de la docu-
mentación del Archivo Político del Ministerio de Relaciones Exteriores de Ale-
mania (Politisches Archiv des Auswärtigen Amts), realizada por Itzel García To-
ledo, ha confirmado que, tal y como lo comunicó el nuncio Pacelli a la Santa Sede, 
el gobierno alemán pidió a la prensa de su país que hiciera un “recuento neutral y 
objetivo de los eventos en México”.34 

De acuerdo con el nuncio Pacelli, los diarios católicos alemanes desoyeron por 
completo la petición del Ministerio del Exterior alemán. Ejemplo de ello eran la 
agencia Katholische Korrespondenz35 y Germania –diario del Partido Católico 

 
34 Toledo García, Entre el dilema de la estabilización, p. 254. 
35 La Katholische Korrespondenz era una agencia de prensa con sede en Münster, fundada 

en 1922. Su editor fue el jesuita Friedrich Muckermann. Katholische Korrespondenz: 
Eugenio Pacelli. Critical online Edition of the Nuntial Reports 1917 to 1929 (2024). 
[https://www.pacelli-edition.de/schlagwort-pdf.html?idno=11074] (Consultado: 13 de 
febrero de 2024). 
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del Centro, el llamado Zentrum alemán36–, que culpaba a la Agencia Wolff por 
transmitir solamente noticias tendenciosas y al servicio únicamente del presi-
dente Calles. Ambos medios señalaban también al Ministerio del Exterior alemán 
por actuar de una manera que calificaban como contraria a la verdad y a la justi-
cia.37  

En su informe al cardenal Gasparri, el nuncio Pacelli explicó que se había en-
trevistado con Otto Gessler, ministro del Interior y, en ese momento, encargado 
interino del gobierno alemán. Pacelli había externado a Gessler su inconformidad 
y molestia en relación con el proceder del Ministerio del Exterior. Al respecto, 
según Pacelli, Julius Von Zech, perteneciente también al Ministerio del Interior, 
había expresado que la intención de los Ministerios del Exterior y del Interior ha-
bía sido únicamente evitar ataques personales contra Calles y contra el ministro 
de México en Berlín, es decir, contra De Negri. Asimismo, Von Zech comunicó a 
Pacelli que, para evitar que la Agencia Wolff difundiera información parcial sobre 
los acontecimientos mexicanos, el Ministerio del Interior daría la orden para que 
el representante del gobierno alemán en México controlara y completara los tele-
gramas de dicha agencia de noticias.38 Este conjunto de hechos pone en evidencia 
la cautela con la que actuó el gobierno alemán al tratar que el asunto del problema 
cristero no perjudicara la relación amistosa que estaba consolidando con México, 
la cual significaba –entre otras cosas– la presencia del capital alemán en una de 
las principales naciones latinoamericanas. Así, el gobierno alemán se mantuvo en 
una posición oficial a favor de la neutralidad: no acalló a la prensa católica, pero 
demandó reserva en el tratamiento del problema religioso mexicano.  

 
36 Durante la segunda mitad de los años veinte, el Partido Católico del Centro en Alema-

nia, conocido como Zentrum, atravesaba por una aguda crisis que lo llevaría al colapso 
en 1933. Dicha crisis se dio en un entorno nacional marcado por la crítica católica a un 
Estado que consideraban antagónico: liberal, protestante y, por lo tanto, anticatólico. 
John W. Boyer, Catholics, Christians and the Challenges of Democracy: The Heritage of 
the Nineteenth Century, en: Wolfram Kaiser y Helmut Wohnout (eds.), Political Cathol-
icism in Europe, 1918–1945, Nueva York 2004. 

37 Rapporti di Mons. Pacelli sull’ informazione e l’attegiamento del Ministro degli Esteri 
tedesco, 1 de julio de 1926, periodo IV, fondo Messico, fasc. 35; Eugenio Pacelli a Pietro 
Gasparri, 7 de agosto de 1926, Archivio della Congregazione per Gli Affari Ecclesiastici 
Straordinari (AA.EE.SS.), periodo IV, fondo Messico, fasc. 36. 

38 Ibid. 
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Por otro lado, el caso del diario Germania es particular, pues este contaba con 
un corresponsal en México, Walter Hagemann, autor del artículo “Soviet-Me-
xiko” (México Soviético), publicado en dicho periódico a mediados de agosto de 
1926, en el cual se afirmaba que las disposiciones del gobierno callista “contra la 
libertad de la religión y de la propiedad derivaban de las ideas de Moscú”.39 De 
acuerdo con el ministro De Negri, estas y otras opiniones vertidas por diarios ca-
tólicos alemanes contenían “falsedades y apreciaciones tendenciosas”.40 Por este 
motivo, ante la publicación de Hagemann y las informaciones recibidas de parte 
de De Negri, la Secretaría de Relaciones Exteriores, a cargo de Aarón Sáenz, tomó 
cartas en el asunto y decidió acercarse al embajador alemán en México, Eugen 
Will. Luego de ello, la Secretaría de Relaciones comunicó a De Negri que había 
tratado el asunto de manera personal con el embajador Will, de tal suerte que éste 
había logrado que su “gobierno hiciera gestiones amistosas con los elementos ca-
tólicos políticos, para que cesaran en sus manifestaciones de hostilidad hacia la 
política religiosa que viene desarrollando el Gobierno del Presidente Calles”.41 La 
presión ejercida por el cabildeo de De Negri fue tal que Hagemann tuvo que aban-
donar el territorio mexicano. La expulsión de Hagemann demuestra que si bien 
el gobierno alemán actuó con prudencia en torno al problema cristero, en el esce-
nario nacional, las buenas relaciones de Will con el gobierno mexicano consiguie-
ron la liquidación del elemento incómodo, a saber, la información y las asevera-
ciones sobre México transmitidas por Hagemann hacia la prensa alemana. 

El caso de Alemania muestra con claridad que, en la medida de lo posible, los 
representantes diplomáticos mexicanos sí intervinieron y presionaron a las auto-
ridades de otros gobiernos con el fin de limitar y censurar las voces católicas del 
extranjero que criticaban la política religiosa del callismo, la cual, dado el antico-
munismo de la época, era interpretada como una manifestación más de la influen-
cia del bolchevismo soviético en el mundo. 

 
39 Walter Hagemann, “Soviet-Mexiko”, Alemania, 12 de agosto de 1926 y “México Sovié-

tico”, traducción de Ramón P. de Negri, AHGE-SRE, exp. 18-5-206.  
40 Ramón P. de Negri a Secretaría de Relaciones Exteriores de México, Berlín, 23 de agosto 

de 1926, AHGE-SRE, exp. 18-5-206. 
41 Subsecretario de Relaciones Exteriores a Ramón P. de Negri, México, 30 de septiembre 

de 1926, AHGE-SRE, exp. 18-5-206. 
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En medio de esta batalla por lo que los diarios europeos decían y aseveraban 
sobre el conflicto religioso en México, en noviembre de 1926, la Secretaría de Re-
laciones Exteriores ordenó a las diversas embajadas y legaciones mexicanas que 
“en vista del aspecto político que ha tomado la cuestión religiosa, en lo sucesivo, 
debían ignorar el carácter diplomático de los nuncios, internuncios y demás re-
presentantes del Vaticano, absteniéndose completamente de mantener relaciones 
aún de simple cortesía oficial”.42 Este tipo de complicaciones diplomáticas pro-
tagonizadas por los representantes del callismo llevaron a que, a finales de 1926, 
el propio L’Osservatore romano, el diario más cercano a la Santa Sede, aseverara 
que “los consulados mexicanos [estaban] convertidos en centros de propaganda 
anticatólica, a pesar de ser pagados con el dinero de los católicos de México”.43  

La diplomacia mexicana en Austria: entre la censura al apoyo  
cristero y las tensiones del cuerpo diplomático 

De la misma manera en la que el ministro De Negri reaccionó en contra de los 
ataques de la prensa católica alemana en contra de su persona y del gobierno que 
representaba, a lo largo de 1928, el ministro destinó buena parte de sus energías a 
resolver otro de asunto: lo que él calificaba como la inacción del cónsul mexicano 
en Austria frente a la propaganda católica de dicho país contra el gobierno de 
México.  

A inicios de abril de 1928, el ministro De Negri informó a la Secretaría de Rela-
ciones de México que recientemente había enviado una nota de protesta a mon-
señor Ignaz Seipel, quien entonces se desempeñaba como ministro de Negocios 
Extranjeros de Austria, debido a que el pasado 29 de marzo de ese año, en Viena 
se habían celebrado manifestaciones católicas –que De Negri aseguraba habían 
sido financiadas por la Santa Sede– en las que se replicaban las mismas “injurias 

 
42 Ramón P. de Negri a Secretaría de Relaciones Exteriores, Berlín, 29 de diciembre de 

1926, AHGE-SRE, exp. 20-2-25. La respuesta de De Negri es un ejemplo de las varias 
respuestas que las diversas legaciones y embajadas mexicanas dieron a la orden número 
1011-I, fechada el 22 de noviembre de 1926 en la ciudad de México. 

43 L’Episcopato risponde al gen. Obregón, L’Osservatore Romano, 10 de diciembre 1926, 
p. 1.  
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y calumnias contra el Gobierno y el pueblo mexicanos”.44 En la nota enviada, De 
Negri solicitaba concretamente que el gobierno de Austria suprimiera la celebra-
ción de actos públicos y la circulación de publicaciones que eran abiertamente 
hostiles y denigrantes contra un país amigo como México y tomaban como pre-
texto un asunto –la problemática religiosa– que en nada “afectaba los intereses ni 
personas de ciudadanos austriacos”.45  

Luego de poco más de un mes, la Cancillería Federal de Austria respondió de 
manera negativa a la solicitud del ministro De Negri. En su respuesta al represen-
tante mexicano, la instancia austriaca reafirmó que el principio de la libertad de 
expresión impedía al gobierno de ese país suprimir cualquier tipo de manifesta-
ción, reunión o divulgación, mucho menos cuando estas eran organizadas por 
asociaciones católicas y, por lo tanto, carecían de carácter oficial. Por ello, la can-
cillería austriaca concluía que:  

La protesta de Vuestra Excelencia [De Negri] no puede ser dirigida contra 
el Gobierno Federal que no tiene responsabilidad alguna en los sucesos re-
velados por Vuestra Excelencia, ni tiene conocimiento de haber dado al 
Gobierno o al pueblo de México, con el cual Austria afortunadamente sos-
tiene las mejores relaciones, el menor motivo para reclamaciones justifica-
das.46  

Además de la escueta respuesta de la cancillería austriaca, De Negri se encontraba 
particularmente preocupado por lo acaecido el 29 de abril de ese año durante una 
reunión de la Liga de Varones Católicos de la arquidiócesis de Viena, en la que, 
según el diplomático, se había insultado a México y a sus gobernantes. De acuerdo 

 
44 Ramón P. de Negri al subsecretario de Relaciones Exteriores, Berlín, 4 de abril de 1928, 

AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 58.  
45 En relación con las publicaciones contra México, De Negri se refería al folleto Mexiko, 

die Synagoge der Hölle, del presbítero Joseph Gorbach, publicado por la asociación Ca-
ritas. Ramón P. de Negri a Ignaz Seipel, Berlín, 4 de abril de 1928, AHGE-SRE, exp. L-
E-1519, f. 63.  

46 Cancillería Federal de Austria al Ministro Ramón P. de Negri, Viena, 22 de mayo de 
1928, AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 85. 
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con el informe de Philippe Serrano, agregado comercial de la Secretaría de Indus-
tria, Comercio y Trabajo que en ese momento se encontraba en funciones en el 
consulado de México en Viena,47 el diario Reichspost había afirmado que, en di-
cha celebración católica, el ex coronel y jefe del partido monárquico en Austria, el 
Sr. Wolff,48 había lanzado improperios contra el cuerpo diplomático mexicano y 
el ministro de Guerra de dicha nación, Carl Vaugoin, había culminado su discurso 
su intervención con la frase: “¡Un ejército de hombres resueltos debe haber en 
Viena para que resguarde nuestro templo de San Esteban, nuestra ciudad, nues-
tras familias, nuestra tradición, nuestras creencias y nos libre hoy y siempre de un 
Moscú o de un México en Viena!”.49 Además de la clara asociación hecha por el 
catolicismo austriaco entre el bolchevismo soviético y el anticlericalismo mexi-
cano, este informe resalta por un detalle para nada accesorio: a saber, que su emi-
sor no fue el propio cónsul de Viena, sino Philippe Serrano, representante de la 
Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, quien fungía entonces como un agre-
gado comercial de dicho consulado.  

El ministro De Negri, que no había quedado satisfecho con la respuesta de la 
cancillería austriaca, resolvió que debía detener –en la medida de lo posible– las 
calumnias e injurias proferidas en contra el gobierno mexicano en aquel territo-
rio. Así, De Negri decidió emprender un viaje a Viena con el objetivo de “tratar 
verbalmente sobre los ataques virulentos de la prensa y organizaciones católicas 
contra México y contra la persona del Presidente de la República” y sobre los su-
puestos insultos del jefe del partido monárquico austriaco contra los diplomáticos 
mexicanos.50  

 
47 La presencia del ingeniero Federico Philippe Serrano, agregado comercial de la Secreta-

ría de Industria, Comercio y Trabajo, en el consulado de México en Viena se explica 
debido a que, durante los años veinte, los consulados mexicanos en Europa tuvieron 
como uno de sus principales objetivos facilitar y aumentar las relaciones comerciales de 
México con las naciones de dicho continente. Toledo García: Entre el dilema de la esta-
bilización, p. 186. 

48 La documentación consultada no menciona el nombre completo de este personaje. 
Queda pendiente este punto en la investigación.  

49 Philippe Serrano a Ramón P. de Negri, Viena, 11 de mayo de 1928, AHGE-SRE, exp. L-
E-1519, f. 130-131. 

50 Ramón P. de Negri al subsecretario de Relaciones Exteriores, Berlín, 7 de septiembre de 
1928, AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 115.  
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Además de la realización del viaje a Austria, De Negri tomó postura sobre lo 
que consideraba una clara campaña clerical y antimexicana en ese país y, con base 
en el hecho de que de que los detalles sobre las manifestaciones católicas realiza-
das en dicho país los había conocido de parte de Philippe Serrano, agregado co-
mercial del consulado en Viena y no de Joaquín Noris, cabeza del consulado, De 
Negri manifestó que este último había sido totalmente negligente al no comunicar 
de manera oportuna sobre la campaña del catolicismo austriaco contra el go-
bierno mexicano. A finales de septiembre de 1928, De Negri cuestionó al cónsul 
Noris sobre su desinformación sobre “los continuos ataques de parte de la prensa 
de Viena, sobre el llamado problema religioso en contra de México y de sus go-
bernantes”.51 Al mismo tiempo, De Negri se apresuró a comunicar a la Secretaría 
de Relaciones Exteriores el comportamiento reprobable –desde su punto de vista– 
del cónsul Noris, de quien deducía que tampoco había hecho nada hasta ese mo-
mento para contrarrestar las acometidas del catolicismo austriaco.  

Las acusaciones de De Negri al cónsul Noris son relevantes porque permiten 
observar que el conflicto cristero no sólo desafío la capacidad de reacción de los 
diplomáticos mexicanos, sino que también puso en evidencia las diferencias entre 
ellos. Según De Negri, el silencio del cónsul Noris se debía a lo siguiente:  

Yo creo que en el caso relacionado con la campaña del clero católico en 
contra de México y nuestro gobierno, las causas, en su mayoría, a las que 
obedece la inercia de muchos de nuestros representantes y empleados de 
mi jurisdicción, es que son fervorosos católicos y como atienden a los ejer-
cicios religiosos, es lógico que obedecen las instrucciones que reciben por 
conducto de los sacerdotes.52 

Pocos días después de la comunicación de De Negri con el cónsul Noris, este úl-
timo dio a conocer su versión sobre lo acontecido, la cual también es significativa 
no sólo por las diferencias que tenían lugar entre él y la legación a la que pertene-
cía, sino porque sus palabras dan cuenta de las condiciones materiales en las que 

 
51 Ramón P. de Negri al cónsul Joaquín Noris, Berlín, 26 de septiembre de 1928, AHGE-

SRE, exp. L-E-1519, f. 120. 
52 Ramón P. de Negri al subsecretario de Relaciones Exteriores, Berlín, 29 de septiembre 

de 1928, AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 119.  
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laboraban las representaciones de México en el extranjero durante los inicios de 
la consolidación del régimen posrevolucionario. Las palabras del cónsul Noris 
describían que: 

Desde que principió el llamado problema religioso, la prensa católica de 
este país no ha cesado de atacar constantemente a México y a sus gober-
nantes, lo que oportunamente puse en conocimiento de nuestra Secretaría 
de Relaciones y del entonces Consulado General de Praga. Con este mo-
tivo, varios reporteros me entrevistaron y publicaron mis declaraciones, las 
que fueron aprobadas por la Superioridad.  

Con el objeto de contrarrestar esa labor de calumnias, constantemente 
doy a los reporteros de los principales periódicos copias de las notas infor-
mativas y de la Agencia Trens para su publicación, pero habiéndome ma-
nifestado estos que la mayor parte de las veces no las publican porque como 
no son enviadas por correo eran ya noticias atrasadas, solicité de nuestra 
Secretaría de Relaciones se me enviaran cablegráficamente las informacio-
nes que merecieran ser publicadas. Esta labor de propaganda a favor de 
nuestro país es la única que me es posible hacer.  

Anteriormente, esta oficina consular disponía de cien dólares mensuales 
para gastos de propaganda, había siete empleados y se pagaban suscripcio-
nes de la mayor parte de los diarios de este país; hoy no cuenta con nada 
de esto, por lo que no es de extrañar que algunas veces salgan reportazgos 
en los periódicos de los cuales no me doy cuenta.  

Para que Ud. tenga idea exacta de las situaciones difíciles en que algunas 
veces me veo por la falta de personal, citaré a Ud. la última: 

Habiendo sido el suscrito designado por nuestro gobierno para repre-
sentarlo en el Congreso de Construcción y Estructura Metálicas y encon-
trándose en vacaciones el único empleado de esta oficina, me encontré ante 
el dilema de cerrar la oficina para cumplir lo que ordenaba nuestra Secre-
taría o quedarme en la oficina y no asistir a las sesiones del Congreso. Afor-
tunadamente salí de esta situación anormal dejando a mi esposa encargada 
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de la oficina y terminar mi trabajo en la noche. Todos esos días no tuve 
tiempo de leer los periódicos (…)53 

El cónsul Noris agregaba que el asunto del Sr. Wolff no tenía mayor relevancia 
pues, además de que éste había sido recientemente sentenciado por el propio go-
bierno austriaco por un acto de traición a la patria, era un hombre anciano a quien 
el público no tomaba en serio. Por último, el cónsul detallaba que, con el objetivo 
de estar más al tanto de lo que se publicaba en la prensa local sobre México, ya 
había solicitado a la Secretaría de Relaciones Exteriores, la autorización para con-
tratar a una mecanógrafa que pudiera hacerse cargo de esta tarea. Así, más allá de 
la disputa entre De Negri y Noris sobre la negligencia o no del consulado de Viena 
en la labor de contrarrestar las calumnias de la prensa y grupos católicos, este caso 
pone en la mira la escasez de recursos económicos, humanos y de capacidad de 
comunicación con la que, durante la década de 1920, funcionaron los consulados 
mexicanos en Europa.  

Finalmente, el viaje de De Negri a Austria se materializó entre finales de octubre 
y principios de noviembre de 1928. Es muy probable que, estando en esta nación, 
De Negri haya ejercitado la estrategia que ya había probado con Alemania: el acer-
camiento y el cabildeo con la prensa. Prueba de ello sería la publicación, a partir 
de noviembre de ese año, de varios artículos periodísticos en los que se defendía 
la postura de De Negri en contra de las asociaciones y medios católicos austriacos 
y se subestimaba a Joaquín Noris.54 De manera concreta, el día 9 de ese mes, el 
diario vienés Der Abend publicó el texto “Cuando Vaugoin parlotea”, en el cual 
se inculpaba al ministro de Guerra de Austria, Carl Vaugoin, por haber ocasio-
nado un incidente diplomático. Según Der Abend, el gobierno mexicano “ya es-
taba acostumbrado a las calumnias de la Iglesia católica”, pero había recibido con 
sorpresa que el representante de un gobierno de un país amigo tomara parte en 
esa “campaña calumniadora”. Refiriéndose al “solemne ministro De Negri”, el 

 
53 Joaquín Noris a Ramón P. de Negri, Viena, 8 de octubre de 1928, AHGE-SRE, exp. L-

E-1519, f. 122–123. 
54 Además del artículo de Der Abend, 9 de ese mes, “Cuando Vaugoin parlotea”, otro pe-

riódico que respaldó la postura de De Negri fue Wiener Allgemeine Zeitung, en febrero 
de 1929. AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 155. 
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diario argüía que sus reclamaciones por las declaraciones de Vaugoin eran total-
mente justas y agregaba:  

Hasta ahora el caso parece chistoso. Los semblantes atónitos en la Canci-
llería Federal van a desarrugarse, se redactará una nota y el asunto será se-
pultado en el polvo de los archivos. Será olvidado el discurso como será 
olvidado todo Vaugoin. No es cosa del otro mundo. Pero desgraciada-
mente debemos considerar que el asunto de todos modos tiene algo de se-
rio; acordémonos del balance comercial de Austria, acordémonos de las 
compras que hace el Gobierno mexicano en Viena, acordémonos del di-
nero que, en cuanto subsisten relaciones amistosas, corre de México a 
Viena y que es muy importante para nuestro comercio, para nuestra indus-
tria y para nuestros obreros.55 

El diario vienés –muy seguramente estaba influenciado por De Negri, pues sólo 
eso explicaría que hubiera retomado un suceso ocurrido más de seis meses atrás– 
consideraba los perjuicios económicos que para Austria pudo haber acarreado el 
incidente diplomático ocasionado por Vaugoin y subrayaba justamente el interés 
fundamental del cuerpo diplomático mexicano de finales de los años veinte: la 
conservación de la buena reputación internacional del régimen posrevolucionario 
–puesta en riesgo por las críticas católicas ante el conflicto cristero– para mante-
ner intactos los intereses comerciales gestados con diferentes países a lo largo del 
proceso de normalización diplomática que había comenzado México desde los 
primeros años de la década.  

La estancia de De Negri en Austria fue fructífera, pues no sólo le había permi-
tido entablar relaciones con diarios cercanos a la postura liberal de los gobiernos 
posrevolucionarios,56 sino que también le había dado la invaluable oportunidad 

 
55 Traducción. Der Abend, “Cuando un Vaugoin parlotea”, Viena, 9 de noviembre de 

1928, AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 140–141.  
56 La coincidencia ideológica entre Der Abend y el liberalismo posrevolucionario del que 

De Negri era representante fue evidente en la crítica que el diario hizo contra monseñor 
Ignaz Seipel, ministro de Negocios Extranjeros de Austria. Según Der Abend: “Nueva-
mente es puesto de manifiesto qué peligros para el pueblo austriaco constituye el hecho 
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de dar declaraciones públicas en las que había señalado que “la verdad del llamado 
conflicto religioso en México” se concretaba en el carácter refractario del clero 
católico frente a “los esfuerzos libertarios del pueblo mexicano”.57 

Esta labor de contención de las noticias y apoyos católicos a favor de la lucha 
cristera en México, que fue una tarea primordial de la administración del ministro 
De Negri, concluyó, además, con el traslado de Joaquín Noris al consulado de 
Núremberg, a principios de 1929. A mediados de ese año, el conflicto armado– 
que no ideológico– entre la Iglesia y el Estado en México concluiría.  

Conclusión 

El conflicto cristero representó un reto para el cuerpo diplomático mexicano en 
términos de sus capacidades comunicativas. Este episodio representó una coyun-
tura en la que, frente a las críticas y señalamientos católicos que emergieron a nivel 
internacional, las legaciones y consulados mexicanos asumieron, con los distintos 
medios a su alcance y con una diversa capacidad de acción y movilización, con-
trarrestar las calumnias e injurias católicas. Al dar la cara por el gobierno que re-
presentaban y, por lo tanto, al defender al régimen de la Revolución, los diplomá-
ticos mexicanos fueron tachados por la prensa católica europea como emisores de 
falsedades sobre México.  

Aunque las distintas representaciones mexicanos se toparon –en la mayoría de 
los casos– con el principio de la libertad de expresión que les impidió acallar a las 
voces extranjeras contrarias al callismo, en casos como el de la legación de México 
en Alemania, a cargo del ministro De Negri, la efectividad de acción dependió de 

 
de que el jefe de Estado sea un hombre que debido a su oficio de sacerdote está obligado 
a recibir y ejecutar órdenes de una potencia ajena, a saber, la curia romana. La actitud 
del Dr. Seipel para con Italia demostró lo mismo. El canciller federal se siente comisio-
nado de la Iglesia, y cuando de Roma viene la orden, ¡campaña religiosa contra México!, 
manda al frente a su leal ministro. Merece todo nuestro respeto la firmeza religiosa y el 
apego a las convicciones. Pero el pueblo austriaco necesita un Gobierno que conforme 
su conducta con los intereses de Austria y no con los de la Iglesia católica romana”. Ibid.  

57 Ramón P. de Negri al subsecretario de Relaciones Exteriores, Berlín, 19 de noviembre 
de 1928, AHGE-SRE, exp. L-E-1519, f. 145. 



72 

la agilidad de comunicaciones con la Secretaría de Relaciones Exteriores y de la 
capacidad para ejercer su censura por lo menos en los niveles más bajos de la je-
rarquía de los diarios. De Negri asumió la tarea de contener y resistir a aquello 
que consideraba como una campaña católica que no sólo injuriaba al presidente 
Calles, sino al pueblo de México. El cabildeo de De Negri fue tal que el propio 
nuncio apostólico en Alemania, el cardenal Pacelli, identificó la manera en que el 
diplomático mexicano buscaba acallar a las voces católicas que difundían noticias 
sobre el conflicto religioso mexicano. Después de la censura al diario Germania, 
concretada a través de la expulsión de su corresponsal en México, De Negri en-
cauzó sus energías contra Joaquín Noris, cónsul mexicano en Viena, pues lo se-
ñaló por su inacción y negligencia ante las críticas del catolicismo austriaco contra 
el gobierno que ellos representaban. Finalmente, el testimonio del cónsul Noris 
permite advertir las limitaciones materiales en las que operaban las legaciones y 
consulados mexicanos –en medio de las cuales las mujeres comenzaron a inte-
grarse en estas labores oficiales ya fuera como secretarias, mecanógrafas, o por el 
simple hecho de ser esposas de los funcionarios– durante el proceso de normali-
zación diplomática de los años 1920; época en la México se hizo presente en la 
discusión europea no sólo por los intereses comerciales que comenzaba a entablar 
con distintos países, sino por el significado anticlerical y secularizador de su régi-
men y de su Constitución en una época de creciente crisis de las democracias li-
berales europeas que culminaría, poco más tarde, en la consolidación de los tota-
litarismos.  
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Los esfuerzos propagandísticos del México 
cardenista hacia las izquierdas francesas 

(1936–1938) 
Bastien Hégron 

El periodo de entreguerras es una etapa de intensificación del uso de la “diploma-
cia pública”. La prensa, el cine o la radio permitieron alcanzar a un público cada 
vez más amplio. Ello convenció a los nuevos regímenes, como la Unión Soviética, 
la Italia fascista y la Alemania nazi, a usar los medios de comunicación para trans-
mitir mensajes favorables en el exterior, con el afán de convencer de que su ideo-
logía era justa y así conseguir apoyos y aliados en el extranjero. Sin embargo, el 
uso de la propaganda no se limitó a los tres casos emblemáticos mencionados an-
teriormente. Las democracias también llevaron a cabo tales actividades para jus-
tificar sus decisiones más importantes, aunque de manera más discreta o caute-
losa. Además, la diplomacia pública no era exclusivamente una herramienta de 
las grandes potencias. El México posrevolucionario, al igual que otros países, tam-
bién emprendió esfuerzos propagandísticos. 

En primer lugar, es importante recordar qué es la diplomacia pública. La diplo-
macia pública es un elemento de la diplomacia de influencia, también conocida 
como soft power. El soft power fue teorizado por Joseph S. Nye, quien afirmó: “Si 
un Estado puede lograr que su poder parezca legítimo para otros, encontrará me-
nos resistencia en sus demandas. Si su cultura e ideología son atractivas, otros 
podrían adherirse a ellas”.1 Nye destaca el soft power como la capacidad de atraer 

 
1 “If a state can make its power seem legitimate in the eyes of others, it will encounter less 

resistance to its wishes. If its culture and ideology are attractive, others will more will-
ingly follow”. Joseph S. Nye, Soft Power, en: Foreign Policy 80 (1990), p. 167. 
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la simpatía, lo cual puede influir en las acciones de otros Estados y actores inter-
nacionales. El politólogo mencionó dos ámbitos relevantes: la cultura y la ideolo-
gía. La diplomacia pública se relaciona principalmente con la segunda rama, y 
puede entenderse como la manera de defender la política nacional o la ideología 
del gobierno, así como presentar la situación socioeconómica del país. Su objetivo 
es generar simpatías en el exterior, mejorar la representación y lograr diversos 
resultados, como la formación de una alianza y la atracción de inversiones, entre 
otras opciones.2 

La acción exterior mexicana en Francia durante la década de los treinta es un 
caso sumamente interesante de diplomacia pública. Se llevó a cabo en un contexto 
muy favorable para el país latinoamericano. De hecho, en ambas naciones, go-
biernos de izquierda estaban en el poder: en México la presidencia de Lázaro Cár-
denas (1934–1940), marcó un periodo de mayor radicalidad social entre 1935 y 
1938; mientras que en Francia, el Front Populaire, una coalición de los partidos 
socialista, radical y comunista gobernó entre 1936 y 1938. En este entorno propi-
cio para la diplomacia pública, diplomáticos, universitarios y periodistas de orien-
tación izquierdista se involucraron para despertar el interés y la simpatía de los 
franceses hacia la situación mexicana.  

Para analizar esta diplomacia pública mexicana, nos centraremos en el periodo 
de similitud ideológica, desde la llegada del Front Populaire al poder en mayo de 
1936 hasta la expropiación petrolera de marzo de 1938. Para ello, es crucial plan-
tearnos las preguntas: ¿Cuáles fueron sus propósitos? ¿fue la diplomacia pública 
de México hacia Francia entre 1936 y 1938 de carácter ideológico? ¿Qué actores 
desempeñaron un papel en esta propaganda? ¿Qué acciones llevaron a cabo en el 
proceso? y finalmente, ¿fue exitosa la diplomacia pública mexicana en la consecu-
ción de sus objetivos? 

Tras una breve presentación del contexto, nos interesaremos en los esfuerzos 
diplomáticos mexicanos hacia la izquierda. Luego, nos enfocaremos en los actores 
transnacionales que apoyaron a México en Francia. Después, presentaremos tres 

 
2 Alexandra Pita, Educar para la paz. México y la Cooperación Intelectual Internacional, 

1922–1948. México 2014, p. 23 y François Chaubet y Laurent Martin, Histoire des Rela-
tions culturelles dans le Monde contemporain. París 2011, p. 84–85. 
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ejemplos de diplomacia pública izquierdista. Finalmente, concluiremos exami-
nando los resultados y cómo estos contribuyen a que la diplomacia mexicana de-
fendiera la nacionalización petrolera. 

El contexto: la influencia mexicana en tiempo favorable 

En la década de los treinta, el México posrevolucionario se enfrentaba a varios 
prejuicios que dañaban su imagen. Era percibido como un país violento, debido a 
las repetidas rebeliones que habían estallado desde 1910. También se le conside-
raba un país “rojo” debido a la supuesta orientación “bolchevique” de su gobierno. 
Decisiones como la política anticlerical, el reparto agrario, las medidas sociales, 
así como el apoyo a la República española a partir de 1936 y la expropiación pe-
trolera en 1938 consolidaron esta percepción negativa. A pesar de esta imagen 
desfavorable, México también era visto como país exótico y rico, ya que la prensa 
detalló la venta de plata a Franklin Delano Roosevelt y el petróleo nacionalizado 
en 1938. Además, su riqueza cultural y las civilizaciones prehispánicas desperta-
ban un gran interés en el extranjero. 

Debido a las representaciones negativas, México se esforzó por mejorar su ima-
gen en el exterior, centrándose principalmente en los Estados Unidos,3 aunque 
también en Francia, una de las principales naciones con las que México mantenía 
relaciones. Las relaciones franco-mexicanas habían alcanzado su mayor estrechez 
durante el porfiriato, cuando Francia apareció como el modelo cultural, y el modo 
de vida à la française fue adoptado por las élites. Esto había permitido a la vez la 
adaptación del estilo arquitectónico de la Belle Époque en México y la difusión de 
los grandes almacenes como Liverpool o el Palacio de Hierro, dirigidos por fran-
ceses originarios de Barcelonnette. Congregaciones francesas implementaron es-
cuelas religiosas en las cuales estudiaban los hijos de las familias pudientes mexi-
canas. De igual forma, varios grupos estaban atraídos por Francia, como los mé-

 
3 Alejandro Ugalde, Las exposiciones de arte mexicano y las campañas pro México en Es-

tados-Unidos, 1922–1940, en: Alicia Azuela y Guillermo Palacios (eds.), La mirada mi-
rada: transculturidad e imaginarios del México Revolucionario, 1910–1945. México 
2009, p. 268. 
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dicos, los militares y los artistas. Si bien la Revolución mexicana (1910–1920) pro-
vocó un cambio de élites, y Francia ya no seguía siendo un modelo tan atractivo. 
Las escuelas religiosas francesas sufrieron las medidas anticlericales, mientras que 
los lujos del modo de vida à la française fueron criticados por los revolucionarios. 
El idioma francés también pasó a ser menos interesante que el inglés que se volvió 
la lengua de intercambios comerciales. No obstante, Francia mantenía una in-
fluencia cultural importante en México, fuese a través de la lengua, de las amista-
des y la tradicional conservada de los médicos, artistas entre otros. En lo comer-
cial, Francia seguía exportando productos de lujo, como alcoholes, textiles, y pro-
ductos farmacéuticos.4 

Se contemplaron dos enfoques para presentar a México: el primero fue la diplo-
macia cultural, que implicaba difundir las tradiciones y la producción artística y 
científica del país; el segundo fue la diplomacia pública, destinada a explicar las 
decisiones y preocupaciones mexicanas. En diferentes momentos, la legación me-
xicana en París favoreció la propaganda, como ocurrió, por ejemplo, durante el 
porfiriato, con el objetivo de atraer inversiones de empresarios franceses.5 Igual-
mente se aplicó este enfoque durante la presidencia de Plutarco Elías Calles, 
cuando Alfonso Reyes llevó a cabo campañas de prensa para contradecir los ar-
tículos publicados en los periódicos católicos franceses durante la Guerra Cristera 
(1926–1929).6 Sin embargo, en la década de los treinta, los diplomáticos mexica-
nos en París prefirieron evitar cualquier controversia y se centraron en la promo-
ción de la cultura. Ejemplos de esto son Francisco Castillo Nájera, que ejerció 
como ministro plenipotenciario entre 1933 y 1934, y Marte R. Gómez, quien 
ocupó el cargo de 1935 a 1936; ambos llevaron a cabo y propusieron diversas ac-
ciones a favor de la difusión cultural.7  

 
4 Bastien Hégron, Las relaciones entre Francia y México (1934–1939). Tesis de Doctorado. 

Universidad Nacional Autónoma de México. Ciudad de México 2020, p. 16–20. 
5 Javier Pérez Siller, L’Image du Mexique dans les publications françaises: le porfiriat, 

1867–1905, en: Actes du colloque “L’Amérique Latine et la ‘Nouvelle Histoire’”, 1er au 
3 Mars 1989, p. 306–338. 

6 Paulette Patout, Alfonso Reyes y Francia. México 1990, p. 439–444. 
7 En AHGE-SRE, LMF, caja 291, carta personal 583 de Martes R. Gómez a Emilio Portes 

Gil, el 27/03/1935. 
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A partir de mediados de 1936, la diplomacia de influencia mexicana cambió en 
París, ya que los mexicanos optaron por la diplomacia pública. Esto se debió a dos 
eventos clave: primero, como mencionamos anteriormente, la llegada al poder en 
Francia de un gobierno de coalición de izquierda, conocido como el Front Popu-
laire. En segundo lugar, Adalberto Tejeda fue nombrado ministro plenipotencia-
rio en Francia en mayo de 1936 para reemplazar a R. Gómez, quien había dimitido 
meses antes. En los años 1920, Tejeda había sido gobernador de Veracruz y había 
implementado un programa agrarista y anticlerical radical.8 También se desem-
peñó como secretario de Gobernación durante la presidencia de Calles y fue uno 
de los partidarios de las medidas contra la Iglesia católica. En 1934, el veracruzano 
se había postulado en las elecciones presidenciales como candidato del Partido 
Socialista de las Izquierdas. Su nombramiento como ministro en París se debió a 
que se encontraba en Europa en este momento. Anteriormente, Cárdenas lo había 
comisionado para analizar las escuelas politécnicas en Europa y establecer con-
tactos con los gobiernos europeos para el desarrollo del Instituto Politécnico Na-
cional.9 No obstante, su nombramiento no se debió a una supuesta francofilia, 
como había sido el caso de varios de sus predecesores como Reyes o Castillo Ná-
jera. 

Un tercer factor influyó fuertemente: Cárdenas se inclinaba por la diplomacia 
pública en lugar de la acción cultural. La consideraba más benéfica, ya que permi-
tía defender la política gubernamental y era menos costosa que una diplomacia 
cultural activa. Debido a estas dinámicas, la marcada radicalidad política de Te-
jeda y el contexto favorable, se produjo un cambio en la diplomacia de influencia 
lo que representó una ruptura con las acciones anteriores. Esto se reflejó en los 
esfuerzos de Tejeda por establecer vínculos con la izquierda francesa. 

 
8 Hubonor Flores Ayala, Adalberto Tejeda, biografía de un agrarista radical, en: Abel Juá-

rez Martínez (coord.), Veracruzanos en la Independencia y la Revolución. Xalapa 2010, 
p. 309–310, 313–315. 

9 Ibid., p. 317. El ministro plenipotenciario francés Henri Goiran menciona que Tejeda 
seguía encargado de misión en Europa, mientras se solicitó el Agreement, en CADN, 
432PO/C/25, Henri Goiran a SDA, despacho 117, Ecole Polytechinque de Mexico et mis-
sion du Colonel Adalberto Tejeda, el 12/11/1935, p. 2 y en ADMAE, 22CPCOM/34, 
Henri Goiran a MAE, telegrama 19, el 15/05/1936. 
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Esfuerzos diplomáticos hacia la izquierda 

Tejeda rápidamente se propuso como objetivo vincularse con la izquierda fran-
cesa, lo que se hizo evidente en varios círculos en Francia. En primer lugar, fue a 
nivel institucional o gubernamental. A inicios de julio de 1936, tuvo una reunión 
protocolaria con Yvon Delbos, el ministro de Asuntos Extranjeros de Francia. Se-
gún Tejeda, este encuentro fue muy cordial. Henri Laugier –científico francés de 
izquierda que había viajado a México en 1933 para realizar investigaciones y que 
era director de gabinete de Delbos– contribuyó a crear este ambiente amistoso.10 
La buena relación permitió a Tejeda proponer una acción destinada a fortalecer 
los contactos bilaterales. Como lo informó a la Secretaría de Relaciones Exteriores 
a mediados de 1936: 

Terminado el acto propiamente protocolario, se siguió una conversación o 
plática de carácter político-social en la que, entre otras cosas, anunció el 
suscrito al señor Delbós que, en la primera ocasión en que las puertas de la 
Legación de México se abrieran para alguna recepción o conviavilidad 
[sic], y de acuerdo con nuestra ideología de izquierdas, el actual Ministro 
de México tendría positiva satisfacción no solemente [sic] en recibir a los 
representantes de los países con quienes mantenemos relaciones sino tam-
bién en que no menos del cincuenta por ciento de sus invitados fuesen re-
presentantes de los grupos trabajadores de Francia. 

La idea expuesta por el suscrito ante el señor Ministro de Asuntos Ex-
tranjeros fue acogida con una satisfacción que parecía sincera, pues el pro-
pio señor Delbós atrajo la atención del señor Laugier sobre esa iniciativa 
que ambos aprobaron calurosamente, aprovechando el momento para dar 
al suscrito las más efusivas gracias por un propósito que coincide con la 
ideología que sustenta el actual Gobierno [francés].11 

El mexicano buscó establecer conexiones con representantes de la izquierda fran-
cesa, al planear una recepción en la legación con “representantes de los grupos 

 
10 En ADMAE, 417QO/434, telegrama de Henri Laugier a Henri Goiran, del 20/06/1936. 
11 En AHGE-SRE, LMF, caja 306, Adalberto Tejeda a SRE, Reservado 26, Entrevista con el 

señor Delbós, Ministro de Asuntos Extranjeros de Francia, el 11/07/1936, p. 1–2. 
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trabajadores de Francia”. Esta recepción iba más allá de las prácticas diplomáticas 
y demostraba su voluntad de vincularse con las organizaciones de izquierda en 
Francia, en lugar de asociaciones culturales o de inversores. La meta era clara-
mente política y estaba diseñada para fomentar la simpatía entre ambos países 
basada en la afinidad ideológica. Con esta acción, se reconocía el protagonismo 
de los trabajadores durante las manifestaciones de mayo y junio de 1936, cuando 
lucharon por mayores derechos laborales. Al establecer contactos con estas orga-
nizaciones de izquierda, Tejeda esperaba que se facilitara la propagación de una 
imagen favorable a México y se contara con grupos que respaldaran la política 
cardenista. Cabe destacar que esta iniciativa fue recibida de manera muy favorable 
por el gobierno francés. 

Sin embargo, la Guerra civil española, que estalló unos días después de la 
reunión, generó fuertes tensiones entre Delbos y Tejeda. El ministro francés 
abogó por la no-intervención, es decir, por evitar cualquier implicación en el con-
flicto entre Franco y los republicanos para mantenerlo confinado a España. Mien-
tras tanto, el diplomático veracruzano se involucró plenamente en el apoyo a los 
republicanos, realizando solicitudes de armas al gobierno francés el 21 de julio, 
apenas cuatro días después del inicio del conflicto y aparentemente sin autoriza-
ción de Cárdenas. Pese a los obstáculos, los mexicanos lograron enviar armas a 
los republicanos desde Francia, lo que generó fuertes tensiones a partir de sep-
tiembre de 1936.12 

Los vínculos entre los representantes de ambos gobiernos no se fortalecieron 
debido a las tensiones surgidas por sus posiciones opuestas con respecto a España. 
Adicionalmente, Tejeda buscó establecer relaciones con los partidos políticos de 
Francia, lo que constituye un segundo nivel de relaciones. Ya existía un interés 
evidente dentro de las agrupaciones de izquierda de Francia, lo cual se manifes-
taba en eventos partidarios, como la proyección de la película Tempestad sobre 
México de Serguéi Eisenstein.13 La prensa partidaria también difundió artículos 

 
12 José Alejandro Ortiz Carrión, El gobierno de Lázaro Cárdenas y la Legación en París en 

defensa de la República Española. Tesis de Doctorado de Historia. Universidad Iberoa-
mericana. Ciudad de México 2002, p. 127–128. En AHGE-SRE, LMF, caja 306, carta de 
Adalberto Tejeda a Yvon Delbos, el 21/07/1936, p. 3. 

13 L’activité de nos camarades du XVe, en: Le Populaire, el 17/12/1934, p. 6 y Fêtes et réu-
nions publiques, en: Le Populaire, el 23/03/1936, p. 5. 
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favorables sobre México. La atracción que algunos políticos sentían hacia México 
permitía este acercamiento entre los diplomáticos mexicanos y los partidos, lo que 
también indicaba que tenían algunas nociones de la política mexicana. Esto se 
destacaba en ocasiones, como cuando México denunció la invasión de Etiopía por 
parte de Italia, lo que satisfacía a los antifascistas. Por lo tanto, la decisión de Mé-
xico de apoyar a la Republica española fue otro ejemplo de acción que era admi-
rada.14 

Por ello, si bien la Guerra civil española provocó discrepancias entre los gobier-
nos, también fue fundamental para consolidar los contactos entre la Legación me-
xicana y las agrupaciones de izquierda. El apoyo de México a la República lo con-
virtió en ejemplo a seguir, especialmente para los comunistas y los socialistas que 
querían involucrarse en el conflicto español. Esto generó una gran simpatía que 
se manifestaba en eventos partidarios. Además, destacados políticos elogiaron el 
apoyo mexicano durante congresos, conferencias, o en columnas de prensa.15 

Debido a su actuación inspirada en motivos ideológicos, la gestión de Tejeda en 
París pareció más la de un político que la de un diplomático. Incluso el agregado 
militar mexicano en París, Luís Alamillo Flores, mencionó el ambiente “comu-
nista” que prevalecía en la Legación durante esta época.16 Sin embargo, es impor-
tante destacar que el contexto incidió fuertemente, ya que la presencia de un go-
bierno de izquierda y la Guerra civil española influyeron de manera significativa 
en la realización de una diplomacia con orientación de izquierda. El ambiente fa-
vorable en las relaciones entre las izquierdas francesas y mexicanas también tuvo 
un impacto fuera de los círculos oficiales. La atracción generada por la diplomacia 
pública motivó a otros actores a intervenir. Esto dio lugar a un tercer nivel de 
acciones propagandísticas, en el que participaba un grupo más diverso que incluía 

 
14 La cuestión de la admiración e interés acerca del México cardenista por la izquierda 

francesa ha sido analizado con mayor detenimiento en Bastien Hégron, El México car-
denista, ¿un modelo político para la izquierda francesa ?, en: Secuencia 116 (2023). 

15  Va-t-on enfin laisser passer les médicaments en Espagne, en: L’Humanité, el 
26/11/1936, p. 1; André Marty, en: L’Humanité, el 04/12/1937, p. 2; Un télégramme de 
la Confédération des travailleurs mexicains à Largo Caballero, en: Le Populaire, el 
07/09/1939, p. 3; C’est ça, le droit! En: Le Peuple, el 03/09/1936, p. 3. 

16 Luis Alamillo Flores, Memorias: luchadores ignorados al lado de los grandes jefes de la 
revolución mexicana. México 1976, p. 473–474. 
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a individuos que no formaban parte de las administraciones oficiales, pero que 
resultaron imprescindibles para difundir una imagen positiva de México en Fran-
cia. 

Los aliados: actores transnacionales 

Varios actores se involucraron en la defensa de México en Francia, ya sea a través 
de presentaciones favorables o desmintiendo prejuicios. Estos actores no depen-
dían del gobierno mexicano, por lo tanto, pueden ser considerados como actores 
transnacionales, ya que actuaban por voluntad propia y por simpatía hacia la 
causa mexicana. Muchos de ellos eran miembros o simpatizantes de la izquierda, 
y por ello, llevaron a cabo una propaganda ideológica a favor del gobierno carde-
nista. Como se mencionó, dentro de la izquierda francesa, ya existía simpatía ha-
cia el México revolucionario. 

Además, antes de 1936, en Francia se vivía una fuerte dinámica cultural favora-
ble a la izquierda.17 Varios intelectuales se involucraron en la lucha política, es-
pecialmente en el combate contra el fascismo. Esto se reflejó, por ejemplo, en la 
formación del Comité de Vigilancia de los Intelectuales Antifascistas (CVIA) en 
1934. También se esforzaron por fomentar la educación popular, con la intención 
de dirigirse a las masas trabajadoras. Entre estos intelectuales y universitarios de 
izquierda, algunos se interesaron particularmente en las culturas y los pueblos 
originarios de México, como Laugier. 

Por su parte, Paul Rivet y Jacques Soustelle se destacaron como los principales 
divulgadores de México en Francia. Ambos eran destacados intelectuales de iz-
quierda. Rivet, que era socialista, fue cofundador del CVIA, y ejercía como direc-
tor del Museo del Hombre. Su contribución a las relaciones franco-mexicanas fue 
esencial, ya que en 1930 contribuyó en crear la Escuela de Francia en México, que 

 
17 Pascal Ory y Jean-François Sirinelli, Les intellectuels en France, de l’affaire Dreyfus à 

nos jours. París 2002, p. 155–156. 
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consistía en una beca para financiar la estancia de un doctorando francés en Mé-
xico.18 Soustelle, quien fue discípulo de Rivet, militó en su juventud en una agru-
pación de ultraizquierda. Realizó estudios etnológicos en México en 1934.19 Am-
bos contribuyeron en la promoción cultural de México a través de conferencias y 
exposiciones en los años treinta. Además, como defensores de la educación popu-
lar, trabajaron para abrir los museos a un público más amplio, incluyendo a los 
obreros, y abogaron para la difusión de la cultura entre el pueblo. Para lograr este 
propósito, fundaron la Asociación Popular de los Amigos de los Museos (APAM), 
que organizaba conferencias, proyecciones de documentales y visitas guiadas a 
museos como el Museo del Hombre.20 Su labor de divulgación tuvo un impacto 
benéfico en la promoción de México. 

Del mismo modo, a partir de 1937, algunos universitarios mexicanos se estable-
cieron en Francia, y comenzaron a presentar a México al público general, y en 
particular la política cardenista. Intensificaron sus esfuerzos después de la expro-
piación petrolera de 1938. En este caso, algunos de ellos recibieron apoyo de 
miembros del Museo del Hombre, como el historiador José Núñez y Domínguez, 
mientras que otros contaron con el respaldo de grupos de izquierda como el pro-
fesor de derecho Francisco Frola quien escribió en la prensa sindicalista. 

La acción no se limitó a universitarios. El periodista francés René Marchand se 
destacó como propagandista. Cercano del político radical Albert Sarrault, inicial-
mente fue invitado por la Secretaría de Educación Pública (SEP) para realizar con-
ferencias en México. En una de estas charlas, presentó el nuevo gobierno francés 
en una ponencia que se llevó a cabo en el Palacio de Bellas Artes y la transmisión 
por radio, le otorgó una amplia audiencia.21 Mantuvo relaciones muy cordiales 
con Cárdenas, incluso viajando con él en una gira en el norte del país y asistiendo 
al reparto agrario en La Laguna. A su regreso a Francia en 1937, presentó la polí-

 
18 Christine Laurière, Paul Rivet le savant et le politique. París 2008. 
19 Denis Rolland, Jacques Soustelle, de l’ethnologie à la politique, en: Revue d’Histoire Mo-

derne et Contemporaine 43 (1996), p. 137–138. 
20 Pascal Ory, La belle illusion. Culture et politique sous le signe du Front Populaire (1935–

1938). París, p. 263–264. 
21 Rodolfo Lozada, Un huésped ilustre, en: El Nacional, el 13/08/1936. 
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tica cardenista en varias conferencias en eventos de partidos de izquierda o du-
rante la Exposición universal de París en 1937. Sus conferencias fueron publicadas 
en mayo de 1938 en L’effort démocratique du Mexique. 

Como se ha visto, la diplomacia pública a favor de la política cardenista involu-
cró a diversos actores, tanto franceses como mexicanos, diplomáticos como inte-
lectuales. Ahora es necesario centrarse en las actividades de propaganda realiza-
das. 

Ejemplos de diplomacia izquierdista 

La diplomacia pública se manifiesta a través de varias actividades, como publica-
ciones, conferencias, relaciones personales o exposiciones.22 A pesar de que la 
campaña de prensa es una forma de difundir noticias favorables, no fue una op-
ción elegida por la legación. A diferencia de Alfonso Reyes, quien había defendido 
la política anticlerical de Calles durante la Guerra cristera,23 Tejeda no escribió 
artículos destinados a ser publicados en periódicos de izquierda. Esto se debió a 
varios factores: la falta de tiempo, ya que Tejeda estaba ocupado buscando armas 
para la España republicana, la ausencia de habilidades de escritura comparables a 
las de Reyes y la barrera del idioma, ya que el veracruzano no era francófono. Los 
artículos favorables a México publicados en esta época dependieron en mayor me-
dida de otras personalidades, pero carecieron de la coherencia de una campaña 
de prensa. Sin embargo, la diplomacia pública mexicana se observa en tres tipos 
de acciones que reflejan un enfoque de izquierda. 

 
22 Pita González, Educar para la paz, p. 23. 
23 Reyes como ministro plenipotenciario en París, y luego embajador en Argentina y Bra-

sil, fue importante para la diplomacia cultural mexicana. Entretuvo relaciones contra 
escritores de estos países, Jorge Myers, El intelectual-diplomático: Alfonso Reyes, sus-
tantivo, en: Carlos Altamirano (dir.), Historia de los intelectuales en América Latina. 
Buenos Aires 2010, p. 82–97; Aimer Granados, Alfonso Reyes en Sur América. Diplo-
macia y campo intelectual en América Latina, 1927–1939, en: Historia y Espacio 38 
(2012), p. 11–27. 
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El primer tipo de actividad, más monumental, fue la participación de México 
en la Exposición Universal de París de 1937.24 Al inicio, Cárdenas había recha-
zado la idea de participar por cuestiones de presupuesto. Sin embargo, cambió de 
opinión y aceptó la construcción de un pabellón mexicano. La presentación del 
evento como la Exposición del Front Populaire probablemente fue un elemento 
decisivo, al igual que la influencia de Marchand para este cambio de decisión. El 
pabellón construido es un claro ejemplo de una propaganda de izquierda. El ar-
quitecto Manuel Chacón diseñó el pabellón y planificó su construcción. Su obje-
tivo declarado era mostrar “la solución vanguardista que [México] les [ha] dado 
a tantos [de sus] problemas sociales”.25  

La arquitectura vanguardista se asemejaba bastante a la de la Unión Soviética, 
con una estatua de un obrero y un campesino, alzando respectivamente un mar-
tillo y una hoz.26 Los únicos indicios en la fachada que permitían identificar la 
nacionalidad del pabellón era el águila devorando una serpiente y la inscripción 
“México”. En el interior, junto a objetos artísticos y arqueológicos prestados por 
el Museo del Hombre, se presentaron estadísticas resaltando los logros de la polí-
tica educativa posrevolucionaria y ejemplos del desarrollo industrial mexicano. 
Además, se llevaron a cabo varias conferencias en el recinto. 

Sin embargo, la demora en decidirse, problemas de organización y tensiones 
con la empresa encargada de construir el pabellón llevaron a una inauguración 
tardía, en el último mes de la exposición. Por ello, solamente una parte del público 
pudo conocer los elementos presentados dentro del edificio. Además, el pabellón 
fue eclipsado por otros, como el soviético y el nazi ubicados frente a frente, así 
como el pabellón español, que defendía la perspectiva republicana y que exhibía 
la pintura Guernica de Pablo Picasso. Los resultados modestos evidenciaron los 

 
24 La participación fue estudiada muy detalladamente por Dafne Cruz Porchini en: Pro-

yectos culturales y visuales en México a finales del Cardenismo (1937–1940). Tesis de 
Doctorado en Historia del Arte. Universidad Nacional Autónoma de México. Ciudad de 
México 2014. 

25 En AHGE-SRE, LMF, caja 353, Discurso de Manuel Chacón. Ceremonia de la coloca-
ción de la primera piedra del Pabellón de México, 04/05/1937, p. 1–2. 

26 Mauricio Tenorio Trillo, Mexico at the World’s Fairs, Crafting a Modern Nation. Ber-
keley 1996, p. 237–238. 
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riesgos del uso de monumentos: los costos eran importantes, especialmente para 
un evento efímero y había una fuerte competencia. 

El segundo ejemplo es la realización de conferencias sobre México en Francia, 
en las que participaban tanto franceses como mexicanos. A partir de 1936, los 
mexicanos realizaron conferencias sobre la política de su país. Representaron la 
mitad de las ponencias en 1936 y 1937, y casi el 40% en 1938. La evolución se 
puede apreciar en el siguiente cuadro. Dos temáticas destacaban, la historia y la 
política. La variación refleja los momentos de agitación propagandísticas en los 
que el tema político predominaba en contraste con los periodos de diplomacia 
cultural, en los que el tema de historia hubo mayor relevancia (antes de 1936 y en 
1939). 

Cuadro 1: Tema de conferencias realizadas acerca de México (1934–1939) 

 

Fuente: Basado en la revisión de la prensa francesa. 

Una dinámica interesante es la participación de franceses en la realización de estas 
conferencias sobre política. En 1936, solamente mexicanos defendieron la política 
posrevolucionaria, pero a partir de 1937, los franceses se volvieron más activos, lo 
que reflejaba su creciente interés en la política cardenista. En algunas ocasiones, 
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los diplomáticos realizaron conferencias políticas, como Tejeda o el cónsul gene-
ral Agustín Leñero. Por ejemplo, en septiembre de 1936, Tejeda presentó el res-
paldo mexicano al Frente Popular español en la Exposición de Prensa y de Litera-
tura del Front Populaire. En junio de 1936, en su conferencia “Arado en lugar de 
cañones, turismo en lugar de espionaje”, Leñero defendió la labor de desarrollo y 
pacifismo de Cárdenas.27 En 1937, los franceses organizaron cinco de las seis con-
ferencias sobre política, y en 1938 los franceses hicieron seis de las once conferen-
cias sobre temas políticos.  

El punto común de los franceses que realizaron propaganda a favor de Cárdenas 
es que habían viajado a México previamente y muchos de ellos estaban afiliados 
o simpatizaban con un partido de izquierda. Por lo tanto, ofrecían una presenta-
ción favorable de lo que habían experimentado en México. Asimismo, las confe-
rencias se realizaban en centros de asociaciones de izquierda lo que comprueba el 
esfuerzo por dar a conocer a México entre grupos políticos. En ello, parecía un 
relato informativo de lo que habían presenciado y de lo que el ejemplo mexicano 
podía aportar al movimiento.  

Además, organizaciones académicas como el Instituto de Estudios Hispánicos 
albergaron conferencias propagandísticas, como la del cónsul general Leñero. 
También, el abogado Muro Méndez explicó los esfuerzos agraristas en México en 
enero de 1938.28 Esto destacó la relación intrínseca entre temas políticos y cultu-
rales. Asimismo, algunas conferencias de cultura fueron realizadas en círculos de 
izquierda. Ello se vinculaba con el esfuerzo de fomentar el acceso a la cultura pro-
movido por intelectuales de izquierda durante el periodo del Front Populaire. Se 
realizaron varias conferencias, como una de Soustelle acerca de los mayas en el 
Centro Cultural Proletario, de ultraizquierda, o en el club de los Amigos del Po-
pulaire, periódico socialista. 29  Estos vínculos se pueden ver en el cuadro si-
guiente, ya que entre mayo de 1936 y abril de 1938 las conferencias se realizaron 
en su mayoría en instituciones interesadas en asuntos hispánicos o americanos o 

 
27 Exposition de la Presse du Front Populaire, en: Le Populaire, el 14/09/1936, p. 5; Au 

Club hispaniste, en: L’Ère Nouvelle, el 06/06/1936, p. 2.  
28 Au Club hispaniste, en: L’Ère Nouvelle, le 22 janvier 1938, p. 2. 
29 Conférence, en: Le Libertaire, 12/06/1936, p. 4; Idée et Action, en: Le Populaire, el 

01/02/1937, p. 5; Le Général Ruiz ministre du Mexique aux Amis du Populaire, en: Le 
Populaire, el 15/02/1938, p. 5 
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en centros universitarios. Sin embargo, agrupaciones de izquierda también reci-
bieron una gran cantidad de conferencias interesándose en México (once de las 
29 encontradas).  

Cuadro 2: Tipo de organización que recibe conferencias (mayo 1936–abril 1938) 

 

Fuente: Basado en la revisión de la prensa francesa. 

De esta manera, los franceses de izquierda tenían un mayor acceso a la cultura y a 
la política mexicanas. Estas actividades se hacían dentro del contexto de educa-
ción popular promovida por los intelectuales de izquierda. México se benefició 
del apoyo de franceses de izquierda como Rivet o Soustelle y de la dinámica del 
Front Populaire. 

El tercer tipo de actividad de propaganda fue el cine. Demostró la capacidad de 
México en diversificar y modernizar su diplomacia pública, ya que supo usar este 
medio para transmitir representaciones. México estuvo presente en las salas os-
curas de Francia, gracias a diferentes películas. Esta presencia se debía en parte 
por películas de cineastas extranjeros, como ¡Qué Viva México! de Sergueï Eisens-
tein, o ¡Viva Villa! de Jack Conway, proyectadas respectivamente en 1934 y en 
1935. La primera, del cineasta soviético presenta diversos aspectos de la historia y 
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cultura mexicana, como la vida en las haciendas antes de la Revolución, o la tra-
dición de los Días de los Muertos. En cuanto a la segunda, se centra la actividad 
de Pancho Villa como líder de las fuerzas revolucionarias en el Estado de 
Chihuahua. Pero también fue el principal país latinoamericano en exportar pelí-
culas a Francia. México difundió películas en Francia, como la de Dos Monjes de 
Juan Bustillo Oro en 1935.30 

En 1937, la película mexicana de Redes fue proyectada. Esta película, traducida 
en francés como Les Révoltés de l’Alvarado se centró en las difíciles condiciones 
sociales de los pescadores del puerto de Alvarado, Veracruz y sus luchas para li-
brarse de la explotación de un comerciante.31 La película de Gómez Muriel y Zin-
nemann fue muy bien recibida por la prensa de izquierda. Los actores no profe-
sionales y la fotografía de alta calidad fueron elementos destacados. Sin embargo, 
muchos la asociaron a las películas de Eisenstein. El mensaje político de una lucha 
social era aplicable a la realidad mexicana y el financiamiento de la SEP reflejaba 
una intención propagandística, dirigida tanto a los mexicanos como a la audiencia 
extranjera. El periódico de izquierda La Flèche afirmó que la película era “cien por 
ciento mexicana (…) cien por ciento frentista”,32 asimilándola directamente al 
Front Populaire, y a películas francesas.33 El artículo quería alentar a sus lectores 
a ver una película claramente de izquierda que ilustraba la lucha revolucionaria 
mexicana. Debía fomentar la empatía entre los trabajadores franceses y los pesca-
dores veracruzanos. 

Resultados 

A modo de conclusión, y para apreciar plenamente la acción exterior mexicana 
con una notable orientación ideológica, es necesario considerar los resultados de 
dicha diplomacia pública. Como lo vimos, el contexto fue favorable para realizar 
una diplomacia pública ideológica, por la presencia en Francia de un gobierno de 

 
30 Hégron, Las relaciones, p. 313–314. 
31 Ricardo Pérez Montfort, Lázaro Cárdenas: un mexicano del siglo XX, México 2019, 

p. 334–335. 
32 R.A.C, sin título, en: La Flèche de Paris, el 23/10/1937, p. 4. 
33 Ory, La belle illusion, p. 465–469. 
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izquierda, y, luego por la Guerra civil española. El trabajo de Tejeda y los esfuerzos 
de los intelectuales mexicanos y franceses permitieron crear un interés y una sim-
patía hacia el México cardenista. México se volvió un referente de país avanzado 
socialmente, y que se modernizaba gracias a una política desarrollista favore-
ciendo el reparto de las riquezas. En varias ocasiones, México apareció como un 
ejemplo que seguir, sea por sus medidas sociales, la represión de grupos fascistas, 
el apoyo a la Republica española, o las nacionalizaciones ferrocarrilera y petrolera. 
Esta presentación fue benéfica. Por lo tanto, el esfuerzo de la diplomacia pública 
mexicana entre 1936 y 1938 estuvo principalmente enfocado en la política y diri-
gido hacia la izquierda, a través de asociaciones, partidos o dentro de un movi-
miento dirigido a las masas. 

Al mostrar a un México revolucionario, se buscaba crear una relación más cor-
dial con la izquierda francesa. Sin embargo, también reforzaba el prejuicio nega-
tivo de que México era un país “rojo”, “comunista”, o “bolchevique”. Al resaltar 
el apoyo a la República española, edificar un pabellón que se parecía al de la URSS, 
o proyectar una película asimilada por muchos a los filmes soviéticos creaba reti-
cencias, antagonismos y alimentaba los clichés. La diplomacia pública conducía a 
una polarización de la percepción de México, lejos del efecto esperado de desmen-
tir noticias falsas, de presentar la compleja realidad mexicana, o de dar a conocer 
la realización artística, cultural y científica mexicana. 

La diplomacia pública en los años 1936–1938 se inscribió en un periodo de in-
tensa polarización ideológica, entre liberalismo, comunismo y fascismo. Permitió 
dar a conocer al México posrevolucionario a una gran cantidad de personas que 
en otras ocasiones no tenían acceso a la información, a través de la educación po-
pular o actos militantes. Por eso, muchas personas llegaron a conocer más sobre 
México, especialmente en grupos que generalmente son pasados por alto por las 
diplomacias culturales, como los obreros. En este sentido, la diplomacia pública 
mexicana se adaptó a los esfuerzos para alcanzar otros grupos que los círculos 
académicos e intelectuales.  

En marzo de 1938, cuando Cárdenas decretó la expropiación del petróleo, Mé-
xico sufría una doble debilidad en Francia: su imagen seguía siendo la de un país 
“revolucionario” o “rojo”, y desde enero, Tejeda era embajador en Barcelona, y 
había sido reemplazado por Leobardo C. Ruíz, encargado de negocios ad interim, 
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lo cual disminuía su capacidad de acción.34 No obstante, la simpatía se mantenía 
dentro de la izquierda, y la actividad de actores transnacionales incrementó para 
defender la situación mexicana. En 1938 y 1939, México se benefició de un apoyo 
constante de intelectuales, políticos y periodistas para defender la expropiación 
petrolera, como la radicalidad política mexicana. Varios periodistas y universita-
rios franceses intervinieron para defender la política cardenista, como por ejem-
plo el parasitologista comunista Marcel Prenant. 

Por ello, podemos considerar que la diplomacia pública mexicana fue exitosa 
durante la presencia de Tejeda en París, a pesar de limitarse a una orientación 
ideológica. Se cumplió con la intención de vincularse con la izquierda francesa, y 
tuvo entre otros resultados la de dar a conocer la cultura mexicana en organiza-
ciones de izquierda. Comprobaba la intención de sensibilizar a un sector de la 
población, la izquierda y las “masas” y generar una simpatía entre los militantes 
de las izquierdas de ambos países. 
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34 Bastien Hégron, La expropiación petrolera mexicana de 1938 y Francia: repercusiones, 
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La estrategia diplomática pública de 
Portugal para Latinoamérica en el contexto 

de la Sociedad de Naciones 
Jesús Manuel Bermejo Roldán 

Introducción 

El aspecto cultural de la diplomacia1 en las relaciones internacionales sigue es-
tando solapado por cuestiones de orden político, y, aunque en las últimas dos dé-
cadas se ha podido constatar un aumento en las investigaciones en torno al uso 
de la diplomacia cultural, la mayoría de las publicaciones en el ámbito de esta 
categoría diplomática han centrado su análisis en la contemporaneidad, dejando 
al margen temporalidades más tempranas en el siglo XX. Si bien la diplomacia 
cultural representa la piedra angular de la diplomacia pública,2 estas dos catego-
rías diplomáticas son complementarias y las “diferencias sustanciales obedecen 
más a la tradición de cada de nación”.3 Así, para el caso portugués, considero que 
es más apropiado usar el término diplomacia cultural para describir las estrategias 
de proyección de la cultura lusa en el exterior y para hablar de las relaciones de 
cooperación en materia educativa, cultural y científica,4 ya que la diplomacia pú-
blica se asocia más a la tradición anglosajona de hacer diplomacia.5 

 
1 Para una visión más amplia de la diplomacia cultural, ver Fabiola Rodríguez Barba, Di-

plomacia cultural. ¿Qué es y qué no es?, en: Espacios Públicos 18 (2005), p. 33–49. 
2 Un contenido casi enciclopédico, que puede ayudar a profundizar en torno a la diplo-

macia pública, se encuentra en: Nancy Snow y Nicholas J. Cull, Routledge Handbook of 
Public Diplomacy. Nueva York 2020.  

3 César Villanueva Riva, Las diplomacias pública y cultural: estrategias de inclusión y con-
vergencia en el nuevo milenio, en: Revista Mexicana de Política Exterior 85 (2009), p. 10. 

4 Un libro muy útil para examinar la diplomacia científica como un campo particular de 
las relaciones internacionales es el de Pier-Brunio Ruffuni, Science and Diplomacy: A 
New Dimension of International Relation. Cham 2017. 

5 Villanueva Riva, Las diplomacias pública y cultural, p. 10. 
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La transformación del contexto internacional tras la Gran Guerra impulsó la 
creación de la Sociedad de Naciones (SDN), con la misión de la promoción y la 
búsqueda de la paz perpetua.6 Para contribuir a la consecución de este objetivo, 
se crearon una serie de organismos científicos y técnicos. Uno de estos organis-
mos, destinado a la cooperación transnacional de los intelectuales, el Instituto In-
ternacional de Cooperación Intelectual, representó un paradigma de la diploma-
cia científica-cultural del periodo de entreguerras. 

En la primera Asamblea de la SDN se debatió un informe de Henri La Fontaine, 
presidente del Gabinete Internacional Permanente para la Paz, y Premio Nobel de 
la Paz en 1913, que trataba de la organización del trabajo intelectual. Aunque el 
Pacto fundacional de la SDN, para el que la promoción de la seguridad colectiva 
era una cuestión política, económica y jurídica, pero no intelectual, no había pre-
visto ningún instrumento para fomentar lo que más tarde se conocería como 
cooperación intelectual, muchos delegados del nuevo organismo ginebrino ex-
presaron la debilidad de la promoción de la paz sin apoyarse en el trabajo intelec-
tual. Así, aunque el Covenant (término inglés por el que comúnmente se deno-
mina al Pacto de la SDN) no dispusiera de una organización para la cooperación 
intelectual, en 1922 se creó una Comisión Intelectual para la Cooperación Inte-
lectual (CICI). La concepción de este organismo fue fundamentalmente elitista:7 
“sus artífices creían que el diálogo entre reputados intelectuales contribuiría a fo-
mentar el deseo de paz”.8 

Durante la segunda Asamblea de la SDN, el 21 de septiembre de 1921, Léon 
Bourgeois, antiguo primer ministro francés y primer presidente de la Asamblea 
de la SDN, presentó una resolución para la constitución de la CICI. De acuerdo 
con esta resolución, el Consejo de la SDN, en su decimosexta sesión, en enero de 
1922, dio su nihil obstat a la constitución de esta Comisión Intelectual, que quedó 

 
6 Aunque la SDN no logró proscribir la guerra, sí la hizo más difícil.  
7 Este término no hace referencia a la exclusión, ya que esto nunca fue un motivo en el 

marco del proyecto, sino a un grupo de personas con cualidades selectas en el campo del 
saber científico y cultural.  

8 José Antonio Sánchez Román, La Sociedad de Naciones y la reinvención del imperia-
lismo liberal. Madrid 2021, p. 127. 
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conformada por doce miembros. 9  Cuatro años después de la creación de la 
CICI,10 se inauguró en París, el 16 de enero de 1926, el Instituto Internacional de 
Cooperación Intelectual. 11  Ambos organismos estaban impulsados por una 
“mezcla de preocupaciones científicas e ideas pacifistas”.12 El programa de ac-
ción, resultado de las diferentes sugerencias y proyectos presentados por sus 
miembros, así como por diversas academias y asociaciones internacionales, como 
se recoge en un informe de la delegada portuguesa, se centró en los siguientes 
puntos: examen de la ayuda a los países en los que la vida intelectual podría verse 
amenazada; estudio de la cuestión de la propiedad intelectual científica y de otro 
tipo; estudio de los problemas de la cooperación interuniversitaria; coordinación 
internacional de los estudios bibliográficos; y análisis de la situación del trabajo 
intelectual en el mundo.13 

La narrativa tradicional de la SDN, aún predominante en la historiografía, es de 
naturaleza política y se ocupa de la cuestión de la seguridad colectiva en el nivel 
internacional. La historiadora Susan Pedersen identificó, en un ensayo de revisión 
bibliográfica, un renovado interés por la historia de la SDN, especialmente por los 
estudios de sus órganos técnicos,14 como la CICI. El historiador francés Jean-Jac-
ques Renoliet fue el primero en estudiar, aunque con una visión netamente fran-
cesa, la historia de la Organización para la Cooperación Intelectual de la SDN 

 
9 Nota de la Secretaría General, 29 de junio de 1922. Arquivo Histórico do Ministério dos 

Negócios Estrangeiros, Lisboa (AHMNE). SDN, Proc° 9–19 CICI, 1921–1925. S1. ES 
P1/85096. 

10 Compuesto en un principio de doce miembros, todos ellos de reconocido prestigio, en-
tre los que se encontraban Albert Einstein o Marie Curie, bajo la presidencia del filósofo 
francés, Henri Bergson.  

11 El 80% de la financiación de este organismo procedía del tesoro francés, por lo que París 
entendía que podía usar la cooperación intelectual para su provecho.  

12  Daniel Laqua, Internacionalismo e a Afirmação da Nacionalidade: Dimensões da 
Cooperação Intelectual na Sociedad das Nações, en: Jerónimo Miguel y José Pedro 
Monteiro (eds.), Os Passados do Presente: Internacionalimso, Imperialismo e 
Construção do Mundo Contemporâneo. Coimbra 2015, p. 163. 

13 Informe de Virgínia de Castro. París, 7 de febrero de 1926. AHMNE. IIIC. S1. E6. 
P1/85098. 

14 Susan Pedersen, The Guardians: The League of Nations and the Crisis of Empire. Ox-
ford 2015. 
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(conformada por la CICI, el Instituto de París y las diferentes Comisiones Nacio-
nales para la Cooperación Intelectual), creando un marco genealógico para su 
posterior desarrollo desde diversas perspectivas. 15  Esta Organización para la 
Cooperación Intelectual en el periodo de entreguerras fue predecesora directa, en 
muchos aspectos, de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO), creada en 1946. Con motivo de la celebración 
del centenario de la CICI (2002), bajo la iniciativa del profesor Martin Grandjean 
se organizó en la ciudad suiza de Ginebra una Conferencia, con ponencias desde 
varias perspectivas,16 históricas para conmemorar la creación de la CICI en 1922. 

Sin embargo, a pesar del aumento de las investigaciones sobre el sistema de 
cooperación intelectual, los estudios sobre la participación de las pequeñas y me-
dianas potencias en la SDN,17 y en sus órganos técnicos siguen siendo muy esca-
sos.18 En este capítulo, con base en fuentes primarias de los archivos históricos 
del Ministerio de Asuntos Exteriores y del Archivo Histórico Nacional, ambos en 
Portugal, y con la ayuda de los archivos del Instituto de París, completamente di-
gitalizados por la UNESCO, vamos a exponer de manera general, en una primera 
parte, la integración de Portugal en la Organización de Cooperación Intelectual. 
En una segunda parte, analizaremos la razón por la que Portugal desplegó una 
estrategia diplomática cultural con Latinoamérica. 

 
15 Jean-Jacques Renoliet, L’UNESCO Oubliée: La Société des Nations et la Coopération 

Intellectuelle (1919–1946). París 1999.  
16 Las investigaciones presentadas pueden consultarse en el siguiente enlace: [http://inte-

llectualcooperation.org/] 
17 Un libro útil para iniciarse en el estudio de la Sociedad de Naciones es el clásico escrito 

por Francis Paul Walters, Historia de la Sociedad de Naciones. Madrid 1971. 
18 En portugués se puede consultar una primera aproximación muy general por parte de 

Claudia Minhos y Quintino Lopes: A cooperação técnica e intelectual ou o 
conhecimento do outro para a paz mundial, en: Pedro Aires Oliveira (coord.), Sociedade 
das Nações (1920–1946): Promessas e Legados. Lisboa 2020, p. 135–153. 
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El desinterés de Portugal por los orígenes del trabajo intelectual 

Al trazar la genealogía de la SDN, es habitual remontarse al concierto europeo, 
también denominado sistema de congresos, como el paradigma internacional del 
proyecto que tomó forma en Ginebra (Suiza). Sin embargo, son muy escasas las 
referencias a la genealogía intelectual que condujo a la creación de la CICI. En este 
caso, se podría señalar a la Unión de Asociaciones Internacionales (UAI), fundada 
por H. Lafontaine y Paul Otlet en 1910 –sus dos secretarios generales fundaron, 
en 1895, la Unión Internacional de Bibliófilos, que posteriormente se convertiría 
en la UAI– con el objetivo de coordinar las acciones de las organizaciones no gu-
bernamentales en la promoción de la paz en el marco del trabajo intelectual.19 La 
misión de este organismo hace que se considere como una suerte de antecesor de 
la CICI. No obstante, fue la Universidad Internacional (promovida por la UAI), 
con sede en Bruselas, y creada en septiembre de 1920, el precedente más cercano 
de la CICI. Con el objetivo de internacionalizar el trabajo intelectual a través de 
conferencias y clases magistrales, el Consejo de la SDN aprobó una solicitud de 
apoyo financiero para la Universidad Internacional. Era la primera vez que la 
SDN se interesaba por cuestiones intelectuales. 

Portugal fue invitado a participar en la segunda sesión de esta institución, que 
tuvo lugar en el Palais Mondial (Palacio Mundial),20 sede la Universidad Inter-
nacional, del 15 al 20 de septiembre. Independientemente de estas sesiones anua-
les, los estados miembros de esta institución organizaron y celebraron, en sus res-
pectivas sedes, cursos y exposiciones en las que exponían las peculiaridades de 
cada país. El embajador portugués en Bruselas, Alves de Veiga,21 fue el encargado 
de representar a las universidades portuguesas en esta segunda sesión. Acudió con 
la misión, tras una conversación con el ministro de Educación portugués, de que 
la lengua portuguesa fuera considerada también como vehículo de uso científico. 
En un memorándum firmado por Melo Barreto, a la sazón ministro de Asuntos 

 
19 Informe presentado por el representante francés, Léon Bourgeois, y adoptado por el 

Consejo de la SDN en su reunión de San Sebastián, 3 de agosto de 1920. AHMNE SDN 
Proc°. CICI 1921–1925. S1. ES P1/85096. 

20 En Bruselas. 
21 Abogado, periodista y diplomático, ocupó la cartera de Relaciones Exteriores en el go-

bierno republicano presidido por João Chagas. 
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Exteriores, se indicaba que “las lenguas consideradas como vehiculares para uso 
científico son únicamente el francés, el inglés, el español, las lenguas eslavas y el 
esperanto”.22 Sin embargo, aunque el Alves de Veiga acudió como representante 
de Portugal, lamentó la falta de aceptación por parte de la academia lusa para par-
ticipar en esta reunión, a la vez que censuraba cómo la intelectualidad del país 
había dado la espalda al mundo: 

Observé con pesar no ver el nombre de ningún profesor portugués en el 
programa de la Conferencia. Lo mismo ocurrió el año pasado, a pesar de 
que se había enviado, con la necesaria antelación, la invitación oficial para 
que estuviéramos representados en esta interesante manifestación de la 
vida internacional intelectual. Esperaba que ahora vinieran algunos de los 
miembros de nuestros centros universitarios para afirmar la existencia de 
la vitalidad intelectual portuguesa, como han hecho tantos otros países, al-
gunos incluso lejos de aquí, como Japón, Estados Unidos, Rusia o la In-
dia.23 

La omisión de Portugal en los programas realizados por la Universidad Interna-
cional, así como el escaso interés que despertó en su comunidad científica y téc-
nica, podrían explicar la ausencia portuguesa de la nómina de la CICI. El cuasi 
control de la CICI por parte de Francia, utilizándolo en su propio beneficio, y la 
poca atención que el gobierno británico (junto con sus dominios) prestó al pro-
yecto de cooperación internacional, considerándolo un despilfarro, 24 podrían 
haber influido en la poca consideración de Portugal en torno al ámbito de la po-
lítica cultural internacional, guiándose por las opiniones y el modus operandi de 
su vieja aliada.25 No obstante, lo que sí podría confirmarse es la tesis de que esta 

 
22 Memorádum de la Universidad Internacional de Bruselas, 8 de agosto de 1921. AHMNE 

SDN Proc°9-19 CICI 1921/25 S1 ES P1/85096. 
23 Informe de Alves de Veiga sobre la celebración de la segunda sesión de la UI. Bruselas, 

24 de agosto de 1921. AHMNE SDN Proc°9-19 CICI 1921/25 S1 ES P1/85096. 
24 Sánchez Román, La Sociedad de Naciones, p. 127. 
25 Firmada en junio 1373, es el vínculo diplomático más antiguo aún vigente. En junio de 

2023 se celebró en Londres el 650 aniversario de esta alianza.  
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UI fue la fuente de la que emanó la CICI, lo cual queda despejada cuando se veri-
fica cómo la segunda sesión, celebrada entre los meses de agosto y septiembre de 
1921 fue, en cierto modo, el acto constitutivo de la futura CICI. Esta quincena 
internacional adoptó las siguientes conclusiones: 

Reclamar para los trabajadores intelectuales una representación efectiva en 
el Consejo de las Naciones, como ya la tienen los trabajadores manuales. 
Votar por fundar una Confederación de los trabajadores intelectuales lo 
antes posible, siendo la Confederación de los trabajadores intelectuales 
franceses la encargada de presentar el proyecto de esta nueva organización, 
en el próximo congreso, que tendrá lugar en París en la primavera de 
1922.26 

La ausencia portuguesa en la Comisión Internacional para la 
Cooperación Intelectual 

La caótica situación del país luso (acosado por una grave crisis económica y fi-
nanciera, así como por una profunda inestabilidad política y social), 27 parece 
conjugarse como un factor determinante para que Portugal no obtuviera un 
asiento en el Consejo de la SDN (máxima aspiración lusa en el ámbito de Ginebra 
desde 1920), así como para que ningún miembro de su élite intelectual formara 
parte de la CICI. El principal argumento que Portugal esgrimía para ocupar un 
asiento en el Consejo de la SDN era su condición de vencedor en la Gran Guerra, 
y la de ser miembro fundador del organismo ginebrino. El hecho de que la CICI 
fuera un órgano consultivo de la SDN, con la misión de promover la paz interna-
cional, revela la naturaleza política de esta cooperación y, en consecuencia, se po-
dría inferir que el caos en el que vivía el país desde el magnicidio del presidente 
Sidónio Pais (14 de diciembre de 1918), le afectaba de forma similar para no ser 

 
26 Informe de Alves de Veiga sobre la celebración de la segunda sesión de la UI. Bruselas, 

24 de agosto de 1921. AHMNE SDN Proc°9-19 CICI 1921/25 S1 ES P1/85096. 
27 Ver: Raúl Rego, História da República. Lisboa 1986. 
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considerado miembro del sistema intelectual. La escritora y diplomática lusa, Vir-
gínia de Castro e Almeida,28 justificando la tesis de la situación interna del país 
como factor adverso a sus intereses internacionales, escribió: 

Desgraciadamente, el retraso de nuestro país, lastrado en su desarrollo por 
los avatares políticos y el sistema de administración que de ellos se deriva, 
no permite a Portugal seguir con la debida atención un movimiento inter-
nacional de esta naturaleza, ni calcular las ventajas que podría reportarle si 
colaborara con la misma inteligencia y empeño que las demás naciones ci-
vilizadas.29 

Si Portugal mostró su descontento por no obtener un lugar en el Consejo de la 
SDN, la ausencia de un representante del ámbito científico portugués en el seno 
de la CICI también provocó las protestas del presidente de la delegación portu-
guesa, João Chagas. Este delegado, a partir de 1923, inició una encendida defensa 
del legítimo derecho que ostentaba Portugal para formar parte de la nómina de la 
CICI. En un discurso ante la Asamblea, Chagas recordó que fue la propia CICI, 
en un informe redactado en la quinta Comisión, la que reconoció que no podía 
representar a la autoridad y ejercer plenamente toda su acción si no era verdadera 
y completamente representativa. Para Chagas, esto significaba que la CICI debía 
elegir a sus miembros “no sólo por sus diversos métodos intelectuales, sino tam-
bién por las diferentes culturas nacionales”.30 Chagas, además de manifestar su 
descontento por la mecánica para poder ingresar en la CICI (muy similar para la 
admisión en el propio Consejo de la SDN), ensalzó la gran tradición literaria y 

 
28 Escritora y productora cinematográfica. Nació el 24 de noviembre de 1874 en Lisboa. 

Procedente de una familia de aristócratas, comenzó a escribir composiciones dramáticas 
a los ocho años. Considerada como la pionera del cine portugués, entre sus libros más 
famosos destacan: Céu Aberto (1907), Em Pleno Azul (1907), Pela Terra e pelo Ar (1911) 
y As Lições de André (1913). Polémicos fueron sus dos libros sobre la formación de la 
mujer: Como Devo Governar a Minha Casa (1906) e Como Devemos Criar e Educar os 
Nossos Filhos (1908). 

29 Informe de Virgínia de Castro e Almeida. París, 28 de diciembre de 1926. AHMNE 
SDN. Prc°19-CICI 1923–26. S1 E6 P1/85097. 

30 Um discurso de João Chagas, Diário de Lisboa, 23 de septiembre de 1924. 
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universitaria del país como los más sólidos argumentos que Portugal podría es-
grimir para integrar algún miembro de la intelectualidad lusa dentro de la nómina 
de la CICI.31  

La Comisión Nacional de Cooperación Intelectual 

Otro elemento del sistema de cooperación intelectual fueron los comités naciona-
les, cuya misión era la de servir de enlace entre el Instituto Internacional de 
Cooperación Intelectual (IICI) y la vida intelectual de los distintos países. Estos 
comités nacionales surgieron como instituciones activas destinadas no sólo a rea-
lizar, promover y ayudar a la ejecución de los trabajos necesarios para la imple-
mentación del espíritu de cooperación intelectual en cada país, sino también a 
colaborar con los trabajos internacionales propuestos por el IICI.32 El IICI deci-
dió que sólo se comprometería con los comités que representaran a estados o uni-
dades similares a estados, por lo que no se aceptó la posibilidad de establecer un 
diálogo intelectual “con otros grupos de la sociedad civil que pudieran tener un 
carácter transnacional o minoritario”.33  

Portugal, que aún no contaba con una Comisión Nacional de Cooperación In-
telectual, nombró a un delegado de Estado (agente de enlace indispensable para 
los gobiernos que deseaban beneficiarse de los trabajos del IICI, y que le confería 
un carácter internacional) para que representara a Portugal en las reuniones de 
delegados y estuviera presente en la inauguración del Instituto en París. Julien 
Luchaire, primer presidente del IICI, aprovechando el art. 32 de los estatutos del 
Instituto, que permitía que diferentes gobiernos estuvieran representados en el 
IICI, animó al embajador en París, António Fonseca, a elegir un representante 
portugués.34 La persona elegida para representar a la delegación portuguesa en el 

 
31 Ibid. 
32 Órgano ejecutivo de la CICI. 
33 Sánchez Román, La Sociedad de Naciones, p.127. 
34 Informe de Antonio Fonseca, 28 de diciembre de 1925. AHMNE SDN. Prc°19-CICI 

1923–26. S1 E6 P1/85097. 
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IICI fue la prolífica y conocida escritora Virgínia de Castro e Almeida.35 Meses 
más tarde, en abril de 1926, se creó una Comisión Nacional que funcionase para-
lelamente al IICI, bajo la presidencia del escritor Júlio Dantas. Este nuevo orga-
nismo quedaba supeditado al Ministerio de Asuntos Exteriores.36 

Los miembros que formaban parte de la nómina de la CICI, directamente vin-
culados a la SDN, tenían un estatus y unas funciones diferentes de las de los dele-
gados estatales nombrados para el IICI de París. No representaban a sus respecti-
vos países, no trabajan para ellos, ni en su nombre. La acción que ejercían era 
exclusivamente internacional. Para la delegada lusa, la CICI era una suerte de “po-
deroso cerebro aislado, una cabeza sin cuerpo”,37 el cual, gracias a la labor del 
IICI, pudo desarrollarse. En cuanto a los de delegados de Estado en el IICI, estos 
representaban a sus países supervisando y, oficialmente, siguiendo los trabajos 
desarrollados en el Instituto; estudiando las diferentes ventajas e intereses de sus 
países en estos trabajos, así como la mejor forma de contribuir en ellos. En este 
sentido, el trabajo desarrollado por la delegada lusa, Virgínia de Castro e Almeida, 
devino esencial para evaluar la actitud de Portugal en el contexto del sistema de 
cooperación intelectual. Su labor, de carácter diplomático, puede rastrearse a tra-
vés de los exhaustivos y críticos informes que enviaba periódicamente a la Comi-
sión Nacional, organismo al cual tenía que rendir cuentas.  

¿Diplomacia cultural o cooperación intelectual? 

Al concluir la Primera Guerra Mundial y con la creación de la SDN, Portugal con-
sideraba fundados sus derechos para con ocupar un asiento como miembro no 
permanente en el Consejo de la SDN.38 Sin embargo, sufrió la humillación de 

 
35 Para saber más sobre la función ejercida por la delegada lusa, ver: Jesús Manuel Bermejo 

Roldán, Virgínia de Castro e Almeida and women’s presence in international coopera-
tion during the interwar period, en: Women’s History Review (2023). 

36 Sociedade das Nações, Diário de Notícias, 10 de abril de 1926. 
37 Sociedade das Nações, O Século, 24 de septiembre de 1926. 
38 Con las credenciales de país beligerante en la Primera Guerra Mundial. 
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verse marginada de este órgano mientras que España, que se mantuvo neutral du-
rante la Gran Guerra, sí ocupó un puesto semipermanente.39 Así, desde 1920, la 
máxima aspiración de la acción exterior de Portugal pasaba por entrar en dicho 
Consejo. La lógica del argumentario del Ejecutivo luso se centraba en que la in-
clusión del país en el seno del Consejo de la SDN, aparte de mejorar la situación 
financiera (con la aceleración de las reparaciones de guerra por parte de Alema-
nia) y social de Portugal, lo situaría en un lugar preminente dentro del nuevo or-
den mundial,40 pudiendo hacer frente tanto al “yugo” británico, como al peligro 
español.41 Este órgano interno de la SDN estaba revestido de gran significancia 
para las aspiraciones internacionales de las pequeñas y medianas potencias, y Por-
tugal, en su condición de pequeña potencia periférica era consciente del prestigio 
que podría cobrar con su ingreso en dicho órgano, además de situarse en una po-
sición ideal para la mejor salvaguarda del estatus de sus colonias.42 Sin embargo, 
la inestabilidad sociopolítica que experimentó la I República, especialmente desde 
el magnicidio del presidente Sidónio Pais43 (con un país hundido en una grave 
crisis económica, con breves sucesiones de gobiernos y tenaces huelgas en las ca-
lles de la capital) no conformaba las condiciones más favorables para que Portugal 
fuese considerada una candidata apta para ocupar un puesto como miembro no 
permanente. En el informe anual de 1920 de la delegación británica en Lisboa, en 

 
39 Con el apoyo de los miembros latinoamericanos, al menos durante algún tiempo.  
40 Ver: Jesús Manuel Bermejo Roldán, La política exterior de Portugal en la Sociedad de 

Naciones (1919–1939). Madrid 2020.  
41 Ver: Hipólito de la Torre, Del “peligro español” a la amistad peninsular. España-Portu-

gal 1919–1930. Madrid 1984. 
42 Ver: Miguel Jerónimo y José Pedro Monteiro, Internationalism and Empire: The Ques-

tion of Native Labour in the Portuguese Empire, 1919–1962, en: Alanna O’Malley, y Si-
mon Jackson (eds.), The Institution of International Order: From the League of Nations 
to the United Nations. Londres 2018, p. 206–233. 

43 El magnicidio de Sidónio Pais (14 de diciembre de 1918) se produjo cuando, a las puer-
tas de la estación del Rossio (Lisboa), el anarquista José Júlio da Costa disparó contra el 
“presidente-rey”. Ver: Un siglo del magnicidio que marcó la historia de Portugal. ABC, 
14 de diciembre, 2018. 
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el apartado a la situación política, se usó el término de “país podrido” para descri-
bir a Portugal.44  

La labor de la delegación lusa en Ginebra, con el principal encargo de desplegar 
una maquinaria diplomática que llevase a Portugal a conquistar el ansiado puesto 
dentro del Consejo, se focalizó en intentar obtener el mayor número de votos por 
parte de las diferentes naciones que cada año votaban en la Asamblea (por sep-
tiembre u octubre) para elegir a esos miembros no permanentes. El apoyo britá-
nico, que controlaba la mayoría de los votos en Europa, se hacía imprescindible, 
pero el escaso o nulo favor que recibió de su vieja aliada45 redefinió la estrategia 
diplomática portuguesa con el fin de contrarrestar el bloqueo de Londres, que más 
allá de palabras de sosiego y prudencia, parecía determinada a relegar a Portugal 
a una posición de “eterno suplente”.46 El cambio de estrategia por parte de la di-
plomacia lusa se sustanció en la imperiosa necesidad de integrarse en uno de los 
bloques (hoy los denominaríamos como geoestratégicos) que se formaron en el 
seno de la SDN. João Chagas, delegado en la SDN, tras la primera reunión de la 
Asamblea pudo constatar la existencia de los siguientes bloques: “el de los países 
de América Latina (sin incluir Brasil);47 el bloque de los países balcánicos (Che-
coslovaquia, Yugoslavia y Rumanía);48 el de los países del Norte (Suecia, No-
ruega, Dinamarca y Holanda); y el formado por los dominios británicos”.49 Por 

 
44 TNA FO37177109, W2606/2606/36. Minute de lord George Curzon, 13 de mayo de 

1921.  
45 Para saber más sobre una alianza que descansaba en la voluntad de reforzar el comercio 

marítimo y en un pacto de defensa mutual en caso de alianza entre Francia y Castilla, 
ver: Luiz Eduardo Oliveira, O mito de Inglaterra. Anglofilia e Anglofobia em Portugal 
(1386–1986). Lisboa 2014.  

46 Cristina Pacheco, Portugal na Sociedade das Nações, 1919–1930. Lisboa 1999, p. 58. 
47 Brasil abandonó la SDN en 1926 al no reconocérsele su reivindicación de acceder al 

estatus de miembro permanente. La solución de la semipermanencia propuesta por Gi-
nebra no satisfizo los deseos brasileños. España adoptó la misma actitud que Brasil, sin 
embargo, no llegó a hacer efectiva su salida de la SDN.  

48 Creo que Chagas se equivocó al denominarlos balcánicos. Más acertado hubiese sido 
referirse a ellos como bloque de la Pequeña Entente. 

49 J. Chagas, Informe sobre la primera Asamblea, 5 de enero de 1921. AHMNE. 3ºPiso 
A3.M, 24 y 25. Pacheco, Portugal na Sociedade das Nações, p. 58. 
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ende, Portugal, tomando consciencia de su aislamiento no formando parte de nin-
gún bloque, advirtió que esta marginación venía actuando en contra de sus deseos 
de ocupar un asiento en el Consejo Ejecutivo de la SDN, ya lo que los miembros 
no permanentes de este órgano solían representar a algunos de los bloques men-
cionados anteriormente.  

La política de bloques en el seno de la SDN forzó a Portugal a diseñar un plan 
diplomático con el propósito de aproximarse de forma efectiva a algún grupo que 
le beneficiara en su objetivo societario. En este plan influyeron las voces de los 
delegados lusos en la SDN que advirtieron lo indispensable que se antojaba la per-
tenencia a un bloque para que Portugal pudiera postularse, con cierta garantía de 
éxito, con una candidatura fuerte para el Consejo. Por lo tanto, Portugal, margi-
nada por Gran Bretaña, no tuvo más salida que buscar el rescoldo del bloque de 
Latinoamérica, que, contemplada como un gran semillero de votos,50 podría be-
neficiar el objetivo luso de descollar en el seno de la SDN. La opinión de Alberto 
de Oliveira, ministro plenipotenciario en Roma, cuya opinión era muy respetada 
por la delegación lusa, a este respecto fue la siguiente: “tengo fe en que nuestra 
solidaridad con Latinoamérica que, aparte de representar un buen número de vo-
tos, nos admira y estima, y con la cual no tenemos oposición de intereses”.51 Otra 
declaración que apuntalaba esa estrategia diplomática con Latinoamérica fue la 
que realizó Júlio Dantas, a la sazón presidente de la Comisión Nacional de Coope-
ración Intelectual, en julio de 1927 cuando declaró:  

Por su vecindad con España y esa influencia de la lengua española en el 
país, una política inteligente para Portugal sería el acercamiento a Latinoa-
mérica, sin perjuicio de la alianza con Inglaterra.52 

Dicha estrategia se llevó a cabo usando como vía diplomática a la Comisión Na-
cional de Cooperación Intelectual de Portugal, inaugurada en abril de 1926, y de-
pendiente del Ministerio de Asuntos Exteriores. Así, a través de la participación 

 
50 Los países de Latinoamérica representaban 1/3 de los miembros de la SDN, lo cual re-

fleja la importancia de este bloque en el multilateralismo del periodo de entreguerras.  
51 Informe de Alberto Oliveira, 3 de agosto de 1928. Procº8. V. II. AHMNE, 3ºPiso, Arm 

3, Maço 42. Questiones políticas y litígios internacionales, 1923–28/85120. 
52 A situação de Portugal, Diário de Notícias, 26 de julio de 1927. 
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de este organismo, que fue creado para involucrar al país en el sistema internacio-
nal de cooperación intelectual, Portugal buscó, apoyándose en la diplomacia cul-
tural, construir y proyectar una nueva imagen nacional que transmitiera en Lati-
noamérica una nueva realidad política, social y cultural. En el contexto de este 
despliegue diplomático cultural, Portugal, aunque comenzó a implicarse en even-
tos internacionales, como en el Congreso Internacional de Ciencias Históricas, 
fue notoria su ausencia en muchos eventos organizados por la CICI debido a la 
situación económica del país.53 No obstante, fue la instauración, el 26 de junio de 
1926, la Comisión de Estudios Luso-Hispanoamericanos,54 la prueba más repre-
sentativa de esta diplomacia cultural con Latinoamérica. Inaugurado en unas de-
pendencias del Ministerio de Asuntos Exteriores, dicha Comisión, también bajo 
la presidencia de Júlio Dantas, tenía como objetivo el estudio y la preparación 
metódica de todas las formas de intercambio intelectual entre Portugal, España y 
las naciones de Latinoamérica, con especial atención a las cuestiones relativas a 
Brasil.55 A la vez, también buscaba un estrecho entendimiento de las academias, 
universidades, escuelas de Artes, sociedades científicas y literarias; la unificación 
de la ortografía en las dos naciones de lengua portuguesa; la organización de la 
cooperación efectiva de la intelectualidad lusa en los certámenes internacionales 
en Latinoamérica; el estudio del régimen definitivo de la protección de propiedad 
intelectual a establecer entre Portugal y las naciones de lengua lusa y castellana, 
así como la importancia de extender el libro portugués en las naciones de Lati-
noamérica y viceversa, aunque con una especial atención en Brasil.56  

La Comisión de Estudios Luso-Hispanoamericanos inauguró sus sesiones el 25 
de junio de 1926. Dependiente de esta Comisión, se crearon subcomisiones para 
tratar cuestiones económicas, comerciales y políticas entre Portugal y Latinoamé-
rica, así como el asunto de la emigración portuguesa a Brasil. Igualmente, de dicha 
Comisión nació la idea de organizar un congreso de escritores luso-brasileños, así 

 
53 Esta es la causa por la que Portugal no acudió al Congreso de Artes Populares de Praga, 

celebrado en octubre de 1928. Ver: Diário de Notícias, 19 de enero de 1929. 
54 Creada por medio del decreto ley n°11:695, del 25 de mayo de 1926.  
55 El mismo decreto ley establece que el fin de la Comisión es “la profundización de las 

relaciones con las naciones latinoamericanas”.  
56 Ver: Decreto ley n°11:695, del 25 de mayo de 1926. 
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como la iniciativa de promover la equivalencia de los cursos de enseñanza secun-
daria entre las dos repúblicas. De entre los proyectos debatidos en las sesiones de 
la Comisión, caben destacar el Congreso de Médicos de Latinoamérica y Luso-
Brasileño; el convenio para el intercambio de obras entre las entre las Bibliotecas 
Nacionales de Lisboa y Río de Janeiro; la representación portuguesa en Roma en 
el Congreso de Americanistas y el Instituto Cristóbal Colón de Italia; la creación 
de una cátedra de Lengua y Literatura Española y Latinoamericana en la Facultad 
de Literatura de Lisboa;57 así como la visita de estudiantes brasileños a Lisboa. El 
objetivo que subyacía bajo todas estas actividades era de crear una relación estable 
entra la Comisión y Luso-Hispanoamericanos y la SDN.58 La exposición iberoa-
mericana de 1929, celebrada en Sevilla, recogió la colaboración de los intelectuales 
de las naciones de ambos lados de Atlántico. Esta exposición, que duró más de un 
año59 y que se realizó para dar muestra del hermanamiento entre España, Hispa-
noamérica, Estados Unidos, Portugal y Brasil, se presentó como una oportunidad 
de consolidar su adhesión dentro del bloque latinoamericano.60 

Aparte de la comunión científico-cultural con Latinoamérica, Portugal también 
aprovechó el conflicto armado entre Bolivia y Paraguay, que enfrentó a las repú-
blicas de Bolivia y de Paraguay desde 1932 a 1935 por mor de la posesión de una 
gran parte de la escasamente poblada región del Chaco Boreal. La denominada 

 
57 “El diplomático argentino, Roberto Levillier, inauguró la sala noble de las letras de la 

Facultad de Letras la cátedra de Estudios Latinoamericanos”. Las lecciones inaugurales 
versaron sobre la entrada inicial de los conquistadores del Norte de Argentina y la expe-
dición de los pobladores del Norte Argentina y las novelas de viajes por Buenos Aires”. 
Diário da Notícias, 20 de marzo de 1928. 

58 Comissão de Estudos Luso-Hispanoamericanos. AHMNE S12.1/E28/P3/76683. 
59 Inaugurada el 9 de mayo de 1929, fue clausurada el 21 de junio de 1930.  
60 Entre las instrucciones de Vasco Borge, a la sazón ministro de Asuntos Exteriores, a 

Júlio Dantas, presidente de la Comisión del plan de representación portuguesa en la ex-
posición, destaca la de invertir en la representación nacional “como agente de aproxi-
mación con las naciones iberoamericanas”. AHMNE, 3°piso, A. (M.2 a 44). El coronel 
Silveira de Castro, Comisario General de Portugal en la Exposición Iberoamericana, co-
laboró estrechamente con el ministro de Asuntos Exteriores de Brasil, Otávio Manga-
beira, en favor de la expansión y prestigio de la lengua portuguesa y el patrimonio de las 
dos naciones. Ver: Diário da Notícias, 20 de febrero de 1928. 
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guerra del Chaco, 61 fue usada como una suerte de estrategia diplomática por 
parte de Portugal para mejorar su posición internacional intentando mediar en 
una guerra entre dos países miembros de la SDN. Los fallidos intentos de arbitraje 
por parte de naciones de Latinoamérica franquearon el paso al organismo gine-
brino, que, por primera vez, intervenía en un caso en donde la declaración de 
guerra se había realizado de forma oficial entre uno de sus miembros.62 Debido 
a lo delicado del asunto, el principal organismo que intervino fue el Consejo. 

El presidente de la delegación lusa en la SDN, Augusto de Vasconcelos, presi-
diendo el Consejo de la SDN, dirigió las discusiones más agudas de la fase gine-
brina del conflicto del Chaco. De acuerdo con el delegado luso, la importancia de 
la injerencia diplomática de Portugal en el conflicto del Chaco era irrebatible te-
niendo en cuenta el prestigio, la universalidad y la influencia de la SDN, ya que 
este conflicto desbarataba la paz mundial que prometía la institución internacio-
nal de Ginebra.63 El valor de colaborar y atraerse la avenencia del organismo 
transnacional creado para el establecimiento la paz encarna la expresión más re-
presentativa de la visión realista64 que permeaba la diplomacia lusa, recogida por 
Vasconcelos en uno de sus informes:  

 
61 El Chaco es una extensa llanura caracterizada por un clima seco y vegetación de sabana. 

La tierra ocupada por la sabana cuenta con una extensión de 750 000 km², El clima se 
basa en la alternancia de una estación seca invernal y una estación lluviosa estival, con 
precipitaciones abundantes que inundan las llanuras, formado grandes lagunas llamadas 
bañados. El Chaco se divide naturalmente en tres partes. El río Pilcomayo marca el límite 
sur del Chaco Boreal; el Bermejo, del Chaco Central, y el Salado, del Chaco Austral. En-
ciclopedia Universal Ilustrada Europea Americana. T. XI. Madrid 1995, p. 1371. 

62 El 10 de mayo de 1933 se hizo oficialmente la declaración de guerra por Parte de Para-
guay. Para saber más sobre la participación de Portugal en este conficto, ver: Jesús 
Manuel Bermejo Roldán, Portugal e o conflito do Chaco no quadro da Sociedade das 
Nações (1932–1935), en: Relações Internacionais 56 (2017), p. 129–148. 

63 Informe presentado por el Dr. Augusto de Vasconcelos el 11 de junio de 1935. Proc. 6 
S3. E94. Pu/38432. AHMNE. 

64 “Que centra su interés en el poder y la obtención de éste por parte de los Estados reco-
nociendo que el mundo está conformado por medio de conflicto de intereses, por lo que 
la aspiración no es la paz como un absoluto, sino los equilibrios, tratando cada actor 
estatal obtener los mayores beneficios”. Ver: Luis Dallanegra, Realismo Sistémico estruc-
tural. La política exterior como construcción del poder, en: Studia Politicae 15 (2008), 
p. 31–73. 
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Cuando en 1923 vi por primera vez, como segundo delegado de Ginebra 
(bajo la presidencia del Sr. João Chagas), verifiqué que Portugal estaba 
completamente aislada, en una asamblea en la que, ya entonces, todos pro-
curaban agruparse. Di cuentas al Sr. Chagas de mis impresiones y, estudia-
das las posibilidades de reunirnos en cualquier agrupamiento, concluí que 
el único con el que podíamos colaborar, con esperanza de una cierta soli-
daridad, sería el bloque latinoamericano, al cual España ya se había apro-
ximado.65 

Después de que Portugal se hiciera con un asiento en el Consejo de la SDN, el 9 
de octubre de 1933,66 la labor diplomática lusa por medio del arbitraje de Vas-
concelos,67 devino más comprometida. Así pues, el puesto presencial presiden-
cial y el rol de árbitro del delegado luso, asignado por parte de delegados latinoa-
mericanos, vino a fortalecer y consolidar la situación de Portugal en el único blo-
que con que podía asociarse dentro de la SDN: el de Latinoamérica. Para aquellos 
que cuestionaban, incluido varios sectores del Gobierno del Estado Novo, la inje-
rencia en un conflicto tan lejano, Vasconcelos contestó con una argumentación 
que se venía repitiendo en el seno de la delegación lusa en la SDN: 

Llevo 12 años insistiendo a los estadistas, que han abrazado la cartera de 
Asuntos Exteriores, lo indispensable que se hacía adoptarnos a una política 
de cooperación latinoamericana, acordada con España, siendo posible, o 
sin ella, para salir de la situación de aislamiento que nos es tan perjudicial 
en Ginebra. Evidentemente, esta política no podía ser restringida a la ac-
ción de nuestras delegaciones en la SDN, sino que tendría que ser perma-
nentemente ejercida junto a las cancillerías latinoamericanas por nuestros 

 
65 Informe presentado por el Dr. Augusto de Vasconcelos el 11 de junio de 1935. Proc. 6 

S3. E94. Pu/38432. AHMNE. 
66 Obtener un asiento en al Consejo de la SDN fue uno de los objetivos perseguidos por 

Portugal desde la Conferencia de Paz de Versalles. Ver: Ivo Cruz, Estratégia Porguesa na 
Conferéncia de Paz. Lisboa 2009, p. 49. 

67 Elegido para presidir la Asamblea Extraordinaria de la SDN de 1934. 
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representantes, pero carecía del apoyo de Lisboa por parte de nuestro Mi-
nisterio y de aquellos otros encargados de los asuntos aquí tratados, todo 
según un sistema cuyas fuerzas se articulasen.68 

Conclusión 

Con la entrada en vigor del Tratado de Versalles, la SDN nacía con el objetivo de 
evitar una nueva contienda mundial. La idea de una organización internacional 
impulsada por la creciente necesidad de comunión económica, industrial e in-
cluso intelectual y cultural entre los pueblos se concibió mucho antes del estallido 
de la Primera Guerra Mundial. Bajo estas premisas se estableció el organismo 
transnacional de Ginebra. La comunión intelectual transnacional, aunque no es-
taba contemplada en el Pacto de la SDN, fue considerada como una suerte de au-
xilio para la búsqueda de la paz. Conscientes de los beneficios que se derivarían 
de esta cooperación, los diferentes gobiernos dieron un fuerte apoyo a la CICI y 
al IICI. 

En lo que concierne a Portugal, hay que destacar la falta de compromiso por 
parte de su comunidad científica y académica para participar en el organismo in-
ternacional considerado como el antecesor de la CICI. La indolencia mostrada 
para con las actividades propuestas por la Universidad Internacional siguió 
siendo la tónica dominante de la actitud portuguesa en la ulterior Organización 
Internacional de Cooperación Intelectual diseñado en el marco de la SDN. Aparte 
del factor económico, el desinterés de Portugal para con la cooperación intelectual 
internacional podría también explicarse esgrimiendo el argumento del descono-
cimiento, en el seno gubernamental y científico-cultural luso, del ideal interna-
cionalista promulgado por la SDN.  

La mirada lusa hacia Latinoamérica, a través de canal de la diplomacia cultural, 
tenía como objetivo buscar un asiento en el Consejo de la SDN como miembro 
no permanente. Esta acción diplomática, diseñada con el fin de mejorar la imagen 
exterior del país en el hemisferio sur del continente americano, y que buscaba 

 
68 Informe presentado por Augusto Vasconcelos el 11 de junio de 1935. Proc. 6 S3. E94. 

Pu/38432. AHMNE. 
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atraerse el respaldo de dicho bloque, respondía a una acción exterior lusa enca-
minada a la estabilización de la situación interna del país desde la atalaya gine-
brina. La política externa de Portugal, tradicionalmente basada en la alianza in-
glesa, se vio alterada por la presencia de la SDN. Con el establecimiento de la SDN, 
ninguna potencia podía arrogarse, como antes, la fuerza de arbitrar de manera 
indiscriminada los destinos del mundo, ni siquiera los de otros países más débiles. 
El papel de árbitro recaía ahora en la Asamblea de la SDN y en el Consejo Ejecu-
tivo. Para Portugal, esto se tradujo en la necesidad de procurarse apoyos y enten-
dimientos útiles a sus intereses. De aquí, la importancia de asumir una política 
luso-latinoamericana. Esta visión utilitarista de la SDN, que podría definirse 
como de “desde fuera hacia dentro”, consideraba que estando en una situación de 
privilegio en la arena internacional conllevaría la consideración de otras potencias 
y, como consecuencia, la recuperación de la crisis interna del país. Al igual con la 
labor diplomática cultural emprendida en Latinoamérica, Portugal, en el desem-
peño de sus gestiones de paz ante el conflicto del Chaco, siguió una política diplo-
mática de corte realista, la cual perseguía mejorar su posición en el panorama in-
ternacional aprovechando las gestiones pacificadoras para establecer alianzas y 
contener a los adversarios. Esta estrategia diplomática ansiaba el objetivo de sus-
traerse a su papel de corista en el panorama internacional.  
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Las “culturales” 

Migrantes y diplomacia pública de España en América 
Latina, 1914–1936 

Luis G. Martínez del Campo1  

Introducción 
 

Es de tal importancia este problema migratorio, que con dos palabras: san-
gre y cultura podríamos designar la médula de la política de España en 
América. Los españoles en aquellas tierras afincados, al mismo tiempo que 
resuelven su problema económico, ensanchan el radio de acción de nuestra 
Patria y constituyen un valioso elemento de influencia española.2 

En 1934, el diplomático Álvaro Seminario Martínez utilizaba la descripción que 
precede a estas líneas para reconocer la relevancia que los emigrantes españoles 
todavía tenían para “la actuación política de España” en América Latina. Aunque, 
por aquel entonces, Madrid ya contaba con una infraestructura institucional só-
lida –la Junta de Relaciones Culturales (en adelante, JRC)– para tratar de orientar 
la opinión extranjera a favor de sus intereses, los expatriados facilitaban esa acción 
exterior, ya que paliaban estrecheces presupuestarias y disminuían amplias dis-

 
1 Esta investigación ha sido financiada por la Agencia Estatal de Investigación (España), 

Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades, Fondos Next-Generation-EU, me-
diante una Ayuda Ramón y Cajal 2021 (RYC2021-034985-I) y un proyecto de genera-
ción de conocimiento (PID2023-149545OA-I00).  

2 Álvaro Seminario, Actuación política de España en América (14/08/1934). Archivo Ge-
neral de la Administración. Alcalá de Henares, España (en adelante, AGA). Referencia 
82/2914. Leg. Ministerio de Estado (Subsecretaría). Plan para actuación política de Es-
paña en América. 
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tancias. Así y desde principios del siglo XX, el Estado español había recurrido ha-
bitualmente a esta intermediación para acercarse a la población de otras naciones. 
Y es que, como Nicholas Cull señaló, la diplomacia pública “no siempre busca de 
manera directa” a las masas de otro país, sino que tiene “individuos cultivados 
dentro del público que se ha trazado como objetivo” y son ellos quienes “influyen 
en la comunidad en términos más amplios”.3  

De acuerdo con esto, aquí se defiende que la proyección de España en América 
Latina durante el periodo de entreguerras se apoyó en la acción que los migrantes 
españoles llevaron a cabo en sus países de acogida a través de una serie de institu-
ciones culturales que fundaron en esa época. Estos expatriados y sus organizacio-
nes fueron fundamentales para que la dictadura de Primo de Rivera (1923–1930), 
primero, y los gobiernos de la Segunda República (1931–1936), después, pudieran 
transmitir su mensaje al otro lado del Atlántico. Huelga decir que los objetivos y 
las formas de la diplomacia primorriverista, que aspiraba a la reconstrucción “es-
piritual” del desaparecido imperio español sobre la base de un supuesto liderazgo 
cultural de la antigua metrópoli, difirieron de la aproximación conciliadora, 
cooperativa y, en definitiva, más horizontal que los ejecutivos de la España repu-
blicana plantearon. No obstante, ambos regímenes vieron en Hispanoamérica –a 
la que solía añadirse Brasil e, incluso, la excolonia asiática de Filipinas– uno de los 
ejes de su política exterior y una posible fuente de su “poder blando” (soft power) 
en el ámbito internacional.4  

Durante gran parte del siglo XX, esta “dimensión americanista” de la diploma-
cia española estuvo basada en la “herencia cultural” de época colonial y en la 

 
3 Nicholas J. Cull, Diplomacia pública: consideraciones teóricas, en: Revista Mexicana de 

Política Exterior 86 (2009), p. 55–92. 
4 Muchos migrantes españoles prefirieron el término Hispanoamérica frente a otros simi-

lares como Latinoamérica porque este último no solo diluía la influencia hispana en una 
ascendencia latina más general, sino que solía identificarse con la presencia de Francia 
en el continente americano. Véase, p. ej., Avelino Gutiérrez, Panamericanismo, latinoa-
mericanismo e hispanoamericanismo, en: El Sol, 5 de diciembre de 1925, p. 1. En cuanto 
al concepto de “poder blando”, véase: Joseph S. Nye Jr., Soft Power: The Means to Suc-
cess in World Politics. Nueva York 2004. 
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“aportación demográfica” derivada de la migración.5 Eso sí, el peso de esta con-
tribución poblacional fue particularmente intenso en el periodo de entreguerras, 
puesto que, desde finales de la etapa decimonónica y hasta la década de 1930, se 
produjo una “emigración en masa” de españoles hacia el continente americano 
que tuvo a Argentina, Cuba, Uruguay y Brasil como destinos principales.6 Estos 
recién llegados establecieron sociedades de beneficencia, casinos y clubs que, o 
bien tenían un fin recreativo y de socialización, o bien facilitaban el apoyo mutuo 
entre sus miembros. En los albores de la Gran Guerra, además, promovieron or-
ganizaciones para reforzar los lazos de España con sus países de acogida: las Ins-
tituciones de Cultura Española o, simplemente, las “culturales”. Así y en 1912, el 
médico cántabro Avelino Gutiérrez y otros migrantes afiliados a la Asociación 
Patriótica Española constituyeron la primera de ellas en Buenos Aires. La nueva 
fundación pronto contó con el respaldo de la Junta de Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas (en adelante, JAE), un organismo autónomo del Mi-
nisterio de Instrucción Pública de España que, a partir de 1907, se dedicó a fo-
mentar las relaciones intelectuales con otras naciones. Pronto, la entidad bonae-
rense se convirtió en “el elemento nodal en torno al cual se organizó y expandió 
la acción cultural de la JAE en el cono sur de América”.7 

Tras la Gran Guerra, a la de Buenos Aires le siguió la creación de la de Monte-
video en 1918, del Instituto Cultural Hispano Mexicano de Intercambio Univer-
sitario en 1925, de la Institución Hispano Cubana de Cultura en 1926, de la Cul-
tural de Estados Unidos en 1927, de la de Santiago de Chile en 1927, de la de 
Puerto Rico en 1928 y de la de Santo Domingo en 1928. Aunque hubo excepciones 
y particularidades, la mayoría de ellas fueron fundadas por próceres de las comu-
nidades de expatriados españoles –Avelino Gutiérrez, Manuel Senra, Tomás G. 
Perrín, Federico de Onís y Rafael Fabián y Fabián, entre otros– con la participa-
ción directa o el apoyo circunstancial de personalidades de la elite social de las 

 
5 Lorenzo Delgado Gómez-Escalonilla, La política latinoamericana de España en el si-

glo XX, en: Ayer 49 (2003), p. 121–160, en esp. la p. 125. 
6 Consuelo Naranjo Orovio, Las migraciones de España a Iberoamérica desde la Indepen-

dencia. Madrid 2010. 
7 José María López Sánchez, La Junta para Ampliación de Estudios y su proyección ame-

ricanista: la Institución Cultural Española en Buenos Aires, en: Revista de Indias, 239 
(2007), p. 99–100. 
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naciones de acogida –como, por ejemplo, Fernando Ortiz Fernández y Thomas 
E. Benner. Estos organismos centraron su labor en invitar a reputados intelectua-
les españoles a impartir conferencias para dar a conocer la ciencia, la literatura y 
las artes de España en América Latina. Asimismo, promovieron centros de ense-
ñanza españoles, fomentaron el intercambio de estudiantes y contribuyeron a la 
organización de eventos socioculturales a lo largo del periodo de entreguerras. 

Al estudio de esta intensa labor se dedica el presente trabajo, que, partiendo de 
documentación archivística y hemerográfica de origen español, aspira a determi-
nar el papel que estas instituciones y las comunidades de expatriados que las pro-
movieron desempeñaron en la diplomacia pública que España desplegó en Lati-
noamérica entre los dos conflictos mundiales. Aquí no se ofrece una descripción 
detallada de la historia de cada una de estas organizaciones –pues muchas ya han 
sido objeto de minuciosas investigaciones–, sino un análisis de la importancia que 
la dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República española les atribuyeron 
y del soporte que estas dispensaron a la acción exterior de ambos regímenes.8  

Para eso, este trabajo comienza acercándose al peso que tanto los migrantes es-
pañoles en América Latina como la recuperación de los vínculos de la ex metró-
poli con sus antiguas colonias tuvieron en el surgimiento de una infraestructura 
de diplomacia pública en España tras la Gran Guerra. Estos expatriados fueron 
esenciales para que Madrid pudiera justificar ideológica y estratégicamente los es-
fuerzos encaminados a asegurar la proyección del país en esa región del mundo. 

 
8 En los últimos años, han ido apareciendo trabajos que abordan la historia de las Institu-

ciones Culturales Españolas en el continente americano. Así, puede encontrarse una vi-
sión de conjunto en: Justo Formentín Ibáñez y María José Villegas Sanz, Relaciones cul-
turales entre España y América. La Junta para Ampliación de Estudios. Madrid 1992, 
p. 91–162. Entre estas organizaciones, la bonaerense ha sido la que más atención ha re-
cibido. En este sentido y además del mencionado artículo de López Sánchez, cabría des-
tacar el de Antonio Lago Carballo, La institución cultural española de Buenos Aires, en: 
Mar Oceana: Revista del humanismo español e iberoamericano 23 (2008), p. 49–62. Para 
el caso mexicano, puede consultarse: Aimer Granados, La corriente cultural de la JAE en 
México: el Instituto Hispano Mexicano de Intercambio Universitario, 1925–1931, en: 
Revista de Indias 239 (2007), p. 103–124. Acerca de la “cultural” cubana, existe la inves-
tigación de Elda Rosa Pérez Espinosa, La Institución Hispano Cubana de Cultura, en: 
Islas 183 (2016), p. 154–168. 
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De hecho, el apartado subsiguiente del texto muestra que las instituciones cultu-
rales que estos migrantes fundaron desde 1912 fueron una pieza clave en el pro-
grama político que la dictadura de Primo de Rivera diseñó para la reconquista 
“espiritual” del continente americano. Esta trascendencia perduró más que el ré-
gimen primorriverista. Y es que, como se analiza en una última sección de este 
escrito, estuvo vigente durante la Segunda República, cuyos gobiernos siguieron 
apoyándose en las “culturales” para reorientar la acción exterior de España hacia 
posiciones más cooperativas y horizontales. Esta continuidad es precisamente lo 
que nos permite concluir que, a pesar de los cambios políticos, los expatriados y 
sus entidades fueron esenciales para que España pudiera desarrollar una diploma-
cia pública con garantías en América Latina durante todo el periodo de entregue-
rras. 

Migración e imperialismo en el surgimiento de la diplomacia  
pública española, 1921–26 

Tras la Gran Guerra, España fue dotándose de un aparato institucional que, si-
guiendo los pasos de otras naciones europeas y de los Estados Unidos, sirviera 
para aumentar su poder blando en el mundo. En 1921, sin ir más lejos, el gobierno 
conservador de Antonio Maura fundó la Oficina de Relaciones Culturales Espa-
ñolas (ORCE) “con carácter provisional y a título de ensayo” para orientar “la 
defensa y expansión de la cultura” patria en el exterior. El nuevo organismo plan-
teó su labor en torno a dos ejes. Por un lado, debía estudiar “el estado de las colo-
nias españolas en el extranjero” que “la fuerte corriente emigratoria” había ido 
creando en “casi todos los países de América, en algunos de Europa y en algunas 
regiones de África”. Por el otro, tenía que reforzar los vínculos “intelectuales” de 
España con las “Repúblicas Hispanoamericanas”, ya que resultaba la forma “más 
segura” de garantizarse un futuro de “gran prosperidad internacional”.9  

 
9 “Real Orden por la que se crea una Oficina de Relaciones Culturales Españolas” y “Nota 

sobre la labor de la Oficina de Relaciones Culturales”. Reproducido en Delgado Gómez-
Escalonilla, Lorenzo: Acción cultural y política exterior: la configuración de la diploma-
cia cultural durante el régimen franquista (1936–1945). Tesis doctoral. Madrid 1991, 
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Aunque la ausencia de una dotación presupuestaria hizo que la acción de este 
organismo fuera limitada en sus primeros años, todo cambió cuando Miguel 
Primo de Rivera instauró una dictadura militar en España en septiembre de 1923. 
Dos meses después y bajo la dirección del diplomático José Antonio de Sangróniz, 
el nuevo régimen emprendió una reforma de la ORCE para que ayudara a mejorar 
las “relaciones culturales” del país con “los pueblos que hablan su mismo idioma”, 
contrarrestando “campañas difamatorias” y poniendo de relieve “lo que es y sig-
nifica la cultura hispana”.10 Según Sangróniz, “la pasividad” y la “indolencia” de 
anteriores gobiernos españoles habían permitido “el fácil desarrollo de importan-
tísimas organizaciones de propaganda cultural extranjera en todas las repúblicas 
del Nuevo Continente”. Frente a la diplomacia pública que Francia, Alemania y 
Estados Unidos realizaban allí, el dirigente de la ORCE pensaba que debía preva-
lecer el derecho de España a ejercer un “legítimo influjo” en sus antiguas colonias. 
Para hacer valer esta supuesta prerrogativa, el idioma y, sobre todo, las comuni-
dades de expatriados eran clave, ya que, al mostrar que “la contribución pasada y 
presente de la vieja Metrópoli” era “muy superior a lo que propalan las misiones 
culturales de otros pueblos”, afianzarían la “influencia espiritual” de España11.  

Así, la diplomacia pública primorriverista en América Latina partía del men-
cionado binomio sangre-cultura, que representaba el legado colonial y la aporta-
ción demográfica posterior. Estos dos elementos –especialmente, el segundo– fue-
ron fundamentales tanto en la orientación ideológica como en la puesta en mar-

 
p. 786. Véase también: Antonio Niño, Hispanoamericanismo, regeneración y defensa 
del prestigio nacional (1898–1931), en: España/América Latina: un siglo de políticas cul-
turales. Madrid 1993, p. 15–48, en esp. la p. 41. 

10 Oficio del secretario del Directorio Militar al Subsecretario del Ministerio de Estado 
(05/08/1924). AGA. Ref. 54/1282. Leg. Informe del Sr. Sangróniz sobre la Oficina de Re-
laciones Culturales.  

11 José Antonio de Sangróniz, La expansión cultural de España en el extranjero y princi-
palmente en Hispano-América. Madrid/Ceuta 1925, p. 83–84 y 90. En cuanto a la im-
portancia que la lengua y la unidad lingüística tuvieron para la proyección de España en 
el extranjero durante el periodo de entreguerras, puede consultarse: Luis G. Martínez del 
Campo, Relaciones lingüísticas. La diplomacia cultural española y la promoción de la 
lengua castellana en el extranjero (1921–1931), en: Revista de historia actual 18–19 
(2021), p. 17–29. 



125 

cha de esta política exterior. Por una parte, los migrantes españoles y sus institu-
ciones promovieron el discurso identitario de la “Hispanidad”, que la dictadura 
abrazó para defender la unidad de las naciones hispanohablantes bajo el liderazgo 
de la antigua metrópoli.12 Por la otra, los expatriados llevaban a la práctica esa 
idea conservadora de comunión cultural y espiritual a través de sus instituciones. 
En concreto, Sangróniz señalaba a las “culturales” argentina y uruguaya, cuyo “ex-
traordinario éxito” debía seguir la acción exterior española: 

Los viajes que, por iniciativa de las Sociedades culturales españolas de Bue-
nos Aires y Montevideo, han realizado los Señores Menéndez Pidal, Ortega 
y Gasset, Rey Pastor, Blas Cabrera, Pi y Suñer, Lafora, Jiménez Asúa, Amé-
rico Castro, Olariaga, Casares y otros; y la acogida que en la Argentina y en 
el Uruguay se les ha hecho, señalan claramente las orientaciones de un his-
panoamericanismo práctico y fecundo.13 

Sangróniz planteó que “el Estado español” contribuyera a “crear entidades análo-
gas en los demás países hispanoamericanos”.14 Para ello y en enero de 1924, soli-
citó información precisa a los consulados y delegaciones diplomáticas de España 
en el extranjero sobre las “sociedades, casinos, círculos y en general de toda clase 
de entidades españolas” que existían en sus respectivas demarcaciones. Se pregun-
taba principalmente por aquellas instituciones que pudieran ser de “utilidad” para 
“la expansión cultural de España”. 15 Aunque la información recibida fue em-
pleada de inmediato, los primeros intentos fueron infructuosos. Así, por ejemplo, 

 
12 David Marcilhacy, Raza hispana. Hispanoamericanismo e imaginario nacional en la Es-

paña de la Restauración. Madrid 2010, p. 172. Véase también: Ruy Farías, Construyendo 
la patria a través de la cultura. La difusión de la identidad nacional española en Buenos 
Aires: Los casos de la asociación patriótica española y la Institución Cultural Española 
(1910–1939), en: Anuario IEHS 2 (2016), p. 121–138. 

13 Sangróniz, La expansión cultural, p. 83–84 y 126–127. 
14 Ibid., p. 128–129. 
15 El Cónsul de la Nación contesta al cuestionario sobre sociedades españolas en Costa 

Rica (12/02/1924). AGA, Ref. 54/01281. Leg. Sociedades españolas en el extranjero. 
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la existencia de un “ambiente favorable” en Chile llevó a “excitar a la colonia es-
pañola” en ese país “para realizar obra semejante” a la de las “culturales” de Ar-
gentina y Uruguay, pero la iniciativa no acabó cuajando.16 

A pesar de estos fracasos puntuales, en aquel entonces, la elite social y política 
española reconocía claramente que los expatriados eran esenciales para ejercer 
algún tipo de influencia sobre la población latinoamericana. Como señaló Amé-
rico Castro en un famoso artículo de 1926, “fuera de los emigrantes (que ya es 
mucho)”, España contaba con escasos recursos para su expansión cultural en 
aquellas tierras. Más aún, Castro decía que eran precisamente esos descendientes 
de españoles y “en ocasiones los mismos hispanoamericanos” quienes demanda-
ban que España se hiciera “presente para no sentirse en inferioridad frente a la 
acción de otros pueblos más emprendedores en el dominio de la cultura”.17 

En diciembre de 1926 y ante este estado de opinión, los planes de reforma de la 
ORCE acabaron concretándose en su sustitución por la Junta de Relaciones Cul-
turales (JRC). El decreto fundacional de la nueva entidad manifestaba “la misión 
histórica” que debía cumplir España en el terreno internacional y, en particular, 
en “todos los pueblos que conservan la misma raíz fundamental de cultura” para 
situar al país “en el lugar que le corresponde, dentro del marco total de la civiliza-
ción del mundo”. Según decía José Yanguas Messía, el ministro de Estado y pro-
motor de la institución, esa tarea venía determinada por la historia, pero, también, 
por la “tan nutrida masa de ciudadanos” que España tenía “fuera de su territorio 
nacional”.18 Así se volvía a ligar el poder blando del país al legado cultural de su 
pasado imperial y a sus migrantes. Más aún, la acción de la nueva Junta debía 
focalizarse en donde hubiera “localizadas colonias numerosas de súbditos espa-
ñoles” y en esos pueblos “cuya civilización tiene más arraigados vínculos con la 
nuestra”.19 

De esta forma, quedaba fijada la estrategia diplomática de Primo de Rivera, 
quien aspiraba a estrechar lazos con América Latina para asegurarse una zona de 

 
16 Sangróniz, La expansión cultural, p. 128–129. 
17 Américo Castro, Americanismo como estímulo, en: Revista de las Españas 2 (1926), 

p. 98–100. 
18 Gaceta de Madrid, 11, 11 de enero de 1927, p. 242. 
19 Gaceta de Madrid, 62, 3 de marzo de 1927, p. 1350. 
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influencia en el mundo. Ese acercamiento era planteado de forma asimétrica, ya 
que no pretendía establecer una relación entre iguales, sino un “imperio espiri-
tual” que, apelando a una supuesta unidad racial y cultural, permitiera a los espa-
ñoles ejercer una hegemonía “inmaterial” en sus antiguas colonias.20 En esta ta-
rea, sin duda, los expatriados y sus instituciones debían desempeñar un papel des-
tacado. 

Las “culturales” y la proyección pública de España en América  
Latina, 1927–1931 

Si bien la JRC actuó en diversas partes del mundo, el componente imperialista de 
la política exterior de Primo de Rivera determinó la centralidad que las repúblicas 
latinoamericanas tuvieron en su actividad durante su primera época de funciona-
miento. Dicha inclinación y su escaso presupuesto –apenas 500 000 pesetas anua-
les para unos planes que estimaban un gasto de más de dos millones al año– hi-
cieron que, en ocasiones, sus miembros se negaran a subvencionar alguna peti-
ción razonable para mejorar los contactos intelectuales de España con otras na-
ciones europeas, alegando que su “principal objetivo” era “el de las relaciones con 
Hispanoamérica”.21 

Para atender a esta prioridad, la JRC tuvo dos apoyos fundamentales. El pri-
mero fue la Unión Iberoamericana, a la que financió para que continuara fortale-
ciendo las conexiones de España con sus excolonias. Esta asociación había surgido 
en Madrid a finales del siglo XIX y estaba integrada principalmente por aristócra-
tas, diplomáticos, empresarios e intelectuales españoles que tenían algún vínculo 
con América. Durante la dictadura de Primo de Rivera, sufrió una reestructura-
ción, pasando a focalizar su labor “únicamente” en la “dimensión cultural” de la 

 
20 Gäel Sánchez Cano y Miquel de la Rosa Lorente, Immaterial Empires: France and Spain 

in the Americas, 1860s and 1920s, en: European History Quarterly 3 (2020), p. 393–411. 
21 Minuta. Relaciones Culturales (Madrid, 10–24/06/1927). AGA. Ref. 54/1282. Leg. Mi-

nutas de Asuntos aprobados por el Ministerio de Estado. Subvenciones 1920. Véase tam-
bién: Luis G. Martínez del Campo, Weak State, Powerful Culture: The Emergence of 
Spanish Cultural Diplomacy, 1914–1936, en: Contemporary European History 2 (2021), 
p. 198–213. 
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acción española en los países americanos. En esa época, la dirección de esta socie-
dad estuvo en manos del duque de Alba, quien también presidía la JRC. Esta coin-
cidencia favoreció la colaboración entre ambos organismos.22  

La JRC encontró su segundo apoyo en las “culturales”. Tras la de Buenos Aires 
y la de Montevideo, habían aparecido la Hispano Mexicana de Intercambio Uni-
versitario (1925) y la Hispano Cubana de Cultura (1926). Como hemos antici-
pado, el concurso de los migrantes españoles había sido crucial para el surgi-
miento de estas entidades, que se dirigían a los grupos sociales más favorecidos de 
la población latinoamericana. Y es que, como Granados señaló para el caso mexi-
cano, los expatriados españoles solían disfrutar de una “privilegiada posición” en 
las sociedades de acogida, lo cual les permitió amasar grandes fortunas con las 
que, más tarde, financiaron la fundación de este tipo de organismos.23 Las “cul-
turales” también contaron con la participación de personalidades autóctonas, que, 
en ocasiones, dieron una orientación singular a su actividad. Según Pérez Espi-
nosa, de hecho, fue precisamente esta intervención de nativos lo que llevó a la 
Hispano Cubana a presentar “diferencias con otras homólogas”, ya que su acción 
fue más allá del intercambio con España y, más bien, actuó en “beneficio de abrir 
caudales culturales en Cuba”.24 

En cualquier caso, la JRC apoyó las actividades de estas organizaciones y, bajo 
la coordinación de la Unión Iberoamericana, envió a representantes a varias ciu-
dades latinoamericanas para alentar a las colonias de expatriados españoles a se-
guir fundando este tipo de entidades. Los emisarios solían ser docentes universi-
tarios o intelectuales, los cuales debían aprovechar sus estadías en territorio ame-
ricano para impartir charlas de lo que entonces se calificaba como “propaganda 
españolista”. Así y en 1927, por ejemplo, el literato extremeño Enrique Díez Ca-
nedo y el economista alavés Luis Olariaga Pujana visitaron Chile, donde diserta-

 
22 Isidro Sepúlveda Muñoz, Medio siglo de asociacionismo americanista español, 1885–

1936, en: Espacio, Tiempo y Forma. Historia Contemporánea IV (1991), p. 271–290, en 
esp. las p. 277–278. 

23 Granados, La corriente cultural de la JAE en México, p. 103–124. 
24 Pérez Espinosa, La Institución Hispano Cubana de Cultura, p. 154–168. 
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ron sobre distintos asuntos y, en colaboración con el diplomático Santiago Mén-
dez de Vigo, consiguieron finalmente organizar la “cultural” chilena.25 El “éxito” 
alcanzado por esta “misión” llevó a la JRC a respaldar al escritor y periodista va-
lenciano José María Salaverría para viajar desde Argentina a Paraguay, donde iba 
a dar “un cursillo de conferencias” en la Universidad de Asunción y estudiar “la 
posibilidad de crear una Institución Cultural Española semejante a la constituida 
en Chile”.26 Sin embargo, Salaverría cayó enfermo y esa tarea fue asumida por el 
lingüista navarro Amado Alonso, quien, entonces, dirigía el Instituto de Filología 
Española de la Universidad de Buenos Aires – una entidad que, a su vez, había 
sido promovida por la “cultural” argentina.27 

Aparte de los emisarios, las propias comunidades de migrantes españoles y la 
elite social de los países de acogida continuaron siendo promotores de estas enti-
dades a lo largo de todo el periodo de entreguerras. Ese impulso local hizo que, en 
abril de 1927, se creara la “cultural” de los Estados Unidos en Nueva York, a cuya 
inauguración asistieron intelectuales españoles –como, por ejemplo, Tomás Na-
varro Tomás y María de Maeztu – y miembros de otras instituciones similares– 
Fernando Ortiz Fernández, el presidente de la cubana. En el acto de apertura, el 
profesor de la Universidad de Columbia y gran valedor del nuevo organismo, el 
salmantino Federico de Onís, resaltó el papel que los expatriados desempeñaban 
en la expansión cultural española en el continente americano: 

Fuera de España, los españoles demuestran tener más actividad y más ener-
gía, como bien sirven de ejemplo las colonias españolas en América; ellas 
demuestran que no existen los defectos que se quieren señalar en ellos, pues 
son enérgicos y trabajadores y que, además, fuera de la patria tienen más 
clara conciencia de lo que España necesita y de sus problemas. La funda-
ción de las Culturales Españolas es prueba fehaciente de esta conciencia; 

 
25 “Nota para la Oficina de Información”. AGA. Ref. 54/1282. Leg. Correspondencia de la 

JRC con España y extranjero sobre ofrecimientos de colaboración, 1927–1929. 
26 Minuta. Relaciones Culturales (Madrid, 9 de diciembre de 1927). AGA. Ref. 54/1282. 

Leg. Minutas de Asuntos aprobados por el Ministerio de Estado. Subvenciones 1920.  
27 Minuta. Relaciones Culturales (Madrid, 13 de abril de 1928). AGA. Ref. 54/1282. Leg. 

Minutas de Asuntos aprobados por el Ministerio de Estado. Subvenciones 1920. 
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era de necesidad imperiosa que España sea conocida, respectada y querida 
en América.28  

A las de Chile y Nueva York, siguieron las de Santo Domingo y Puerto Rico en 
1928. Desde el principio, estas nuevas organizaciones recibieron el apoyo de la 
JRC, que concedió subvenciones directas a alguna de ellas.29 A pesar de esta rá-
pida expansión, todo apunta a que las “culturales” creadas en esta época no fueron 
muy longevas, ni tuvieron una actividad tan reseñable como la de sus predeceso-
ras de Buenos Aires, Montevideo, México y Cuba – que habían establecido fuertes 
vínculos con la JAE. La excepción fue la de Puerto Rico, la cual tuvo como pro-
motores a un grupo de residentes españoles encabezados por el prócer Rafael Fa-
bián y Fabián. Este asturiano había llegado a la isla a finales del siglo XIX, alcan-
zando un gran éxito como empresario y financiero.30 Además de la participación 
de estos expatriados, la “cultural” contó con la cooperación de la Universidad por-
torriqueña para desarrollar sus iniciativas, entre las que destacaron las conferen-
cias de reconocidos profesores españoles como el citado Federico de Onís, el ju-
rista y político Fernando de los Ríos, el historiador Américo Castro o el filólogo 
Tomás Navarro Tomás. Para poder visitar la Universidad de Puerto Rico, estos 
conferenciantes precisaron del auxilio económico de la JRC, a la que el rector 
Thomas E. Benner agradeció la ayuda en varias ocasiones.31  

Este respaldo se concretó en otros ámbitos. En enero de 1929, por ejemplo, los 
responsables de la “cultural” portorriqueña solicitaron apoyo a la JRC para “la 

 
28 Brillante y memorable fue la inauguración de la Institución Cultural Española. Elocuen-

tes frases del señor Casares, profesores Navarro y Onís y señorita Maeztu, en: La Prensa 
(25/04/1927). AGA. Ref. 54/1282. Leg. Correspondencia de la Junta de Relaciones Cul-
turales con España y extranjero sobre ofrecimientos de colaboración,1927–1929. 

29 En mayo de 1928, la JRC acordó ofrecer una subvención para la creación de la Institu-
ción Cultural Española de Santiago de Chile. Véase: Lo tratado en la reunión de la Junta 
de Relaciones Culturales, en: La Nación (10/03/1928), p. 8. 

30 Don Rafael Fabián y Fabián, Libertad (05/09/1925), p. 7. 
31 Carta de Thomas E. Benner, Rector de la Universidad de Puerto Rico, al presidente de la 

JRC. (05/09/1928). AGA. Ref. 54/1282. Leg. VIII. Relaciones culturales. Organizaciones 
y correspondencia, 1924–1928. 
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creación de dos becas” como las que se habían “concedido a otros países iberoa-
mericanos” años antes. Aunque algunos miembros de la Junta mostraron recelo 
ante el “despego por España” que existía en aquella isla, se acordó conceder una 
subvención de 8,000 pesetas para dicho fin hasta que el Ministerio de Instrucción 
Pública pudiera hacerse cargo de ese coste. Para seleccionar a los receptores de 
esas pensiones, se constituyó una comisión integrada por el cónsul español, el di-
rector de la “cultural” y el Rector de la Universidad de Puerto Rico.32 Gracias a 
esto, algunos puertorriqueños pudieron viajar a Madrid para llevar a cabo diver-
sos estudios e investigaciones. No obstante, el funcionamiento de este programa 
distó de ser idílico, ya que los becarios tuvieron problemas para cobrar las canti-
dades pecuniarias asignadas y, en consecuencia, sufrieron dificultades económi-
cas durante sus estancias.33 

Sea como fuere, esta campaña de apoyo a las instituciones de los migrantes es-
pañoles en América Latina coincidió con el gran evento que la dictadura de Primo 
de Rivera organizó para reforzar la imagen de España como país hegemónico del 
mundo hispanohablante: la Exposición Iberoamericana de Sevilla de 1929. Aun-
que las “culturales” no desempeñaron un papel destacado en este evento, algunas 
siguieron su desarrollo. Así, por ejemplo, la de Buenos Aires “estuvo atenta” a la 
celebración de la muestra, de la que el entonces embajador español en Argentina, 
el intelectual vasco Ramiro de Maeztu, habló en una charla en la Bolsa de Comer-
cio en 29 de octubre de ese año.34 

Más allá de la Exposición de Sevilla, Primo de Rivera había tenido muy en 
cuenta a las “culturales” y a las comunidades de expatriados españoles para poner 
en marcha su estrategia de diplomacia pública en América Latina. Con el fin de la 
dictadura, esa centralidad de las instituciones de emigrantes continuó, pero los 
ejecutivos españoles dejaron a un lado la concepción imperialista de la etapa an-
terior para apostar por una aproximación más horizontal e igualitaria. 

 
32 Acta de reunión de la JRC (25/01/1929). AGA. Ref. 54/1283. Leg. Actas de la Junta de 

Relaciones Culturales. 
33 Carta de Tomás Navarro Tomás a Lorenzo Luzuriaga (19/12/1931). AGA. Ref. 82/4093. 

Leg. Correspondencia de la Junta. 
34 Lago Carballo, La institución cultural española de Buenos Aires, p. 49–62, en esp. la 

p. 58. 



132 

Tiempo de cooperación. Las “culturales” y la proyección de la  
España republicana en América Latina, 1931–36 

A principios de la década de 1930, la proclamación de la Segunda República allanó 
el camino a la incipiente diplomacia pública del Estado español. Y es que la Cons-
titución del nuevo régimen confirmó la trascendencia que tenía para España su 
“expansión cultural”, llegando incluso a contemplar la creación de “delegaciones 
y centros de estudio y enseñanza en el extranjero y preferentemente en los países 
hispanoamericanos”.35 Este interés favoreció la acción de la JRC, que cambió su 
“estructura y composición” para aumentar en eficacia y alcance. Sus fines siguie-
ron siendo los mismos y continuó dando preferencia a las naciones donde hubiera 
“mayor colonia española”.36 Además, fue adquiriendo funciones que, hasta en-
tonces, había detentado la JAE, la cual dejó de ser “el organismo mediador” con 
el Instituto Hispano Mexicano de Intercambio Universitario, primero, y se des-
ligó de la propaganda en América Latina, poco después.37  

Estos cambios coincidían con un viraje en la orientación que los gobiernos re-
publicanos dieron a la política exterior de España allende el Atlántico. Frente a la 
visión jerárquica e imperialista de Primo de Rivera, se planteó una relación más 
igualitaria y cooperativa que evitara “recelos e intereses encontrados” en la pobla-
ción latinoamericana.38 Así, la Segunda República adoptó una posición de “neu-
tralidad fraternal” ante disputas territoriales como los conflictos del Chaco y Le-
ticia, y buscó mediar para encontrar soluciones dialogadas en la Sociedad de Na-
ciones.39  

 
35 Art. 50. Constitución de la República Española. 9 de diciembre de 1931. 
36 Gaceta de Madrid 161, 10 de junio de 1931, p. 1278–1279. 
37 Justo Formentín Ibáñez y José Villegas Sanz, Relaciones culturales entre España y Amé-

rica, p. 158. Véase también: Reunión de 18 de mayo de 1934. Actas de la Junta para Am-
pliación de Estudios. V. VII (1932–1934), p. 240.  

38 Juan Carlos Pereira Castañares, España e Iberoamérica: un siglo de relaciones (1836–
1836), en: Mélanges de la Casa de Velázquez 3 (1992), p. 97–127. 

39 Fabián Herrera León, Diplomacias concertadas: México y España en las mediaciones 
interamericanas de la Sociedad de Naciones (1932–1935), en: Agustín Sánchez Andrés y 
Juan Carlos Pereira Castañares, España y México. Doscientos años de relaciones, 1810–
2010. Morelia/Madrid 2010, p. 305–338, en esp. la p. 309. 
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Esta cuidadosa aproximación también quedó reflejada en el plan que el diplo-
mático José María Doussinague planteó para la región en 1933 y cuyo fin último 
era la quimérica “unión de las diecinueve naciones de habla española (y, a ser po-
sible, de las dos de idioma portugués) en un Superestado”. A pesar de sus ambi-
ciosos objetivos, este proyecto contemplaba una implementación “lenta y conti-
nua realizada con discreción y reserva” para evitar susceptibilidades. Ahora bien, 
tanta cautela tenía la “desventaja de la falta de publicidad”, de “no poder actuar 
sobre las masas” y, en definitiva, de “no poder crear un estado de opinión y un 
ambiente propicio en aquellos países americanos que son objeto de especial aten-
ción”40. De ahí que la aportación que las asociaciones de expatriados españoles 
pudieran hacer en este terreno adquiriera especial relevancia en ese momento.  

Sin embargo, el cambio político en España había generado cierta “división” en 
las comunidades de migrantes españoles en América Latina, donde hubo tensio-
nes entre los partidarios del nuevo régimen y los leales a la depuesta monarquía.41 
Estos enfrentamientos venían de lejos y ya habían dado lugar a algún incidente 
anteriormente. En 1927, por ejemplo, el exilio del exdiputado republicano Ro-
drigo Soriano en Uruguay y su intento de organizar un movimiento opositor a la 
dictadura de Primo de Rivera en territorio uruguayo generaron que la “cultural” 
de Montevideo y otras agrupaciones españolas salieran “en defensa de su Patria” 
por “las injurias” que, según decían, este político había proferido contra España y 
los españoles residentes en Latinoamérica.42 

A pesar de estas tensiones, las agrupaciones de migrantes españoles siguieron 
activas e intervinieron en más ámbitos. En estos años, de hecho, algunas “cultu-
rales” comenzaron a preocuparse por asuntos que trascendían el marco de las re-
laciones intelectuales. En 1932, por ejemplo, la Institución Cultural de Montevi-
deo promovió una petición conjunta de las “sociedades españolas del Uruguay” 
para solicitar al gobierno de Manuel Azaña “el mantenimiento de los servicios 

 
40 José María Doussinague, Plan de política de España en América (25/02/1933) y Oficio 

de la Dirección de Asuntos Exteriores (04/12/1933). AGA. Ref. 82/2914. Leg. Plan para 
la actuación política de España en América. 

41 Pereira Castañares, Un siglo de relaciones (1836–1836), p. 97–127. 
42 Contra los difamadores de España. Los dignos españoles que salen a la defensa de su 

Patria cuando se la calumnia, en: La Nación (18/10/1927), p. 4. 
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marítimos de la Trasatlántica” entre la Península Ibérica y el Río de la Plata, ya 
que estos incrementaban “los lazos afectivos y comerciales”.43 

Esta diversificación también afectó al tipo de actividades culturales que dichas 
instituciones fomentaron en aquella época. Este fue el caso de la bonaerense, que, 
además de seguir invitando a profesores españoles –como el historiador Claudio 
Sánchez Albornoz o el filósofo Manuel García Morente– a dar conferencias en 
varias ciudades argentinas, participó en otros proyectos que, por su repercusión 
pública, eran de gran trascendencia para la estrategia diplomática de Madrid. Bajo 
el mandato del asturiano Luis Méndez Calzada, en efecto, la “cultural” colaboró 
con el gobierno de España en la preparación de la Exposición del Libro Español 
de Buenos Aires, la cual acabó desarrollándose en esa capital en julio de 1933.44 

Por su parte, la JRC apoyó decididamente a estas entidades durante los prime-
ros años de la Segunda República. Así, por ejemplo, financió al Instituto Hispano 
Mexicano para que promoviera el estudio sobre “el momento de la inserción de 
la cultura española en la indígena y la influencia desarrollada después”. También, 
la Junta mantuvo su auxilio económico al Instituto de Filología de la Universidad 
de Buenos Aires y promovió el intercambio de profesores con las “culturales” para 
impartir charlas a ambos lados del Atlántico. Por si fuera poco, además, comenzó 
a proyectar la “organización de Institutos de cultura española en algunas Repú-
blicas hispanoamericanas”.45 

Este respaldo coincidía con el valor estratégico y práctico que el diseño de la 
política exterior española atribuía a estas organizaciones de migrantes. Como he-
mos anticipado, el plan de Actuación política de España en América que Álvaro 
Seminario presentó a sus superiores en 1934 consideraba a las “culturales” como 

 
43 Las sociedades españolas de Montevideo y los servicios de Montevideo y los servicios 

de la Trasatlántica, en: La Época (07/06/1932), p. 1. 
44 Ibáñez Formentín y Villegas Sanz, Relaciones culturales entre España y América, p. 107. 

Puede encontrarse un análisis de las conferencias y actividades educativas organizadas 
por la “cultural” argentina en: Rosario E. Fernández Terán y Francisco A. González Re-
dondo, Las cátedras de la “institución cultural española” de Buenos Aires. Ciencia y edu-
cación entre España y Argentina, 1910–1940, en: Historia de la Educación 29 (2011), 
p. 195–219. 

45 Junta de Relaciones Culturales. Memoria correspondiente a los años 1931 a 1933. Mi-
nisterio de Estado. Madrid 1934, p. 11, 33–34. 
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“el instrumento más serio y eficaz” para desarrollar la diplomacia pública espa-
ñola en la región. Por eso, sugería que, a las que funcionaban en “Buenos Aires, 
Montevideo, Habana y Méjico”, había que añadir otras similares: 

Es indispensable crear, las de Río de Janeiro, para que queden completas 
las del Atlántico; y seguir con las de Panamá, Lima y Santiago de Chile para 
atender a los países del Pacífico (…) La función primordial de las cultura-
les, o sea el llevar intelectuales españoles a América, debe completarse por 
parte del Estado español, trayendo a nuestro país, a los estudiosos hispa-
noamericanos.46 

A lo largo de 1934 y de acuerdo con esto, la JRC trató de llegar a otros países 
latinoamericanos, pero tuvo poco éxito en la creación de nuevas organizaciones. 
El intento más serio se hizo paradójicamente en otro continente, ya que la Junta 
envió a varios representantes a Filipinas para realizar “las gestiones pertinentes 
para la constitución” de una “institución cultural española, semejante a las esta-
blecidas en Hispanoamérica”.47 

A pesar de este guiño al pasado colonial, la orientación de la acción exterior de 
la Segunda República española tenía poco que ver con el proyecto imperialista de 
Primo de Rivera. Entre 1931 y 1936, en cambio, España apostó por la cooperación 
“voluntaria” para desarrollar sus relaciones con las naciones latinoamericanas. A 
finales de 1935, Luis Méndez Calzada, el presidente de la Institución Cultural de 
Buenos Aires, apuntaba en esa dirección, diciendo: 

Al hecho secular consumado que es la independencia política tendrá que 
seguir, para americanos y españoles, una aceptación voluntaria de la co-
munidad de nuestra cultura: arte, ciencia, literatura, formas dialectales. Los 
hombres que hoy dedican sus afanes a elaborarla desde la Argentina a Mé-
jico y a la vez en España, saben bien que comienza a ser una realidad aun-
que esté ausente todo énfasis verbal para proclamarla.48  

 
46 Seminario, en: Actuación política de España en América. 
47 La Junta de Relaciones Culturales, en: Ahora (22/09/1934), p. 9. 
48 Del doctor Luis Méndez Calzada, presidente de la Institución Cultural Española, en: 

Caras y Caretas, (12/10/1935), p. 32 
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Méndez se refería a unos avances que, lejos de la retórica de otra época, estaban 
dando sus frutos con proyectos como la red de bibliotecas españolas que la JRC 
comenzó a articular en América Latina en los últimos años de la Segunda Repú-
blica. Aunque el estallido de la Guerra Civil española en 1936 frustró esta y otras 
iniciativas, las “redes tejidas” por los intelectuales españoles con sus homólogos 
latinoamericanos a través de las “culturales” permitieron a muchos de ellos buscar 
refugio en países como Puerto Rico, Cuba, México o Argentina cuando el con-
flicto bélico en España y la victoria franquista les obligaron a exiliarse.49  

Conclusiones 

Como se ha expuesto, la colaboración de los españoles residentes en América La-
tina fue clave para que España pudiera desarrollar estrategias de diplomacia pú-
blica en la región durante el periodo de entreguerras. Desde los albores de la Gran 
Guerra, estos migrantes contribuyeron a mejorar la opinión que los latinoameri-
canos tenían de la antigua metrópoli a través de la creación de una serie de insti-
tuciones, las “culturales”. La primera de ellas apareció en Buenos Aires, donde 
existía una importante colonia de españoles, pero también se crearon en Uruguay, 
México, Cuba o Puerto Rico – por mencionar aquellas que tuvieron mayor vigen-
cia e incidencia. 

Cuando la dictadura de Primo de Rivera comenzó a articular su diplomacia pú-
blica, recurrió a estas instituciones de migrantes para ejercer el “legítimo influjo” 
de España en América Latina. El sustento ideológico de esta acción exterior era la 
retórica de la “Hispanidad”, que los expatriados habían ayudado a elaborar y que, 
partiendo de una visión idílica del pasado, defendía la unidad de las naciones his-
panohablantes bajo el liderazgo cultural de la antigua metrópoli. Legado colonial 
y aportación demográfica iban de la mano en esta política, la cual pretendía me-
jorar la imagen internacional de España y de la dictadura primorriverista, asegu-
rándose un área de influencia en el mundo. Años más tarde, mutatis mutandis, el 

 
49 Consuelo Naranjo Orovio, Los caminos de la JAE en América Latina: redes y lazos al 

servicio de los exiliados republicanos, en: Revista de Indias 239 (2007), p. 283–306, en 
esp. las p. 301–302. 
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franquismo trató de retomar esta política de prestigio y unificación con la crea-
ción del Instituto de Cultura Hispánica (1945) y el proyecto de conformar una 
Comunidad Hispánica de Naciones.50 

La obsesión con la comunidad hispanohablante también caracterizó a la política 
exterior de los gobiernos de la Segunda República española, que, empero, aposta-
ron por una relación menos jerárquica y más colaborativa con los países latinoa-
mericanos. En esta reformulación, las instituciones de los migrantes siguieron 
desempeñando un papel central, llegando a diversificar sus actividades para favo-
recer la proyección pública de España al otro lado del Atlántico. Aunque el esta-
llido de la Guerra Civil española frustró la mayoría de los proyectos que se habían 
planeado, muchos de los intelectuales que se exiliaron buscaron refugio en Amé-
rica Latina apoyándose en las redes que las “culturales” habían creado años antes. 
Un ejemplo revelador de esto último fue el caso del historiador Claudio Sánchez 
Albornoz51. 

En definitiva y como se ha tratado de demostrar, los migrantes españoles y sus 
instituciones fueron mediadores esenciales para la diplomacia pública española 
en América Latina durante todo el periodo de entreguerras, recortando distancias 
y paliando la debilidad presupuestaria de la acción exterior de España en aquella 
época.  
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50  Delgado Gómez-Escalonilla, La política latinoamericana de España en el siglo XX, 

p. 145–146. 
51 Véase también: Miranda Lida, La Fundación Rockefeller y la Institución Cultural Espa-

ñola de Buenos Aires frente el exilio republicano español en la Argentina. El caso de 
Claudio Sánchez Albornoz, en: Revista de Indias 279 (2020), p. 509–539. 
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Combatiendo al bolchevismo con la cruz 

La Iglesia Católica y las campañas anticomunistas en los 
países revolucionarios a principios 

de la década de los 1920 

José Alberto Moreno Chávez 

Introducción 

Tanto el final de la primera guerra mundial (1914–1918) como el de la revolución 
mexicana (1910–1920), sumado el triunfo de los bolcheviques durante la revolu-
ción rusa (1917–1922), fueron eventos geopolíticos en los que la Iglesia Católica 
concibió la formación de una política exterior que le permitiera regresar a los 
grandes escenarios de la política internacional durante el periodo de entreguerras 
y por extensión a lo largo del siglo XX. 

Este artículo se centra en los caminos diplomáticos que surgieron entre las or-
ganizaciones católicas –especialmente entre las vinculadas a los jesuitas– de cara 
a la hambruna en la Unión Soviética (URSS) y su instrumentalización en el Mé-
xico posrevolucionario entre 1921 y 1923. La primera de las hambrunas soviéticas 
movilizó a diversas organizaciones civiles, religiosas y laicas, así como esfuerzos 
estatales (principalmente por parte de los Estados Unidos) para salvar a la pobla-
ción de la naciente Unión Soviética tanto del hambre como de las enfermedades 
correlacionadas tanto a la hambruna como a la guerra civil. Fue en ese contexto, 
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que desde el papado1 se buscó una nueva manera de diplomacia para la Iglesia 
católica, vinculándose a los primeros pasos de la cooperación internacional de la 
posguerra a través de colectas y posteriormente la compra y distribución de ali-
mentos y medicinas en la zona de desastre.  

Cabe señalarse que el papado y, en consecuencia, la Santa Sede habían men-
guado su poder de influencia política y diplomática, especialmente durante la se-
gunda mitad del siglo XIX y como consecuencia de la unificación del reino de 
Italia y la desaparición de los Estados Pontificios en 1871. Así, el poder pontificio 
y la diplomacia vaticana quedaron marginadas de las negociaciones diplomáticas 
y los acuerdos internacionales que moldearían a la Europa entre finales de la gue-
rra franco-prusiana e inicios de la primera guerra mundial. A lo anterior, también 
se sumarían una serie de movimientos políticos que desde la mitad del siglo XIX 
llamarían a la división entre el Estado y la Iglesia en sitios como México, Francia 
o Portugal, movimientos que a la par de la Kulturkampf alemana restringirían en 
el nivel local la influencia política del clero católico y sus organizaciones.2 

La situación sui generis del papado, que denunciaría su situación política al con-
siderarse como “prisionero dentro del Vaticano por el gobierno italiano”, forjaría 
una imagen internacional de los pontífices (desde Pío IX hasta Pío XI) como ac-
tores simbólicos en el orden internacional, mientras menguaba su presencia di-
plomática real, centrando al Papa como un líder espiritual y social para los cató-
licos alrededor del mundo. Así, la imagen del papado se sostendría como ejemplo 
moral de los católicos decimonónicos y de inicios del siglo XX, centrando sus es-
fuerzos en la defensa de la religión como la única fuerza moral capaz de restaurar 

 
1 N.A. A lo largo del texto se utilizan los siguientes términos correlacionados, pero que no 

significan lo mismo. Con respecto al “papado” hablamos a la institución pontificia cen-
trada en el obispo de Roma; “Santa Sede” se utiliza con referencia al aparato burocrático 
del papado. Por último, “Vaticano” lo utilizo como referencia al espacio territorial de la 
sede pontificia posterior a la unificación italiana y previa a los Tratados de Letrán de 
1929; de la misma manera lo uso como gentilicio para los asuntos políticos de la Santa 
Sede.  

2 Para obtener un mayor contexto sobre los procesos de secularización entre el siglo XIX 
e inicios del XX, recomiendo las obras Peter Burleigh, Poder terrenal. Religión y política 
en Europa. Barcelona 2006 y Peter Burleigh, Causas sagradas. Religión y política en Eu-
ropa. Barcelona 2007. 
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el orden conservador frente al supuesto caos que conllevaban el liberalismo, el 
republicanismo, el nacionalismo y la masonería. 

Por todo lo anterior, la primera hambruna soviética funcionó como un impulso 
para que la Santa Sede regresara a la escena internacional bajo las bases del desa-
rrollo de un discurso anticomunista que tuvo un gran impacto para las organiza-
ciones de derecha y dentro del catolicismo del siglo XX. Paralelamente, este dis-
curso anticomunista sería utilizado por la Iglesia Católica para enfrentarse ideo-
lógicamente a los diversos movimientos comunistas que surgían en América y 
Europa y que desde su perspectiva buscaban destruir la sociedad impulsando el 
ateísmo y la pérdida de valores religiosos. Es a través de este discurso anticomu-
nista que la Iglesia pudo reorganizar políticamente a los grupos de derecha en 
distintos países y a su vez dotar al Vaticano de una causa política en el nivel inter-
nacional restaurando su influencia en los asuntos europeos e iniciando una cola-
boración diplomática con la Secretaría de Estado en Washington, que se manten-
dría hasta la disolución de la URSS en la década de los noventa. 

Así, entre los vértices de la restauración diplomática del Vaticano, el impulso 
del discurso anticomunista y el acercamiento del papado con los Estados Unidos, 
la “cuestión mexicana” tomó relevancia, confrontándose los gobiernos posrevo-
lucionarios –bajo sus discursos y políticas anticlericales– con la organización civil 
de los católicos mexicanos. Esta convergencia otorgaría un contexto y discurso 
“anticomunista” al añejo enfrentamiento entre gobierno e Iglesia en México, 
donde se entremezclaron los “miedos bolcheviques” con las pugnas por el poder 
y la influencia social durante la década de los veinte. 

Partiendo de todo lo anterior, la propuesta del artículo es realizar una lectura 
de las posibilidades diplomáticas que ofreció la cooperación para la Iglesia Cató-
lica tras el final de la primera guerra mundial, mientras construía un discurso an-
ticomunista el cual daría cohesión y coherencia a las organizaciones católicas, 
ofreciendo una base ideológica cuyo uso sería aplicable a cualquier otro régimen 
o situación anticlerical en la década de los veinte y las posteriores. Por dicho con-
texto, el propio conflicto anticlerical mexicano será percibido como un espejo de 
la situación soviética. 

En consecuencia, el artículo está dividido en tres partes principales. La primera 
describe la situación del papado y la diplomacia vaticana a finales de la primera 
guerra mundial. A continuación, se aborda la confluencia entre el papado y el 
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surgimiento de la escuela diplomática de la Universidad de Georgetown, con én-
fasis en el papel del jesuita Edward A. Walsh. Por último, nos centramos en el caso 
mexicano y el reflejo del anticomunismo durante los primeros gobiernos posre-
volucionarios. 

La Iglesia, el papado y los católicos: su (re) surgimiento como  
actores diplomáticos 

La irrupción del triunfo de los bolcheviques durante la revolución de octubre de 
1917 en Petrogrado, transformó el curso de la guerra mundial durante los últimos 
meses del conflicto, abriendo un nuevo escenario geopolítico que se fortalecería 
tras la derrota de los imperios centrales. Por un lado, Woodrow Wilson, presi-
dente de los Estados Unidos, impulsaría un escenario internacional a partir de la 
fragmentación de los imperios y configurando Estados nacionales en diversos te-
rritorios surgidos en Europa central, los Balcanes y el Medio Oriente, pugnando 
por la independencia y la libertad de los pueblos (europeos, especialmente). Ade-
más, la visión de Wilson buscaba conformar una serie de organismos internacio-
nales donde se negociara la paz entre Estados y cuya consecuencia fue la Sociedad 
de las Naciones (SDN), la Corte Permanente de Justicia Internacional y la Orga-
nización Internacional del Trabajo. Frente a la paz wilsoniana, Lev Trotsky y Vla-
dimir I. Lenin defenderían la doctrina de la revolución internacional para socavar 
los regímenes burgueses y coloniales, en aras de expandir la dictadura del prole-
tariado, de acuerdo con los postulados de Marx y Engels.3 

Entre ambas doctrinas internacionales, el papa Benedicto XV establecería su 
propia doctrina de política internacional. El eje de su doctrina sería llamar a todas 
las naciones involucradas en el conflicto a negociar a partir del derecho interna-
cional, dejando atrás el uso de las armas. El papel del derecho internacional en el 
pensamiento del Papa era clave para evitar un mayor derramamiento de sangre y 
nuevos conflictos en el futuro. Asimismo, pugnaba porque los territorios ocupa-
dos fueran restituidos y se permitiera la configuración de “naciones históricas” 

 
3 Giuliana Chamedes, The Vatican and the making of the Atlantic Order, 1920–1960. 

Nueva York 2013, p. 56–89. 
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cuyo principio de convivencia fuera esencialmente las identidades religiosas; por 
ello, apoyaría la independencia polaca, al igual que la de los países Bálticos, las 
expresiones católicas dentro de Rusia y el de una Armenia libre (territorio sobre 
el que ocurría un genocidio contra los cristianos).  

De la misma manera, el papa Benedicto, defendería la integridad de los imperios 
centrales, especialmente Austria-Hungría, tanto por su carácter católico y sus 
fuertes vínculos con la casa de los Habsburgo; sino también –y paradójicamente– 
con el imperio alemán, que, a pesar de la Kulturkampf y la oficialidad luterana de 
la corte, el mantenimiento de su integridad territorial evitaría nuevas guerras en 
un futuro.4 Igualmente, el papado había defendido la permanencia de las monar-
quías en contra de las repúblicas, que consideraban caóticas y propensas a la se-
cularización cuando no al ateísmo, siguiendo la lógica política conservadora que 
se había instaurado en la corte vaticana desde el siglo XIX. De esa manera, la de-
fensa de las monarquías equivalía a la defensa del “orden internacional”, cuya ma-
yor amenaza era la división de los imperios y la proliferación de diversas repúbli-
cas “ateas”. Bajo esa misma lógica, la caída de los Romanov en Rusia se vislum-
braba desde la Santa Sede como un problema puesto que retrasaría la paz y, a su 
vez, el ateísmo declarado de los bolcheviques evitaría la expresión de los pueblos 
sustentada en el cristianismo y las expresiones religiosas vinculadas al carácter 
nacional de los pueblos eslavos.  

Así, Benedicto XV, declaraba al inicio de la Encíclica Quod iam diu, publicada 
a inicios de diciembre de 1918:  

Lo que ansiosamente, tanto tiempo ha, venía pidiendo el mundo entero, lo 
que todo el pueblo cristiano suplicaba al cielo con fervientes plegarias (…) 
Ha cesado la lucha. Es cierto que aún no ha venido la paz solemne a poner 
término a la guerra, pero al menos el armisticio que ha interrumpido el 

 
4 Laura Pettinaroli, 1917–1923: The Holy See Facing the Fall of the Empires and the Rais-

ing of a New World Order, en: Philosophical Letters: Russian and European Dialogues 
3 (2019), p. 103–109.  
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derramamiento de sangre, y la devastación en la tierra, en el aire y en el 
mar, ha dejado felizmente abierto el camino para llegar a la paz.5  

El sentido de la Iglesia tras el final de la guerra era el de ayudar en las negociacio-
nes y movilizar a la grey por medio de la oración para buscar la restauración del 
orden internacional: “Es Nuestra voluntad que todos los católicos queden adver-
tidos de este deber (…) Por lo que a Nos toca, como Vicario, aunque sin mere-
cerlo, de Jesucristo, ‘Rey pacífico’, procuraremos con todo el poder y autoridad de 
Nuestro cargo apostólico, que todos los acuerdos tomados para la paz y concordia 
perpetuas del mundo, sean por todos los nuestros de buen grado recibidos e in-
violablemente cumplidos”.6  

La intención inicial de Benedicto XV era la de restaurar el orden internacional 
previo al atentado de Sarajevo; no obstante, sus intenciones se verían trastornadas 
primero por el veto del gobierno italiano para que asistieran diplomáticos de la 
Santa Sede a las negociaciones de paz, postura compartida por el presidente fran-
cés Georges Clemenceau. Frente al veto franco/italiano, tanto los gobiernos ale-
mán y austriaco, como el británico, apoyaban la inclusión vaticana en las nego-
ciaciones y se lo expresaron al presidente Wilson; no obstante, el presidente esta-
dounidense desistió por involucrar a Benedicto XV.7  

A pesar de la marginación de las negociaciones en Versalles, Benedicto XV y los 
diplomáticos vaticanos supieron adaptarse al nuevo contexto de surgimiento de 
nuevos Estados para relanzar su vinculación con los nuevos gobiernos, a pesar de 
ser republicanos y sostener ideas seculares. Como lo señala la historiadora Gui-
liana Chamedes: “El Vaticano (…) en los años siguientes buscó instanciar un 
modo alternativo de “gobernar el mundo”; uno opuesto a las nuevas formas de 
secularismo que vio incorporadas en los esquemas de protección de las minorías 

 
5  Quo iam diu, Encíclicas de Benedicto XV, (Consultado: 10 de octubre del 2023): 

[https://www.vatican.va/content/benedict-xv/es/encyclicals/documents/hf_ben-
xv_enc_01121918_quod-iam-diu.html] 

6 Ibid.  
7 Giuliana Chamedes, The Vatican and the Reshaping of the European International Or-

der after the First World War, en: The Historical Journal 56 (2013), p. 960–964. 
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de la Sociedad [de las Naciones] y en la expansión de la izquierda en gran parte 
del continente europeo”.8 

De esa manera, la diplomacia vaticana, tanto en la época de Benedicto XV, 
como su sucesor Pío XI, encontraría en la firma de concordatos una recuperación 
de su presencia en los nuevos Estados que surgían en Europa, asegurando un lugar 
en la vida pública (especialmente en temas relacionados con la familia y la educa-
ción infantil), mientras impulsaba la creación de organizaciones civiles católicas 
que al paso del tiempo se convirtieran en partidos políticos de derecha, con aras 
de frenar o disminuir la presencia de movimientos obreros y socialistas:  

Después de la Primera Guerra Mundial, el Vaticano fue pionero en un 
nuevo modo de diplomacia que apuntaba a la creación de regímenes de 
gobierno conjuntos. Sostengo que el Vaticano logró parcialmente crear es-
tos regímenes conjuntos de gobierno a través de una forma de diplomacia 
encabezada por nuevos funcionarios, basada en la conclusión de tratados 
vinculantes conocidos como concordatos. La diplomacia concordataria co-
menzó en Europa del Este, en países como Polonia, Letonia y Lituania, y 
luego se extendió al oeste, a Alemania, Austria e Italia. Su objetivo principal 
era consagrar legalmente un régimen de colaboración Iglesia-Estado. En 
sólo once años, el Vaticano concluyó once concordatos, la gran mayoría de 
los cuales fueron firmados con políticos opuestos al acuerdo de Versalles, 
y cuyos países recientemente habían sofocado levantamientos revolucio-
narios o directamente habían librado la guerra contra las fuerzas del Ejér-
cito Rojo.9  

Sí bien en Europa el papado buscaba regresar a las grandes negociaciones de la 
agenda internacional, en América Latina su prestigio y papel público no habían 
decaído desde finales del XIX y el inicio de la tercera década del XX. La excepción 
sería México, por la separación entre Estado e Iglesia desde la mitad del siglo XIX; 
sin embargo, tanto la jerarquía como los fieles buscaron ocupar espacios políticos, 
en especial durante el caos originado por la revolución mexicana, cuya mayor 

 
8 Chamedes, The Vatican and the making of the Atlantic Order, p. 257. N.A. Todas las 

traducciones son por parte del autor. 
9 Ibid., p. 56. 
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muestra fue la conformación del Partido Nacional Católico en el año 1911. No 
obstante, el anticlericalismo de las fuerzas revolucionarias y la propia tradición 
liberal mexicana impedirían el regreso de la Iglesia a la política mexicana, sino 
que recrudecerían la situación del anticlericalismo en la Constitución de 1917 y 
restringirían legalmente las organizaciones civiles y religiosas en sus actividades 
políticas. Así, la “Cuestión mexicana” llamaría la atención de los diplomáticos y 
burócratas vaticanos, donde encontrarían al régimen posrevolucionario como un 
enemigo directo y sin muchos matices. 

Una historia distinta era la de las relaciones entre la Santa Sede y el gobierno de 
los Estados Unidos. Sí bien, a lo largo del siglo XIX, los dirigentes estadounidenses 
miraron al papado con extrañeza, cuando no desconfianza, sustentado en un am-
plio anti-jesuitísmo, que condenaba a la Compañía de Jesús como una organiza-
ción secreta de tintes siniestros, las migraciones irlandesa e italiana fueron impul-
sando la erección de obispados y la formación de un clero católico local, que aca-
baría por integrarse a la sociedad estadounidense a finales del XIX. En consecuen-
cia, los católicos dejarían de ser vistos por la mayoría anglo-protestante como una 
comunidad extraña y lentamente se irían integrando a diversas actividades profe-
sionales y económicas. En especial, las academias universitarias (destacándose las 
universidades de Georgetown y Notre Dame) serían sitios donde las élites católi-
cas se formarían para integrarse al gobierno de los Estados Unidos. 

Un símbolo de estos cambios fue el sacerdote jesuita y diplomático Edmund A. 
Walsh S.J. (1885–1956),10 cuyas acciones y fomento del estudio de las relaciones 

 
10 Edmund Aloysus Walsh, nació el 10 de octubre de 1885 en el sur de Boston, dentro de 

una familia migrante irlandesa y de clase trabajadora. Ingresó a la Compañía de Jesús en 
1902 tras terminar sus estudios secundarios. Se ordenó sacerdote en junio de 1916. 
Como parte de sus estudios dentro de la orden religiosa estudió en la Universidad de 
Georgetown en la década posterior, profesionalizándose en temas de geopolítica. Fundó 
la School of Foreign Office en la misma institución en 1919. Fue la voz pública más visi-
ble en contra del comunismo durante la primera mitad del siglo XX en Estados Unidos; 
donde también fue asesor de política exterior para varios presidentes y congresistas, des-
tacándose Herbert Hoover (presidente entre 1929 a 1933) y el senador por Wisconsin 
Joseph McCarthy. Su labor diplomática tanto para la Santa Sede como para los Estados 
Unidos correspondieron a varias misiones en la URSS, México, Iraq y la España republi-
cana. Fue asesor en los Juicios de Nuremberg y los Tribunales de Tokio para condenar 
crímenes de guerra. Falleció el 31 de octubre de 1956 en Washington. 
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internacionales, serían claves para construir el discurso anticomunista y el nexo 
entre las organizaciones católicas, el Vaticano y el Departamento de Estado. Na-
cido en Boston en el seno de una familia profundamente religiosa, Walsh logró 
combinar la vocación del sacerdocio con el de la carrera civil, de una manera des-
tacada. El ánimo de los estadounidenses a finales de la guerra era de un profundo 
optimismo e idealismo para el escenario internacional; en respuesta se formó en 
1918 el National Catholic Welfare Council (NCWC), organización que fungía 
como organizadora de conferencias sobre la situación de Europa y reunía fondos 
para las poblaciones en sitios de mayoría católica como Bélgica o Francia, del cual 
Walsh fue fundador junto con el sacerdote paulista John J. Burke (1875–1936).11  

Estudiante de política en la Universidad de Georgetown y diplomacia en la Lon-
don School of Economics, el jesuita concibió para el año de 1918, la fundación 
imperiosa de The School of Foreign Office en Georgetown. El sitio era el indicado, 
no solo por su cercanía a Washington, sino porque la política exterior de Estados 
Unidos cambiaba radicalmente al involucrarse ante el conflicto europeo y poste-
riormente ante los planes wilsonianos de paz, que necesitaban profesionistas en 
la diplomacia estadounidense y no solamente diletantes de clase alta, como ocu-
rría hasta ese momento. 

Walsh comprendió rápidamente el nuevo papel de los Estados Unidos como 
potencia mundial ante la catástrofe europea, otorgándole un papel de centralidad 
en el escenario internacional: “Ya sea porque el centro de gravedad política en los 
asuntos internacionales se encuentra cerca, si no coincidente, con el centro de 

 
11 John Joseph Burke, nació el 6 de junio de 1875 en la ciudad de Nueva York. Se ordenó 

como sacerdote paulista en 1896. Fue editor de la publicación Catholic World (fundada 
en 1865) entre 1903 a 1922, una de las principales revistas entre los católicos estadouni-
denses de la época. Fue uno de los pioneros en sumar estudios sociales a las universida-
des católicas del país. Encabezó una misión humanitaria en Haití en 1915 para distribuir 
alimentos y medicinas entre las víctimas de la invasión estadounidense. Ante el contexto 
de la primera guerra mundial, fundó en 1918 la NCWC, para reconstruir Europa y ofre-
cer ayuda humanitaria en los países involucrados. Se involucró en las negociaciones de 
los Acuerdos que dieron final a la Guerra Cristera en México. Murió en Washington en 
1936. 
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gravedad financiera, es indiscutible que la capital de los Estados Unidos, en la ac-
tualidad, se ha convertido en el punto focal de interés para el mundo civilizado”.12 
Bajo esta nueva condición los Estados Unidos no podían regresar a la etapa aisla-
cionista (claro está, de los asuntos europeos, más no de los latinoamericanos), sino 
debían involucrarse activamente en el orden de la posguerra, como lo indicaba su 
condición de estadounidense y patriota. De la misma manera, su condición como 
jesuita y católico, lo conducía para comprender su trabajo como diplomático, ha-
cia un apostolado religioso que dirigiera la paz bajo los principios cristianos que 
enunciaba Benedicto XV: “Habiendo entrado en el escenario de la política y el 
comercio mundiales, asumimos obligaciones mundiales y deberíamos desviarnos 
de nuestra elevada misión si, en ruinosa presunción, le damos la espalda a la sabi-
duría que fluye a lo largo del camino desde ese faro de luz en la humanidad. pro-
greso, la historia de épocas pasadas”.13  

Tras la fundación de la escuela diplomática, Edmund Walsh viajó a Europa en 
1921 para completar sus estudios como jesuita en Francia. Su presencia en Europa 
rápidamente fue aprovechada por sus superiores, siendo llamado por el superior 
general de los jesuitas, el noble polaco Volodimir Lodochowski, para servir en 
Roma ante la corte papal, llegando el febrero de 1922. 

La hambruna y la diplomacia católica 

El padre Walsh fue de los primeros ideólogos de la política exterior estadouni-
dense en fijar su mirada sobre la naciente Unión Soviética con más recelo que 
admiración. Walsh mantenía la impresión de que el pensamiento socialista impe-
raba en los medios universitarios estadounidenses, el cual alejaba su modelo de 
estudio de relaciones internacionales sustentado en el derecho internacional:  

Los disparos de un fanático irresponsable en Sarajevo, hace siete años, des-
encadenaron fuerzas elementales que no sólo barrieron coronas y tronos, 

 
12 Edmund A. Walsh S. J., Preface, en: Edmund A. Walsh (ed.), The History and Nature of 

Foreign Relations. Nueva York 1922, p. VII.  
13 Citado por Patrick McNamara, A Catholic Cold War. Edmund A. Walsh S. J., and the 

Politics of American Anticommunism. Nueva York 2005, p. 20. 
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sino que rasgaron el velo de respetabilidad de cierto tipo de filosofía im-
portada extremadamente popular en las universidades estadounidenses 
durante los dos últimos años. generaciones (…) La solución de “un trozo 
de papel” a las dificultades embarazosas que surgen de las obligaciones in-
ternacionales es un corolario lógico y brutalmente expresado de la metafí-
sica que sustituiría la base ética de la jurisprudencia por la conveniencia y 
la sanción pragmática.14 

En consecuencia, durante 1920 buscó establecer una cátedra de estudios rusos en 
la School of Foreign Policy cuyo objetivo era educar a los diplomáticos estadou-
nidenses en aquella región de Europa, que avanzaba desde la guerra civil hasta la 
institucionalización del gobierno de los soviets; aunque imperaran los prejuicios 
de Walsh en la institucionalización de la cátedra. 

La llegada de Walsh a Roma coincidió con el inicio del nuevo pontificado de 
Pío XI, tras la muerte de Benedicto XV en enero de 1922. Al igual que Benedicto 
XV, el nuevo Papa desconfiaba profundamente en los bolcheviques y seguía cer-
canamente las noticias de la guerra civil que se disputaba en territorio ruso. El 
avance de los bolcheviques era percibido por el Vaticano como un peligro para el 
frágil equilibrio de la posguerra, donde amenazaban las negociaciones de los con-
cordatos con las nacientes repúblicas surgidas de la fragmentación de los impe-
rios, además de forjar nuevos gobiernos socialistas como había ocurrido breve-
mente en Baviera durante 1919. Dichos temores también eran compartidos por el 
gobierno de Estados Unidos y sus aliados europeos; por ello, la configuración de 
un “cinturón de seguridad” en Europa central era indispensable para mantener el 
orden impuesto tras el Tratado de Versalles. 

El legado de la guerra civil en Rusia entre las facciones rojas y blancas (1918–
1922) fue el de un país devastado económica y socialmente, el cual enfrentaría 
rápidamente la primera de una serie de constantes hambrunas. La hambruna de 
1921–23 es un tema que historiográficamente se ha investigado menos que las 
hambrunas de los treinta bajo el gobierno de Stalin; no obstante, se ha llegado a 
un cierto consenso que señala fue provocada por el descenso dramático de la pro-
ducción de granos, los inicios de la violencia contra los campesinos y una serie de 

 
14 Walsh S.J.: Preface, p. VIII. 
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problemas naturales que acabaron por generarla. Como lo describe Natalia A. 
Reshetova: “la hambruna fue el resultado de una crisis económica general, una 
combinación de desastres naturales (sequías, incendios, invasión de langostas y 
fuertes heladas) y violencia intencional por parte del nuevo régimen soviético”.15 
Como lo explica Niall Ferguson “La primavera calurosa y sin lluvias de 1920 dejó 
el terreno preparado, pero los principales factores causantes de la carestía fueron 
la falta de mano de obra debido a la guerra civil en curso y la renuencia del cam-
pesinado a sembrar los campos, pues temían que les requisaran la cosecha”.16 No 
obstante, la hambruna de inicios de los veinte se diferenció de la de los treinta 
porque “en 1921 la hambruna generalizada no se mantuvo en secreto y, lo que es 
más importante, el régimen trató de ayudar a las víctimas”.17 

Paralelamente dicha hambruna sirvió al gobierno central para consolidar la per-
secución en contra del clero de la Iglesia Ortodoxa rusa en aras de afianzar el po-
der social y cultural de las autoridades soviéticas. En palabras de Jean Meyer: 
“Desde un principio, los responsables de la política religiosa habían decidido car-
gar todo el peso contra esa Iglesia y ganarse la simpatía o, por lo menos, la neu-
tralidad de las otras Iglesias cristianas y de las otras religiones. Se trataba de des-
truir la Iglesia nacional de Rusia y, al mismo tiempo, por razones de relaciones 
internacionales, de ofrecer al mundo la imagen de un régimen tolerante, en lucha 
política, no metafísica, contra la sola Iglesia ortodoxa”.18 

A partir de que el periódico oficial Pravda dio a conocer en junio de 1921 que 
25 millones de soviéticos padecían hambre, surgieron una serie de políticas y ac-
ciones para terminar con ella. Principalmente, el régimen soviético, por medio del 
escritor Maxim Gorki, llamó a la solidaridad internacional, respondiendo princi-

 
15 Natalia A. Reshetova, The Russian Famine of the Early 20s: Myths and Revisions, en: 

Ulbandus 19 (2022), p. 146. 
16 Nial Ferguson, Desastres. Historia y política de las catástrofes. Barcelona 2021, p. 215–

16. 
17 Anne Applebaum, Hambruna roja. La guerra de Stalin contra Ucrania. Barcelona 2021, 

p. 103. 
18 Jean Meyer, Historia religiosa de Rusia y sus imperios. Ciudad de México 2022, p. 215–

216. 
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palmente distintas organizaciones de los Estados Unidos; las cuales fueron coor-
dinadas por la American Relief Asociation (ARA) dirigida por Herbert Hoover.19 
La ARA se había asentado en Europa desde 1917 para ayudar en la reconstrucción 
y los esfuerzos para disminuir las penurias de los refugiados y desplazados. La 
ARA coordinaba las donaciones de muchas organizaciones filantrópicas, inclu-
yendo varias religiosas que pertenecían a comunidades protestantes, católicas y 
judías, a la par de organizaciones de migrantes rusos y ucranianos asentados en 
Estados Unidos.  

El NCWC se movilizó desde los Estados Unidos para reunir tanto fondos como 
alimentos que pudieran ser distribuidos a nombre de los católicos del país, quie-
nes lograron reunir 700 000 dólares para la misión papal en Rusia.20 Desde ve-
rano de 1921 el finado Benedicto XV había buscado organizar una misión para 
paliar la hambruna rusa, pero el agravamiento de su estado de salud y muerte a 
inicios de 1922 atrasaron la organización. Con la llegada de Edmund A. Walsh a 
Roma se reiniciaron los esfuerzos para organizar una misión papal, que si bien se 
uniría a la ARA, mantendría cierta independencia de acción especialmente en la 
administración de hospitales y comedores. La misión papal, dirigida por Walsh, 
llegó a Ucrania en julio de 1922, teniendo tres direcciones especiales: 1. Explorar 
el terreno religioso en Rusia, para informar a la Santa Sede con las intenciones de 
unir a los cristianos bajo el amparo de la Iglesia Católica; 2. Aprovechar las con-
cesiones del gobierno soviético para fundar escuelas técnicas y agrícolas; 3. Dis-
tribuir la ayuda de la Santa Sede y los católicos del mundo de la manera más efi-
ciente y ordenada.21  

 
19 Para conocer más del contexto de la ARA y la misión en la URSS, recomiendo leer: Ber-

trand M. Patenaude, The Big Show in Bololonad: The American Relief Expedition to 
Soviet Russia in the Famine of 1921. Stanford 2002; Bertrand M. Patenaude y Joan 
Nasbeth Stevenson, Beard + Medicine. American Famine Relief in Soviet Russia, 1921–
1923. Stanford 2023; Douglas Smith, The Russian Job. The Forgotten Story of How 
America Saved the Soviet Union from Ruin. Nueva York 2019. 

20 James H. Ryan, The Papal Relief Mission in Russia. Washington 1923, p. 26. 
21 Marisa Patulli Trythall, Russia’s Missfortune Offers Humanitarians a Splendid Oppor-

tunity: Jesuits, Communism and the Russian Famine, en: Journal of Jesuit Studies 5 
(2018), p. 79–80. 
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Ya en terreno soviético, Hoover y Walsh unirían esfuerzos para intercambiar 
información, compartir opiniones e informar secretamente tanto a Estados Uni-
dos como a la Santa Sede de la situación soviética y las condiciones sociales que 
conllevaba la hambruna. Ambos personajes coincidían en su antibolchevismo y 
en criticar el caos que habían generado los dirigentes soviéticos; quienes tampoco 
estaban contentos con la presencia de estos estadounidenses, pero la toleraban 
porque para el verano de 1922 la ARA y la misión papal en conjunto alimentaban 
a ocho millones de personas al día, además de distribuir alimentos y organizar 
instituciones sociales como hospitales, escuelas, cocinas populares y orfanatos, 
donde se destacaba la labor de la misión papal. En su punto más alto, la misión 
papal administraba 701 puntos de distribución de alimentos, los cuales alimenta-
ban entre 125 000 a 158 000 personas al día en cinco zonas principales: Crimea, 
Rostov, Moscú, Krasnodar y Orenburg.22 

La información reunida por Walsh y otros jesuitas en la URSS (como Michel 
D’Herbigny, quien sustituiría a Walsh tras su salida del país) se difundiría a través 
de las publicaciones de la propia Iglesia y de informes dirigidos hacia el Congreso 
de los Estados Unidos. La información que leían los católicos en Estados Unidos 
y Europa sobre la situación era dantesca: las descripciones de ciudades cubiertas 
por cadáveres y moribundos hacía estremecer a cualquiera: “La gente fugitiva de 
la muerte buscaba víveres, abandonaba las villas infectadas por la multitud de 
muertos que no podían ser enterrados”.23 En especial las descripciones de encon-
trar niños muertos o a punto de fallecer son especialmente conmovedoras: “Pido 
una disculpa por la siguiente visión de horror: el recuento de los muertos una 
mañana en el hospicio municipal infantil (nos llevó) a ver los cuerpos rígidos de 
días, mezclados con aquellos que todavía conservaban el calor de estar reciente-
mente muertos. Así, arremolinados en el dormitorio común convivían vivos y 
muertos”.24 

Sin embargo, la misma definición del horror vendría acompañada de las des-
cripciones de actos de antropofagia: “Es tan terrible que ninguna pluma se atreve 

 
22 Marisa Patully Trythall, The Little Known Side of Fr. Edmund Walsh. His Mission to 

Russia in the Service of the Holy See, en Studi sull’oriente Cristiano 1 (2010), p. 181. 
23 Michele d’Herbingny, L’Aiuto Pontificio ai Bambini Affamati Della Rusia. Roma 1925, 

p. 7. N.A. Originalmente en italiano; la traducción es del autor. 
24 D’Herbingny, L’Aiuto Pontificio, p. 16. 
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a escribir toda la verdad. Saber que en algunos distritos las personas enloquecidas 
por el hambre se han hundido en las profundidades del canibalismo es suficiente 
para comprender el horror de la situación”.25 Los informes eclesiásticos y los fo-
lletos que circularían entre los católicos americanos harían hincapié en los casos 
de antropofagia y el canibalismo que se darían en Samara y Ucrania para demos-
trar el carácter perverso de los regímenes comunistas, a quienes se les adjudicaban 
la absoluta pérdida de moral y valores: “Debimos penetrar en este infierno, para 
mostrar el beneficio de la caridad católica (…). Encontrábamos entre las chozas o 
la leña acumulada, cuerpos humanos, mayoritariamente de niños. Reunidos ha-
bría a la simple vista unos treinta y cinco cuerpos. Pero lo más terrible es que se 
nos informó que varios de esos cuerpos fueron devorados al morir, cuando no 
estaban cercanos a la muerte”.26  

Para el fiel católico al otro lado del Atlántico, semejantes imágenes de hambre, 
destrucción y muerte no quedaban solo en la imaginación, sino que eran acom-
pañadas de terribles secuencias fotográficas con cadáveres, que a su vez se com-
pletaban con información sobre el ARA y la misión papal donde abundaban me-
sas llenas de comida, huérfanos agradecidos y jóvenes aprendiendo oficios. El 
contraste era evidente, el “infierno soviético” era redimido por la caridad pontifi-
cia y la ayuda de los católicos estadounidenses en una misión contra la barbarie 
comunista.  

A pesar de la mala prensa para la URSS, Lenin y la cúpula del Partido Comu-
nista aceptaron la ayuda, aunque también le proveyera una mala imagen dentro 
del país como una fuerza ineficiente. Sin embargo, el ARA y la misión pontificia, 
en consecuencia, se retiraron en 1923 ante “el cinismo de un gobierno que sabía 
que sus ciudadanos se estaban muriendo de hambre, pero que exportaba alimen-
tos para asegurarse la maquinaria y los materiales necesarios para la prosperidad 
económica de los supervivientes”.27 

 
25 Ryan, The Papal Relief Mission, p. 4–5. N.A. Si bien la cuestión de los actos de caniba-

lismo durante las hambrunas soviéticas han sido discutidos por su veracidad o la exage-
ración de los relatos, para motivos de este artículo no ahondaremos en dicho tema. 

26 D’Herbingny, L’Aiuto Pontificio, p. 19. 
27 Applebaum, Hambruna roja, p. 105. 
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Combatiendo a los Bolcheviques mexicanos 

Edmund A. Walsh tras finalizar su estadía soviética en 1923 y regresar a Roma 
para informar a Pío IX, retomó su cátedra en Georgetown durante 1924 conven-
cido del mal que provocaba el comunismo. Su estadía en la URSS no sólo afirmó 
su anti-comunismo, sino que le convenció de establecerse como un furioso acti-
vista contra todo lo que pareciera comunista o le recordara a la URSS. Sus con-
clusiones no eran solo prejuicios, tenían sustento en el trabajo de campo entre la 
población hambrienta, las experiencias de robo y reventa de alimentos de las au-
toridades en los mercados extranjeros y especialmente en la persecución y poste-
riores ejecuciones que había presenciado del clero ortodoxo y católico, que los 
dirigentes de soviéticos habían iniciado en 1922, culpándolos parcialmente de la 
situación por la hambruna. 

De manera paralela, en México la situación se tensaba entre la Iglesia y los go-
biernos posrevolucionarios. La Constitución de 1917 refrendaba el carácter secu-
lar del Estado y aún más buscaba configurar un tutelaje sobre la Iglesia, restrin-
giendo el número de sacerdotes, limitando su propiedad y cancelando los dere-
chos políticos de los religiosos. A partir de 1920, los gobiernos posrevolucionarios 
enfocaron sus armas en contra de una Iglesia, que había sobrevivido a la década 
revolucionaria y mantenía un capital social y de movilización lo bastante sólido 
que podía enfrentarse al incipiente Estado revolucionario, tal y como sucedería 
entre 1926 y 1929. 

Por su parte, el clero mexicano y buena parte de la feligresía no dudaba en cali-
ficar como bolcheviques a los gobiernos de Álvaro Obregón y, especialmente, al 
de Plutarco Elías Calles. Aunque ambos gobiernos estaban lejanos de la experien-
cia soviética, su fuerte anticlericalismo les había ganado el adjetivo, que se difun-
día por medio de la prensa católica y los sermones dominicales. Ya desde 1920, el 
arzobispado de México había condenado bajo pena de excomunión a los fieles que 
se declararan socialistas, además de prohibir la contratación de músicos o perso-
nal de servicio para las iglesias o conventos, que fueran parte de algún sindicato.28 
Las críticas al socialismo se multiplican en la prensa religiosa, poniendo énfasis en 
su sentido “anticristiano”, es decir ateo. En consonancia con las ideas de la época, 

 
28 Carta Pastoral sobre el protestantismo y el socialismo. AHAM, caja 147, exp. 70, 1920. 
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los socialistas eran parte de un complot internacional, quienes al lado de los ma-
sones y los judíos, prosperaba para destruir la Iglesia católica y hacer abjurar a los 
fieles de la moral y las “buenas costumbres”.29 La paranoia llegó a niveles insos-
pechados, tanto que había fieles quienes aseguraban tener pruebas del “complot 
bolchevique”, escribiendo al arzobispado para informarle de actividades sospe-
chosas entre los vecinos.30 

Parte de los informes de los padres Walsh y Burke, más otras publicaciones ca-
tólicas en inglés e italiano, circularon entre los jesuitas mexicanos, los cuales pu-
blicaron artículos sobre la situación en la URSS en español entre el segundo se-
mestre de 1922 e inicios de 1923 especialmente en la revista mensual titulada El 
Mensajero del Corazón de Jesús en México31, dirigida por jesuitas México y cuya 
sede estaba en la iglesia de Santa Brígida en la Ciudad de México. Sí bien, no fue-
ron publicadas las fotografías de la hambruna, sí fueron traducidas las partes más 
dramáticas incluyendo los casos de antropofagia. 

El texto “Ya es tiempo…!” (sic) inicia con un llamado a la caridad de los fieles 
mexicanos: “Ya es tiempo de que los mexicanos nos ocupemos de los cristianos 
de la Rusia blanca. Ya es tiempo de que esa caridad mexicana, tan generosa, tan 
espléndida, que tan bien responde a toda iniciativa a favor de los menesterosos y 
desgraciados, (…), vuelva los ojos a esos rincones del mundo, para socorrer a los 
cristianos de la Rusia blanca, donde anidan cual fieras, bolcheviques que no co-
nocen a Dios”.32 En la traducción de una entrevista a “Edmundo” Walsh, recu-

 
29 ¿Qué es el comunismo? UIA, ACM 1340, 1920. 
30 Carta de don Jenaro Barreda sobre el complot bolchevique. AHAM, caja 22, exp. 115, 

1921. 
31 Dicha revista mensual surgió en Francia en 1861; desde 1872 se empezó a publicar en 

México, aunque de forma intermitente. Durante décadas sirvió como órgano de difusión 
de la Archicofradía del Sagrado Corazón de Jesús y la Guardia de Honor, asociaciones 
espirituales influenciadas y dirigidas por jesuitas franceses, cuya influencia llegó a prác-
ticamente todo el mundo en las primeras décadas del XX, tanto por la influencia cultural 
francesa como por su propio imperio. Para más información, ver: José Alberto Moreno 
Chávez, El Mensajero del Corazón de Jesús: una ventana a la cultura católica internacio-
nal, 1875–1910. Ciudad de México 2012. 

32 José Cardoso S.J., Ya es tiempo…!, en: El Mensajero del Corazón de Jesús en México 
(agosto de 1922), p. 169. 
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perada de The American Magazine, señala lo siguiente: “Creo que la mejor medi-
cina contra el bolchevismo, es hacer un viaje a la Rusia bolchevique”;33 para ex-
plicar la hambruna recuenta: “Los aldeanos, desde que supieron que el fruto de 
sus trabajos, fuera de lo que ellos necesitasen a juicio del Comité central, había de 
pasar a manos de otros, se negaron a trabajar y producir más de lo que ellos habían 
de consumir”.34 La situación imperante quedaba clara para el lector católico me-
xicano: “Con esto vino la escasez de la producción, la cual, unida a todas las difi-
cultades inherentes a todo cambio político y mucho más a toda revolución, sobre 
todo tan honda como la comunista, produjo aquella espantosa miseria y hambre, 
que requirió el auxilio del mundo entero y aun obligó a los Soviets, a pesar de su 
fanatismo antirreligioso, a admitir los ofrecimientos del Papa, (…). Y ojalá que el 
hambre fuese la peor de las calamidades de Rusia. Lo espantoso, sobre todo cuanto 
se pudiera haber pensado, y que hoy ya sabemos que es posible, es la inmoralidad, 
la inmundicia, el desenfreno general, la miseria, la tristeza, el desorden que impera 
en Rusia”.35  

La publicación de los reportajes coincidió con la petición de una colecta entre 
los fieles mexicanos para la misión papal en Rusia, de acuerdo con documentación 
del arzobispado quien la aprobó en septiembre de 1922.36 La campaña para la 
colecta se difundió dentro de la publicación mencionada y acabó en enero de 
1923, reuniendo un total de 80 000 pesos mexicanos de la época que fueron en-
viados a la oficina de la NCWC, para ser enviados hacia Roma.37 

La visión del bolchevismo caótico e impío ahondó entre los católicos mexica-
nos, casi tanto como en la visión de Walsh y su influencia sobre el Departamento 
de Estado. Por ello, empezaron a ver en el gobierno del general Calles (1924–1928) 
la sombra de la influencia soviética en el país. Como lo explica Jürgen Buchenau: 

 
33 Bruce Barton, Entrevista que tuvo Bruce Barton, autor del presente artículo, con Ed-

mundo Walsh, acerca del bolchevismo, en: El Mensajero del Corazón de Jesús en México 
(octubre de 1922), p. 203. 

34 Ibid, p. 204. 
35 Ibid, p. 204–205. 
36 Circular. Colecta para el hambre en Rusia. AHAM, caja 34, exp. 15, 1922. 
37 Colecta para el hambre en Rusia. El Mensajero del Corazón de Jesús en México (febrero 

de 1923), p. 49. 
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“Por lo tanto, el apelativo de comunista/bolchevique entró al vocabulario estadu-
nidense como un arma política que se podía usar en contra de Calles, más que 
como una descripción de su política. No sorprende, pues, que los “Knights of Co-
lumbus” (Caballeros de Colón) o la prensa amarillista de William R. Hearst (en 
otras palabras, el catolicismo organizado y la prensa amarillista de derecha) fueran 
unos de los primeros en usar este apelativo”.38  

En sí, los jesuitas mexicanos también habían iniciado su propia asimilación en-
tre comunismo y gobierno. En consecuencia, a este impulso de una visión intran-
sigente del catolicismo y de denuncia del comunismo, tendría su cenit en la obra 
del sacerdote Bernardo Bergoënd y la fundación de la Acción Católica de la Ju-
ventud Mexicana (ACJM) a inicios de los 1920; que en suma sería el fundamento 
para que Edmund A. Walsh se hiciera cargo de las negociaciones como personero 
papal y vigilante de los intereses de Estados Unidos, ante las negociaciones de los 
obispos mexicanos y el gobierno callista que llegarían a los denominados Acuer-
dos a finales de la década y que darían conclusión política a la guerra cristera 
(1926–1929).39 

Conclusiones  

La renovación de la diplomacia vaticana, encontró un nicho de oportunidad en la 
cooperación contra la hambruna soviética de inicios de los veinte pudiendo com-
paginar sus relaciones con Estados Unidos por medio del anticomunismo. A par-
tir de ello, el trabajo de Edmund A. Walsh y los jesuitas estadounidenses serán 
clave para comprender el origen del rechazo hacia la URSS y la exportación del 
anticomunismo como causa común entre fieles y clero, especialmente en contex-
tos de gobiernos anticlericales como el mexicano en los 1920. 

Así, el anticomunismo impulsó a los movimientos de derecha vinculados a la 
Iglesia católica, mientras eclipsaban los combates ideológicos en contra del libe-
ralismo y la masonería, tan clásicos del siglo XIX. De esa manera, se puede afirmar 

 
38 Jürgen Buchenau, México y las cruzadas comunistas estadounidenses, 1924–1964, en: 

Secuencia 58 (2000), p. 230. 
39 Marisa Patulli Trythall, Edmund A. Walsh S.J. and the Settlement of Religious Question 

in Mexico, en: Archivium Historicum Societatis Iesu 51 (2011), p. 7–40. 
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que el combate central del catolicismo, como fuerza diplomática y de sociedad 
civil, a lo largo del siglo XX fue precisamente enfrentarse al comunismo por sus 
características ateas, esencialmente, pero también como un recuerdo en contra de 
las imágenes de la hambruna de los veinte y los testimonios de antropofagia y 
muerte colectiva. Por ello, la unión entre ciertos círculos de fieles con preocupa-
ciones sociales que sumadas a órdenes como la Compañía de Jesús (entre otras), 
fueron configurando una visión católica de la defensa de los Derechos Humanos 
y en contra de los crímenes de guerra; los cuales abrirían caminos civiles para la 
diplomacia en todos los conflictos del siglo XX.  
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Internacionalismos de cultura física en 
México en el periodo de entreguerras 

Ana Laura de la Torre Saavedra 

Introducción 

Entre 1919 y 1939 se afianzó la relevancia de la cultura física en los ámbitos na-
cionales e internacionales. Durante este periodo se multiplicaron las asociaciones 
que impulsaban actividades físicas; se consolidaron los festivales competitivos en-
tre naciones; se establecieron reglas para distintas prácticas; y se robusteció una 
prensa especializada en el tema y la expansión de opiniones favorables a la cultura 
física desde distintas perspectivas: pedagógicas, médicas, militares o religiosas. 
Asimismo, la cultura física devino en una preocupación de los Estados en las es-
feras de educación, de salud pública y preparación militar. Por otro lado, surgie-
ron nuevas formas de socialización, se gestaron sentimientos nacionalistas aso-
ciados a las actividades físicas, se transformaron ciudades y localidades al requerir 
de una infraestructura específica, ya fuesen gimnasios, albercas, canchas o esta-
dios que sirvieran de escenario al deporte convertido en práctica y espectáculo.1  

En este periodo los internacionalismos deportivos encabezados por la Young 
Men’s Christian Association (YMCA) y el Comité Olímpico Internacional (COI) 
se consolidaron en distintas geografías. Desde finales del siglo XIX, estas organi-
zaciones habían desempeñado un papel relevante en la expansión de la cultura 
física y de los valores que se le asignaron a ésta. Ambas agrupaciones fueron con-
sistentes en impulsar la idea de que la sana recreación entre jóvenes y trabajadores 

 
1 La bibliografía es amplia, véanse: Boria Majumdar y Fan Hong (eds.), Modern Sport: The 

Global Obsession. Politics, Religion, Class, Gender Essays in Honor of J.A. Mangan. 
Londres/Nueva York 2007; Stephen Pope y John Nauright, Routldege Companion to 
Sports History. Londres/Nueva York 2010; Barbara J. Keys, Globalizing Sport. National 
Rilvary and International Community in the 1930s. Cambridge 2006; James Anthony 
Mangan, The Cultural Bond. Sport, Empire, Society. Londres 1992; James Anthony 
Mangan, Reformers, Sport, Modernizers. Middle-Class Revolutionaries. Londres 2002. 
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ayudaba a fortalecer el carácter y desarrollaba virtudes que requería la vida mo-
derna como la disciplina o el trabajo en equipo. El objetivo de este texto es exami-
nar el impacto en México de estas dos versiones de internacionalismo de cultura 
física durante el periodo de entreguerras y cómo se relacionaron con las visiones 
y estrategias que adoptaron agentes locales para impulsar una diplomacia de cul-
tura física acorde a los intereses locales, pero también en función de las inclina-
ciones de los promotores foráneos.  

Se utiliza la noción de diplomacia de cultura física y no deportiva porque du-
rante estos años el deporte competitivo aún no era la manifestación hegemónica 
que es hoy. Desde finales del siglo XIX, hubo dos modelos de actividades físicas 
que se expandieron en el mundo: por un lado, el deportivo que privilegiaba la 
competencia (individual y colectiva) y estaba identificado con los anglosajones y 
expresiones nacionalistas orientadas a resultados. Por el otro, la gimnasia de ma-
sas que promovía principalmente la armonía de los cuerpos en movimiento, re-
chazaba el factor competitivo e individualista y era practicada con variantes en 
países nórdicos, Europa central y Alemania principalmente con el fin de inculcar 
un nacionalismo de integración. Por otro lado, debe subrayarse que el término 
cultura física no descarta las expresiones corporales tradicionales que apelan a 
identidades específicas, como la charrería o bailes folclóricos o bien la tauroma-
quia que apelan a sentimientos de orgullo local o cultural.2  

El examen se centra en algunos de los promotores mexicanos de la cultura física 
vinculados con los nuevos internacionalismos. Particularmente, Miguel de Béis-
tegui, Moisés Saénz, José Vasconcelos y Tirso Hernández cuyas trayectorias nos 
exhiben cómo la cultura física y los internacionalismos se relacionan con procesos 

2 Keys, Globalizing Sport, p. 18–19; Henning Eichberg, The Global, the Popular and the 
Inter-Popular: Olympic Sport between Market, State and Civil Society, en: John Bale y 
Christensen Krogh, Mette: Post-Olympism? Questioning Sport in the Twenty-first Cen-
tury. Nueva York 2004, p. 65–80; Henning Eichberg, How to Study Body Culture: Ob-
serving Human Practice. 2007. [www.idrottsforum.org/articles/eichberg/eich-
berg070606.htlm] (Consultado: 20 de noviembre de 2023). Sobre la gimnasia de masas 
véase: Hans Bonde, Gymnastics and Politics. Niels Bukh and Male Aesthetics. Copenha-
gen 2009; Niels Kayser Nielsen, Body, Sport and Society in Norden. Essays in Cultural 
History. Gylling 2005; Claire E. Nolte, The Sokol in the Czech Lands to 1914. Training 
for the Nation. Nueva York 2002. 
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sociales y políticos locales, al tiempo que sigue dinámicas propias. Se parte de la 
idea de que ambas organizaciones se vieron ampliamente beneficiadas al encon-
trar respaldo a sus labores en México y ello permitió su consolidación como enti-
dades con un verdadero carácter internacional. Por otro lado, el afianzamiento de 
la cultura física en el país avivó deseos, desde distintas visiones, de darle un perfil 
mexicano a las actividades físicas que fuese útil en el contexto local y que permi-
tiera también proyectar a la nación en el exterior. El texto está dividido en tres 
partes: en la primera se examinan las peculiaridades de la diplomacia de cultura 
física; en la segunda se analizan los procesos de expansión y adaptación de la 
YMCA y COI, y en la tercera se expone su impacto en México a través de algunos 
de sus principales promotores.  

La diplomacia de cultura física 

El papel que desempeñan las actividades físicas en la diplomacia es un tema de 
reciente preocupación que tendía a ser minimizado en los estudios sobre relacio-
nes internacionales.3 Un desdén que Barbara J. Keys explica por el menosprecio 
que intelectuales han mostrado hacia los deportes y por la idea de que las activi-
dades de ocio no forman parte del universo político real. Sin embargo, los cre-
cientes análisis centrados en la globalización han mostrado la relevante dimensión 
internacional del deporte tanto en la política, como en la economía y en la cultura 
global. Keys destaca que las prácticas deportivas no sólo son actividades que se 
importan de un país a otro, sino también están reguladas por organizaciones in-
ternacionales y han sido centrales en la conformación de identidades nacionales.4 

En un principio, el interés por el deporte en las relaciones internacionales es-
tuvo enfocado en lo que Keys llama el “paradigma de la paz y la rivalidad”, en el 
que lo deportivo se consideró un escenario más de conflictos internacionales. No 
obstante, advierte que las actividades físicas no son un mero espejo o herramienta 

 
3 Véase Stuart Murray, Sports Diplomacy. Origins, Theory and Practice. Londres/Nueva 

York 2018. 
4 Barbara Keys, International Relations, en: Steven Pope y John Nauright (eds.), Routledge 

Companion to Sports History. Londres/Nueva York 2010, p. 255–257. 
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de fenómenos más grandes, como la paz o la guerra. Subraya que ha quedado evi-
denciado que tales actividades son un espacio particular de relaciones y prácticas 
donde se conforman comunidades internacionales y donde los países se compro-
meten con un sistema internacional de ideas, fuerzas y tendencias. Keys concluye 
que el deporte es cultura y, por tanto, es poder; es decir, lenguaje, identidad y va-
lores.5   

La relevancia diplomática del deporte se ha visibilizado en el siglo XXI con la 
emergencia de estudios centrados en el tema, así como con la creación de áreas 
especializadas en tales funciones diplomáticas en los gobiernos y las tareas que 
actores no estatales y las marcas de productos deportivos también desempeñan en 
esa esfera.6 Las formas como el deporte moderno se ha integrado a la diplomacia 
como un modo de representación, mediación, negociación o influencia por inter-
cesión de actores estatales y no estatales es amplio.7 Generalmente, en las relacio-
nes internacionales se incluye al deporte bajo el concepto de poder blando (soft 
power), término acuñado por Joseph S. Nye Jr., que apela a la habilidad de in-
fluenciar las preferencias de otros a través del uso de la atracción, de valores y de 
la cultura con el fin de impactar en comportamientos. Por ejemplo, citó los es-
fuerzos emprendidos por la desaparecida Unión Soviética para impulsar su 
agenda política a través del deporte competitivo olímpico. Asimismo, destacó el 

 
5 Keys, International, p. 255–257. Sobre cómo los deportes crearon una gramática en el 

periodo de entreguerras, véase: Keys, Globalizing Sport.  
6 Véase Barbara Keys (ed.), The Ideals of Global Sport. From Peace to Human Rights. 

Filadelfia 2019; Udo Merkel, Sport as Foreign Policy and Diplomatic Tool, en: Alan 
Baimer, John Kelly y Jung Woo Lee (eds.), Routledge Handbook of Sports and Politics. 
Londres/Nueva York 2017, p. 28–38; Heather L. Dichter, A Game of Political Ice 
Hockey: NATO Restrictions on East German Sport Travel in the Aftermath of the Berlin 
Wall, en: Andrew L. Johns (ed.), Diplomatic Games. Sport Statecraft, and International 
Relations since 1945. Lexington 2014, p. 19–51; Aaron Beacom, International Diplo-
macy and the Olympic Movement. Nueva York 2012. 

7 Véanse los estudios en: Alan Tomlinson et al. (eds.), Sport and the Transformation of 
Modern Europe. States, media and markets. Londres/Nueva York 2011; Fang Hong y Lu 
Zhouxiag (eds.), The Routledge Handbook of Sport in Asia. Londres/Nueva York 2021; 
Danyel Reiche y Paul Michael Brannagan (eds.), Routledge Handbook of Sport in the 
Middle East. Londres/Nueva York 2022. 
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papel cada vez más visible de las organizaciones trasnacionales en la política mun-
dial.8 En los últimos años, se ha matizado el impacto del llamado poder blando, 
pues se advierte que nunca opera en completa independencia del poder duro. De 
ahí que se hable de “poder inteligente” como una combinación dinámica de poder 
duro y poder blando que forma parte de la diplomacia pública para orientar polí-
ticas públicas.9  

Aunque Nye no mencionó particularmente a las organizaciones deportivas, és-
tas han estado insertas en las relaciones internacionales de múltiples formas y hoy 
son muy poderosas mundialmente en lo económico, social y político. 10  Asi-
mismo la vasta red de actividades que emprenden las federaciones de las más di-
versas disciplinas es muy notoria entre continentes o regiones, al igual que todo 
el entramado de vínculos que se crean entre actores estatales y no estatales ligados 
al deporte en ámbitos múltiples.11 De igual manera, las actividades deportivas 
han sido una herramienta diplomática empleada por los Estados con fines políti-
cos, económicos, culturales o turísticos, y que hoy se engloban como acciones para 
fortalecer la llamada “marca país” en un contexto competitivo de la globalización, 
según sugiere Simon Anholt.12 Uno de los casos más notorios en este sentido ha 

 
8 Joseph S. Nye, Jr., Soft Power. The Means to Success in World Politics. Nueva York 2004, 

p. 5–8, 73–75, 90–97.  
9 Para este tema véase, Nicholas J. Cull, Diplomacia Pública consideraciones teóricas, en: 

Revista Mexicana de Política Exterior 85 (2009), p. 61. 
10  Véase, p. ej., Alan Tomlinson, FIFA: The Men, The Myths and The Money. Lon-

dres/Nueva York 2014; Stephen R. Wenn y Robert K. Barney (eds.), The Gold in the 
rings. The People and Events that Transformed the Olympic Games. Urbana/Chi-
cago/Springfield 2020; Alan Bairner, John Kelly y Jung Woo Lee (eds.), Routledge Hand-
book of Sports and Politics. Londres/Nueva York 2017. 

11 Heather L. Dichter, Introduction, en: Heather L. Dichter, (ed.), Soccer Diplomacy. In-
ternational Relations and Football since 1914. Lexington 2020. p. 1–2; Fan Hong, Lou 
Zhouxiang, Routledge Handbook of Sport in Asia. Londres/Nueva York 2021. 

12 Simon Anholt, Nation-Brands of the Twenty-First Century, en: Journal of Brand Man-
agement 6 (1998), p. 395–406. Simon Anholt, Competitive Identity: A new model for the 
brand management of nations, cities and regions, en: Policy and Practice: A Develop-
ment Education Review 4 (2007), p. 3–13. Véase también: Caroline Viktorin et al., Na-
tion Branding in Modern History. Nueva York/Oxford 2018.  
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sido el de Catar, país que ha utilizado al deporte para adquirir un papel relevante 
en un mundo globalizado.13 

Si bien podemos encontrar antecedentes y ejemplos en diversas geografías y 
épocas sobre la relación entre cultura física y diplomacia, tal vínculo adquirió gran 
notoriedad durante el último cuarto del siglo XIX, cuando se generó un flujo 
transnacional de prácticas físicas que se consolidó en el periodo de entreguerras. 
Esa primer oleada se expandió en “la era del imperio”, un contexto internacional 
en el que hubo “una paz sin precedentes en el mundo occidental”, surgieron los 
movimientos de masas, se consolidaron las instituciones políticas y culturales li-
berales, donde las crisis de identidad de la burguesía florecieron a la par de los 
temores de la llegada de un nuevo cataclismo, como lo ha puntualizado Hobs-
bawm.14 En esta etapa nacieron diversas organizaciones con etiquetas filantrópi-
cas, religiosas o profesionales que crearon redes en distintos puntos del mundo y 
que dieron nacimiento a una sociedad civil global. Éstas incluyeron a las asocia-
ciones de cultura física que expandían no solamente los valores asociados a la sana 
recreación y eventos internacionales, sino también comprendían visiones jerar-
quizadas del mundo a partir de nociones como la raza; o bien creencias religiosas; 
ideales de paz mundial; e ideologías políticas.15 Entonces, las naciones también 
se empezaron a preocupar por exhibir que su modelo de cultura física era eficiente 
y podía ser exportado a otros países. En ese sentido, nociones como imperialismo, 
darwinismo social o hegemonía han sido usadas para explicar estos procesos. 

México heredó de su pasado novohispano al juego de pelota vasca y a las corri-
das de toros como las más notorias prácticas de cultura física. Durante el siglo XIX 
ambas actividades generaron un circuito internacional entre España, Portugal, 
Francia y las repúblicas latinoamericanas donde se practicaban. Al mismo tiempo, 
inició la expansión de las nuevas ideas sobre la relevancia de cuidar al cuerpo a 

 
13 Nawaf Al. Tamimi et al., Qatar’s Nation Branding and Soft Power. Exploring the Effects 

on National Identity and International Stance. Doha 2023. 
14 Eric Hobsbawm, La era del imperio, 1875–191. Buenos Aires 2007, p. 16–18. 
15 Sebastian Conrad y Dominic Sachsenmaier, Introduction: Competing Visions of World 

Order: Global Moments and Movements, 1880s–1930s, en: Sebastian Conrad y Dominic 
Sachsenmaier (eds.), Competing Visions of World Order. Global Moments and Move-
ments, 1880s–1930s. Nueva York 2007, p. 1–25; Akira Iriye, Cultural Internationalism 
and World Order. Baltimore/Londres 1997, p. 51–90. 
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través del ejercicio físico, se abrieron establecimientos para practicar la gimnasia, 
y se propagaron otras disciplinas deportivas.16 En particular, la tauromaquia es-
tuvo integrada a las labores diplomáticas del imperio español al estilo premoderno 
cortesano y después en el marco de las relaciones internacionales que se tejen en-
tre naciones modernas.17 Los promotores de la tauromaquia se adaptaron a la 
modernidad y cristalizaron en ésta el llamado ocio mercantilizado de masas.18  

Así, un antecedente de diplomacia de cultura física propio de Iberoamérica se 
tiene en la tauromaquia. Si bien desde la Ilustración ha sido blanco de ataques, su 
supervivencia ha estado anclada en su popularidad, una red de apoyo internacio-
nal, y en decisiones oficiales.19 Los promotores de la cultura física moderna –in-
cluidos actores estatales– vieron en las corridas de toros a un enemigo a vencer. 

 
16 Para un análisis de cómo el juego de pelota vasca pasó la prueba de la independencia y 

se convirtió en una práctica de arraigo popular en la Ciudad de México véase, María José 
Garrido, Peloteros, aficionados y chambones. Historia del juego de pelota de San Camilo 
y de la educación física en la ciudad de México, 1758–1823. México 2014. Asimismo, 
esta autora ha investigado la expansión de ciertas manifestaciones de cultura física mo-
derna durante el siglo XIX en: Para sanar, fortalecer y embellecer los cuerpos. Historia 
de la gimnasia en la ciudad de México, 1824–1876. México 2016. Sobre el impacto de la 
nueva cultura física en la educación femenina: Genivieve Galán, Ejercitar al cuerpo: la 
gimnasia femenina en el Colegio de la Paz (Vizcaínas), 1875–1915, en: Secuencia 109 
(2021), p. 1–32. 

17 Enrique J. Corredera Nilsson, ‘El caso del balcón’. Fiestas de toros y diplomacia corte-
sana en las postrimerías del reinado de Felipe IV, en: Cuadernos de Historia Moderna 1 
(2020), p. 177–198. 

18 Véase Adrián Shubert y Mariana Sanchis Martínez, En la vanguardia del ocio mercan-
tilizado de masas: la corrida de toros en España, siglos XVIII y XIX, en: Historia Social 
41 (2001), p. 113–127. 

19 Las prohibiciones a las corridas de toros han sido intermitentes en el país. En la Ciudad 
de México se cerró la Plaza de Toros en mayo de 2022 y hasta diciembre de 2023 no se 
llevó a cabo una corrida en la capital. Ese mes, la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
levantó tal suspensión y con ello abrió la posibilidad de reanudar el espectáculo taurino. 
En resumen, la popularidad de las corridas no se evapora y sigue vigente su defensa a 
través de una red de actores locales e internacionales que la defienden, incluidos variados 
poderes regionales o locales del mundo iberoamericano. Un ejemplo de prohibición en 
la era liberal en: María del Carmen Vázquez Mantecón, ¡Toros sí!, ¡Toros no! Del tiempo 
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Éstas representaban un ocio irracional y violento que había que erradicar y que 
englobaron en la leyenda negra española, pero que nunca lograron suprimir. Así, 
durante el periodo de entreguerras, las corridas de toros compartieron en la 
prensa el nuevo espacio informativo destinado a las prácticas físicas bajo el título 
de deporte y/o sport, voz inglesa muy utilizada aún durante el primer cuarto del 
siglo XX. Es decir, se dio lo que Canclini llama una hibridación que expone tam-
bién la heterogeneidad multitemporal mexicana.20  

Los internacionalismos musculares en expansión 

La YMCA se convirtió en un movimiento internacional en 1869 cuando fue ex-
portada de Gran Bretaña a Estados Unidos. Se creó en 1844 con el fin de evange-
lizar a jóvenes urbanos, pero fueron los estadounidenses quienes convirtieron la 
asociación en un internacionalismo de cultura física. Éste fusionó religión y de-
porte, y dio origen a “una ideología transatlántica” que se sintetizó como cristia-
nismo muscular.21 Su objetivo fue impulsar un reformismo social en el que eran 
centrales valores como la lealtad, la valentía, la ética de trabajo, el patriotismo y 
una vida cristiana. Su objetivo último fue evangelizar al mundo en una generación 
y sus impulsores tenían la convicción de que sería posible crear una especie de 
joven universal que se distinguiría por tener una vida con equilibrio entre cuerpo, 
mente y espíritu. Recibió apoyo para su expansión de las empresas ferrocarrileras, 

 
cuando Benito Juárez prohibió las corridas de toros, en: Historia Mexicana 1 (2013), 
p. 171–203. Asimismo, se ha buscado, insistentemente y sin éxito, que la tauromaquia 
sea declarada patrimonio inmaterial de la humanidad, lo que implica una serie de accio-
nes diplomáticas llevadas a cabo por actores estatales y no estatales. P. ej., véase el Boletín 
de Castilla y León 67 (7 de abril de 2014), p. 21737, ACUERDO 32/2014, de 3 de abril, 
de la Junta de Castilla y León, por el que se declara la Tauromaquia en Castilla y León 
Bien de Interés Cultural de carácter inmaterial. [https://bocyl.jcyl.es/boleti-
nes/2014/04/07/pdf/BOCYL-D-07042014-11.pdf] (Consultado: 10 de octubre de 2023). 

20 Néstor García Canclini, Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la moderni-
dad. México 1989, p. 14–15. 

21 Stephen Pope, Imperialism, en: Stephen Pope y John Nauright (eds.), Routledge Com-
panion, p. 237. Véase también William J. Baker, Playing with God. Religion and Modern 
Sport. Cambridge 2007, p. 42–84. 
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mientras que el poder político la integró a la preparación física del ejército y aplau-
dió lo que se etiquetó como su misión civilizadora en otros países.22 A partir de 
estos imperativos morales abrieron sucursales en Asia, Europa y América Latina 
donde expandieron el nuevo evangelio deportivo.  

La YMCA llevó a distintas partes del mundo la versión internacional de lo que 
se conoció como cristianismo muscular. Hay consenso en que el término fue uti-
lizado en la prensa por vez primera en 1857 con el fin de describir a los protago-
nistas de la novela Two years ago de Charles Kingsley, donde se describían las 
aventuras de jóvenes con “pechos anchos” y “músculos de hierro” y que personi-
ficaban a los nuevos héroes juveniles. La noción muy pronto se asoció a otro libro 
publicado ese mismo año: Tom Brown’s Schooldays de Thomas Hughes; éste des-
cribía la vida en Rugby, una escuela de élite inglesa, donde los deportes ocupaban 
un lugar relevante en la vida cotidiana y estaban asociados a la hombría, la mora-
lidad y el patriotismo.23 Esta novela tuvo gran impacto en un francés profunda-
mente anglófilo, Pierre de Coubertin, quien impulsaría un movimiento interna-
cional inspirado en las competencias atléticas olímpicas de la Antigua Grecia, y 
que ubicó en el centro a la juventud y al deporte.  

Al dar vida al movimiento olímpico, Coubertin creó un internacionalismo que 
hoy es central en el entorno global y ha sido fundamental en el desarrollo del de-
porte federado mundial y en el establecimiento de códigos y reglas deportivas para 
atletas de alto rendimiento. La idea de revivir los Juegos Olímpicos surgió en Cou-
bertin luego de realizar una misión educativa para el gobierno francés en países 
anglosajones donde conoció la vida deportiva escolar. Del cristianismo muscular 

 
22 Véase: Tony Ladd y James Mathisen, Muscular Christianity. Evangelical Protestants and 

the Development of American Sport. Grand Rapids. Michigan 1999; Clifford Putney, 
Muscular Christianity. Manhood and Sports in Protestant America, 1880–1920. Cam-
bridge 2001; Nick J. Watson y Andrew Parker (eds.), Sports and Christianity. Historical 
and Contemporary Perspectives. Londres/Nueva York 2013.  

23 John C. Hawley, The Muscular Christian as Schoolmarm, en: Kristine Ottesen Garrigan 
(ed.), Victorian Scandals. Ohio 1992, p. 134; Ladd y Mathisen, Muscular Chrsitianity, 
p. 13–14. 
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retomó la idea de promover el deporte para fortalecer el carácter de los jóvenes.24 
De Grecia antigua extrajo la idea de unos juegos para impulsar la paz mundial y 
vio en las exposiciones universales un modelo que replicar para crear una cultura 
deportiva internacional. Concibió su movimiento como laico y tuvo que fungir 
como un audaz diplomático para cristalizar una idea que en su entorno se califi-
caba como disparatada. Primero atrajo a los nuevos evangelizadores deportivos 
anglosajones, después a sus amigos de la nobleza europea y a diplomáticos o per-
sonajes cosmopolitas que tuvieran interés en sumarse a su movimiento.25  

Durante el periodo de entreguerras, el cristianismo muscular y el olimpismo 
perseguían agendas distintas y, en ocasiones, competían por adquirir mayor rele-
vancia en el escenario mundial. Si bien compartían los principios de la sana re-
creación, el perfil de sus integrantes era distinto. El COI era un espacio que aglu-
tinó a miembros de las élites mundiales, mientras la asociación estaba integrada 
por miembros de las clases medias y trabajadoras. Tales diferencias sociales no 
impidieron que encontraran puntos de encuentro. Particularmente, la YMCA co-
laboró con el COI para expandir el olimpismo moderno en América Latina y en 
Asia donde su presencia estaba mucho más consolidada. Aunado a ello, sus im-
pulsores debieron pasar por un continuo proceso de aprendizaje en sus labores 
diplomáticas, tanto con élites locales (políticas y económicas) como con los ciu-
dadanos comunes con quienes entraban en contacto. La historia de estas organi-
zaciones refiere, por tanto, las peculiaridades de la diplomacia de cultura física y 
la forma como escaló su visibilidad en los Estados nación modernos.26  

 
24 Al parecer, Coubertin viajó a Gran Bretaña con el fin de comprobar él mismo lo que 

relataba Thomas Hughes en sus novelas, véase: John J. MacAloon, This Great Symbol. 
Pierre de Coubertin and the Origins of the Modern Olympic Games. Londres/Nueva 
York 2008, p. 53. Coubertin no fue el primero que tuvo la idea de revivir los Juegos Olím-
picos, pero sí quien llevó tal empeño a que se plasmara en un contexto internacional. 

25 El estudio más completo sobre Coubertin y su empresa olímpica es el de Macaloon, This 
Great Symbol.  

26 La expansión de la YMCA está ampliamente documentada. Véase, p. ej., Gerald R. 
Gems, The Athletic Crusade. Sport and American Cultural Imperialism. Lincoln/Lon-
dres 2006; John J. MacAloon, Muscular Christianity in Colonial and Post-Colonial 
Worlds. Londres/Nueva York 2008. Sobre la propagación del olimpismo también hay 
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Al término de la Primera Guerra Mundial, tanto el cristianismo muscular como 
el olimpismo habían cristalizado en México, aunque de maneras distintas. La 
YMCA abrió sus puertas en la capital mexicana en 1902 y se promocionó como 
un moderno club de cultura física que ofrecía instalaciones cómodas y sana re-
creación. El fin último de la asociación era convertir a los mexicanos a lo que ellos 
consideraban una religión viva, en contraposición al catolicismo que profesaban 
y que, en su opinión, no ofrecía una recreación viril a los jóvenes y perpetuaba 
diversiones poco edificantes como las corridas de toros. Su misión religiosa siem-
pre fue trunca, pero la mantuvieron como una prioridad. Sus principios e influen-
cia se extendieron y hacia 1919 su relevancia como un centro influyente de cultura 
física en la capital, Monterrey, Chihuahua y Tampico estaba consolidado.  

Las estrategias diplomáticas empleadas por los miembros de la asociación fue-
ron múltiples y eficaces. Se ganaron el apoyo tanto de la élite porfiriana como de 
la posrevolucionaria a pesar de ser una organización de origen estadounidense y 
protestante, factores que la convertían en blanco de críticas de quienes tenían sen-
timientos antiestadounidenses y de los vigilantes del catolicismo. Los cristianos 
musculares eran estadounidenses de clases medias, generalmente profesionistas 
que valoraban el voluntariado, eran profundamente religiosos y estaban bien pre-
parados para afrontar los retos de su misión. En México emprendieron diligentes 
labores de proselitismo entre la élite estadounidense de la que esperaban ayuda 
para ejercer su poder blando y expandir los preceptos del cristianismo muscular. 
Una percepción un tanto idealizada que eventualmente abandonaron. En la dé-
cada de 1920 su reto fue mexicanizar la asociación. 

Asimismo, tendieron lazos con los impulsores del protestantismo en México –
que incluía a un relevante número de maestros mexicanos– y exponían sus ideas 
en publicaciones y en eventos que organizaban. Lograron sobrevivir a los vaivenes 
políticos que trajo la Revolución mexicana y echaron a andar estrategias de super-
vivencia a través del establecimiento de relaciones con los nuevos grupos de poder 
usando el deporte como carta de presentación. Se beneficiaron de las posiciones 

 
una abundante bibliografía: Kevin Young y Kevin B. Wamsley, Global Olympics. His-
torical and Sociological Studies of the Modern Games. Wagon Lane 2005; Alen 
Guttman, The Olympics. A History of the Modern Games. Champaign 2002.  
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que alcanzaron sus adeptos locales en el nuevo contexto político, particularmente 
la red de maestros protestantes que se habían unido a las filas carrancistas.27  

La expansión del olimpismo en México siguió otro camino. En principio, este 
internacionalismo alcanzó visibilidad gracias a los cables de noticias en la prensa 
que informaban sobre el resurgimiento de los Juegos Olímpicos. Sin embargo, ello 
no se tradujo necesariamente en una expansión del movimiento encabezado por 
Coubertin en el país, pero sí fue un vehículo muy importante para la populariza-
ción de la noción olímpica moderna. En efecto, en distintas latitudes y entornos 
sociales, la idea de celebrar juegos olímpicos se extendía con naturalidad gracias 
al entusiasmo de actores no estatales que habían abrazado la moderna cultura fí-
sica y buscaban emular también su resurgimiento. Estos adeptos a las actividades 
físicas encontraban gratificante la organización de justas bajo el término olímpico 
toda vez que el helenismo gozaba de alto valor cultural. Un tema que causaba gran 
enojo en Coubertin, pues consideraba que esas expresiones locales degradaban su 
movimiento que aspiraba a ser mundial. Más estos ejercicios fueron los que ayu-
daron a expandir el olimpismo. Fue sin duda, el caso de México donde militares, 
comunidades de extranjeros, escuelas y la YMCA organizaron torneos bautizados 
como olímpicos. Ello incluyó eventos promovidos por las autoridades educativas 
en los que participaron los presidentes mexicanos del primer cuarto del siglo XX: 
de Porfirio Díaz a Plutarco Elías Calles.28 

Los protagonistas de la diplomacia muscular 

La expansión del cristianismo muscular y del olimpismo en México fue posible 
gracias al apoyo que actores locales brindaron a ambos internacionalismos. Se 

 
27 Para un análisis de la expansión de la YMCA en México véase: Glenn Avent, A Popular 

and Wholesome Resort: Gender, class and the Young Men’s Christian Association in 
Porfirian Mexico. Tesis de Maestría. University of British Columbia. Vancouver 1996; 
Ana Laura de la Torre, Cruzadas olímpicas en la Ciudad de México: cultura física, ju-
ventud, religión y nacionalismos, 1896–1939. Ciudad de México 2020, p. 141–184, 245–
289. 

28 De la Torre, Cruzadas olímpicas, p. 75–100. 
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trató, en gran medida, de personas convencidas de la relevancia de estos movi-
mientos y sus principios, así como apasionados de la cultura física moderna y de 
los beneficios que ésta podría aportar a los mexicanos. Sin embargo, pertenecían 
a estratos sociales diferentes, tenían formaciones distintas y no compartían prefe-
rencias políticas, creencias religiosas, o una misma visión de nación. Tales matices 
afloraron al momento de promover tanto la cultura física como los nuevos inter-
nacionalismos y, por tanto, implicó que cada uno imprimiera estrategias distintas 
o diera relevancia a ciertos valores sobre otros. Todos tejieron redes de apoyo in-
ternas y externas y marcar este abanico de visiones en conflicto ayuda a entender 
la complejidad con la que emergió la diplomacia de cultura física mexicana.  

Miguel de Béistegui, el aristócrata olímpico 

El primer mexicano que se integró formalmente al internacionalismo olímpico 
fue Miguel de Béistegui. Este diplomático trabajó para el servicio exterior en Eu-
ropa y América Latina de 1883 a 1921. Fue cooptado por Pierre de Coubertin para 
sumarse al COI en 1902 y perteneció a la organización hasta su muerte en 1931. 
Béistegui ejemplifica aquel círculo cerrado que fue el comité en sus primeras dé-
cadas de vida: hombres acaudalados, con títulos nobiliarios, cosmopolitas, aman-
tes del deporte moderno, y que gozaban de un estatus relevante en sus sociedades 
de origen. Al sumarse al COI, el diplomático mexicano obtuvo lo que Pierre Bour-
dieu llama beneficios de distinción duplicados, es decir, como parte de un selecto 
grupo amante de los deportes y como miembro de un aristocrático internaciona-
lismo.29  

Evidentemente, se esperaba que estos personajes hicieran uso de su posición 
privilegiada y su poder blando para expandir el olimpismo. Su misión era promo-
ver el nuevo internacionalismo en sus lugares de origen. Por tanto, la urgencia por 
afiliar estaba en este primer momento del lado del olimpismo, aun cuando éste se 
presentase como un movimiento consolidado. La peculiaridad de los miembros 

 
29 Pierre Bourdieu, Cuestiones de sociología. Madrid 2008, p. 182. 
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del comité era que su función no era representar a su país en el COI, sino al olim-
pismo internacional en su país. Ello daba mayor control al comité sobre sus inte-
grantes y fortalecía las decisiones de la cúpula. 

Béistegui fue a la vez un miembro disciplinado y distante dentro del olimpismo: 
pagaba sus cuotas, pero nunca participó en las reuniones del COI. Logró mostrar 
sus habilidades de negociador, mas experimentó dificultades para no actuar como 
un aristócrata que conforma una oligarquía que se auto perpetúa a sí misma.30 
Esto se evidenció cuando reiteradamente eligió a otro encumbrado porfirista, 
Carlos Rincón Gallardo, como el hombre ideal para dirigir el Comité Olímpico 
Mexicano (COM), es decir, el organismo que representaría al internacionalismo 
olímpico en México. El candidato de Béistegui, también conocido como el mar-
qués de Guadalupe, era parte de la élite económica, heredero de un noble linaje 
novohispano y durante la dictadura de Victoriano Huerta fungió como inspector 
general de Cuerpos Rurales. Su popularidad en los círculos diplomáticos de la ca-
pital estaba bien arraigada como su descrédito entre las fuerzas revolucionarias. 
Es decir, era un candidato ideal a los ojos de los integrantes del internacionalismo 
olímpico, pero una desafortunada elección en el nuevo contexto político mexi-
cano. Tras la caída de Huerta, Rincón Gallardo salió al exilio a Cuba acusado de 
traición a la patria y logró regresar a México hasta 1921. 

Béstegui propuso como candidato a Rincón Gallardo en el marco de unos jue-
gos olímpicos celebrados en la Ciudad de México el 12 de octubre en 1913, uno 
de los momentos más críticos de la dictadura de Huerta. Quizá Béistegui pensaba 
más en su misión dentro del internacionalismo olímpico que en lo que sucedía en 
México. Podríamos suponer que su objetivo pudo ser crear un comité que ayudara 
a exhibir la fortaleza internacional del COI el siguiente año que se cumplirían 
veinte años de su creación. En realidad, no había ninguna condición favorable 
para que cumpliera con su cometido en México, aun cuando es muy probable que 
sus contactos, allegados a Huerta, le hubiesen dicho lo contrario. Los festejos de 
la creación del COI en junio de 1914 se vieron marcados por sucesos que resulta-
ron adversos para el olimpismo y para Béistegui. Por un lado, el asesinato de Fran-
cisco Fernando de Austria y su esposa en Sarajevo opacó la celebración de COI en 

 
30 Retomo de Bourdieu este concepto de self perpetuating olygarchy quien lo emplea jus-

tamente para describir a estos primeros impulsores del olimpismo. Bourdieu, Cuestio-
nes, p. 179. 



179 

Europa; mientras que en México la dictadura huertista fue finalmente derrotada. 
Con el estallido de la guerra, Coubertin había advertido que la supervivencia del 
movimiento olímpico dependía de la creación de comités locales en más países. 
De ahí que al término del conflicto bélico volcara su mirada a América Latina, una 
región que podría ayudar a darle verdadera legitimidad internacional al olim-
pismo.31 

Miguel de Béistegui cayó en un limbo diplomático que terminó cuando aceptó 
la legitimidad del gobierno de Venustiano Carranza tras el reconocimiento oficial 
de Estados Unidos en 1917. Cuatro años después, volvió a proponer a Rincón Ga-
llardo para encabezar el COM y éste aceptó la presidencia, aunque no llevó a cabo 
ninguna actividad. En 1923, Coubertin envió al Conde de Baillet Latour, vicepre-
sidente del COI, a una gira por América Latina para expandir el movimiento.32 
Su viaje mostró las aristas del internacionalismo olímpico: por un lado, era un 
movimiento que ansiaba expandirse por el mundo. Por el otro, sus integrantes 
parecían vivir en una burbuja ajenos al acontecer de un país como México que 
recién salía de una revolución.33 Baillet Latour fue recibido por Rincón Gallardo 
y otro grupo de adeptos al deporte que institucionalizaron el comité. El noble 
belga también nombró al marqués de Guadalupe miembro COI con el fin de que 
sustituyera poco a poco las gestiones de Béistegui como tal.  

Sin embargo, un personaje como el marqués de Guadalupe no podía ser ya pre-
sidente del COM. El internacionalismo olímpico interesaba también a una nueva 
generación de mexicanos que se opusieron terminantemente a tal nombramiento 

 
31 Coubertin nombró como “embajador” para la región a Pedro Jaime Matheu, quien se 

desempeñaba como cónsul general de El Salvador en París. Este diplomático sería nom-
brado secretario general de Propaganda para la América Latina. Entre otras cosas, se 
encargó de traducir al español el folleto ¿Qué es el olimpismo? escrito por Coubertin.  

32 Este recorrido desencadenó lo que César Torres ha llamado la explosión olímpica en la 
región y exhibió la condescendencia con la que el olimpismo veía a los latinoamericanos. 
César Torres, The Latin American ‘Olympic Explosion’ of the 1920s: Causes and Con-
sequences, en: The International Journal of the History of Sport 7 (2006), p. 1088–1111. 

33 P. ej., las relaciones con Estados Unidos se habían fracturado nuevamente y el gobierno 
estadounidense exigía al presidente Álvaro Obregón eliminar los artículos constitucio-
nales que afectaban los intereses de estadounidenses. Por otro lado, las pugnas con el 
catolicismo intransigente habían llevado al gobierno mexicano a romper relaciones con 
el Vaticano. 
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y formaron su propio comité apoyados por la Secretaría de Educación Pública. 
Consciente de su frágil situación política, Rincón Gallardo renunció por motivos 
de salud. Béistegui, por su parte, entró a negociar con los implicados, les explicó 
la forma de operar del movimiento olímpico y los urgió a que siguieran las reglas 
para instaurar un comité nacional cuya primera misión sería gestionar que una 
representación mexicana participara en los Juegos Olímpicos de París 1924. Era 
evidente que, entonces, la preocupación mayor de la élite olímpica era integrar a 
más naciones para dichas justas. Sería un miembro de la YMCA quien desenredó 
el conflicto y encausaría el olimpismo de diversas maneras. Béistegui, por su parte, 
debió acoplarse a los nuevos tiempos políticos y continuar en Europa con sus la-
bores de miembro COI hasta su muerte.34 

Moisés Sáenz, el más famoso cristiano muscular mexicano 

El enredo provocado por Béistegui y mal manejado por Baillet Latour fue resuelto 
en buena medida por Moisés Sáenz, un visible integrante de la YMCA que en la 
década de los 1920 representaba los nuevos tiempos políticos locales y globales. 
Tenía un origen y una visión del mundo muy diferente de la de Béistegui: era 
originario de Nuevo León y pertenecía a un amplio grupo de maestros que habían 
ingresado a las Iglesias protestantes en el norte y miraban con atención el modelo 
educativo estadounidense. Sáenz era un convencido que la educación popular 
ayudaría a conformar una sociedad democrática y era un nacionalista apasionado 
que admiraba el espíritu de la Constitución de 1917. Fue un relevante impulsor 
de la cultura física en las escuelas y reiteraba que ésta daba alegría y enseñanzas 
morales. Muy joven se unió a la YMCA y a redes internacionales de estudiantes 
cristianos. Al ser reconocido como un notable integrante de esta asociación, fue 
caracterizado por sus enemigos como proyanqui y extranjerizante. Tales apelati-
vos, sin embargo, eran producto de la animadversión y no precisamente de su 
proceder.  

Durante la Revolución mexicana formó parte de las huestes carrancistas como 
conferencista de la Oficina de Información y Propaganda Revolucionaria. De 

 
34 Para un análisis detallado de Béistegui como miembro del COI, véase De la Torre, Cru-

zadas olímpicas, p. 293–313. 
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1917 a 1920 fue director de la Escuela Nacional Preparatoria donde impulsó la 
cultura física entre los jóvenes. Para llevar a cabo estas actividades contó con el 
respaldo técnico de la YMCA a través del trabajo de Enrique Aguirre, preparador 
físico de la asociación. Sin embargo, la creación de la Secretaría de Educación Pú-
blica en 1921 no favoreció su carrera. José Vasconcelos, el nuevo secretario de la 
dependencia, era un ferviente católico, antiyanqui, y muy crítico de la YMCA. En 
ese contexto, Moisés Sáenz conservó un bajo perfil en la escena pública hasta 1924.  

No obstante, se convirtió en un interlocutor esencial para la gestación del COM 
gracias a que formaba parte del Comité Ejecutivo de la YMCA. Al ver que en Mé-
xico no se podía llegar a un acuerdo para crear el comité nacional, Baillet Latour 
le pidió a Sáenz intervenir. Éste sugirió que se integrara como vicepresidente del 
comité a Carlos B. Zetina, un empresario zapatero, amante de los deportes y parte 
de la YMCA, cuyo papel sería esencial para consolidar el comité en 1924. Éste se 
encargó de negociar con el grupo inconforme; en 1924 ocupó la presidencia del 
COM y encabezó la primera delegación formal de atletas mexicanos a los Juegos 
Olímpicos de 1924. Tres años después murió y Moisés Sáenz ocupó su lugar en el 
comité y fue nombrado miembro del COI.  

Entonces, fungía como subsecretario de Educación Pública del gobierno de Plu-
tarco Elías Calles y se mantuvo en el cargo hasta principios de la década de 1930. 
En términos de diplomacia deportiva, Sáenz fue fundamental para que México 
organizara los primeros Juegos Centroamericanos. Ello fue posible gracias a que 
la capital contaba ya con el Estadio Nacional, construido durante la gestión de 
Vasconcelos y del que hablaremos más adelante. El COI avaló estas justas por su-
gerencia de la YMCA que tenía experiencia en la organización de juegos regiona-
les en Asia. Sáenz comisionó al preparador físico Enrique Aguirre para que viajara 
por la región impulsando los juegos, el liderazgo de México desde el deporte y 
también la agenda de la asociación cristiana. Aquí vemos como se cruzaban in-
tereses y actores estatales y no estatales en el ámbito de las relaciones internacio-
nales y el deporte. Los juegos ocurrieron de manera modesta al contar con la sola 
participación de Guatemala y Cuba y con un sin número de incidentes, pero sir-
vieron para promover los ideales olímpicos en México y proyectar una imagen del 
país como promotor de la hermandad regional y líder deportivo. El COI, que se 
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mantuvo bastante alejado de todo el proceso, se vio beneficiado al consolidar su 
papel rector del olimpismo con estas competencias regionales.35 

Sáenz, en su papel de subsecretario de educación, promovió el deporte a través 
de las Misiones culturales. Éstas estaban integradas por profesores que visitaban 
todo el país, incluidas zonas de difícil acceso, para promover nociones de higiene 
y conocimientos, así como impulsar la práctica deportiva con el fin de forjar jó-
venes equilibrados en cuerpo, mente y espíritu. Una idea que permanecería vi-
gente durante toda la década de 1930.36 Sáenz realizaba giras por otros países y 
mostraba los adelantos de México en cultura física. A través de festivales y com-
petencias generó sentimientos de patriotismo deportivo e impulsó la creación de 
una Escuela de Educación Física dentro de la Universidad Nacional. Esta labor 
fue apoyada por su amigo, el rector Alfonso Pruneda, otro destacado miembro de 
la YMCA. En resumen, Moisés Sáenz fue un singular diplomático de cultura fí-
sica: representó los intereses de la asociación cristiana, los del COI y expandió las 
actividades físicas con un fuerte sentido nacionalista como funcionario público. 
Los vaivenes políticos y otros intereses personales lo llevaron a dejar el país en la 
década de 1930. Renunció a su puesto en la SEP y a la presidencia del COM. Su 
sucesor en el comité, el general Tirso Hernández, borró el legado de Moisés 
Sáenz.37  

 
35 Richard V. McGehee, The origins of Olympism in Mexico: the Central American games 

of 1926, en: The international Journal of the History of Sport 3 (1993), p. 313–332; César 
Torres, Completing the Account: The Complex Preparations for the 1926 Central Ame-
rican Games, en: Journal of Olympic Studies 1 (2020), p. 37–59; Ana Laura de la Torre, 
La invención de los Juegos Centroamericanos: entre la realpolitik y la esperanza, 1926–
1935, en: María José Garrido Asperó y Regina Hernández Franyuti (coords.), El fenó-
meno deportivo en México, 1875–1968. Ensayos sobre su historia social, cultural y polí-
tica. México 2021, p. 150–191.  

36 Véase, Lucía Martínez Moctezuma, Las misiones culturales: un proyecto de educación 
y salud en el medio rural mexicano del siglo XX, en: Revista Iberoamericana Patrimonio 
Histórico-Educativo 3 (2016), p. 101–116. 

37 Para un análisis detallado de la trayectoria de Moisés Sáenz en el cristianismo muscular 
y el olimpismo, véase De la Torre, Cruzadas olímpicas, p. 213–222, 245–288. 
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José Vasconcelos, impulsor de una raza fuerte y sabia 

En mayo de 1924 se inauguró en la Ciudad de México un gran escenario dedicado 
a la cultura física, el Estadio Nacional. La obra cristalizaba los esfuerzos que la 
Secretaría de Educación Pública (SEP) emprendía para promover una educación 
integral que ayudara al desarrollo de las capacidades físicas de los niños y jóvenes 
mexicanos. El edificio, definido por la prensa como grandioso, contaba con una 
pista y amplia gradería que constituían un “espectáculo impresionante”. Tenía la 
capacidad de albergar a 60 000 espectadores que, a su vez, podían atestiguar cómo 
miles de cuerpos en movimiento ejecutaban las más variadas demostraciones de 
gimnasia, competencias deportivas y números de baile. Una placa rezaba que la 
obra estaría dedicada a la gimnasia y al arte, y se esperaba que ayudara a forjar 
una “raza alegre, sabía y fuerte”.  

Tales palabras sintetizaban los anhelos del secretario de Educación, José Vas-
concelos, quien concebía a la cultura física como una fuente de nuevas creaciones 
artísticas del pueblo mexicano. Su idea era que este espacio fuese un teatro-estadio 
y no simplemente un estadio. Vasconcelos no era adepto a los deportes modernos, 
los veía como una obra de los anglosajones cuya creciente influencia rechazaba. 
Asimismo, juzgaba como acciones menores las competencias deportivas y sus ré-
cords. Incluso, admitió en sus Memorias que lo último que deseaba era levantar 
una “simple pista de carreras”. Su objetivo era edificar un teatro al aire libre en el 
que se presentaran bailes, coros y gimnastas. Las proporciones del estadio, sub-
rayó, atendían “las exigencias del oído” y no aquellas dictadas por “los códigos de 
los deportes”.38  

Su opinión no era compartida por sus colaboradores quienes eran, en su mayo-
ría, adeptos a los deportes. De hecho, fue gracias a su entusiasmo que se sentaron 
las bases para promover la cultura física en sus distintas expresiones: deportiva, 
gimnástica y artística folclórica. La SEP integró en su Departamento de Bellas Ar-
tes a la Dirección de Educación Física. Sin embargo, durante más de un año los 
ánimos de renovación quedaron rebasados por las posibilidades concretas que se 
tenían. Los frutos de los esfuerzos se visibilizaron tiempo después y, sin duda, la 

 
38 José Vasconcelos, Memorias. T. II. El Desastre. El Proconsulado. México 1984, p. 250–

251. 
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mayor aportación de la era vasconcelista fue el Estadio Nacional, cuya construc-
ción inició en 1923. Así, aunque Vasconcelos no fuese afín a los deportes, debió 
admitir la relevancia que éstos y otras expresiones de cultura física cobraban en 
todo el mundo. La trascendencia del estadio fue social, política y deportiva. Baste 
subrayar que este espacio fue el primer escenario que tuvieron los Juegos Cen-
troamericanos en 1926 y fue un espacio donde los líderes nacionales llevaban a 
cabo eventos políticos de primer orden.39  

Tirso Hernández, el brazo militar del olimpismo mexicano 

Tirso Hernández se forjó en la Escuela Magistral de Esgrima, creada durante el 
porfiriato para promover la moderna cultura física en el Ejército. Se distinguió 
muy joven como un hábil jinete y tirador y su pasión por la cultura física lo llevó 
en 1921, cuando fungía como Inspector general de academias del ejército, a im-
pulsar aquellas disciplinas más ligadas a la vida militar como esgrima, tiro de pis-
tola y gimnasia sueca. Quiso formar parte del primer Comité Olímpico Mexicano, 
pero no logró su cometido. Sin embargo, siempre se mantuvo cercano a la orga-
nización y eventualmente fue integrado a ésta. Participó como atleta en los Juegos 
Olímpicos de París 1924 y acompañó a Zetina como parte de la delegación que 
negoció la organización de los Juegos Centroamericanos.  

Un viaje a la Escuela Militar de Esgrima y Gimnasia de Joinville, Francia, la vís-
pera de los Juegos Olímpico de Ámsterdam 1928, lo hizo percatarse de la relevan-
cia que tenía la cultura física en el contexto internacional. Observó que ésta ya no 
era un asunto recreativo, sino que era central para promover el prestigio de los 
países en las competencias internacionales y también esencial para mantener a la 

 
39 Para un análisis detallado de las labores de cultura física durante la gestión de Vascon-

celos frente a la SEP, véase De la Torre, Cruzadas olímpicas, p. 223–244. Un estudio muy 
completo sobre la edificación del Estadio Nacional en: Juan Solís, El Estadio Nacional: 
donde la raza se hizo masa, en: María Monserrat Sánchez Soler, Formando el cuerpo de 
una nación. El deporte en el México posrevolucionario (1940–1940). México 2012, 
p. 115–133. 
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población civil preparada en caso de guerra.40 Hernández también supo percibir 
el poder político de la cultura física en Europa y ello fue esencial para que integrara 
un ala deportiva en el Partido Nacional Revolucionario (PNR), creado en 1929, 
que él coordinó.  

Desde esta posición impulsó que la celebración de la Revolución Mexicana, 
cada 20 de noviembre, fuese un desfile deportivo que, a finales de la década de 
1930, se promocionaba en el exterior como el más grande de todo el continente 
americano. Si bien éste inició de manera un tanto modesta y sin un eje muy claro, 
devino poco a poco en una manifestación masiva de cultura física que tuvo como 
escenario central al zócalo capitalino. Por otro lado, este desfile integró a todos 
los sectores que constituían la base del PNR: obreros, campesinos, burócratas y 
estudiantes. El objetivo de la celebración era mostrar el nuevo rostro del México 
posrevolucionario y exhibir las transformaciones de la juventud en movimiento. 
Su perfil era más celebratorio que competitivo y fue la manera como en el país se 
le confirió un carácter local a la gimnasia de masas que mantuvo su popularidad 
en México hasta bien entrado el siglo XX. 

Por otro lado, Tirso Hernández pasó a ocupar la presidencia del COM tras la 
salida de Sáenz. Se encargó de integrar las selecciones nacionales que participaron 
en los sucesivos Juegos Centroamericanos donde México mostró su liderazgo re-
gional, así como las delegaciones que asistieron a los Juegos Olímpicos de Los 
Ángeles 1932 y Berlín 1936. Si bien parecía que llevaba una relación cordial con 
Moisés Sáenz, lo cierto es que tras su retiro borró su legado e, incluso, ocultó en 
documentos oficiales que hubiese presidido el COM. Asimismo, eliminó a Enri-
que Aguirre del comité por considerarlo parte de los extranjeros. En ese sentido, 

 
40 La relevancia de este documento merece la pena citarlo para su consulta: Informe que 

rinde a la Secretaría de Guerra y Marina, el ciudadano coronel de caballería Tirso Her-
nández García, Director de la Escuela de Educación Física del Colegio Militar, de la Co-
misión que le confirió esa superioridad, referente a los estudios y observaciones que hizo 
del funcionamiento y organización de la Escuela Militar de Esgrima y Gimnasia de Join-
ville, Francia; de los juegos olímpicos celebrados en Ámsterdam, Holanda, 22 de octubre 
de 1928, en AJA/0302, Correspondencia con jefes de mandos medios, exp. 2, leg. 12/25, 
inv. 228, Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca 
(FAPECYFT). 
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buscó que la YMCA dejara de tener cualquier injerencia en el olimpismo mexi-
cano.  

La gestión de Hernández al frente del COM cerró un capítulo en la historia di-
plomática de la cultura física en México al reiterar el control de la nueva élite go-
bernante que usaba con fines políticos, sociales y propagandísticos las actividades 
físicas. Si bien Sáenz era también un destacado nacionalista, su filiación con la 
YMCA siempre lo marcó como extranjerizante. Por otro lado, al final de la década 
de 1930, el desfile deportivo del 20 de noviembre era ya la cristalización de un 
nacionalismo de cultura física revolucionario. Éste perduraría hasta el cierre del 
siglo XX y se utilizó en distintos momentos como muestra del impulso que se 
daba a la cultura física en México.41  

Reflexiones finales 

El análisis de la expansión en México de dos de los internacionalismos de cultura 
física más relevantes durante el periodo de entreguerras, nos revela las inquietu-
des de un periodo marcado por fuertes anhelos de transformar el país. El afán 
modernizador no fue privativo del porfiriato sino también abrazado por grupos 
revolucionarios que vieron en las actividades físicas una fuerza para modificar los 
cuerpos y los valores de la población. En efecto, fue posible que actores locales 
adoptaran sus principios y buscaran promoverlos gracias a que había ya la con-
vicción de que las actividades físicas debían ser parte integral de la vida de los 
mexicanos en general, y de los jóvenes en particular. Tales inquietudes permitie-
ron el desarrollo de una diplomacia de cultura física cuyos protagonistas amolda-
ron a sus propias convicciones y cosmovisiones y en función de los vaivenes po-
líticos.  

En ese sentido, no es posible hablar de continuidades en las labores diplomáti-
cas sino de quiebres y reinicios, aun cuando el uso de un lenguaje común nos 

 
41 Para un análisis detallado de las labores de cultura física emprendidas por Tirso Her-

nández, véase De la Torre, Cruzadas olímpicas, p. 223–256, 397–444. Sobre los desfiles 
deportivos del 20 de noviembre, De la Torre: Los desfiles deportivos en la Ciudad de 
México: una escenificación de liderazgo regional, 1929–1938, en: Estudios Interdiscipli-
narios de América Latina 2 (2020), p. 68–91. 
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indique que compartían ciertos principios. Tanto los impulsores locales como ex-
tranjeros debieron adaptarse a un entorno complejo marcado por el fin del porfi-
riato y la revolución, mientras que dos internacionalismos que competían por 
adeptos en el mundo debieron unir esfuerzos. Comúnmente se afirma que México 
buscó mejorar su imagen internacional a través de la cultura física –con la orga-
nización de los Primeros Juegos Centroamericanos–, y es cierto. Sin embargo, es 
evidente que los internacionalismos se consolidaron gracias a que encontraron 
eco en un país latinoamericano que recién salía de una revolución. Explorar estos 
matices, intereses y aclimataciones desde la diplomacia de la cultura física nos da 
luz sobre la forma cómo se expanden nuevas culturas, prácticas, valores y movi-
mientos en un entorno global y cómo las artes diplomáticas están en el centro de 
dicho proceso. 
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El “México bueno”, el “México malo” y el 
caballo de troya cultural (1934–1940) 

Sylvia Dummer Scheel 

Introducción 

La imagen histórica de México que desde el siglo XIX existía en Estados Unidos y 
Europa tenía muy poco de favorable, ya que sus habitantes eran vistos como atra-
sados, bárbaros e incivilizados. La Revolución Mexicana potenció el estigma ne-
gativo del país al sumar los estereotipos de revolucionarios, bandidos y comunis-
tas, mientras las imágenes de batallas y fusilamientos que circularon internacio-
nalmente solo reforzaron la impresión de salvajismo.1 Sin embargo, la década de 
1920 fue testigo del florecimiento de una imagen alternativa de México ante nor-
teamericanos y europeos. Su folklore, artesanías y música popular comenzaron a 
ser valorados en el marco de cambios culturales que se estaban dando en los países 
industrializados. La cultura popular mexicana fue vista como un ejemplo de pu-
reza y espontaneidad que contrastaba con la acelerada modernidad urbana que 
ahora algunos cuestionaban,2 y la creciente llegada de turistas a México potenció 
ese interés.3 Ello derivó en lo que Helen Delpar ha llamado “la enorme moda de 
las cosas mexicanas”, que permitió que el foco de atención internacional dejara de 
estar centrado solamente en la Revolución. Según la autora, el “momentum revo-
lucionario” con el que México había despertado interés en Estados Unidos en la 

 
1 Tales estereotipos de lo mexicano se formaron principalmente en Estados Unidos, pero 

se expandieron también a Europa por medio de las agencias de noticias norteamericanas 
y su cine. 

2 Helen Delpar, The enormous vogue of things Mexican. Tuscaloosa 1992; Adriana Ortega 
Orozco, Les expositions d’art mexicain dans l’espace transnational: circulations, média-
tions et réceptions (1938–1952–2000). Tesis de Doctorado en Historia. Sorbonne Paris 
Cité. París 2016. 

3 Dina Berger, The development of Mexico’s tourism industry: Pyramids by Day, Martinis 
by Night. Nueva York 2006. 
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década de 1910 fue reemplazado en la década siguiente por un interés y atracción 
en su cultura.4 De este modo, podríamos decir que el estereotipo del México 
“malo” se complementó con la imagen de un México considerado “bueno”. En 
1919, de hecho, The New York Times comentó una exposición de pinturas de 
“carácter mexicano” ofrecida por el pintor Adolfo Best Maguard en ese país, des-
tacando “su inspiración mexicana del arte popular inocente que nunca tiene nada 
que ver con la política y las relaciones internacionales”.5 El arte popular era en-
tendido como un vehículo pacífico y apolítico para trasmitir mexicanidad. 

Los gobiernos posrevolucionarios aprovecharon este nuevo énfasis en la pro-
moción de su imagen exterior. A lo largo de la década de 1920 llevaron a cabo 
importantes esfuerzos de diplomacia cultural en Estados Unidos y otros países, 
con exposiciones y representaciones de arte típico popular. Este esfuerzo no se 
detuvo bajo el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934–1940), pero sí enfrentó nuevos 
desafíos. Cárdenas, un general comprometido con las transformaciones sociales, 
volvió a reactivar ante Estados Unidos aquel “momentum revolucionario” que es-
taba algo dormido tras la estabilidad que había seguido al acuerdo Calles-Morrow. 
Bajo la administración cardenista se expandieron las reformas agrarias, se imple-
mentó un programa de educación socialista en las escuelas, y, sobre todo, se llevó 
a cabo la expropiación de las industrias petroleras, que hasta la fecha estaban en 
manos de compañías extranjeras. Este evento fue el clímax revolucionario que al 
fin hizo realidad lo dispuesto en la Constitución de 1917, cuya implementación 
había logrado ser frenada por los intereses norteamericanos. La imagen de México 
se vio muy afectada ante la opinión pública internacional, sobre todo por la in-
tensa propaganda contra su gobierno que desarrollaron diversos grupos de interés 
norteamericanos. Esto afectaba las negociaciones que Cárdenas estaba teniendo 
con el gobierno de Estados Unidos por este y otros asuntos, por lo que contrarres-
tar esa imagen fue un imperativo para su gobierno. En este proceso, Cárdenas 
implementó un amplio plan de diplomacia pública hacia ese país, donde buscó 

 
4 Delpar, The enormous vogue, p. 195, 203. 
5 Painting Mexican in Character, en: The New York Times, 4.12.1919, citado en: Karen 

Cordero Reiman, La construcción de un arte mexicano moderno, 1910–1940, en: James 
Oles, South of the border. México en la imaginación norteamericana, 1914–1947. Wa-
shington/Londres 1993, p. 18. 
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desmentir las noticias falsas y posicionar los argumentos mexicanos que explica-
ban tanto el programa de gobierno contenido en el Plan Sexenal como la expro-
piación petrolera. Su propaganda exterior tuvo, así, un marcado énfasis político: 
antes que renegar de la Revolución Mexicana procuró justificar sus procesos y 
anhelos. Cabe preguntarse, entonces, qué rol desempeñó aquí a la diplomacia cul-
tural. ¿Cómo aprovechó el gobierno de Cárdenas el aura positiva que ofrecía el 
México folklórico? 

El objetivo de este capítulo no es indagar en las iniciativas divulgación cultural 
que el gobierno de Cárdenas llevó a cabo en el extranjero –tema que ha sido tra-
tado ya por varios historiadores–,6 sino poner el foco en el cruce entre la propa-
ganda revolucionaria y la diplomacia cultural. Para ello me abocaré específica-
mente a observar el uso que hizo Cárdenas de la diplomacia cultural al servicio de 
la propaganda exterior de corte político, atendiendo a la forma en que ambos con-
tenidos se entrelazaron en la práctica. Con ello nos alejamos de la visión de la 
diplomacia cultural como una propaganda que avanza por una vía separada de la 
propaganda política. El capítulo plantea que además de utilizar la diplomacia cul-
tural como una herramienta autónoma, que generaría simpatías hacia México en 
el largo plazo, los encargados de la propaganda exterior cardenista supieron utili-
zarla al servicio de su proyecto político entrelazándola de distintas formas con la 
propaganda revolucionaria.  

 
6 Dafne Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultural a finales del cardenismo, 

1937–1940. México 2016; Ortega Orozco, Les expositions; Bastien Hégron, Luis Chico 
Goerne, un académico en París al servicio de la diplomacia cultural mexicana, en: Revista 
de Historia de América 156 (2019), p. 255–77. Para la diplomacia cultural de los gobier-
nos anteriores a Cárdenas, ver: Alejandro Ugalde, Las exposiciones de arte mexicano y 
las campañas pro México en Estados Unidos, 1922–1940, en: Alicia Azuela y Palacios, 
Guillermo (eds.), La mirada mirada: transculturalidad e imaginarios del México revolu-
cionario, 1910–1945. Ciudad de México 2009, p. 267–297; Alexandra Pita González, La 
diplomacia cultural mexicana en la entreguerra: una aproximación al debate, en: Fabián 
Herrera León (ed.), Diplomacia oficiosa, representaciones y redes extraoficiales en la 
historia de América Latina: un homenaje a la trayectoria académica de Salvador E. Mo-
rales Pérez (1939–2012). Morelia 2015; Itzel Toledo García, Alfonso Reyes, Genaro Es-
trada y Jean Périer: el fortalecimiento de los lazos intelectuales entre México y Francia 
(1924–1928), en: Boletín del Archivo General de la Nación 3 (2019), p. 72–95. 
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Dado este énfasis, es preciso aclarar que usaré el término “diplomacia cultural” 
como algo distinto al de “diplomacia pública”7 (ambos conceptos se suelen con-
fundir y es común encontrar a autores que los usan como sinónimos). Tomaré la 
definición de “diplomacia pública” como los esfuerzos de un gobierno u otro or-
ganismo no gubernamental por influir en la opinión pública extranjera para al-
canzar determinados objetivos geopolíticos.8 Para ello se utilizan diversos recur-
sos, como gestiones ante la prensa extranjera para publicar y para desmentir no-
ticias; distribución de folletos, libros o fotografías; organización de conferencias; 
o aquello que hoy conocemos como “diplomacia persona a persona”, entre otros. 
Dentro de este amplio espectro, la diplomacia cultural consistiría en una herra-
mienta más de la diplomacia pública, una que usa la promoción de la cultura na-
cional en el exterior como mecanismo para despertar simpatías hacia el país.9 
Como concepto, la diplomacia cultural enfrenta sus propios desafíos. Su natura-
leza “propagandística” genera menos acuerdo que la que sí se le reconoce a la di-
plomacia pública. La divulgación cultural suele ser vista como una expresión más 
desinteresada dentro de las comunicaciones internacionales dado que participan 
en ella muchos actores no gubernamentales y sus resultados se perciben en el largo 

 
7 Jessica C. E. Gienow-Hecht y Mark C. Donfried, The Model of Cultural Diplomacy. 

Power, Distance and the Promise of Civil Society, en: Jessica C. E. Gienow-Hecht y Mark 
C. Donfried (eds.), Searching for a Cultural Diplomacy. Nueva York 2010, p. 15. 

8 Kenneth A. Osgood y Brian C. Etheridge, Introduction. The New International History 
meets the New Cultural History: Public Diplomacy and U.S. Foreign Relations, en: Ken-
neth A. Osgood y Brian C. Etheridge (eds.), The United States and Public Diplomacy: 
New Directions in Cultural and International History. Leiden 2010, p. 12–13. 

9 Nicholas J. Cull, Public Diplomacy: Lessons from the Past. Los Angeles 2009, p. 19. Con 
todo, para algunos autores este límite es discutible dado que entienden la diplomacia 
cultural como algo que excede la diplomacia pública al incluir, también, las relaciones 
culturales internacionales. Osgood y Etheridge, Introduction, p. 13. 
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plazo, por lo que no suele encontrarse al servicio de objetivos políticos inmedia-
tos.10 Con todo, varios autores concuerdan en que, aunque el grado de propa-
ganda pueda variar entre distintas iniciativas de diplomacia cultural, ésta siempre 
está presente dado que su fin es servir a algún tipo de interés nacional.11  

En general, la historiografía sobre el México posrevolucionario ha abordado la 
diplomacia cultural y la diplomacia pública de corte político en forma algo sepa-
rada. Aunque se reconocen los innegables cruces entre ambas, los estudios han 
optado por poner el foco principal ya sea en la cultura,12 o en la política.13 Hé-
gron es uno de los pocos que ha problematizado explícitamente la convivencia 
entre ambas propagandas al abordar la diplomacia pública cardenista en Francia. 
Allí ha planteado la propaganda exterior de corte político y la de corte cultural 
como “dos corrientes opuestas” de la diplomacia pública mexicana. El autor reco-
noce algunas instancias en que ambas se traslaparon –como en las exposiciones 
universales–, pero a su juicio se habría tratado más bien de esfuerzos que corrían 
por carriles distintos y que en general se excluían mutuamente.14 A partir de esta 
diferenciación, Hégron señala que la divulgación cultural buscaba “presentar una 

 
10 Para una discusión sobre los alcances del término, ver Melissa Nisbett, Who holds the 

Power in Soft Power? En: Arts & International Affairs 1 (2016), p. 110–148; Ien Ang et 
al., Cultural diplomacy: beyond the national interest? En: International Journal of Cul-
tural Policy 21 (2015), p. 365–381; Jessica C. E. Gienow-Hecht, What are we searching 
for? Culture, diplomacy, agents, and the State, en: Jessica C. E. Gienow-Hecht y Mark C. 
Donfried (eds.), Searching for a Cultural Diplomacy. Nueva York 2010, p. 3–12; 
Gienow-Hecht y Donfried, The Model of Cultural Diplomacy; David Clarke, Theorising 
the Role of Cultural Products in Cultural Diplomacy from a Cultural Studies Perspective, 
en: International Journal of Cultural Policy 22 (2016), p. 147–163; Cynthia P. Schneider, 
Cultural Diplomacy: Hard to Define, but You’d Know It If You Saw It, en: The Brown 
Journal of World Affairs 1 (2006), p. 191–203; J. M. Mitchell, International Cultural Re-
lations. Oxfordshire 2015; Manuela Aguilar, Cultural Diplomacy and Foreign Policy: 
German-American Relations, 1955–1968. Lausanne 1996; Fabiola Rodríguez Barba, Di-
plomacia cultural. ¿Qué es y qué no es?, en: Espacios Públicos 43 (2015), p. 33–49. 

11 Ang, Cultural Diplomacy. 
12 Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultural; Ortega Orozco, Les expositions. 
13 Sylvia Dummer Scheel, En defensa de la revolución: diplomacia pública de México hacia 

Estados Unidos bajo el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934–1940). Berlín 2015. 
14 Hégron, Luis Chico Goerne, p. 265. 
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realidad mexicana desconocida sin justificar la política gubernamental”.15 El pre-
sente capítulo también aborda la relación entre ambos tipos de propaganda, pero 
plantea que –al menos para aquella dirigida por el cardenismo hacia Estados Uni-
dos– la propaganda cultural habría estado mucho más imbricada con la de corte 
político, siendo utilizada por el gobierno como una herramienta el servicio de esta 
última y muchas veces, en relación con ella. 

El capítulo se divide en tres partes. En la primera sección se profundiza en las 
posibilidades que la promoción exterior del México típico ofrecía a la diplomacia 
pública del gobierno de Cárdenas. En la segunda se analizan las formas en que su 
administración entrelazó la diplomacia cultural con la propaganda de corte polí-
tico. Allí, se propone el concepto de “Caballo de Troya cultural” para describir 
una estrategia utilizada por diversos actores de la propaganda exterior cardenista, 
cual fue el utilizar la divulgación del arte típico mexicano para captar la atención 
de audiencias amplias y, por medio de este, vehicular disimuladamente mensajes 
sobre la obra gubernamental. Finalmente, en la tercera parte se discute el con-
traste entre el arte popular “inocente” y el arte comprometido políticamente, pro-
fundizando en las implicancias y riesgos de utilizar cada cual en la diplomacia 
cultural.  

¿Diplomacia cultural o propaganda revolucionaria? 

El gobierno de Cárdenas no tuvo ninguna intención de disimular su proyecto po-
lítico para no incomodar a audiencias foráneas. Por el contrario, apenas asumido, 
reconoció que enfatizaría la propaganda sobre el Plan Sexenal en su diplomacia 
pública. El objetivo era dar a conocer los esfuerzos que la administración estaba 
llevando a cabo para apresurar la liberación económica de millones de mexica-
nos.16 La intención principal no era expandir la ideología revolucionaria, sino 
que explicar, justificar y defender las reformas sociales y económicas del programa 
de gobierno. Ello permitiría construir una base de apoyo entre la opinión pública 
extranjera y minimizar los riesgos de intervencionismo por parte de Estados 

 
15 Hégron, Luis Chico Goerne, p. 264. 
16 Secretaría de Relaciones Exteriores de México (en adelante SRE), Boletín Oficial LXIV, 

2–3 (febrero–marzo 1935), p. 7. 
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Unido: aun cuando el gobierno norteamericano de Franklin Delano Roosevelt 
impulsaba el no intervencionismo hacia América Latina por medio de su política 
del buen vecino, el gobierno cardenista no daba por asegurado el respeto a su so-
beranía –menos tras la expropiación petrolera–, dado que había importantes sec-
tores de Estados Unidos que se oponían a dicha política. Con todo, la propaganda 
sobre el Plan Sexenal también aspiró a ser una especie de advertencia. Desde el 
primer momento se enfatizó, por medio del noticiero que la Secretaría de Rela-
ciones Exteriores (SRE) enviaba a la prensa extranjera, que se llevaría a cabo di-
chas transformaciones sociales pese a la oposición foránea.17 Además de defen-
der el Plan Sexenal se volvió necesario realizar amplias campañas de contrapro-
paganda para hacer frente a la propaganda que grupos de interés norteamericanos 
hicieron contra México en Estados Unidos. Al principio del sexenio hubo que en-
frentar los ataques de agrupaciones católicas que rechazaban las políticas anticle-
ricales de México; a partir de 1938 la propaganda más virulenta contra México 
provino de las compañías petroleras norteamericanas afectadas por la expropia-
ción. Para enfrentar estos desafíos comunicacionales, la administración de Cár-
denas utilizó distintos mecanismos en su propaganda exterior: noticiarios, publi-
caciones, documentales, conferencias, radio y cine. En 1937, además, Cárdenas 
fundó el Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad (DAPP), un orga-
nismo encargado de darle aún más protagonismo y eficacia a la propaganda gu-
bernamental.18 A través de estos medios e instituciones se presentaron al público 

 
17 SRE. Noticiero Semanal 1, 15 de diciembre de 1934, p. 1–2. 
18 Sobre el DAPP, ver Ana Laura de la Torre, The Autonomous Department of Press and 

Publicity (Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad), en: Oxford Research 
Encyclopedia of Latin American History. 2018; Sylvia Dummer Scheel, ¿De quién es la 
diplomacia pública? El rol el Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad (DAPP) 
en la propaganda exterior cardenista, en: Estudios de Historia Moderna y Contemporá-
nea de México 55 (2018), p. 279–312; Tania Celina Ruiz Ojeda, Representaciones del 
México Post revolucionario. El cine de propaganda en el cardenismo y el Departamento 
Autónomo de Prensa y Publicidad, en: Tzintzun. Revista de Estudios Históricos 73 
(2021), p. 131–58; Priscila Pilatowsky, Para dirigir la acción y unificar el pensamiento: 
propaganda y revolución en México, 1936–1942. Tesis Doctorado en Historia. El Cole-
gio de México. Ciudad de México 2014.  
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extranjero las reformas lideradas por el gobierno, explicando el contexto econó-
mico y social que las justificaba y dando cuenta de sus avances. Además, se des-
mintieron las acusaciones de sus adversarios católicos y petroleros.19 

Aunque para Cárdenas y sus secretarios fuera importante defender su proyecto 
político ante la opinión pública internacional, se trataba sin duda de una propa-
ganda difícil de digerir para muchos públicos extranjeros que se sentían ajenos a 
los problemas de México y eran reacios a aceptar programas izquierdistas. Gran 
parte de ellos no estaba dispuesta a escuchar los argumentos mexicanos sobre la 
necesidad de implementar sus reformas sociales. En el caso de Estados Unidos, 
uno de los aspectos que dificultaba una recepción comprensiva de sus procesos 
era la enorme distancia con que los norteamericanos veían a sus vecinos del sur. 
Los prejuicios históricos que rondaban allí a los mexicanos, caracterizados como 
bárbaros, viciosos y violentos, reforzaban esa sensación de alteridad.20 A ello se 
sumaba el radicalismo político heredado de la Revolución Mexicana, en tiempos 
en que el triunfo de la revolución bolchevique de 1917 en Rusia había hecho crecer 
los temores ante el comunismo. Cualquier reforma social en México era vista en 
Estados Unidos como una verdadera amenaza a su ideología y a los intereses par-
ticulares de sus inversionistas. Por eso, para lograr una disposición comprensiva 
por parte de tales audiencias se necesitaba generar empatía y conexión con los 
ciudadanos mexicanos. El DAPP, de hecho, declaró que uno de los objetivos de 
su propaganda en Estados Unidos era corregir las falsas concepciones y decirle a 
los norteamericanos “que los mexicanos son buena gente”. Ante esta deshumani-
zación del otro, la diplomacia cultural basada en el arte popular mexicano podía 
funcionar para cambiar dichas percepciones, especialmente tras su revalorización 
a nivel nacional e internacional durante la década de 1920.  

Tras el fin de la fase armada de la Revolución Mexicana, las expresiones artísti-
cas del mundo indígena y rural habían pasado a formar parte del discurso estético 
de los gobiernos posrevolucionarios, como pudo verse en las celebraciones del 
centenario de la consumación de la independencia en 1921 y en el muralismo 

 
19 Sylvia Dummer Scheel, Verán ustedes las chozas más humildes. El discurso de pobreza 

en la diplomacia pública cardenista dirigida a Estados Unidos, en: Mexican Studies/Es-
tudios Mexicanos 35 (2019), p. 255–81. 

20 James Oles, South of the border: México en la imaginación norteamericana, 1914–1947. 
Washington 1993, p. 50–56.  



201 

promovido por la Secretaría de Educación Pública (SEP).21 Los nuevos líderes 
buscaron asociar la idea de nación a los grupos populares e indígenas, en nombre 
de quienes decían gobernar. Karen Cordero señala que el esfuerzo por destacar 
los aspectos “bonitos” de la cultura popular tenía también como objetivo contra-
rrestar las impresiones de violencia y salvajismo asociadas al pueblo mexicano, 
calmando con ello los temores que despertaba este sector social tras la Revolu-
ción.22  

A lo largo de los años 1920, el arte popular mexicano no solo cumplió un rol en 
el nacionalismo revolucionario, sino que se difundió con fuerza en el exterior a 
través de diversos medios.23 Muchos norteamericanos mexicanistas fueron acti-
vos en dar a conocer la cultura mexicana a sus compatriotas por medio de libros 
y revistas,24 siendo el propio embajador de Estados Unidos en México, D. Mo-
rrow, uno de los más entusiastas promotores.25 También se organizaron exposi-
ciones de arte mexicano en Estados Unidos y Europa, impulsadas en conjunto por 
actores extranjeros y el gobierno mexicano.26 El creciente interés turístico por 

 
21 Cordero Reiman, La construcción de un arte, p. 20. 
22 Cordero Reiman, La construcción de un arte, p. 20–22. 
23 Ortega Orozco, Les expositions, p. 74–75. 
24 El libro Idols behind the altars (1929) de Anita Brenner y, especialmente, la revista Me-

xican Folkways editada por Frances Toor entre 1925 y 1937, fueron, entre otras iniciati-
vas, importantes vehículos de difusión. Cordero Reiman, La construcción de un arte, 
p. 38; Oles, South of the border, p. 118. 

25 María del Carmen Collado, Alcances de la “diplomacia cultural” del estadounidense 
Dwight W. Morrow, 1927–1930, en: Alicia Azuela y Guillermo Palacios (eds.), La mirada 
mirada: transculturalidad e imaginarios del México revolucionario, 1910–1945. Ciudad 
de México 2009, p. 245–66. 

26 En 1922 se organizó en la ciudad de Los Ángeles la primera exposición importante de 
arte popular mexicano en Estados Unidos, la cual contó con un catálogo escrito por Kat-
herine Anne Porter. En 1928 se realizó una exposición de Artes Antiguas de América en 
el Museo de Artes Decorativas de París, que luego viajó por Madrid, Bruselas y Ontario. 
Otra exposición itinerante titulada Mexican Arts se montó en 1930 en el Metropolitan 
Museum of Art bajo el patrocinio de la American Federation of the Arts y la Carnegie 
Corporation, circulando más tarde por trece ciudades de Estados Unidos. Oles, South of 
the border, p. 112, 126; Ortega Orozco, Les expositions, p. 80–81. 
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México fortaleció, asimismo, el conocimiento de la cultura típica mexicana. 27 
Así, a fines de la década de 1920, el interés por las cosas mexicanas en Estados 
Unidos alcanzaba su clímax, por lo que se podría decir –siguiendo a Delpar– que 
entonces y durante la década siguiente, México estaba definitivamente en boga en 
ese país.28  

La fascinación que el “México típico” despertó en Estados Unidos, y también 
en Europa, se explicaba por importantes transformaciones culturales que se esta-
ban dando allí en el periodo de entreguerras. Las ideas del relativismo cultural del 
antropólogo Franz Boas, según el cual todas las culturas eran igual de válidas, ayu-
daron a la apreciación de grupos humanos considerados antes incivilizados.29 El 
malestar ante la modernidad –especialmente tras la crisis de 1929– llevó también 
a muchos extranjeros a idealizar el México rural como una cultura prístina y ge-
nuina que no había sido contaminada por el progreso. Rescatando la figura del 
“buen salvaje”, valoraban que allí siguiera existiendo la vida comunitaria y el con-
tacto estrecho con la naturaleza. En ese contexto, las artesanías creadas por los 
indígenas mexicanos eran una pieza valiosa que contraponer a los productos fa-
bricados en serie en los países industrializados.30 A partir del mismo espíritu, en 
el arte vanguardista europeo se dio un giro primitivista que valoraba altamente las 
artes no occidentales, otorgándoles un reconocimiento en el plano estético que no 
habían tenido con anterioridad. Las artes populares mexicanas, así como las de 
otras regiones no industrializadas, pudieron entrar a los museos y fueron fuente 
de inspiración para artistas contemporáneos.31 

 
27 Berger, The development of Mexico’s Tourism industry; Alex Saragoza, The Selling of 

Mexico: Tourism and State, 1929–1952, en: Gilbert M. Joseph et al. (eds.), Fragments of 
a Golden Age: The Politics of Culture in Mexico Since 1940. Durham 2001, p. 91–115 y 
Eric Zolov, Discovering a Land “misterious and obvious”: the renarrativizing of 
Postrevolucionary Mexico, en Gilbert M. Joseph et al. (eds.), Fragments of a Golden Age, 
p. 234–272. 

28 Delpar, The enormous vogue, p. VII, X. 
29 Ortega Orozco, Les expositions, p. 79; Fredrick B. Pike, The United States and Latin 

America: Myths and Stereotypes of civilization and nature. Austin 1992, capítulo 8. 
30 Delpar, The enormous vogue, p. 10, 91–92, 125–64; Oles, South of the border, p. 96–

100, 112, 118; Pike, The United States and Latin America, capítulo 7. 
31 Ortega Orozco, Les expositions, p. 74–75. 
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El imaginario internacional en torno al “México típico” sirvió así como un 
amortiguador para el estigma de violencia y salvajismo revolucionario, que aún 
no había sido desterrado. Al asumir Cárdenas la presidencia en 1934, la prensa 
extranjera llevaba varios años divulgando las persecuciones a católicos que se es-
taban dando desde las guerras cristeras. Las denuncias de la prensa se volvieron 
aún más virulentas tras la expropiación petrolera, acusando a los mexicanos de 
ser comunistas y ladrones. Ante ello, el “México idílico” era un buen sustrato para 
contrarrestar tales impresiones. Pese al marcado énfasis en pro del Plan Sexenal 
que Cárdenas había decidido dar a su diplomacia pública, su administración supo 
valorar el rol de la promoción cultural para despertar simpatías en el exterior, es-
pecialmente en los momentos más duros de la propaganda contra México. Solo 
creando una predisposición favorable podría el gobierno mexicano lograr que los 
argumentos de su diplomacia pública que justificaban las reformas sociales y las 
expropiaciones agrarias y petroleras, pudieran ser escuchados y aceptados.  

El efecto de la divulgación cultural en la opinión pública de Estados Unidos era 
algo que, de hecho, muchos norteamericanos reconocían. Diversos publicistas de 
ese país que ofrecieron sus servicios al gobierno de México tras la expropiación 
petrolera resaltaron en sus propuestas la utilidad de incluir temáticas culturales y 
de “interés humano” en las campañas de contrapropaganda. Estos contenidos no 
sólo ayudarían a crear un clima favorable hacia México y a fomentar su amistad 
con Estados Unidos, sino que también facilitarían un mejor entendimiento de su 
política interna. Como advertía la firma consejera de relaciones públicas Archi-
bald, Márquez y Boone, para explicar el punto de vista mexicano en temas de po-
lítica económica primero había que penetrar la “muralla” de prejuicios contra Mé-
xico que existía en Estados Unidos, por ser estos un obstáculo para la compren-
sión de sus reformas. La propaganda cultural podía servir, así, como una prepa-
ración que abría puertas a una posterior propaganda de tipo político. Por ello, la 
agencia recomendaba hacer circular información “de lo más variada” sobre Mé-
xico, desde recetas de cocina hasta los ambientes y costumbres de la cultura me-
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xicana, y transmitir programas de radio que presentaran música y aspectos cultu-
rales antes de discutir los problemas de México.32 Con un diagnóstico muy simi-
lar, una asociación norteamericana anunció tener interés en promover el enten-
dimiento y la buena voluntad entre Estados Unidos y México tras la expropiación 
petrolera. Tras visitar México y ver allí un espectáculo de danza y música repre-
sentado por niños escolares en el Palacio de Bellas Artes, a sus miembros les pa-
reció que una gira de dichos niños por Estados Unidos podía ser el mejor vehículo 
de publicidad para el gobierno. A su juicio, ésta sería bien recibida en todos los 
lugares, sus presentaciones serían recogidas por la prensa norteamericana y Mé-
xico obtendría así muchísimos dólares en publicidad gratuita. “Permitiría al hom-
bre y a la mujer común de este país, que no saben nada de México o de las cos-
tumbres mexicanas, excepto por lo que han leído ocasionalmente en revistas o 
periódicos sesgados, ver por sí mismos que los niños mexicanos son seres huma-
nos como sus propios niños, y que tienen orgullo, habilidades y cultura como sus 
propios niños”. Esto haría más para crear un espíritu de amistad y vecindad que 
cualquier otra cosa, concluía la carta.33  

El gobierno de Cárdenas efectivamente llevó a cabo importantes iniciativas de 
diplomacia cultural. En continuación con el trabajo que se venía haciendo en la 
década de 1920, su administración llevó la cultura también hacia el exterior.34 
Este esfuerzo se intensificó en momentos de muy mala prensa para México, como 
después de la expropiación petrolera. Por ejemplo, en 1939 la obra teatral Mexi-
cana se presentó durante seis semanas en el 46th St. Theatre de Nueva York con 
la intención de llegar a las audiencias de la Feria Mundial. La obra, de carácter 
típico nacional con bailes y coloridos trajes, se había presentado previamente en 

 
32 De Ernesto Hidalgo, Oficial Mayor SRE, a Departamento Autónomo de Prensa y Publi-

cidad (en adelante DAPP), 21.12.1939, Archivo General de la Nación, México (en ade-
lante AGN), Fondo Dirección General de Información (en adelante DGI) (II), caja 128, 
300/617. También el Plan de Propaganda que envió el norteamericano Henry Henkin al 
consulado de México en San Francisco a pocos días de la expropiación recomendaba 
difundir la cultura, arte y literatura de México entre el público norteamericano para “es-
timular el espíritu de amistad entre los dos países”. De Henry Henkin a Héctor Escalona, 
Cónsul San Francisco, 16.4.1938, Archivo Histórico Genaro Estrada de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, México (en adelante AHGE-SRE), LE 558. 

33 De The Rosicrucian Order a DAPP, 2.5.1938, AGN DGI (I), caja 126, VI/300/300. 
34 Ver Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultural. 
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México bajo el nombre de Upa y Apa. Su puesta en escena en Estados Unidos 
contó con la colaboración del Departamento de Bellas Artes de la SEP, el DAPP y 
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, y tuvo un costo aproximado de 
10 000 dólares. Al montaje no le fue muy bien en términos económicos, pero la 
puesta en escena fue muy bien evaluada por los funcionarios mexicanos en térmi-
nos de propaganda, describiéndola como un “éxito rotundo”.35 Un año después, 
se realizó en el Museo de Arte Moderno de Nueva York la exposición “Veinte 
siglos de arte mexicano”. Esta muestra se llevó a cabo por iniciativa de Nelson 
Rockefeller, director del museo y luego coordinador de Asuntos Interamericanos 
del gobierno de Estados Unidos, como una vía para acercar posiciones en la tensa 
relación entre ambos gobiernos. Cárdenas aceptó y hasta se comprometió a pagar 
la mitad. La exposición fue el clímax de interés por el arte mexicano en ese país.36 
La mayoría de estas instancias se focalizaron en un arte mexicano que expresaba 
inocencia y primitivismo. Tales rasgos se expresaban no solo en el arte indígena 
del pasado precolombino sino también en las muestras de arte popular, las que 
pese a ser creadas por artesanos contemporáneos aparecían como ahistóricas y 
anónimas.37  

Los resultados de la propaganda cultural fueron bien evaluados por los repre-
sentantes de México en Estados Unidos. En diciembre de 1938, el cónsul en Nueva 
York Rafael de la Colina informó a la SRE que el éxito obtenido por las recientes 

 
35 De Agustín Arroyo Ch. (en adelante AACh) a Antonio Magaña, El Nacional, 2.2.39, 

Archivo Histórico Lucio Marmolejo del Museo Regional de Guanajuato Alhóndiga de 
Granaditas, Fondo Agustín Arroyo Ch. (en adelante FAACh.), Archivador “enero a 
marzo 1939”, gaveta 9; Upa y apa will be Mexicana in US, Mexico Today, 18.3.39, 7 ; De 
Gustavo Ortiz Hernan, cónsul Filadelfia (en adelante GOH), a AACh, 27.4.1939, 
FAACh., Carpeta “O” años 1932–33–34–35–36…, gaveta 19; De Celestino Gorostiza, 
jefe Departamento de Bellas Artes (en adelante dptoBBAA) de la Secretaría de Educación 
Pública (en adelante SEP), a “Secretario del ramo”, 1.7.1939, FAACh, Carpeta “G” años 
1938 y 39, gaveta 24; José Juan Tablada, Fracaso económico en Nueva York de la revista 
‘Mexicana’, Excelsior, 5.5.1939, p. 3. 

36 Oles, South of the border, p. 142; Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultu-
ral, p. 270–82; Ugalde, Las exposiciones de arte mexicano; Charity Mewburn, Oil, Art, 
And Politics. The Feminization of Mexico, en: Anales del Instituto de Investigaciones 
Estéticas. 1998, p. 73–133. 

37 Mewburn, Oil, Art, And Politics. 
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actividades artísticas y deportivas de México en esa ciudad (entre ellas, una exhi-
bición hípica en Madisson Square Garden, conciertos de música mexicana en di-
versos sitios de Nueva York y la exhibición de la película Allá en el Rancho Grande 
en teatros de Broadway, todas las cuales habían sido calurosamente elogiadas por 
el público y la prensa), habían contribuido indirectamente a contrarrestar los ata-
ques de las compañías petroleras. Su buena acogida hablaba también del ambiente 
favorable que estaban encontrando dichos espectáculos en Estados Unidos.38 Al 
año siguiente, el cónsul de México en Filadelfia, Gustavo Ortiz Hernán, informó 
muy complacido sobre la gran cobertura de prensa que había tenido el montaje 
de la obra Mexicana en Nueva York. El cónsul planteó que de hecho ésta era la 
primera ocasión a lo largo de varios meses en que los periódicos de ese país ha-
blaban bien de México. Incluso la misma prensa norteamericana reconoció la 
acertada estrategia publicitaria del gobierno mexicano: “Esta es la mejor política 
del buen vecino y la más efectiva propaganda para la república del sur”, se dijo en 
The Wall Street Journal. Otros medios destacaron específicamente los efectos de 
la diplomacia cultural sobre la controversia petrolera. “Si el presidente Cárdenas 
envió la revista [espectáculo] a Nueva York con el ánimo de probar que México 
es un país en el que no sólo hay expropiaciones, hizo perfectamente bien y obró 
con gran atingencia”, se había publicado en el New York Herald Tribune, mien-
tras Thomas R. Dash, del Daily News Record, manifestó: “Si nuestra hermana Re-
pública del sur nos hubiera enviado una gran comisión comercial para tratar un 
arreglo aceptable sobre el asunto del petróleo, además de un tren cargado de con-
ciliatorios diplomáticos, nuestro vecino no se habría conseguido sembrar la buena 
voluntad entre los americanos, como lo consigue la talentosa truope de actores de 
la nativa revista Mexicana”.39  

 
38 De Rafael de la Colina, Cónsul Nueva York, a SRE, 3.12.1938, AGN DGI (I), caja 142, 

301(73–32)/1. 
39 De AACh a Antonio Magaña, El Nacional, 2.2.39, FAACh, Archivador “enero a marzo 

1939”, gaveta 9; Upa y apa will be Mexicana in US, Mexico Today, 18.3.39, 7; De GOH a 
AACh, 27.4.1939, FAACh., Carpeta “O” años 1932–33–34–35–36…, gaveta 19; De Ce-
lestino Gorostiza a “Secretario del ramo”, 1.7.1939, FAACh, Carpeta “G” años 1938 y 39, 
gaveta 24; José Juan Tablada, Fracaso económico en Nueva York de la revista ‘Mexicana’, 
Excelsior, 5.5.1939, 3. 
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El éxito de la propaganda cultural hizo que varios representantes de México en 
el exterior pidieran fortalecer dicho énfasis en la diplomacia pública y evitar del 
todo la propaganda política. Por ejemplo, Marte R. Gómez, ministro de México 
en Francia, propuso en 1935 organizar exposiciones de arte argumentando que la 
propaganda exterior debía centrarse en la cultura de México antes que en su go-
bierno. La obra gubernamental era pasajera, explicó, mientras que la promoción 
de los tesoros culturales daría una impresión más duradera y permanente de Mé-
xico en el exterior.40 También varios cónsules en México en Estados Unidos su-
girieron, ante la necesidad de defenderse de la propaganda contra México, priori-
zar la difusión cultural por sobre la contrapropaganda. El cónsul de México en 
Nueva York, Eduardo Villaseñor, envió en 1935 un plan para contrarrestar los 
ataques mediáticos del clericalismo norteamericano, en el que propuso trascender 
el asunto religioso y en vez de ello posicionar temas culturales y turísticos que 
fomentaran las simpatías hacia el país.41 Luego de la expropiación petrolera, tam-
bién el cónsul en Chicago, Rodolfo Salazar, recomendó dejar de hacer propaganda 
sobre la expropiación para priorizar otro tipo de contenidos. Salazar estaba con-
vencido de que ese tipo de propaganda no aumentaba las simpatías hacia México 
y su causa entre la opinión pública norteamericana. El público norteamericano 
no aprobaba la expropiación, explicaba, y la propaganda cinematográfica sobre 
ella solo avivaba ese malestar e incluso podía desatar manifestaciones hostiles.42 
Por eso recomendó guardar discreto silencio sobre el tema, aprovechando que la 
prensa de ese país ya no lo abordaba tanto y el asunto había perdido interés pú-
blico. Recomendó exhibir otro tipo de cintas, como aquellas que describían las 
bellezas del país, lo cual también serviría para fomentar la llegada de turistas.43 
También Víctor Táfel, quien en los meses posteriores a la expropiación se dedicó 
a difundir en Portland, Oregon, las películas sobre el petróleo realizadas por el 

 
40 Hégron, Luis Chico Goerne, p. 267. 
41 De Eduardo Villaseñor a Subsecretario SRE, 12.09.1935, AHGE-SRE III-317-16. 
42 El DAPP editó tres cortos documentales de propaganda sobre la expropiación petrolera, 

que hizo circular tanto dentro de México como en el extranjero. Se trató de La naciona-
lización del Petróleo (1938), México y su petróleo (1938) y El petróleo nacional (1939). 

43 De Eduardo Hay, Secretario Relaciones Exteriores (en adelante EH), a AACh., 4.7.1938, 
AGN DGI (I) caja 173, 301.60/89; De Rodolfo Salazar, Cónsul de México en Chicago, a 
SRE, 20.7.1938, AGN DGI (I) caja 173, 301.60/89). 
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DAPP, planteó al secretario de Relaciones Exteriores sus dudas sobre el efecto de 
las mismas. Táfel señaló que los norteamericanos –salvo los que tenían intereses 
particulares en el negocio– no se interesaban mayormente en el tema del petróleo, 
menos cuando los sucesos en Europa estaban desviando la atención hacia esos 
lados. A partir de las opiniones que muchos de los espectadores le habían dado, 
había podido cerciorarse de que según estos sería mucho más beneficioso exhibir 
películas a colores sobre la vida mexicana, que era lo que realmente interesaba a 
los habitantes de ese país.44  

En esto coincidían los mexicanos de ideas más conservadoras que no simpati-
zaban con el proceso revolucionario. Por ejemplo, hubo quienes pidieron que la 
representación de México en las exposiciones universales se centrara en su pasado 
precolombino y colonial y omitiera toda alusión a su etapa presente, dado que aún 
no existía un consenso sobre ella.45 Ciertamente, el México del pasado ofrecía 
para muchos mexicanos de derechas una imagen más deseable para ser exhibida 
en el exterior.46 No obstante, el DAPP hizo caso omiso de todas estas aprehen-
siones, provinieran tanto de enemigos como de amigos del gobierno.47 Su direc-
tor Agustín Arroyo Ch. respondió a las quejas de uno de los cónsules que, aunque 
la propaganda turística era importante, su departamento tenía la obligación de 
mostrar a México “no solo como emporio de atracciones turísticas”, sino también 
en cuanto a la actualidad política del país.48 Para el gobierno era muy importante 

 
44 De Víctor Táfel, Portland, a SRE, 17.10.1938, AHGE-SRE L-E-559.  
45 Rafael A.Bernot, Proyecto de orientaciones e instalación para el Pabellón de México en 

la Exposición Internacional de la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteamé-
rica, 11.11.1937. 

46 Ver, p. ej., el caso de Ignacio E. Lozano, dueño de los periódicos La Prensa y La Opinión 
en Estados Unidos. Sylvia Dummer Scheel, Tensions between soft power and domestic 
propaganda: public diplomacy towards the Mexican diaspora in the United States, 1934–
1940, en: Sylvia Dummer Scheel et al. (eds.), Soft Power beyond the Nation. Washington 
2024. 

47 La SRE estuvo más dispuesta que el DAPP a adaptar el tono de la diplomacia pública a 
la sensibilidad del público norteamericano, aunque ello tampoco significó que renuncia-
ran a la propaganda de corte político. Sobre estas controversias, ver Dummer Scheel: ¿De 
quién es la diplomacia pública?  

48 De AACh a EH, 19.7.1938, AGN DGI (I) caja 173, 301.60/89. 
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hacer propaganda sobre su programa de gobierno. Por ello, además de hacer pro-
paganda cultural, la administración de Cárdenas continuó invirtiendo grandes es-
fuerzos en la diplomacia pública sobre el plan sexenal y la expropiación petrolera. 
Ambos tipos de propaganda habrían de convivir. 

El caballo de Troya cultural 

En la coexistencia entre la diplomacia cultural y la de corte político del México 
cardenista, es posible identificar distintos tipos de convivencia. Como ha estu-
diado Hégron para la propaganda cardenista en Francia, ambas siguieron muchas 
veces caminos separados. Allí algunos diplomáticos, a partir de sus propios in-
tereses y motivaciones, se dedicaron a la primera; otros, como Adalberto Tejeda, 
privilegiaron la segunda. Hubo también representantes que realizaron propa-
ganda de los dos tipos, pero por lo general las implementaron en forma de cam-
pañas separadas. Chico Goerne fue uno de ellos.49 Sin embargo, en la diplomacia 
pública de la administración de Cárdenas también existieron instancias en que la 
diplomacia cultural y la propaganda política se traslaparon y entrelazaron, y sobre 
ese aspecto profundizaré en esta sección. La primera de estas formas de entrela-
zamiento fue la simple reunión de contenidos políticos y culturales dentro de un 
mismo soporte. Allí, ambas expresiones se complementaban: conferencias sobre 
el Plan Sexenal que iban acompañados de un show de música folklórica; publica-
ciones que describían México atendiendo a su historia, su gobierno y su cultura; 
documentales que alternaban información sobre los avances del Plan Sexenal con 
escenas folklóricas.  

Uno de los ejemplos más evidentes de la unión de contenidos políticos y cultu-
rales fueron los pabellones de México para las dos exposiciones universales más 
importantes del periodo: la Exposition internationale des arts et des techniques 
appliqués à la vie moderne de París (1937) y la Feria Mundial de Nueva York 
(1939). En ambos casos se decidió explícitamente usar dichas plataformas para 
exponer al mundo la “verdad” sobre la Revolución Mexicana, énfasis que contras-
taba con el foco más historicista que habían tenido pabellones de México en ferias 

 
49 Hégron, Luis Chico Goerne. 
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anteriores. Sin embargo, según manifestó uno de los funcionarios a cargo, esta 
“publicidad ideológica” sería enmarcada en un “ambiente mexicano”, “pigmen-
tándola” con atractivos turísticos.50 Así, en la exposición de París el eje temático 
fue “Arte, Turismo y Revolución”, mientras que el pabellón en Nueva York se 
organizó en torno a las temáticas de arqueología, arte colonial, “México turístico” 
y Plan Sexenal. Los símbolos revolucionarios –murales, esculturas– y los gráficos 
y maquetas que informaban sobre los avances del Plan Sexenal, convivieron con 
amplias muestras de arte popular, anfitriones vestidos en trajes típicos, música de 
marimbas y restaurantes vernáculos.51  

También los programas radiales que organizó el DAPP para audiencias norte-
americanas combinaron propaganda cultural y política. El departamento inau-
guró en 1939 un programa radial en inglés que tituló La hora del buen vecino, en 
el cual se alternaba música mexicana con breves mensajes informativos sobre el 
programa de gobierno. Había confianza en el poder de sugestión de este for-
mato.52 José Rivera P.C., teórico del DAPP en temas de propaganda, había escrito 
en su libro Publicidad turística que los programas radiales que combinaban mú-
sica con relatos breves efectivamente lograban despertar la atención del público. 
A su juicio dicho poder de seducción era mayor si la música era de carácter ver-
náculo, puesto que mediante ella se lograba atraer “hacia un mundo extraño para 
el auditorio”.53 Sin embargo, en esta ocasión, la estrategia no funcionó del todo 
para efectos de la propaganda política. Las radiodifusoras National Broadcasting 
Co. y Columbia Broadcasting System, a las cuales se encadenaba el programa para 

 
50 Sylvia Dummer Scheel, México y Chile en las Exposiciones Universales de París (1937) 

y Nueva York (1939). Revolución, Frente Popular y modernidad, en: Paula Bruno y Sven 
Schuster (eds.), América Latina en las exposiciones universales de 1851 a 1939. Rosario 
2023, p. 236. 

51 Dummer Scheel, México y Chile en las Exposiciones Universales de París, p. 232–239. 
Para un estudio en profundidad de la participación del México cardenista en exposicio-
nes universales ver Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultural. 

52 Sobre la propaganda radial del DAPP, ver Priscila Pilatowsky, La nación acústica: la ra-
dio y el Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad, México 1936–1939, en: Amé-
rica Latina Entre Espacios. Redes, Flujos e Imaginarios Globales. 2014, p. 83–96; Priscila 
Pilatowsky, Pan-Mexicanism through Radio, 1936–1942, en: Oxford Research Encyclo-
pedia of Latin American History. 2019. 

53 José Rivera P. C., Publicidad turística de México. México 1939, p. 52. 
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amplificar su difusión en Estados Unidos, aceptaron sólo reproducir la parte mu-
sical y no las secciones habladas que implicaran propaganda,54 con lo que el pro-
grama quedó reducido en muchas partes a mera divulgación cultural. Fue, al 
mismo tiempo, un exitoso resultado de diplomacia cultural y un rotundo fracaso 
de propaganda gobiernista.55  

Esta aceptación selectiva de la propaganda mexicana por parte de los medios de 
Estados Unidos hace evidente que los contenidos políticos enfrentaban mayores 
dificultades para circular en otros países. De hecho, la propaganda sobre el Plan 
Sexenal chocó con múltiples obstáculos. En Estados Unidos, los teatros, estacio-
nes radiodifusoras y medios de prensa muchas veces se negaban a transmitir las 
noticias y cintas producidas por el gobierno por considerarlos “propaganda” y de 
poco interés para el público.56 La propaganda cultural, en cambio, lograba sortear 
mucho mejor esas dificultades. Accedía a los circuitos de exhibición y distribu-
ción, y solía recibir gran cobertura por parte de la prensa. Además, tenía el poten-
cial de llegar a audiencias extranjeras que no se sentían de parte del México revo-
lucionario. Como ejemplo de ello, basta mencionar la impresión del cónsul Ortiz 
Hernán tras presenciar la recepción que tuvo entre el público norteamericano la 
obra Mexicana, presentada en Broadway en 1939. “Créame que fue un orgullo ver 
cómo los desdeñosos millonarios aplaudían con sincero fervor nuestras canciones 
y bailes”, le escribió al jefe del DAPP,57 regocijándose por el hecho de que los 
“enemigos” del México revolucionario se entregaran a la seducción de sus expre-
siones artísticas.  

Dado el potencial de la propaganda cultural de vencer estos obstáculos, el go-
bierno de México recurrió a una segunda estrategia de entrelazamiento entre am-
bos tipos de propaganda, la cual he llamado el “caballo de Troya cultural”. En ella, 
la cultura mexicana fue aprovechada para vehicular disimuladamente los conte-
nidos de la propaganda sobre el Plan Sexenal o la expropiación. Las muestras de 

 
54 De (firma ilegible) a AACh, 23.4.1939, FAACh, Caperta “L”, años 1937–38–39–1940–

42–43–45–46–47–48–1950–51–52–53–54–57, gaveta 18; De Quintín Rueda a AACh, 
1.6.1939, FAACh, Carpeta “R” años 1939–49–41–42…, gaveta 20. 

55 Agradezco a Itzel Toledo por sugerirme esta oración.  
56 Dummer Scheel, En defensa de la revolución, capítulo 5. 
57 De GOH a AACh, 27.4.1939, FAACh., Carpeta “O” años 1932–33–34–35–36…, gaveta 

19. 
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bellas artes o arte popular, la música, el folklore y los paisajes mexicanos sirvieron 
como punto de entrada para captar el interés y simpatía de un público reticente 
al que luego, una vez cautiva su atención, se le transmitieron argumentos que ex-
plicaban o justificaban la labor gubernamental. Un ejemplo de ello fue la exposi-
ción de arte mexicano que el gobierno de Cárdenas organizó en 1938 para ser 
montada en el museo parisino Jeu de Paume. Como ha estudiado Adriana Ortega, 
para el montaje se dispuso que este, junto con los contenidos propios de una 
muestra de arte en un museo como eran las pinturas, incluiría además una “sec-
ción histórica y de propaganda”. Aunque la exposición finalmente no se llevó a 
cabo, la propuesta revela el interés por utilizar el poder de atracción del arte me-
xicano para hacer propaganda política. Si bien esta reunión entre arte y promo-
ción gubernamental podía ser esperable en el contexto de las exposiciones univer-
sales, donde los pabellones solían reunir diferentes temáticas, se trataba en este 
caso –señala Ortega– de una verdadera excentricidad, dado que ninguna exposi-
ción expuesta anteriormente en dicho museo parisino había incluido una sección 
similar.58  

La estrategia del “caballo de Troya cultural” encontró hábiles promotores. Uno 
de ellos fue el comisionado de publicidad en Estados Unidos, José Juan Tablada. 
Tablada era un prestigioso poeta y periodista que reconocía el valor de la diplo-
macia cultural para conquistar los corazones de las personas por sobre las dife-
rencias nacionales: “La propaganda de cualquier rama del arte” era a su juicio “la 
más atractiva y eficaz”, ya que lograba cautivar y hermanar a personas de todo el 
mundo.59 En 1935, propuso al consulado en Nueva York un plan de conferencias 
sobre el Plan Sexenal que se sustentaba, precisamente, en base a contenidos cul-
turales. En el escrito argumentó que las conferencias culturales debían no solo 
servir al fomento del turismo sino que, “en vista de las exigencias del momento”, 
habrían de sostener también los fines sociales y políticos inherentes al Plan Sexe-
nal, en especial el programa de educación socialista. “Así, aunque las conferencias 
tengan temas que aparentemente no son sino culturales –afirmó–, habrán de 

 
58 Ortega Orozco, Les expositions, p. 132. 
59 Las tres culturas artísticas de Méjico fueron expuestas por José Juan Tablada, en: La 

Prensa (recorte de periódico, febrero 1932), Archivo de la Secretaría de Educación Pú-
blica (ASEP), colección personal sobresaliente, T1/1, J. J. Tablada. 
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cumplir un fin pragmático de política y utilitario de turismo”. De este modo, pro-
puso conferencias en base a temas que podían cumplir esa doble función. Una de 
ellas, por ejemplo, trataría sobre los retablos eclesiásticos, los que serían conside-
rados “estéticamente como productos de arte popular, étnicamente como docu-
mentos de folklore; sociológicamente como reveladores de un estado mental ne-
gativo (fanatismo)”. Esta última alusión buscaba demostrar uno de los argumen-
tos de la contrapropaganda mexicana ante la propaganda clerical en Estados Uni-
dos, a saber, que las políticas anticlericales de los gobiernos posrevolucionarios no 
atentaban contra las religiones en general, sino que buscaban liberar al pueblo 
mexicano de la ignorancia y estado “supersticioso” en que lo tenía sumido la igle-
sia católica mexicana desde tiempos coloniales; la educación socialista del go-
bierno vendría a rescatarlos por medio de una formación científica y racional. Un 
objetivo similar se escondería tras la conferencia sobre “Códices pre-cartesianos”, 
los cuales no sólo serían explicados en tanto testimonios de la cultura nativa y su 
astronomía, sino también del “fanatismo teológico y sacerdotal. Hermetismo ex-
plotado después por la iglesia romana”. Otras conferencias reforzarían la idea de 
que el Plan Sexenal se preocupaba del bienestar y formación de la población me-
xicana menos privilegiada. Una de ellas trataría sobre “La pelota como deporte 
indígena pre-cartesiano”. Tablada argumentó que este era un tema muy grato 
para Estados Unidos, y que la ocasión serviría para hablar también de la educación 
física fomentada por el gobierno de la revolución. En tanto, a partir de la charla 
titulada “La mujer en el arte mexicano”, donde se mostrarían pinturas originales 
de Pascual Orozco, se podrían explicar los propósitos del Plan Sexenal para reha-
bilitar a la mujer mexicana. Estas, junto a otras conferencias que se referirían so-
lamente a aspectos culturales, serían acompañadas de vistas de linterna para lo-
grar atraer la atención del público por medio del atractivo visual.60  

En los años siguientes, José Juan Tablada fue fiel a esta estrategia de insertar 
propaganda política en un atractivo envoltorio cultural. Ello se hizo evidente en 
su labor de editor de la revista Mexican Art & Life, publicada por el DAPP entre 
1938 y 1939 y dirigida a un público de habla inglesa (especialmente norteameri-

 
60 De José Juan Tablada a Eduardo Villaseñor, Cónsul Nueva York, 31.3.1935, AHGE-SRE 

APFCN 22. 
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cano). En los siete números que tuvo la revista primaron artículos de corte cultu-
ral, que hablaban sobre el arte, el folklore, la arquitectura, la artesanía y la flora y 
fauna de México. Según señala Cruz Porchini, la publicación seguía la línea de la 
revista Mexican Folkways, editada por la norteamericana Frances Toor entre 1927 
y 1937, en su representación de un México idílico y popular.61 Sin embargo, Ta-
blada también introdujo entre las coloridas páginas de Mexican Art & Life un par 
de artículos que se referían a temas políticos, específicamente, el plan de gobierno 
de Cárdenas en aspectos que implicasen de alguna manera a Estados Unidos. Así, 
por ejemplo, en el primer número se incluyó el artículo “The moving forms in 
Mexican Life”, texto de la conferencia que Ramón Beteta había sustentado en Es-
tados Unidos explicando los orígenes de la Revolución. En las ediciones siguientes 
aparecieron algunas columnas que se referían a la reforma agraria, la expropiación 
petrolera, las políticas de mejoramiento interno implementadas por Cárdenas o 
la campaña de mentiras propagada por las compañías petroleras en Estados Uni-
dos en contra de México.62 El hecho de que los contenidos “gobiernistas” fueran 
minoritarios en relación a las temáticas sobre arte, folklore y turismo facilitaba la 
buena recepción de la publicación: nadie podría haberla catalogado como un fo-
lleto de propaganda política, ya que se trataba a todas luces de una revista cultural. 
Mientras, su cuidado diseño, las atractivas portadas, las coloridas ilustraciones del 
interior y la excelente calidad de la impresión ayudaban a crear una atmósfera 
cálida y amigable que predisponía favorablemente hacia el contenido de sus pági-
nas.  

Una metodología similar fue la que siguió el cónsul de México en Filadelfia, 
Gustavo Ortiz Hernán, para vencer el cerco mediático con el que chocaba en Es-
tados Unidos la propaganda del gobierno. “Ya que la prensa y radio nos están 
prácticamente vedados –escribió al DAPP en 1939– he pensado (…) en la orga-
nización de una exposición de artes mexicanas”. La muestra, a celebrarse en el 
edificio de la Art Alliance, contendría pintura, escultura, grabados, fotografías, 
carteles, música y muestras de arte popular. Junto a ella se haría un concierto sin-
fónico con algún artista renombrado, y una fiesta mexicana con música popular. 

 
61 Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultural, p. 99–100. 
62 Ver, p. ej., Ángel Martín Pérez, Can the United States help Mexico? How?, en: Mexican 

Art & Life 3 (1938), p. 18–19; The lies about México, en: Mexican Art & Life 5 (1939), 
p. 16–17. 
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La exposición viajaría posteriormente por diversas ciudades de Pensilvania bajo 
el patrocinio de la Federación de Clubes Femeniles y con el lema, dedicado a la 
mujer, “tenga usted un rincón mexicano en su hogar”. Sin embargo, pese a sus 
contenidos, el cónsul señalaba explícitamente que el fin primario del evento no 
sería el artístico “sino el de propaganda a favor de México”.63 Como puede dedu-
cirse a partir de la descripción del material expositivo, la propaganda a la obra del 
gobierno se haría indirectamente a través de las mismas piezas artísticas que esta-
rían en exhibición. Por ejemplo, los carteles y revistas, expuestos aparentemente 
por su mérito visual y tipográfico, contendrían temas de propaganda sobre el pro-
grama gubernamental y las organizaciones de trabajadores; en la sección musical 
se incluirían himnos revolucionarios junto a los conciertos sinfónicos y las can-
ciones rurales; mientras en la sección de fotografía se mostrarían imágenes sobre 
la nueva situación social y económica del país, tales como los nuevos tipos de es-
cuela, la incorporación indígena a la educación, las campañas de alfabetismo, la 
universidad obrera, la promoción de los deportes, la reforma agraria en La Laguna 
y Yucatán, la industria petrolera, los sistemas de regadío y la construcción de ca-
rreteras. En la sección de cine también se promovería la obra gubernamental a 
través de las cintas Redes y los documentales del DAPP, y se expondrían datos y 
gráficos que demostraran la relación del progreso en la educación y el arte con la 
nueva organización social mexicana. Además, se organizaría un ciclo de confe-
rencias sobre el país. Aunque el DAPP declinó organizar la muestra como se le 
pidió originalmente y se limitó, por falta de fondos, a enviar material de propa-
ganda, la exposición se llevó a cabo en octubre y noviembre de 1939 con la cola-
boración del Consulado General de Nueva York y la presencia del embajador de 
México en Estados Unidos, Francisco Castillo Nájera, en la inauguración. En este 
acto, las autoridades mexicanas destacaron la fuerza que tenía el arte para acercar 
a las naciones, obviando cualquier otro tipo de intención: “El arte, así como la 
ciencia, es uno de esos valores que no tiene fronteras (…) [Crea] lazos más fuertes 
y duraderos que aquellos de los tratados y convenciones de naturaleza económica 
o política (…)” El cónsul Ortiz manifestó que el consulado había logrado darle 
gran importancia a la exposición debido a la cooperación que había prestado la 

 
63 De GOH a SRE, 30.7.1939 y 14.10.1939, AGN DGI (I), caja 64, 212.33(73)/5; De GOH a 

AACh, 25.7.39, FAACh, archivador “julio 1939–sept 1939”, gaveta 6; De GOH a gral. D. 
Rafael Rionda, 14.10.1939, FAACh, carpeta “O” años 1932–33–34–35–36…, gaveta 19. 
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prensa, la radio y otros medios de publicidad, por lo que se esperaba gran cantidad 
de visitantes. Ello da cuenta de que la estrategia del “caballo de Troya” funcionaba: 
el cerco de los medios norteamericanos había sido vencido dado al interés que 
despertaba el arte mexicano, y ello permitió posicionar también contenidos de 
índole política. El cónsul Ortiz destacó, de hecho, que la exposición había propi-
ciado una magnífica ocasión de hacer propaganda no solo al turismo y a los pro-
ductos mexicanos, sino también a los programas de gobierno.64  

Resulta interesante destacar que incluso quienes pedían evitar la propaganda 
política, como el ministro en París Marte R. Gómez, vieron en la diplomacia cul-
tural una oportunidad de defender la obra gubernamental. En el proyecto de una 
exposición de arte mexicano que, como se ha mencionada más arriba, propuso 
este funcionario en 1935, también se utilizaron criterios basados en la política ac-
tual como fundamentación. Gómez sugirió incluir arte virreinal católico “para 
comprobar que en México también eran orgullosos de su arte religioso” y des-
mentir así las aseveraciones de la prensa católica que acusaba al país de antirreli-
giosos. Aunque proponía un énfasis algo distinto a la mirada peyorativa de Ta-
blada sobre la religiosidad popular, seguía un objetivo similar al entender el arte 
como un medio de contrapropaganda. Gómez también manifestó que otra sec-
ción de su exposición, dedicada al arte popular, serviría para “insistir en la parti-
cipación de todos los mexicanos en la elaboración del arte, y no solamente las 
élites”,65 reforzando con ello la orientación popular del proyecto gubernamental. 
La exposición no llegó a realizarse, pero el proyecto muestra que la “pura cultura” 
nunca era del todo neutra, y que podía ser puesta al servicio de la propaganda 
política sin necesidad de explicitarlo.  

 
64 De GOH a SRE, 30.7.1939 y 14.10.1939, AGN DGI (I), caja 64, 212.33(73)/5; De GOH a 

AACh, 25.7.39, FAACh, archivador “julio 1939–sept 1939”, gaveta 6; De GOH a gral. D. 
Rafael Rionda, 14.10.1939, FAACh, carpeta “O” años 1932–33–34–35–36…”, gaveta 19; 
De José Rivera P.C. a Cónsul Filadelfia, 14.9.1939 y 13.11.1939, AGN DGI (I), caja 64, 
212.33(73)/45; De Ernesto Hidalgo a Secretaría Economía Nacional, 3.11.1939, AGN 
DGI (I), caja 64, 212.33(73)/5). 

65 Hégron, Luis Chico Goerne, p. 267. 
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¿Arte comprometido o apolítico? Los riesgos de la diplomacia  
cultural 

Pese al éxito de las exposiciones de arte mexicano y a las muestras de música y 
bailes típicos, es preciso aclarar que no toda propaganda cultural tuvo el poder de 
llegar a los públicos extranjeros sin resistencias. Ello, debido a que no todas las 
expresiones culturales tenían igual aura de inocencia. El muralismo impulsado 
por los gobiernos posrevolucionarios es un ejemplo de ello. Este se había ido ra-
dicalizando políticamente en la década de 1920, pasando de las alegorías idílicas 
de los primeros años a la denuncia de la explotación obrera y la celebración de la 
Revolución.66 Sus obras y artistas se hicieron rápidamente conocidos en el exte-
rior. Adriana Ortega ha señalado que si a fines de la década 1920 la mayoría del 
público francés identificaba el arte mexicano únicamente con el arte precolom-
bino, los años siguientes se caracterizarían por un importante conocimiento de su 
arte contemporáneo.67 Por cierto, en la década de 1930 los círculos progresistas 
de Estados Unidos y Europa sintieron una verdadera fascinación por el arte com-
prometido políticamente que se estaba desplegando en México, especialmente en 
el muralismo. El interés por artistas como Diego Rivera, Pascual Orozco o Miguel 
Covarrubias alcanzó su peak por esos años,68 y de hecho se organizaron en el ex-
terior diversas instancias para promover el arte político mexicano.69  

 
66 Cordero Reiman, La construcción de un arte, p. 24. 
67 Ortega Orozco, Les expositions, p. 83. 
68 Ortega Orozco, Les expositions, p. 92–97; Delpar, The enormous vogue, p. 125–164. 
69 P. ej., varios miembros de la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR) orga-

nizaron en Europa actividades sobre arte mexicano comprometido políticamente: en 
1937 Fernando Gamboa montó en España la exposición “Cien años de arte revoluciona-
rio mexicano”. Al año siguiente Gabriel Fernández Ledesma presentó en la Casa de la 
Cultura en París una exposición similar titulada “El arte en la vida política mexicana”, 
mientras David Alfaro Siqueiros dictó una serie de conferencias sobre el tema “El arte 
en la lucha social contemporánea”, donde hizo una fuerte crítica al arte apolítico. Ortega 
Orozco, Les expositions, p. 98–99. Aunque la LEAR no era una organización oficial sí 
era cercana al gobierno, y el hecho de que el DAPP haya nombrado a Fernández Ledesma 
como comisionado para difundir en Francia el arte mexicano permite pensar que el go-
bierno de Cárdenas no desaprobaba la línea de divulgación cultural impulsada por la 
agrupación.  
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Sin embargo, la recepción favorable que estas expresiones despertaban entre 
extranjeros de ideas avanzadas no podía hacerse extensiva a todos los sectores so-
ciales de estos países, muchos de los cuales se sentían amenazados por una retórica 
visual que defendía expresamente a la Revolución Mexicana y abogaba por la 
emancipación del pueblo. Conocido es el impasse que en 1934 tuvo Diego Rivera 
con la familia Rockefeller por retratar a Lenin en el mural que le encargaron, pero 
también Pascual Orozco y David Alfaro Siqueiros enfrentaron polémicas simila-
res.70 Críticos conservadores de Estados Unidos atacaron el arte político, defen-
diendo en cambio las pinturas de México que incluían paisajes idealizados y esce-
nas folklóricas. En 1936, por ejemplo, un crítico de arte norteamericano alabó la 
obra de un pintor estadounidense que retrataba idílicos paisajes de la vida rural 
mexicana, argumentando –en la misma dirección que el comentario del New 
York Times citado a principios de este capítulo–, que revelaba la cultura folklórica 
“sin prejuicios ideológicos ni propaganda sociológica”.71  

A juicio de Oles esta preferencia se extendía también a parte del público, ya que 
el pueblo norteamericano estaba agotado de los conflictos sociales tras la crisis de 
1929 y prefería el escapismo que le ofrecían este tipo de escenas.72 Y, como ha 
estudiado Charity Mewburn, también el gobierno de Roosevelt aspiraba a una re-
presentación cultural despolitizada de México: necesitaba desvanecer el estigma 
de radicalismo político con que México era visto en Estados Unidos para lograr 
que los norteamericanos apoyaran la necesaria alianzas entre ambos países. Por 
ello, en la exposición Veinte siglos de arte mexicano que las autoridades norte-
americanas impulsaron en 1940 en el MoMA, los organizadores aplicaron una 
estrategia de despolitización del arte mexicano que lograron implementar por me-
dio de decisiones museográficas y narrativas. Aunque la muestra incluía una sec-
ción de arte moderno dentro de su recorrido histórico, esta ocupó un lugar muy 
secundario frente al imponente espacio que ocupó la muestra de arte indígena, en 
lo que Mewburn califica como una “primitivización” del arte mexicano. La autora 

 
70 Oles, South of the border, p. 138; Mewburn, Oil, Art, And Politics, p. 109. 
71 Citado en Oles, South of the border, p. 102. 
72 Oles, South of the border, p. 102. 
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plantea que incluso el arte de los muralistas fue primitivizado en el catálogo, omi-
tiendo sus obras con contenidos políticos para enfatizar en cambio sus represen-
taciones de la cultura popular. Fueron posicionados como artistas naive.73  

En este escenario, no es de extrañar que la diplomacia cultural menos folklorista 
de la administración de Cárdenas hubiera de enfrentar la extendida resistencia 
exterior al arte político. Ello se manifestó claramente en la divulgación de la cinta 
Redes. En la década de 1930, la cinematografía comenzó a cumplir en el México 
revolucionario el rol que antes había tenido el muralismo.74 El gobierno de Cár-
denas le dio un importante impulso como parte de sus políticas educativas y de 
propaganda tanto dentro como fuera del país, y en ese contexto la SEP produjo 
en 1936 la película argumental Redes. Escrita y dirigida por el fotógrafo norte-
americano de ideas avanzadas Paul Strand, se inspiraba en las películas de corte 
social del cine soviético, rescatando el contraste entre bellos paisajes y la cruda 
realidad vivida por los indígenas mexicanos. La película mostraba la vida y lucha 
contra la explotación de los pescadores del Puerto de Alvarado, en Veracruz, a 
partir de un montaje de gran valor artístico: la fotografía de la cinta había estado 
a cargo del mismo Strand y la música fue escrita especialmente por el destacado 
compositor Silvestre Revueltas. 75 Pese a la importancia que se concedió a su 
aporte estético, el objetivo central de la cinta fue declaradamente propagandista, 
teniendo como propósito central difundir la ideología socialista y los principios 
de justicia social que inspiraban al credo revolucionario del país.76 El argumento 
denunciaba dramáticas injusticias sociales provocadas por poderosos insensibles, 
y llamaba a los pescadores a rebelarse.  

 
73 Mewburn, Oil, Art, And Politics. 
74 Cruz Porchini, Arte, propaganda y diplomacia cultural, p. 27. 
75 De Agustín Velázquez Chávez a jefe Depto. BBAA SEP, 28.7.1934, SEP dBBAA 13/2; De 

Agustín Velázquez Chávez a Francisco Castillo Nájera, 6.4.1937, AHGE-SRE APFCN 
148; De Rafael Molina Betancourt, oficina cinematográfica Dpto. BBAA SEP, a SGob, 
16.6.1936, SEP dBBAA 13/2. 

76 De José Castellot Jr., jefe de la oficina cinematográfica Dpto. BBAA SEP, a jefe Dpto. 
BBAA SEP, 19.10.1935, SEP dBBAA 13/2; De José Muñoz Cota, Dpto. BBAA SEP, a Se-
cretario de Hacienda, 14.12.1936, SEP dBBAA, c14/37; De Francisco García, jefe depar-
tamento administrativo SEP, a jefe dpto. BBAA SEP, 30.6.1937, SEP dBBAA c14/39. 
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El gobierno hizo circular la cinta profusamente en el extranjero, para lo cual 
contrató a compañías distribuidoras en distintos países y solicitó también a los 
cónsules que la exhibieran en sus jurisdicciones. En inglés fue difundida bajo el 
nombre The Wave. Sin embargo, la exhibición internacional de la cinta chocó con 
una importante resistencia. Aunque sus méritos artísticos y musicales fueron va-
lorados y recibió cierta atención por parte de la prensa norteamericana, en mu-
chos lugares su énfasis político y social no fue bien recibido. En Cuba, por ejem-
plo, las autoridades negaron el permiso de exhibición de la cinta por la tendencia 
socialista que contenía, y lo mismo ocurrió en Colombia.77 En Francia, donde la 
cinta se distribuyó bajo el título Los revolucionarios de Alvarado, fue recortada 
por la oficina francesa de censura cinematográfica. El distribuidor de la película, 
Federico Bach, se quejó de que incluso el Ministro de México en París les negaba 
su ayuda en la distribución porque, al parecer, encontraba la cinta “demasiado 
revolucionaria”, lo que muestra que incluso al interior del gobierno existían dis-
tintas posturas con relación a la ideología socialista y su promoción.78 Es muy 
probable que la distribución de Redes también se haya topado con obstáculos en 
Estados Unidos. Según reportes recibidos por el gobierno en 1936, muchas pelí-
culas mexicanas veían prohibida su exhibición allí bajo el argumento de que eran 
“inmorales” y “propaganda comunista”.79 Conscientes de esa posibilidad, los dis-
tribuidores en ese país solicitaron que se les enviara, además de los rollos de so-
nido e imagen, pequeños rollos de negativos con segundas tomas para intercalar 
si fuere necesario o substituir alguna escena que pudiera ser alterada por la cen-
sura norteamericana.80  

Dentro de la SEP se llegó posteriormente a la conclusión de que Redes no había 
sido una forma tan efectiva de propaganda en el extranjero. El jefe de la oficina 
cinematográfica de dicha Secretaría José Castellot, escribió en un informe que la 
resistencia con que había chocado la cinta en el exterior se debía en parte a que 
había incorporado la propaganda social en forma demasiado evidente. “Esto pro-
duce retraimiento, cuando no repugnancia, entre la masa de concurrentes a los 

 
77 De José Castellot Jr. a subjefe Dpto. BBAA SEP, 26.11.1937, SEP Subsecretaría, 21/34.  
78De Jaime Torres Bodet a SRE, 4.3.1938, AHGE-SRE III-2367-11; De José Castellot a sub-

jefe Dpto. BBAA SEP, 26.11.1937, SEP Subsecretaría, 21/34. 
79 De Ramón Ruiz a Lázaro Cárdenas del Río (LCR), 14.9.1936, AGN P LCR, 523.3/24. 
80 De José Castellot Jr. a jefe Dpto. BBAA SEP, 19.11.1936, SEP Subsecretaría, 14/39. 
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cines, en su gran mayoría burguesas”, advirtió. En el escrito indicó que para que 
las producciones futuras pudieran llegar a públicos amplios, incluyendo a quienes 
“de buena fe” no participaban del credo socialista, era necesario que la propa-
ganda se realizara en forma “aún más hábil” de modo de no predisponer negati-
vamente a quienes trataba de conquistar. Para ello, propuso alejarse del referente 
ruso que inspiraba a Paul Strand y seguir el ejemplo de las películas de propaganda 
social norteamericanas –en referencia a los documentales del New Deal–, que a 
su juicio conocían en profundidad la sicología individual y colectiva del público.81  

El documental fue efectivamente el formato que utilizó el DAPP cuando en 
1937 quedó a cargo de la propaganda cinematográfica gubernamental. El depar-
tamento realizó numerosos cortos de propaganda que eran descritos como “in-
formativos”. Algunos de ellos fueron de propaganda política, aunque en vez de 
promover la ideología socialista exhibieron los avances en la obra del gobierno en 
cumplimiento del Plan Sexenal: escuelas, caminos, obras de irrigación. También 
mostraron el lado humano de la Revolución al exhibir los rostros y sonrisas de 
niños, mujeres, campesinos e indígenas recibiendo tales beneficios. Era el pueblo 
inocente y pasivo que no despertaba suspicacias. Estas cintas fueron menos polé-
micas en el extranjero, aunque igual fueron calificadas como “propaganda” por 
los circuitos cinematográficos norteamericanos. Sin embargo, cuando rechazaron 
exhibirlas fue más bien por el escaso interés que despertarían ante las audiencias 
norteamericanas, antes que por razones políticas. Otro grupo de cintas del DAPP 
que pudo haber tenido mejor acogida en el extranjero fueron las de corte turístico, 
como fueron los doce cortos que mostraban regiones de México siguiendo el for-
mato de “viaje narrado”, musicalizados con aires populares mexicanos y explica-
dos en diversos idiomas.82 En ellas es posible reconocer nuevamente la estrategia 
del “caballo de Troya cultural”: junto a paisajes, monumentos arqueológicos y es-
cenas típicas, y pese a ser promovidas como “cintas turísticas”, se incluyeron tam-
bién algunas alusiones al Plan Sexenal, mostrando los adelantos del gobierno rea-
lizados en cada una de las zonas. Otro tema que tuvo gran protagonismo en las 

 
81 De José Castellot a Dpto. BBAA de SEP, 26.11.1937, SEP Subsecretaría 21/34. 
82 Algunos de los cortos fueron “Morelia”, “Morelos”, “Oaxaca”, “Taxco”, “Uruapan”, 

“Veracruz”, “Puebla”. “Memorandum n. 2 sobre Propaganda de Cinematografía Guber-
namental”, 31.1.1936, AGN Fondo Presidentes, Lázaro Cárdenas del Río (en adelante P 
LCR) 565.4/642. 
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películas del DAPP fue la promoción del deporte. Las cintas Desfile Atlético de la 
Revolución –en sus versiones 1936, 1937 y 1938–, México Deportivo, Concurso 
Hípico y El Polo en México mostraban un elemento atractivo de la nueva cultura 
mexicana, al tiempo que destacaban la promoción del deporte entre los jóvenes 
por parte del gobierno.  

De este modo, es posible evidenciar que no cualquier tipo de arte era un 
vehículo adecuado para ejercer una diplomacia cultural “inofensiva” que llegara a 
públicos amplios. Ciertas expresiones artísticas, como fueron el muralismo revo-
lucionario o el cine de corte soviético, irradiaban algo amenazante a partir de su 
propio lenguaje estético. Por muy elevados que fueran sus méritos artísticos, el 
arte comprometido políticamente podía generar las mismas resistencias que la di-
plomacia pública revolucionaria. Por ello, para lograr una mejor recepción ante 
las audiencias extranjeras, hubo voces que llamaron a bajar el nivel propagandís-
tico tanto en el aspecto político como en el cultural: antes que exaltar una ideolo-
gía, mostrar los logros concretos del gobierno;83 y en vez del arte de altaneros 
artistas de izquierda que querían desafiar el orden establecido, preferir el arte 
atemporal, inocente y primitivo del “pueblo indígena” en tanto actor colectivo y 
anónimo. Un arte, a fin de cuentas, despolitizado.  

Sin embargo, la opción por este tipo de expresiones culturales tampoco estaba 
libre de riesgos. Implicaba al mismo tiempo aceptar la narrativa de país atrasado 
y, con ello, colonizable. Charity Mewburn ha planteado que el discurso de un Mé-
xico antiguo e indígena preferido por los norteamericanos puede ser entendido 
como una representación “feminizada” de país, a partir de la metáfora del cuerpo 
de una mujer que es receptivo y poseíble. A través de ese énfasis se expresaba un 
sometimiento simbólico que hacía compatible la idea del dominio –masculino– 
por parte de Estados Unidos.84 Hubo funcionarios del gobierno que estaban muy 
conscientes de este tipo de connotaciones. Rodolfo Lozada, delegado del DAPP 
para la participación mexicana en la Exposición Universal de París de 1937, ex-
presó en reiteradas oportunidades que había que ser muy cuidadosos al escenifi-
car las artes populares en el pabellón. “La música y bailes mexicanos andan de 
moda en estas tierras”, reconoció en 1935, pero aclaró que lo que se propagaba allí 

 
83 Para una profundización en las controversias que hubo en ese ámbito, ver Dummer 

Scheel, ¿De quién es la diplomacia pública?  
84 Mewburn, Oil, Art, And Politics. 
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como tal era “una grotesca caricatura”. Al acercarse el evento, advirtió que existía 
el riesgo de que el público se hiciera una idea equivocada sobre el pueblo mexi-
cano. Ello le parecía particularmente peligroso por el hecho de que, por esos días, 
las grandes naciones se dedicaban a propagar el estado de atraso de sus colonias. 
“Quiero decir que es necesario que no se confunda a México, a través de sus artes 
autóctonas, con un pueblo colonial”, concluyó tajante.85 Efectivamente, desde fi-
nes de la década de 1920 las representaciones históricas y vernáculas en las expo-
siciones universales estaban siendo cada vez más relacionadas con culturas “me-
nos civilizadas”. Los países imperialistas utilizaron esas estéticas en los pabellones 
de sus colonias para reforzar la sensación de exotismo y alteridad y justificar así 
su dominación sobre ellas.86 En contraste, eligieron otros ropajes para represen-
tarse a sí mismos, priorizando la arquitectura moderna. Así, lo vernáculo aparecía 
efectivamente como un símbolo de sometimiento. Estas connotaciones resultaban 
particularmente sensibles para el México posrevolucionario, el cual enarbolaba 
un comprometido discurso de soberanía nacional y luchaba por defender ante 
Estados Unidos su derecho a autogobernarse sin injerencias externas. Sin em-
bargo, los propagandistas mexicanos también sabían que había que hacer conce-
siones, y el discurso de un México idílico y atemporal les permitió lograr impor-
tantes objetivos de su propaganda, desde atraer turistas hasta generar un ambiente 
más favorable para sus políticas revolucionarias y alcanzar a públicos que simpa-
tizaban poco con sus reformas.  

 
85 J. Rodolfo Lozada, Cónsul de México en Bélgica, “México y la Exposición Universal de 

París de 1937”, 30.12.1935, AGN P LCR 433/145; Rodolfo Lozada, “Memorandum”, 
10.2.1937, AGN DGI (I), caja 65, exp. 212.33(44)/1. Este tema ha sido tratado en Dum-
mer Scheel, México y Chile en las Exposiciones. 

86 Lisa D. Schrenk, From Historic Village to Modern Pavilion: The Evolution of Foreign 
Architectural Representation at International Expositions in the 1930s, en: National 
Identities 1 (1999), p. 293.  
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Conclusiones 

A lo largo de este capítulo he querido tensionar la difusa línea que separa a la 
diplomacia cultural de la propaganda gobiernista, y profundizar en los usos polí-
ticos que puede darse a la divulgación exterior de expresiones aparentemente neu-
tras en términos ideológicos. Para ello he analizado cómo se desenvolvió la diplo-
macia pública del gobierno de Lázaro Cárdenas en torno a dos imágenes exterio-
res de lo mexicano: el “México malo” –el México de la Revolución–, que generaba 
rechazo por su aura comunista y su estigma de violencia, y el “México bueno”, 
expresado en una fascinación por el primitivismo y colorido de su arte popular. 
Ambos “Méxicos” correspondían, por cierto, a imaginarios construidos en gran 
parte desde la mirada extranjera. Lo que muestra el capítulo es que para hacer 
frente al primero, la diplomacia pública mexicana supo hacer uso del segundo, 
jugando hábilmente con las preconcepciones y proyecciones extranjeras que apa-
recían como positivas para neutralizar los estereotipos negativos y posicionar sus 
argumentos.  

Así, el gobierno de Cárdenas usó el potencial del “México bueno” –su impronta 
apolítica e inocente, junto con la amplia atracción que generaba– para vencer el 
cerco mediático que la prensa extranjera ponía a la propaganda política y llevar 
así las ideas del México revolucionario a públicos que no necesariamente simpa-
tizaban con ideas de izquierda. Para ello utilizó una estrategia que he llamado aquí 
el “caballo de Troya cultural”: una vez captada la atención de las audiencias forá-
neas por medio del folklore y arte popular se les comunicaron, disimuladamente, 
argumentos que exaltaban el Plan Sexenal. Para describir esta técnica también po-
dría utilizarse otra metáfora: la de los caramelos mexicanos que tras una cobertura 
dulce sorprenden a quien los saborea con un relleno picante en su interior. La 
diplomacia cultural sirvió como “envoltura confitada” para defender la Revolu-
ción, y el aura apolítica del arte popular funcionó, precisamente, como un valioso 
recurso a favor de la propaganda política.  
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El papel del Ejército de Chile 
en el periodo de entreguerras 

Una mirada desde la diplomacia pública 
en el contexto del Tratado de Versalles 

Mauricio Ibarra Zoellner / Cristian Medina Valverde 

Introducción 

Las independencias Hispanoamericanas marcaron el devenir geopolítico del 
Atlántico a inicios del siglo XIX. Si bien las antiguas colonias del Imperio Español 
lograron emanciparse de la metrópolis y dieron origen a nuevos países, el vínculo 
cultural y económico de éstos con Europa permaneció, identificando al viejo con-
tinente con un modelo de civilización y desarrollo, sede de las principales poten-
cias de la época.1 Así también ocurrió en materia militar, de manera que Francia 
y Alemania acapararon, en distintos momentos, las miradas de los nuevos países 
hispanoamericanos quienes comenzaban a organizar sus respectivos Estados. 2 
Durante la primera mitad del siglo XIX, el ejército francés hizo sentir su influencia 
en la mayoría las jóvenes naciones americanas, incidiendo incluso en el propio 
desarrollo de las guerras de independencia. Esta influencia menguaría después de 
1870, tras la derrota de Francia a manos del Segundo Reich, en el marco de la 
guerra franco-prusiana, convirtiendo a Alemania en la máxima potencia militar y 
modelo para el resto del planeta.3 

 
1 François Xavier-Guerra, Modernidad e independencias. Ensayos sobre las revoluciones 

hispánicas. México 2000. 
2 Hilda Sábato, Elites políticas y formación de las repúblicas en la Hispanoamérica del si-

glo XIX. 2007. 
3 Ferenc Fischer, La expansión (1885–1918) del modelo militar alemán y su pervivencia 

(1919–1933) en América Latina, en: Revista del CESLA 11 (2008), p. 135–160. 
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Chile no fue la excepción y su modelo de organización obedeció a este desarro-
llo histórico. Tras derrotar a Perú y Bolivia en la Guerra del Pacífico (1879–1884), 
el Estado chileno resolvió modernizar el Ejército de acuerdo al modelo prusiano, 
de manera de perfeccionar algunas desprolijidades organizacionales evidenciadas 
en dicho conflicto, que si bien no impidieron el triunfo chileno, eran necesarias 
de ser atendidas.4 Así, desde 1885, la influencia del modelo alemán constituyó 
una verdadera transformación para el ejército de Chile. Su introducción, bajo el 
liderazgo del oficial prusiano Emilio Körner, implicó cambios gravitantes en ma-
teria de doctrina (manuales y reglamentos), docencia (formación de su personal 
en escuelas matrices, escuelas de las armas y Academia de Guerra), organización 
del Estado Mayor, además de material de guerra, equipo y vestuario, entre otros.5  

Uno de los aspectos más relevantes en este sentido fue la presencia de oficiales 
prusianos en Chile, desde 1896, al mismo tiempo que oficiales chilenos fueron 
enviados a instruirse en diferentes regimientos y escuelas del ejército alemán6. De 
esta manera, esto permitió desarrollar estrechos lazos de camaradería entre ofi-
ciales chilenos y alemanes, quienes pasaron a formar parte de una misma cultura 
militar común7. Por su puesto, el estallido de la Gran Guerra en 1914 interrumpió 
este intercambio, aun cuando fue retomado en la década de 1920, incluso en con-
tra de las disposiciones del Tratado de Versalles. En este artículo nos interesa pro-
fundizar en esta problemática, acaecida en el periodo entreguerras, a la luz de la 
noción de la diplomacia pública. 

 
4 Luis Rothkegel Santiago, Proceso de profesionalización de los ejércitos de Argentina y 

Chile, periodo 1895–1938. Santiago 2018. 
5 Patricio Quiroga y Carlos Maldonado, El prusianismo en las fuerzas armadas chilenas: 

un estudio histórico, 1885–1945. Santiago 1988. 
6 Pedro Hormazábal, Oficiales militares chilenos que participan en la Primera Guerra 

Mundial como adictos militares en Alemania, en: Revista de Historia Militar 13 (2014), 
p. 49–52. 

7 Este es uno de los argumentos centrales de la tesis de doctorado en historia que uno de 
los autores, Mauricio Ibarra, desarrolla en la Universidad San Sebastián, bajo la supervi-
sión de Cristian Medina. 
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Diplomacia pública, una aproximación conceptual 

A pesar de que Hispanoamérica no tuvo una amplia participación en ninguna de 
las dos guerras mundiales, sí participó como escenario secundario objeto de la 
influencia de las potencias involucradas directamente en esos conflictos, como el 
Reino Unido, Francia, Alemania, Estados Unidos, entre otros. 8  Países como 
Chile, Argentina y México, por ejemplo, neutrales frente a la Primera Guerra 
Mundial, mantuvieron previo a su estallido relaciones de diversa naturaleza con 
uno o más de los Estados en conflicto, principalmente de mutua cooperación.9 
Así también continuó durante el periodo de entreguerras, en la medida de lo po-
sible, de manera que estos y otros países de la región realizaron sus propios es-
fuerzos diplomáticos. 

El Tratado de Versalles impuso una serie de restricciones a las fuerzas militares 
alemanas, que se encontraban en un “zapato chino” sin embargo se organizaba y 
perfeccionaba cada día10. Entre las prohibiciones del pacto se encontraba la su-
presión del servicio militar obligatorio. La conscripción debía ser voluntaria y li-
mitarse a 100 000 hombres, los que, a su vez, debían permanecer 12 años en las 
filas. Asimismo, la oficialidad solo podía componerse de 4,000 efectivos, dejando 
a muchos oficiales desocupados. Además, se limitó el uso de vehículos motoriza-
dos, blindados, artillería pesada o semipesada; las divisiones de infantería se limi-
taron a siete, mientras que las de caballería a tres; la aviación militar también se 
prohibió. Por su puesto tampoco se permitía el funcionamiento de escuelas supe-
riores o de Estado Mayor. Todas estas prohibiciones inevitablemente llevaron a 
una rebeldía disimulada de parte del Ejército alemán, que fue organizado por 
Johannes von Seeckt: la Reichswehr. 

Creemos pertinente emplear la categoría de “diplomacia pública” a efectos de 
abordar la relación entre Alemania y Chile, luego de la firma del Tratado de Ver-
salles en 1919, que condicionaba al país germano a un sin número de restricciones 

 
8 Juan Luis Carrellán Ruiz y Andrés Sáez Geoffroy, La Primera Guerra Mundial a cien 

años de la guerra que acabaría con todas. Temuco 2014. 
9 Olivier Compagnon, América Latina y la gran guerra: el adiós a Europa Argentina y Bra-

sil: 1914–1939. Buenos Aires 2014. 
10 Ferenc Fischer, La expansión (1885–1918) del modelo militar alemán y su pervivencia 

(1919–1933) en América Latina, en: Revista del CESLA 11 (2008), p. 146. 
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geopolíticas, diplomáticas y militares que afectaron su relación con Chile, así 
como con otros países. Cuando hablamos de diplomacia pública nos referimos a 
las actitudes, opiniones y comportamientos de ciudadanos de otros países que im-
pactan y moldean los intereses nacionales de un país y que, como tal, ocupan un 
espacio dentro de las prioridades de los Estados11. Si bien la diplomacia pública 
como término nace después de la Guerra Fría, creemos que en la práctica ha sido 
posible identificarla en periodos anteriores –como el de entreguerras–, por ejem-
plo, a través de la propaganda llevada a cabo por actores internacionales. 

Chile y la influencia militar prusiana tras la Gran Guerra 

A pesar de que Alemania fue derrotada en la Primera Guerra Mundial, el Ejército 
chileno continuó poniendo en valor su tradición militar, lo que se expresó a través 
de su órgano de comunicación oficial hacia la opinión pública: la revista Memo-
rial del Ejército de Chile, creada en 1906. Es así como el primer ejemplar posterior 
a la derrota germana en 1918, señaló al modelo alemán como la piedra angular 
del desarrollo profesional del Ejército chileno, abordó la actualidad militar ale-
mana y la transportó a la realidad chilena. Por su puesto que continuó analizando 
los eventos bélicos de la Primera Guerra Mundial, el uso de armamento y descri-
bió, además, las lecciones aprendidas de dicho conflicto.  

En la misma línea, en abril de 1920, el agregado militar chileno en Alemania 
envió información respecto de “La primera directiva de instrucción dictada des-
pués de la Gran Guerra, por la dirección superior del ejército alemán”, señalando 
que era indispensable conocerla para darse cuenta clara de la evolución que los 
nuevos métodos de combate y elementos que han exigido que se introduzca en la 
instrucción”12. En ese contexto, ante las sanciones de Versalles sobre el ejército 
alemán se menciona en el Memorial lo siguiente: “bajo la presión de las circuns-

 
11 Nicholas J. Cull, Diplomacia pública: consideraciones teóricas, en: Revista Mexicana de 

Política Exterior 85 (2009), p. 55–92; Victor Oviamionayi Iyamu, Diplomacia pública en 
la bibliografía actual, en: Ámbitos: Revista Internacional de Comunicación 11 y 12 
(2004), p. 215–236. 

12 Memorial del Ejército de Chile (junio 1924), p. 561. 
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tancias ha cambiado de aspecto esterior, adaptándose muí hábilmente a las con-
diciones del momento, pero su alma, su espíritu, no ha variado. El Jeneral von 
Seckt, Jefe de Estado Mayor, lo ha proclamado al hacerse cargo de su puesto: la 
forma cambia, el espíritu queda”.13 

En relación con el mantenimiento de alianzas y comunicaciones más allá de lo 
tradicional, según un documento que hemos encontrado en el Budesarchiv, el go-
bierno chileno aprobó la participación de oficiales chilenos en las escuelas de ar-
mas alemanas debido a la prolongada influencia de instructores alemanes en el 
Ejército chileno14. Asimismo, la neutralidad de Chile durante la Primera Guerra 
Mundial obedeció, entre otros factores, a esta influencia y al interés mutuo de 
ambos ejércitos por mantener esta relación en el futuro. 

En ese sentido, las transformaciones sufridas en la organización del ejército ale-
mán después de la Gran Guerra, fueron seguidas con mucho interés. Por ejemplo, 
el mayor Sáez planteó la relevancia del influjo prusiano en el ejército, señalando 
que “durante años i años hemos vivido sometidos a la tutela alemana en todo lo 
relacionado con nuestra profesión. Uniforme alemán, reglamentos alemanes, or-
ganización alemana, toda nuestra vida militar ha sido hasta hoy un remedo de lo 
que sucedía en el ejército germano. Pero fué gracias a esta docilidad nuestra –
debemos adelantarnos a reconocerlo hidalgamente– que pudimos progresar en 
un principio con tal rapidez que, en poco tiempo, nuestro pequeño ejército pasó 
a gozar, dentro i fuera del continente sud-americano, de un prestigio que el 
tiempo se ha encargado de robustecer día por día”.15 

También es interesante señalar la concurrencia de oficiales alemanes a Chile en 
condición de retiro, una estrategia para poder eludir las sanciones que la Repú-
blica de Weimar podría enfrentar por violar el Tratado de Versalles. Lo más atra-
yente, en este sentido, era que realizaban conferencias relativas a la Primera Gue-
rra Mundial. Tal es el caso del general de Infantería Litzmann, quien expresó: “con 
creciente alegría i gratitud he recorrido en estas últimas semanas este bello país, i 

 
13 Memorial del Ejército de Chile, año XV, 2do. semestre (1920), p. 158. 
14 Documento del Bundesarchiv RH 12-2-59 (1) y (2), traducción al español por los auto-

res del artículo. 
15 Memorial del Ejército de Chile, año XVI, 1er. semestre (1921), p. 313. 
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hablo hoi, por séptima vez ante queridos compatriotas de Chile… dentro de bre-
ves días dejaré este bello país en que he sido acojido con tanta amistad i cariño, en 
que he sido objeto de manifestaciones tan cordiales i sinceras de parte del noble 
pueblo de Chile, i me han brindado tan franca amistad mis camaradas del Ejército 
chileno”.16 

Sin lugar a dudas quien asumió el liderazgo en la continuidad de las relaciones 
entre alemanes y chilenos durante el periodo de entreguerras no fue otro que el 
coronel Hans von Kiesling, considerado por algunos como el sucesor espiritual 
de Emilio Körner en los inicios del proceso modernizador prusiano en Chile.17 
De acuerdo con el propio Kiesling, a su llegada en los albores del año 1924, tuvo 
que convencer a no pocos oficiales chilenos que tenían tendencias francófilas, re-
sultando exitoso y permitiendo la continuación del modelo alemán en los años 
posteriores.18 De hecho, se contrataron a nuevos instructores alemanes y se rea-
lizaron intercambios con oficiales chilenos en Alemania, lo que fue posible con-
traviniendo las indicaciones del Tratado de Versalles. De este modo, el ejército de 
Chile seguiría desarrollando sostenidamente las reformas modernizadoras a la 
usanza alemana con raíz prusiana. 

En 1924 también fueron repatriados los restos de Emilio Körner desde Alema-
nia a Chile, constituyéndose en un verdadero hito que demostraba la relevancia 
de la cultura militar chileno-alemana todavía tras la Gran Guerra. Con motivo de 
esa ocasión, el Memorial del Ejército de Chile comentó: “se encuentran ya en tie-
rra chilena los restos de uno de los más ilustres servidores de nuestro Ejército: el 
General don Emilio Korner. A medida que pasan los años desde que él dejó de 
pertenecer a nuestra Institución, más se acrecienta su obra y su figura se destaca 
cada vez con mayores relieves. En la Historia de Chile y, en especial, en la de nues-
tra Institución, figurará el nombre del General Korner con letras de oro, como 
uno de los más ilustres servidores del país. Al pedir en sus últimos momentos que 

 
16 Memorial del Ejército de Chile, año XVI, 1er. semestre (1921), p. 489–494. 
17 Ferenc Fischer, Memorandos secretos de las relaciones militares chileno-alemanas du-

rante la República de Weimar. Bicentenario, en: Revista de Chile y América 1 (2010), 
p. 125–151. 

18 Fritz T. Epstein, European Military Influence in Latin America. Washington 1941, 
p. 130–131. 
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sus restos fueran traídos a Chile, Korner puso una vez más en evidencia el cariño 
que profesara a su tierra adoptiva!”.19 

Desde febrero de 1925, con apoyo del Ministerio de Guerra, Hans von Kiesling 
comenzó a realizar conferencias en la Escuela de Ingeniería Militar y más tarde a 
dictar clases de Historia de la Guerra y de Táctica en la Academia de Guerra de 
Santiago. La posición de Kiesling mejoró sustantivamente a partir de 1927, 
cuando Carlos Ibáñez del Campo asumió la presidencia de la república. El oficial 
prusiano había sido profesor de Ibáñez en 1910 en la Academia de Guerra, por lo 
cual las reformas prusianas tuvieron terreno sólido y fértil para su desarrollo en 
Chile cuando Ibáñez llegó a ser presidente de la República de Chile, hasta 1931. 
Así lo confirma en sus memorias el propio Kiesling, en donde reconoce que ya 
desde fines de 1924 “gracias al nombramiento de Ibáñez como Ministro de Gue-
rra, mi posición se afianzó. En cuanto a mis planes, estaba seguro que recibiría su 
ayuda”.20 De ese modo, en 1927 llegó otro oficial alemán en retiro, Hans Von 
Knauer21 quien junto a Kiesling escribirán en el Memorial del Ejército de Chile 
acerca de temas y experiencias de la vida militar alemana.  

Con respecto a su expupilo, Kiesling afirmó:  

(…) el oficial de caballería, mi entonces alumno, ha alcanzado la cima del 
poder (…) los cinco pacíficos años a partir de entonces hicieron posible 
para mí reconstruir las posiciones alemanas en el ejército de acuerdo a su 
antiguo significado […] en medio de tales circunstancias parecía deseable 
traer de nuevo la ayuda de oficiales alemanes. Esta idea fue apoyada con 
entusiasmo por los camaradas chilenos. Con esta finalidad la dirección del 

 
19 Memorial del Ejército de Chile, (agosto 1924), p. 117–118. 
20 Fischer, La expansión, p. 152. 
21 Oficial alemán (1874–1944) que en 1927 se contrató en el ejército chileno con el grado 

de coronel asimilado, se desempeñó como profesor en la Academia de Guerra del Ejer-
cito y el Instituto Geográfico Militar sirvió en Chile hasta 1937. Vuelve a Alemania con 
motivo del inicio de la Segunda Guerra Mundial falleciendo en 1944. Carlos Maldonado, 
Nazis y movimiento nazi en Chile, 1931–1945, en: Centro de Estudios “Miguel Enrí-
quez” (2005), p. 4. 
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ejército se dirigió a Berlín donde inmediatamente pusieron en marcha las 
negociaciones necesarias.22  

Otro elemento que da cuenta no solo del trabajo de difusión en el Memorial del 
Ejército, sino también de la continuidad de las sostenidas incursiones en materia 
de diplomacia pública dice relación con el Capitán Ernesto Salbach, quien se en-
contraba estudiando en Dresde, Alemania. Desde ahí publicó un artículo titulado 
“Observaciones del General en Jefe del Ejército Alemán al Año Militar de 1927”, 
señalando al respecto que: “resulta interesante para nuestro Ejército, en cierto 
modo, copia exacta del alemán, conocer el pensamiento del General Heye sobre 
tan variadas materias, y por eso no he trepidado en hacer un extracto de aquellas 
que más pueden tener contacto con nosotros”.23 

El prestigio internacional del Ejército de Chile 

Durante las primeras dos décadas del siglo XX el Ejército de Chile fue un agente 
que transmitió y enseñó la doctrina militar alemana a otros países hispanoameri-
canos. En este sentido, la prusianización no solo fue un valor entre alemanes y 
chilenos como hemos expuesto hasta aquí, sino también a nivel internacional y 
regional. Así lo dejaba claro, por ejemplo, un oficial ecuatoriano quien aseguraba 
que: 

(…) el prestigio del Ejército chileno alcanzó tal renombre que sus escuelas 
militares se vieron solicitadas por alumnos de varios países y se llegaron a 
acreditar, en varias épocas, sus profesionales militares en misiones de ins-
trucción y organización en diversas naciones de América (…) se pensaba 
con mucho fundamento que una doctrina tan valiosa como la alemana, 
adaptada con talento y vigor en un país sudamericano, podía servir de mo-
delo a otras, cuyas características análogas permitirían obtener de ella los 

 
22 Hans von Kiesling, Die Bewegungen und Gefechte entwickelten sich wie auf einem 

deutschen Manöverfeld. Citado en: Fischer, La expansión, p. 153. 
23 Memorial del Ejército de Chile, año XXII, 2do. semestre, (agosto 1928), p. 72. 



239 

mismos provechosos resultados. Y es lo que nos ocurrió a nosotros con la 
contratación de oficiales del Ejército de Chile.24 

La mantención de ese prestigio en el periodo entreguerras fue posible gracias al 
Inspector General del Ejército chileno, Francisco Díaz Valderrama 25 , quién– 
junto a Ibáñez y Kiesling– también tuvo por objeto continuar con el fortaleci-
miento de la influencia militar alemana en Chile. Esto a efectos de continuar con 
todo el trabajo de influencia previo a la Gran Guerra, algo de lo que también es-
taba al tanto el embajador alemán en Santiago, Maximilien Von Spee, quien a su 
vez fue apoyado desde Alemania por el Jefe del Departamento de América, Walter 
De Haas.  

En este entramado de relaciones que hicieron posible esta expresión de diplo-
macia pública también tuvo un importante rol la Legación de Chile en Berlín, que 
seguía operando activamente. En 1926, Tobías Barros26 se incorporó a esa repre-
sentación, siendo uno de los pilares fundamentales en este sentido. Su experiencia 

 
24 Memorial del Ejército de Chile, año XXIV, 1er. semestre (junio 1930), p. 861. 
25 Oficial del ejército chileno (1877–1950). En 1890 ingresó como cadete a la Escuela Mi-

litar, egresando dos años después como subteniente de Infantería. En 1901, con el grado 
de capitán, recibió formación militar-técnica en Alemania, uniéndose al Ejército Impe-
rial Alemán. Sirvió en este ejército hasta 1904, año en que regresó a Chile. En 1927, os-
tentaba el grado de general de División siendo nombrado Inspector general del Ejército 
de Chile. Se retiró en 1930. 

26 Oficial de ejército y político chileno (1894–1995). En 1909 era Cadete de la Escuela Mi-
litar y en 1913 fue ascendido a Teniente 2º de Ejército en el Arma de Artillería. En este 
mismo año fue destinado al Regimiento de Artillería “Tacna”. En 1915 fue ascendido 
por mérito a Teniente 1º y en 1919 alcanzaba el grado de Capitán de Ejército. En 1925 
ocupó el cargo de Secretario de la Junta de Gobierno y de su Consejo de Secretarios de 
Estado. En este mismo año pasó a disposición del Jefe de la Misión Militar de Chile en 
Alemania en donde fue comandado a diferentes unidades alemanas, participó en diver-
sos cursos especializados de la Reichswehr. En 1931 pasó a ser Edecán del Presidente de 
la República. En 1933 era ascendido a Coronel de Ejército. En 1940 se le concedió el 
retiro absoluto del Ejército. Fue embajador de Chile en Alemania entre 1940 y 1943. Con 
posterioridad, en 1954, fue nombrado ministro de Defensa Nacional por el Presidente 
Carlos Ibáñez del Campo. Claudio Orrego et al; Tobías Barros Ortiz, Testigos del si-
glo XX. Santiago 1978. 



240 

resulta importante debido a que, como él mismo destacaba, “hasta ese año el 
nuevo ejército alemán no había aceptado oficiales extranjeros. La autorización 
para que oficiales chilenos pudieran estudiar en sus filas provocó problemas de 
política interna e internacional. Para explicar nuestra presencia ante las comisio-
nes aliadas de control (…) se nos designó ayudantes del agregado militar, lo que 
nos otorgaba fuero diplomático”27.  

La trayectoria de militar de Barros le llevó años más adelante a ser nombrado 
Embajador de Chile en Berlín durante la administración de Pedro Aguirre Cerda 
(1939–1941), siendo aceptado rápidamente por el gobierno alemán como tal. De 
cierto modo, Chile y Alemania buscaron una forma para continuar cooperando 
en materias de formación militar pese a lo establecido (o impuesto, a ojos de los 
alemanes) por el Tratado de Versalles. En ese sentido hubo un cambio paradig-
mático, modificando la política alemana en términos de diplomacia pública, lo 
que afectó a Chile. Hasta entonces el nuevo ejército alemán no había aceptado 
oficiales extranjeros, y de hecho la autorización para que oficiales chilenos pudie-
ran instruirse nuevamente en sus filas provocó roces internacionales con las co-
misiones aliadas de control. En ese sentido, el general Díaz Valderrama solicitó 
que se les permitiera a Barros y otros tres oficiales chilenos formarse como oficia-
les en estudios superiores28.  

Una de las últimas medidas de von Seeckt fue la de admitir a cuatro oficiales 
chilenos, uno por cada arma: el mayor Carlos Cruz Hurtado (Infantería), el capi-
tán Humberto Lacoste (Ingenieros), el capitán Galvarino Zúñiga (Caballería) y el 
mayor Tobías Barros (artillería). Además, von Seeckt dispuso que realizaran el 
curso completo desde el principio porque “todo ahora es nuevo, será la mejor es-
cuela para que sean buenos profesores”,29 siendo destinados a la Escuela de In-
fantería de Dresde, una institución que preparaba oficiales para todas las armas y 
servicios. 

Al respecto, Tobías Barros reconocía que a pesar de todos los cambios acaecidos 
en Alemania y su Ejército, seguía imperando una misma doctrina: “no descubriría 

 
27 Barros Ortiz, Recogiendo los pasos. Santiago de Chile 1998, p. 140. 
28 Barros Ortiz, Recogiendo los pasos, p. 141. 
29 Barros Ortiz, Recogiendo los pasos, p. 141. 
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nada fundamentalmente diferente de lo que practicábamos en Chile. Nuestro pe-
queño ejército era, en líneas generales, una perfecta copia del alemán. En la 
Reichswehr de 1926 lo visible y rutinario era igual a lo que conocíamos en Chile. 
Y de lo invisible y revolucionario que descubriéramos no podíamos informar, li-
gados por órdenes severas y por un tácito compromiso de honor”.30 

En marzo de 1929, tuvo lugar uno de los acontecimientos más significativos con 
respecto a la prusianización del Ejército chileno: el arribo a Chile del General 
Wilhelm Heye, invitado por el General Francisco Díaz Valderrama, quien residió 
en Alemania durante mucho tiempo y que ahora ocupaba el cargo de Coman-
dante en Jefe. A juicio de Hans von Kiesling esta sería “la cúspide en la historia de 
éxitos chilenos y latinoamericanos de la influencia militar alemana después de la 
I Guerra Mundial”.31 La visita se daba en el marco de una gira que realizó el mi-
litar alemán a Sudamérica, en particular a Chile; donde concurrió a pasar revista 
a unos ejercicios de maniobras en Linares, localidad ubicada al sur de Santiago. 

De esa manera, La Nación, periódico oficial del Gobierno, le dio la bienvenida 
al Jefe del Ejército germano, destacando que no sólo Chile era un país “que siente 
por la tierra alemana todo el afecto profundo que inspiran las virtudes del pueblo 
germánico”, sino sobre todo que “nuestro ejército… fue moldeado por militares 
alemanes que quisieron a este país con amor de hijos”.32 En tanto, el general 
Wilhelm Heye le expresó al Presidente Carlos Ibáñez “los atentos saludos del Pre-
sidente de Alemania Mariscal von Hindenburg”, en una solemne entrevista entre 
el Primer Mandatario y el Jefe del Ejército Alemán, en que el Ministro de Alema-
nia en Chile sirvió de intérprete.33 Al finalizar las maniobras, el general Heye re-
tornó a Santiago en el convoy presidencial, donde fue entrevistado y consultado 
sobre su apreciación de los ejercicios. Con entusiasmo sobre las tropas y oficiales 
que participaron del evento, señalando que se encontraba “muy satisfecho de ha-
ber conocido un Ejército como el chileno el cual nada tenía que envidiar a los 

 
30 Barros Ortiz, Recogiendo los pasos, p. 142. 
31 Von Kiesling, Die Bewegungen. Citado en: Fischer, La expansión. 
32 La Nación, 15 de marzo 1929, p. 3. 
33 La Nación, 17 de marzo 1929, p. 19. 
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mejores Ejércitos del mundo”.34 Asimismo, en el marco de un banquete organi-
zado por el Club Militar de Santiago, aseguró que no notó ninguna diferencia en-
tre el Ejército alemán y el chileno. 

Lo que atraviesa todos los episodios analizados a lo largo de este trabajo es la 
permanencia un mismo universo cultural común entre ambos ejércitos. Kiesling, 
Diaz Valderrama, Ibáñez, Heye, por mencionar solo algunos de los nombres de 
actores que posibilitaron la coordinación de acciones en orden a estrechar los la-
zos entre Alemania y Chile, propiciaron lo que hemos definido como diplomacia 
pública. 

Conclusiones 

Las relaciones chileno-germanas son un tema que ha suscitado gran atención 
desde diversas disciplinas como la Historia, las Relaciones Internacionales, los Es-
tudios Germanos. La formación del Imperio Alemán en 1871 tuvo un influjo en 
lo migratorio, asuntos militares y en la cultura chilena. Durante las primeras dé-
cadas del siglo XX, las relaciones entre Alemania y Chile fueron estrechas y se 
consolidaron lazos de cooperación, incluso durante la Primera Guerra Mundial, 
en que oficiales chilenos siguieron atentamente el conflicto en que participaron 
activamente sus compañeros alemanes. 

La noción de diplomacia pública planteada en este artículo permite aquilatar un 
conjunto de políticas en el marco de la importante labor modernizadora desarro-
llada por varios factores y personas involucradas. Por una parte, los jefes del Ejér-
cito chileno, el Presidente de la República, el Comandante en Jefe, así como los 
oficiales alemanes asentados en Chile. Las comunicaciones y alianzas entre algu-
nas instituciones pervivieron más allá de los conductos regulares y tradicionales, 
en la medida en que continuó creciendo y fortaleciéndose una cultura militar co-
mún, que marcaba una Estecha relación entre el ejército sudamericano y europeo. 
Un fenómeno que por su puesto aportó al acercamiento de los países. 

Es por esto que, pese a la crítica situación en Europa durante el periodo de en-
treguerras, el aspecto oficial de las relaciones entre Alemania y Chile tuvo una 

 
34 La Nación, 19 de marzo 1929, p. 15. 
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continuidad envidiable, lo que se evidencia en el prestigio internacional que man-
tuvo el ejército chileno, reconocido en todo el mundo. La neutralidad de Chile 
estableció una relación bilateral que se sustentaba en una amistad tradicional. In-
clusive durante el gobierno de Carlos Ibáñez del Campo, esta amistad se tradujo 
en efectos tangibles, como las visitas de personalidades de alto rango.35 

En el marco del Tratado de Versalles, se reconoció el riesgo de esta situación, 
por lo que se tomaron medidas para garantizar la máxima discreción. Se solicitó 
a los oficiales chilenos que concurrían al ejército alemán de que los conocimientos 
adquiridos en su estadía fueran exclusivamente para ellos, sin transmitirlos a sus 
superiores ni a ninguna otra institución. Además, se implementaron medidas de 
seguridad para mantener ciertos eventos especiales de carácter secreto fuera del 
alcance de los oficiales chilenos, aunque se les permitió participar en conferencias 
y exposiciones que formaban parte del plan de estudios de las escuelas de armas 
alemanas. 

La influencia alemana en Chile, especialmente a través de la colaboración mili-
tar, no solo mejoró las capacidades del ejército en distintos niveles, sino que tam-
bién tuvo un impacto en la identidad nacional del mismo, otorgando énfasis en la 
disciplina, doctrina y eficiencia. Estos fueron adoptados por el ejército chileno, 
contribuyendo a una imagen de orden y profesionalismo. En este sentido operó 
la diplomacia pública. Es decir, sin la acción de diferentes agentes específicos, ofi-
ciales chilenos y alemanes, jefes de ejército, entre muchos otros, no habría sido 
posible desarrollar y sostener en el tiempo una cultura militar que uniera de forma 
tan estrecha a ambos países.  

 

 
35  Stefan Rinke, Las relaciones germano-chilenas, 1918–1933, en: Historia 31 (1998), 

p. 217–308. 
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Artistas, esposas diplomáticas 
y primeras damas 

Mujeres públicas sudamericanas 
en el periodo de entreguerras 

Paula Bruno1 

La Primera Guerra Mundial abrió una nueva etapa para la irrupción de las muje-
res en la escena pública a escala transnacional. Presentes en las primeras líneas del 
frente en roles del servicio militar –como el de enfermería–, esposas de soldados 
que luchaban en distintos territorios, pacifistas o antimilitaristas, y trabajadoras 
que fueron incorporadas a mercados laborales carentes de hombres, devinieron 
visibles en espacios de la vida pública y relacional que antes no habían contado 
con ellas. Las mujeres de la belle époque, sus códigos de conducta y roles de género 
parecían haber quedado atrás en el periodo de posguerra para dar paso a las “mu-
jeres modernas” que bregaban por derechos políticos de participación y reivindi-
caban nuevos modelos de femineidad.2 

Durante la guerra, también el rol de mujeres públicas asociadas a la vida política 
de las naciones se transformó. En la vida diplomática, por ejemplo, se abrieron 

 
1 Este capítulo se basa en una investigación enmarcada en el proyecto “Identidades en 

disputa. Nacionalismo, Hispanismo, Hispanoamericanismo y Latinoamericanismo” 
(IDENDIS), Ministerio de Ciencia e Innovación, Incentivación de la Consolidación In-
vestigadora, 2023, Identificador: CNS2023-144118; y se ha desarrollado en el marco de 
las líneas de investigación del proyecto “Mujeres en la diplomacia y los circuitos políticos 
internacionales, 1914–1945”, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Organi-
zación de Estados Americanos, Identificador: PAT 2025 HIST-02. 

2 Susan R. Grayzel, Women and the First World War. Nueva York 2024.  
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posibilidades para el ingreso de las mujeres a los servicios exteriores. Asimismo, 
las esposas de diplomáticos, presidentes y primeros ministros asumieron otro tipo 
de visibilidad. Edith Wilson, primera dama de Estados Unidos entre 1915 y 1921, 
y Louise Poulain d’Andecy, esposa de Henri Poincaré, entre otras, comenzaron a 
captar la atención de los medios de prensa, a ser fotografiadas en conversaciones 
diplomáticas y situaciones afines. Como se constata en periódicos y revistas, antes 
de la contienda las fotografías oficiales y de circulación mediática de la diplomacia 
tenían predominancia masculina. Después del conflicto, sin embargo, el cambio 
es notorio: primeras damas, esposas de diplomáticos y otras figuras fueron pues-
tas en escena para contrarrestar ideas sobre la masculinidad y la violencia como 
motores bélicos.3 La guerra dio paso también a un protagonismo femenino alta-
mente asociado a la caridad y a las labores de enfermería y asistencia de mujeres 
públicas en los frentes. Las primeras damas se sumaron al reforzamiento de este 
protagonismo femenino y devinieron en ocasiones referentes de la Cruz Roja, en-
tre otras acciones. Este fenómeno tuvo sus expresiones en América Latina.4  

Considerando este marco, en este ensayo exploratorio focalizo la atención en 
dos primeras damas presidenciales que fueron antes esposas diplomáticas y artis-
tas en el contexto de la Primera Guerra Mundial y el periodo de entreguerras. La 
indagación está motivada por las siguientes preguntas: ¿qué roles ocuparon las 
mujeres latinoamericanas asociadas a puestos estatales de poder en este periodo?; 
¿en qué medida superaron − o no − los perfiles de acompañantes sin agenda ni 
agencia?; ¿en qué eventos y circuitos de diplomacia pública participaron y con qué 
objetivos?; ¿cómo estas mujeres y sus acciones públicas se imbricaron con la cons-
trucción de identidades en tensión como el latinoamericanismo, el panamerica-
nismo y el hispanoamericanismo? A partir de una investigación en curso, pre-
sento algunas claves de estudio e hipótesis de trabajo que invitan a transitar un 
campo que no ha recibido interés extendido en el espacio latinoamericano.  

En primer lugar, reviso algunas líneas historiográficas para encuadrar dos casos 
de estudio atendiendo a los roles de las mujeres de la diplomacia y las primeras 

 
3 Ann-Dorte Christensen y Palle Damkjær Rasmussen (eds.), Masculinity, War and Vio-

lence. Nueva York 2018. 
4 Asunción Lavrin, Women, Feminism and Social Change in Argentina, Chile and Uru-

guay, 1980–1940. Lincoln/Londres 1995.  
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damas: los de Regina Pacini (1871–1965) y Herminia Arrate (1895–1941). En se-
gundo lugar, reviso la trayectoria de estas figuras: ambas contaban con carreras 
artísticas, fueron partners diplomáticas de sus maridos −la primera en París y la 
segunda en Washingto– y llegaron a ser primeras damas. He seleccionado estos 
casos para mostrar avances de una línea de investigación que despliego en la ac-
tualidad sobre mujeres públicas e identidades en tensión. Regina Pacini fue una 
soprano lírica ligera de origen portugués que contrajo matrimonio con Marcelo 
T. de Alvear y se alejó desde entonces del circuito artístico para convertirse en 
esposa diplomática primero (1917–1922) y en primera dama después (1922–
1926). Herminia Arrate fue una artista plástica chilena, se casó con Carlos Dávila, 
quien se desempeñó como ministro plenipotenciario de Chile en Washington 
(1927–1931) y llegó a ser presidente de la llamada “República Socialista” de Chile 
durante menos de un año en 1932.5 En ambos casos, estas mujeres contaban con 
una trayectoria artística previa y tomaron caminos opuestos una vez que se con-
virtieron en mujeres de la vida pública: Pacini abandonó su carrera lírica interna-
cional al contraer matrimonio con Alvear; Arrate, lejos de interrumpir su desplie-
gue como artista, la consolidó cuando comenzó su vida como esposa diplomática 
en Washington.  

En sus distintas facetas –artistas, mujeres de la diplomacia y esposas presiden-
ciales– tuvieron un rol protagónico en la vida pública transnacional y colaboraron 
en la construcción de imaginarios nacionales, regionales y transnacionales que 
circularon más allá de sus países. Las principales fuentes de información que he 
utilizado para este texto provienen de la prensa periódica y de las revistas ilustra-
das de distintos países en los que Pacini y Arrate desplegaron sus acciones. Asi-
mismo, presento indicios que permiten argumentar que las esposas diplomáticas 
y las primeras damas asumieron un rol de “embajadoras culturales”, noción que 
he acuñado en un trabajo anterior.6 Su desempeño fue destacado en el periodo 
de entreguerras a la hora de proyectar ideas, imágenes y valores asociados a los 

 
5 Caracterizar a Arrate dentro de una escuela pictórica no es posible. Su obra se ha consi-

derado fragmentaria y abarcó una variedad de estilos. Véase el perfil en línea que ofrece 
el Museo Nacional de Bellas Artes de Chile [https://www.artistasvisualeschile-
nos.cl/658/w3-article-40140.html] (Consultado: 10 de abril de 2024). 

6 Paula Bruno et al., Embajadoras culturales. Mujeres latinoamericanas y vida diplomática, 
1860–1960. Rosario 2022. 
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países en los que sus maridos desarrollaron sus actividades y vinculados a las no-
ciones de panamericanismo, latinoamericanismo, hispanoamericanismo u occi-
dentalismo que se encontraban en puja en este periodo.  

Algunas claves historiográficas 

En América Latina, la relevancia de la figura de las primeras damas a lo largo del 
siglo XIX y comienzos del XX es un tema que no ha concitado atención extendida. 
Existen algunos textos preliminares, pero pocas mujeres presidenciales de esta 
época han sido abordadas por los estudiosos.7 Para la segunda parte del siglo XX, 
quizás haya sido Eva Perón la esposa presidencial que ha sido más estudiada y ha 
funcionado como modelo de inspiración para otras mujeres que ocuparon el 
mismo rol en décadas posteriores a la de su trayectoria.8 

En otras latitudes, sobre todo en Estados Unidos, estas figuras han sido objeto 
de estudio desde hace varias décadas. En el mercado editorial se publican nume-
rosas biografías y autobiografías de esposas de presidentes y en el mundo acadé-
mico fue a partir de los trabajos de Lewis Gould de fines de la década de 1980 y la 
década de 1990 que estos análisis se han desplegado. El autor ha señalado la figura 
de primera dama como objeto de estudio y ha propuesto pensar en las “primeras 
damas modernas” como Eleanor Roosevelt, Helen Taft, Ellen Wilson y Florencia 
Harding. Su propuesta es analizar algunos roles más ligados a la Casa Blanca re-
decoración de ambientes, restauración de muebles y cuestiones afines y otros más 
asociados a la vida política asesoramiento a sus maridos en temas de organización 
del gabinete, de política doméstica e internacional. Gould ha destacado la necesi-
dad de estudiar también las percepciones de los contemporáneos sobre estas mu-
jeres, refiriéndose a cuestiones que a simple vista pueden parecer anecdóticas 
(como cuando el presidente Harry S. Truman llamaba a su esposa Bess Wallace 

 
7 Pueden verse, p. ej., Sara Sefchovich, La suerte de la consorte. Las esposas de los gober-

nantes de México: Historia de un olvido y relato de un fracaso. México 1999; Cecilia 
Morán, Las primeras damas en Chile (1938–1970). Poder político, acción social y mo-
dernización. Santiago 2022. 

8 Carolina Barry (comp.), Se hace la Evita: las otras primeras damas peronistas. Buenos 
Aires 2021.  
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Truman “la Jefa”) para acercarse al reconocimiento de los roles clave que podían 
tener en la definición de ciertas agendas políticas. De este modo, el autor propuso 
dejar de lado expresiones como misterio, silencio, “influencia fuera de la vista del 
público”, y “vidas eclipsadas” para, en cambio, estudiar la participación de las pri-
meras damas, pensarlas más allá de sus roles simbólicos y analizarlas como com-
pañeras y socias de los presidentes. También incidió en la necesidad de evaluar la 
trayectoria de figuras que ejercieron roles públicos bien definidos, como Eleanor 
Roosevelt, quien encaró varias acciones políticas e inauguró lo que Gould llama 
“tradición activista” de algunas primeras damas, entre las que se contaría Claudia 
Alta “Lady Bird” Johnson. Asimismo, alertó sobre la necesidad de saber si estas 
personalidades contaban con educación superior y carreras profesionales antes de 
convertirse en figuras presidenciales, destacando el caso de la científica Lou Henry 
Hoover.  

Un último aporte de Gould que me interesa señalar es que ha destacado la ne-
cesidad de pensar en la “cultura de la celebridad” retomando el concepto del his-
toriador del cine Richard Schickel – para analizar a algunos presidentes y sus es-
posas. Gould propone estudiar como “celebridades políticas” a las primeras da-
mas que desplegaron sus acciones en el momento de la ampliación de acceso a la 
información en revistas de amplia tirada, el cine y la radio en la primera mitad del 
siglo XX. Desde su perspectiva, la atención mediática alcanzó a las actrices y de-
portistas, tanto como a las primeras damas.9  

En sintonía con alguna de estas claves de lectura, Betty Winfield, también hacia 
fines de la década de 1980, ha incitado a pensar a las primeras damas casi como 
una “invención” de los medios masivos y ha propuesto una tipología de las mis-
mas basada en la forma en que se cubrían sus perfiles, acciones y movimientos. 
Esta autora propone pensar en la evolución desde el rol de escort, protocolar y sin 
independencia en el que las primeras damas podían encarnar rasgos de virtuo-
sismo o moral ejemplar asociado al siglo XIX a un perfil definido de primera dama 
con agencia y agenda propias para el siglo XX. En su estudio se menciona también 
a Eleanor Roosevelt como quien inaugura una era de mayor atención a las prime-

 
9 Lewis L. Gould, First Ladies, en: The American Scholar 55, (1986), p. 528–535. Del 

mismo autor: Modern First Ladies and the Presidency, en: Presidential Studies Quarterly 
20 (1990), p. 677–683. 
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ras damas, en la que se considera su agenda personal independiente. Estas evolu-
ciones, según señala la autora, tuvieron matices particulares con figuras de la se-
gunda mitad del siglo XX como Jacqueline Kennedy, encargada de marcar ten-
dencias de moda y costumbres. Winfield realiza también un llamamiento a pres-
tar atención a las modulaciones de acción social y compromiso de las esposas de 
presidentes con sectores no privilegiados y su influencia en temas políticos para 
captar matices.10 

Con propuestas que nutren las anteriores, Robert Watson ha señalado que, 
mientras que las primeras damas norteamericanas del siglo XX han ganado po-
pularidad, se desconocen todavía los rasgos específicos de sus agendas y se conti-
núa poniendo el foco en el rol trivial o superficial de las mismas. Esto explicaría, 
desde su perspectiva, que los académicos presten atención escasa a sus perfiles, 
hecho que continúa colocando a estas mujeres como un “eslabón perdido” a la 
hora de estudiar acciones de gobierno y estado. Watson propone que “el carácter 
del presidente, sus creencias sobre la familia y su compromiso con la cuestión de 
la mujer podrían examinarse a través de su relación con su esposa, al igual que su 
papel simbólico, que da forma y refleja las cambiantes opiniones de la sociedad 
sobre la feminidad y el género”.11 Esta línea de pensamiento se intercepta con el 
estudio de Gil Troy, quien se ha referido a la necesidad de estudiar los “matrimo-
nios presidenciales” o “parejas presidenciales” para el periodo abierto al final de 
la Segunda Guerra Mundial.12 

En libros publicados a comienzos de la década del 2000 ya se mostraron resul-
tados sólidos de estas propuestas y se ha prestado atención más sistemática al es-
tudio de las primeras damas norteamericanas. Así lo constatan obras como The 
Presidential Companion. Reading on the First Ladies, editado por Robert Watson 
y Anthony Eksterowicz, y The Presidency and Women, de Janet M. Martin. Esta 
última señala el rol de “political advisor” de algunas primeras damas y destaca que 
la literatura referida a los estudios presidenciales que se ha centrado en el papel 

 
10 Betty Winfield, The First Lady, Political Power, and the Media: Who Elected her Any-

way? En: Norris, Pippa (ed.), Women, Media, and Politics. Nueva York 1997, p. 166–
179.  

11 Robert P. Watson, The First Lady Reconsidered: Presidential Partner and Political In-
stitution, en: Presidential Studies Quarterly, 27 (1997), p. 805–818. 

12 Gil Troy, Mr. and Mrs. President: From the Trumans to the Clintons. Kansas 2000. 
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simbólico de las primeras damas debe complementarse con el estudio de su papel 
en tanto asesoras privadas y articuladoras entre la Casa Blanca y el exterior en la 
segunda mitad del siglo XX.13 En los próximos años, dada la popularidad alcan-
zada por Michelle Obama y la postulación presidencial de Hillary Clinton, segu-
ramente contaremos con nuevos estudios acerca de estas cuestiones. 

Un segundo grupo de lecturas de las que se nutre este texto se vincula con el rol 
de las esposas y mujeres profesionales de los circuitos diplomáticos. En un trabajo 
anterior sobre el papel de las mujeres en estos ámbitos, he podido constatar que 
las esposas de diplomáticos desarrollaban una amplia cantidad de funciones no 
reconocidas ni remuneradas en los destinos de sus maridos.14 De este modo, for-
maban parte de la comitiva, pero sus contribuciones a la articulación social y po-
lítica, junto con sus trabajos burocráticos, no eran reconocidos oficialmente. La 
historiografía disponible ha ofrecido ya pistas para pensar una serie histórica que 
permite convertir en objetos de estudio, por ejemplo, “novias diplomáticas” o 
“prometidas dinásticas” de los siglos XV y XVI como articuladoras de relaciones 
y negociaciones; estos trabajos han puesto la atención en los márgenes de acción 
que las mujeres desplegaron en las relaciones en las cortes y se han problemati-
zado las superposiciones y tensiones entre ambiciones personales, intereses fami-
liares y expectativas estatales. Así, se ha investigado a figuras que, en escenarios 
diplomáticos transnacionales, ingresaron a la arena diplomática deviniendo in-
troductoras de novedades en sus tierras de origen y emisarias clave en coyunturas 
de impacto para la toma de decisiones geopolíticas.15 En línea con estos aportes, 
otros estudios focalizados en la vida en las cortes han hecho hincapié en las mu-

 
13 Janet M. Martin, The Presidency and Women: Promise Performance and Illusion. Texas 

2003, p. XV y 4. 
14 Paula Bruno, Women and Diplomatic Life: An Overview with Methodological Direc-

tions and Proposals, en: Elisabet Carbó-Catalan y Diana Roig Sanz (eds.), Culture as Soft 
Power: Bridging Cultural Relations, Intellectual Cooperation, and Cultural Diplomacy. 
Boston 2022, p. 43–64. 

15 Fiona Downie, “La voie quelle menace tenir”: Annabella Stewart, Scotland, and the Eu-
ropean Marriage Market, 1444–56, en: The Scottish Historical Review 78 (1999), p. 170–
191 y Glenda Sluga y Carolyn James (eds.), Women, Diplomacy, and International Pol-
itics since 1500. Londres 2016.  
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jeres al señalar que allí encontraban espacios para influenciar y hacer circular in-
formación de interés político. Se cuentan entre ellas viudas, acompañantes oca-
sionales, emisarias, viajeras y observadoras camufladas que operaban casi como 
espías.16  

En consonancia con estos trabajos, se publicaron contribuciones que, centradas 
en el periodo comprendido entre los siglos XV y XVIII y abocadas a reinos euro-
peos, han atendido a perfiles como el de “esposas de embajadores” o, simple-
mente, “embajadoras”, destacando que no todas las mujeres de las familias nobi-
liarias eran consideradas para ejercer este rol, pues el mismo estaba supeditado al 
reconocimiento de ciertas habilidades y modales. Estas “embajadoras”, integradas 
en los circuitos diplomáticos, conformaron tramas de sociabilidad femenina que 
podían tener impacto en la toma de decisiones diplomáticas.17  

Para el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX varios autores se enfocaron en 
figuras cercanas a los salones aristocráticos de sociabilidad diplomática con nue-
vos perfiles, consolidados al calor de la afirmación de los Estados nacionales y de 
la profesionalización de los funcionarios estatales. En este contexto, los diplomá-
ticos de carrera y los practitioners comenzaron a desplegar nuevos saberes como 
expertos. Mientras que la cultura diplomática cortesana se ligaba a tiempos, gestos 

 
16 Susan Broomhall, Women and Power at the French Court, 1483–1563. Amsterdam 

2018; Benedetta Craveri, Madame du Deffand y su mundo. Madrid 2005. De la misma 
autora, L’âge de la conversation. París 2005 y Amantes y reinas: el poder de las mujeres. 
Buenos Aires 2006. James Daybell y Norrhem Svante, Gender and Political Culture in 
Early Modern Europe, 1400–1800. Londres 2017; Helen Matheson-Pollock et al., 
Queenship and Counsel in Early Modern Europe. Basingstoke 2018. 

17 Gemma Allen, The rise of the Ambassadress: English Ambassadorial Wives and Early 
Modern Diplomatic Culture, en: The Historical Journal 62 (2019), p. 617–638; María 
Teodora Comsa et al., The French Enlightenment Network, en: Journal of Modern His-
tory 88 (2016), p. 495–534; Guillaume Hanotin, Femmes et négociations diplomatiques 
entre France et Espagne au XVIIIE siècle, en: Genre & Histoire 12–13 (2013) y Matthew 
Lauzon, “In the Name of the Princesses of France”: Marie Petit and the 1706 French 
Diplomatic Mission to Safavid Iran, en: Journal of World History 25 (2014), p. 341–371. 
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y jergas aristocráticas, en las figuras diplomáticas delineadas en el siglo XIX co-
menzaron a imperar valores, comportamientos y “modos burgueses”.18 En este 
marco, se abrieron nuevos roles cumplidos por las mujeres en la esfera pública y 
también se multiplicaron los espacios en los servicios exteriores.19 Entre los per-
files que se han sugerido para estudiar trayectorias femeninas en este contexto 
destaca el de “damas o señoras diplomáticas”, propuesto para abordar a algunas 
mujeres norteamericanas de las décadas iniciales del siglo XX definidas como 
“casi profesionales”, en tanto esposas de agentes del servicio exterior, dado que 
respondían a ciertas actitudes, conocían los protocolos y no improvisaban sus ro-
les de anfitrionas y organizadoras de cenas y fiestas. A su vez, entablaban relacio-
nes con otras mujeres de diplomáticos y eran mediadoras de relaciones entre fun-
cionarios de distintas geografías.20  

Estas consideraciones siguen, en parte, una línea propuesta en décadas anterio-
res, que se refería a la figura de la “esposa del embajador” o “esposa del diplomá-
tico”.21 En varios de estos estudios, se ha aludido a cuestiones ligadas a la apa-
riencia de las mujeres, la belleza y el encanto como herramientas, los modales 
como parte de la comunicación y temas afines.22 Estas mismas consideraciones 
tienen ecos en las nociones de “compañera –o consorte– diplomática” y “partner 
oficial”, propuestas para dar cuenta de acompañantes diplomáticas concebidas 
como actores transversales a la hora de tejer relaciones, e incluso como agentes de 

 
18 María Ángeles Casado Sánchez y Mónica Moreno Seco, María Cristina de Borbón y 

María Cristina de Habsburgo: dos regentes entre los modos aristocráticos y los burgue-
ses, en: Historia y Política 31 (2014), p. 113–138. 

19 Sluga y James, Women, Diplomacy, and International Politics.  
20 Mori, Jennifer, How Women Make Diplomacy: The British Embassy in Paris, 1815–

1841, en: Journal of Women’s History 27 (2015), p. 137–159; Molly Wood, Diplomatic 
Wives: The Politics of Domesticity and the “Social Game” in the U.S. Foreign Service, 
1905–1941, en: Journal of Women’s History 17 (2005), p. 142–165. 

21 Arlie Hochschild, The Role of the Ambassador’s Wife: An Exploratory Study, en: Jour-
nal of Marriage and Family 31 (1969), p. 73–87; Bradford Perkins, A Diplomat’s Wife in 
Philadelphia: Letters of Henrietta Liston, 1796–1800, en: The William and Mary Quar-
terly 11 (1954), p. 592–632. 

22 Molly Wood, “Commanding Beauty” and “Gentle Charm”: American Women and 
Gender in the Early Twentieth–Century Foreign Service, en: Diplomatic History 31 
(2007), p. 505–530. 
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soft power. En algunos análisis se ha propuesto estudiar desde una perspectiva 
personal, social y política las relaciones internacionales a la luz de las trayectorias 
de esas esposas, pero también de secretarias y secretarios, y de otros actores que 
colaboraban en la consolidación de redes y negociaciones por medio de relaciones 
de amistad y afecto.23 En estudios sobre el siglo XX, se encuentra también la ex-
presión “embajadoras no oficiales”, para hacer referencia al rol que las mujeres 
ocuparon durante años y que, desde la perspectiva de algunos especialistas, las 
convertía en agentes de la “diplomacia cultural no estatal”, en tanto forjadoras de 
interrelaciones y trasmisoras de valores culturales de sus países en tierras lejanas.24  

Luego de la Primera Guerra Mundial, los oficios diplomáticos se multiplicaron 
y la actuación de las mujeres en las reparticiones de los servicios exteriores nacio-
nales y en los organismos internacionales propiciaron oportunidades para que al-
gunas de ellas, con nombre propio, ganaran un lugar, y también se abrieron espa-
cios de orden profesional que fueron ocupados por aquellas que contaban con 
saberes ligados a las burocracias: traductoras, contadoras, estenógrafas y otro tipo 
de puestos de oficina, ganaron presencia a lo largo del siglo. Por un lado, han lla-
mado la atención las figuras clave del circuito panamericano,25 de las agencias de 
cooperación internacional,26 y de los departamentos de Estado de los servicios 

 
23 Tania Domett, Soft Power in Global Politics? Diplomatic Partners as Transversal Ac-

tors, en: Australian Journal of Political Science 40 (2005), p. 289–306; Molly Wood, 
Wives, Clerks, and “Lady Diplomats”: The Gendered Politics of Diplomacy and Repre-
sentation in the U.S. Foreign Service, 1900–1940, en: European Journal of American 
studies 10 (2015). 

24 Nevra Biltekin, Unofficial Ambassadors: Swedish Women in the United States and the 
Making of Non-State Cultural Diplomacy, en: International Journal of Cultural Policy 
26 (2020), p. 959–972. 

25 Dina Berger, Raising Pan Americans: Early Women Activists of Hemispheric Coopera-
tion, 1916–1944, en: Journal of Women’s History 27 (2015), p. 38–61; Richard Cándida 
Smith, Improvised Continent: Pan-Americanism and Cultural Exchange. Philadelphia 
2017; Katherine Marino, Feminism for the Americas: The Making of an International 
Human Rights Movement. Chapel Hill 2019.  

26 Joyce Goodman, Women and International Intellectual Co-operation, en: Paedagógica 
Histórica 48 (2012), p. 357–368; Alexandra Pita González, Educar para la paz: México y 
la cooperación intelectual internacional. México 2014.  
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exteriores de varios países.27 Por otro, algunos estudios han centrado la mirada 
en movimientos, agrupaciones o corrientes transnacionales de pensamiento y ac-
ción en las que los roles de las mujeres fueron relevantes, como el pacifismo y las 
antibeligerancias, las luchas por los derechos civiles y políticos, las acciones en 
movimientos feministas y otras asociaciones surgidas desde la sociedad civil que 
tuvieron luego un impacto en reivindicaciones políticas y humanitarias.28 Asi-
mismo, algunos aportes recientes abordan el estudio de ocupaciones de oficina 
desplegadas por mujeres en espacios ligados a los circuitos de la diplomacia.29 

Además de estas claves, me interesa destacar que, en los casos particulares que 
he señalado, tanto Pacini como Arrate disponían de carreras artísticas internacio-
nales que las colocaban en un circuito de conocimientos y referencias particular. 
Hasta el momento, no he dado con una bibliografía suficiente como para pensar 
qué podían aportar estas figuras que, al contraer matrimonio con hombres polí-
ticos del siglo XX, contaban ya con una trayectoria en el ámbito artístico. En el 
caso de Pacini, se trata de una cantante lírica cuyo recorrido había despegado ha-
cia finales del siglo XIX. En el de Arrate, de una artista plástica que había dado sus 

 
27 Bruno, Women and Diplomatic Life. 
28 Harrieta Hyman Alonso, Peace as a Women’s Issue: The U.S. Movement for World 

Peace and Women’s Rights since 1820. Nueva York 1992; Sandra Blasco Lisa y Carmen 
Magallón Portolés, Feministas por la paz: la liga internacional de mujeres por la paz y la 
libertad (WILPF) en América Latina y España. Barcelona 2020; Julie Gottlieb y Gaynor 
Johnson, Gendering Peace in Europe, en: Diplomacy & Statecraft 31 (2020), p. 601–608; 
Akira Iriye, Global Community: The Role of International Organizations in the Making 
of the Contemporary World. California 2002; Beatrice McKenzie, The Power of Inter-
national Positioning: The National Woman’s Party, International Law and Diplomacy, 
19281934, en: Gender & History 23 (2011), p. 130–146; Judith Papachristou, American 
Women and Foreign Policy, 1898–1905: Exploring Gender in Diplomatic History, en: 
Diplomatic History 14 (1990), p. 493–509; David Patterson, The Search for Negotiated 
Peace: Women’s Activism and Citizen Diplomacy in World War I. Londres 2008; Leila 
Rupp, Constructing Internationalism: The Case of Transnational Women’s Organiza-
tions, 1888–1945, en: The American Historical Review 99 (1994), p. 1571–1600 y, de la 
misma autora, Challenging Imperialism in International Women’s Organizations, 
1888–1945, en: NWSA Journal 8 (1996), p. 8–27. 

29 Gottlieb y Johnson, Gendering Peace. 
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pasos iniciales en la década de 1920. Es mi intención sugerir algunos caminos po-
sibles para pensar estas imbricaciones. Un rasgo que, para casos como el de Eva 
Perón, tampoco ha recibido atención sistemática, aunque sí algunas referencias.30  

Regina Pacini: confraternidad americana, vínculos europeos y 
compromiso con las artes 

La primera etapa de la proyección pública de Regina Pacini tuvo que ver con la de 
su consolidación como una prima donna del circuito lírico. Procedente de una 
familia italiana asentada en Lisboa, Portugal, nació en 1871, y debutó como can-
tante lírica en 1888 en el Teatro Real de San Carlos de esa ciudad. El mismo año 
estuvieron en la programación de la temporada las sopranos Adelina Patti y 
Emma Nevada. Pacini debutó con La Sonámbula, de Vicenzo Bellini, con críticas 
muy favorables.31 En 1890 se presentó en el Teatro Real de Madrid y comenzó 
allí una etapa española de consolidación de su trayectoria como cantante que duró 
cinco años. Las crónicas sobre su actuación son varias, entre ellas se destaca, por 
ejemplo: “¡Regina Pacini! No la conocíamos, ni de nombre (…) es una criatura 
excepcional. Es hermosa, pero hermosa, de figura elegante, maneras aristocráti-
cas. Posee una voz limpia y una garganta privilegiada (…) Sabe cantar y sentir”.32  

En 1895 comenzó a ampliar sus horizontes y realizó una gira por San Peters-
burgo y Varsovia, entre otras ciudades. Dos años después, los periódicos ya la lla-
maban “diva” y se realizaban banquetes en su honor en Madrid en los que convi-
vían los miembros de la corte con los de los circuitos diplomáticos. Para el cambio 
de siglo, sus interpretaciones eran aclamadas en Italia, España y Francia. En ese 
contexto, en 1899, viajó a Sudamérica, tenía prevista una gira por Montevideo y 
actuó en el Teatro Solís, luego se presentó en el Politeama de Buenos Aires. Esta 

 
30 Christine Ehrick, Radio and the Gendered Soundscape: Women and Broadcasting in 

Argentina and Uruguay, 1930–1950. Nueva York 2015. Agradezco esta referencia a Lo-
rena Paz López.  

31 Ovidio Lagos, La pasión de un aristócrata: Regina Pacini y Marcelo T. de Alvear. Buenos 
Aires 1993. 

32 Demi-Monde, 05/02/1890. También se encuentran crónicas en El Látigo, 30/01/1890. 
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gira fue un éxito. Recogió aplausos, homenajes y atenciones por doquier. Así se 
cubrió en Buenos Aires su performance:  

Es viejo y parece feo aquello del astro de primera magnitud en el cielo del 
arte, pero tratándose de la Pacini, puede decirse que adquiere novedad la 
vulgar y metafórica expresión, porque si no existiera, sería preciso crearla 
para hablar con propiedad de esta diva joven y graciosa, dueña de una be-
lleza delicada y de una voz celeste, que viene a recoger la gloriosa herencia 
lírica del ave Adelina.33 

En la capital argentina, Marcelo T. de Alvear, un miembro del patriciado porteño 
y referente de la Unión Cívica Radical, decidió enviarle obsequios varios, como 
joyas y flores y otras atenciones. Entonces él era considerado un soltero que sem-
braba expectativas entre distintas hijas de las familias de elite.34 Desde entonces, 
y durante aproximadamente ocho años, Alvear escuchó a Pacini en varios teatros 
europeos y continuó con la tradición de enviarle flores y obsequios de manera 
constante. La prensa lo describía como un hombre de mundo que quería conquis-
tar a una diva. Alvear y Pacini se reencontraron en Buenos Aires en 1901, cuando 
esta fue protagonista de la temporada lírica en el Teatro San Martín y la relación 
entre ambos se confirmó en esa ocasión. En 1903 Alvear le propuso matrimonio 
y cuando Pacini aceptó contaba con compromisos asumidos agendados hasta 
1907. La pareja se pudo frecuentar en distintas ciudades dado que Alvear se instaló 
definitivamente en París en 1904 y Pacini comenzó a despedirse de los escenarios 
un año antes. Un periódico madrileño señalaba al respecto: “con Lucia se despidió 
la Pacini del público madrileño, que, advertido de que la justamente célebre tiple 
se disponía á abandonar para siempre el teatro, la tributó un adiós entusiasta-
mente cariñoso”.35  

La boda entre Alvear y Pacini se concretó en 1907 en Lisboa con luna de miel 
en Estoril. Se instalaron luego en las afueras de París, en Marly. Desde entonces, 

 
33 Caras y Caretas, 16/09/1899. 
34 Leandro Losada, Marcelo T. de Alvear: revolucionario, presidente y líder revoluciona-

rio. Buenos Aires 2016.  
35 La Moda Elegante, 06/02/1903. 
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participaron en los circuitos propiciados por lo que en la época se llamaba la “co-
lonia argentina” o “colonia hispanoamericana” parisina y en los ámbitos de la vida 
diplomática. En 1911 el matrimonio viajó a Buenos Aires en el mismo barco que 
el escritor español Vicente Blasco Ibáñez. Dado que Alvear fue electo diputado 
entre 1912 y 1916, se instalaron en la capital argentina y durante los recesos par-
lamentarios vivían en París. En Buenos Aires se confirmó lo que se sabía: Pacini 
había abandonado definitivamente su carrera, se resistía incluso a cantar en ter-
tulias y celebraciones íntimas. Una marca discográfica presentaba su caso y el de 
la cantante española María Barrientos en paralelo y se lee en un aviso “Las célebres 
divas Regina Pacini y María Barrientos que se han incorporado a la sociedad ar-
gentina, con sus esposos. Retiradas de la escena lírica, ya solo podrán gozar de su 
arte insuperable gracias a los espléndidos discos Fonotipia”.36 Este hecho no re-
flejaba del todo la realidad, en Buenos Aires circularon varios rumores respecto 
de la campaña que Alvear había iniciado para que se retiraran los registros con 
sus interpretaciones de la venta comercial. 

El fin de la carrera de Pacini se imbricó con el comienzo de su perfil de esposa 
diplomática. En 1916, cuando asumió la presidencia Hipólito Yrigoyen, Marcelo 
T. de Alvear fue nombrado ministro Plenipotenciario en París y en enero de 1917 
presentó sus credenciales en la capital francesa. En los periódicos franceses, ade-
más de dar cuenta de su prosapia, se señalaba que la presencia de Alvear garanti-
zaría el reforzamiento de vínculos franco-argentinos.37  

En una nota titulada “El nuevo ministro en París”, publicada en la revista Caras 
y Caretas, se hablaba del pasado de Alvear escasamente destacable según el cro-
nista y se hacía entrar en escena a Regina Pacini por medio de la reproducción de 
un retrato de Madrazo y una fotografía de la casa que poseían en las afueras de 
París.38 Durante años la carrera de Pacini había sido gloriosa, pero desde su ma-
trimonio, la misma había terminado. La vida parisina de Pacini y Alvear se situaba 
en aquel momento en la embajada. Estaba por verse qué otros destinos correría. 
Según se comenta en una revista argentina, un cronista francés, Henri Lavedan, 

 
36 Caras y Caretas, 31/08/1907.  
37 La Lanterne: Journal politique quotidien, 24/06/1917; Le XIXe siècle: Journal quotidien 

politique et littéraire, 06/02/1917. Todas las traducciones pertenecen a la autora.  
38 Caras y Caretas, 16/12/1916. 
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ponía en escena el misterio que generaba el retiro de Pacini de los escenarios y su 
ingreso a la vida diplomática: 

(…) existe en el mundo diplomático parisiense una dama de refinada dis-
tinción, a la cual se acercan algunos, como fascinados. Esto se debe a que 
dicha dama es una de las criaturas más opulentamente dotadas para el arte; 
que una vez fue reina absoluta de la lírica, y el aliento de su corazón elec-
trizó a los públicos.39  

El retiro de Pacini de los escenarios había generado diversas especulaciones y se 
ha pensado en general como una imposición de Alvear. Se interpreta menos que 
podría haber sido una decisión de una cantante que a la fecha de su matrimonio 
contaba con más de 35 años y el desgaste de numerosas giras y temporadas. Lo 
cierto es que, en las escasas declaraciones públicas que de ella se encuentran, las 
menciones a su pasado como artista son contadas. 

La misión diplomática de los Pacini-Alvear se desplegó al ritmo de la Primera 
Guerra Mundial. En ese contexto, se posicionaron en las noticias internacionales 
de interés porque fueron los promotores de una campaña de recaudación para 
que los argentinos donaran un hospital de guerra a Francia. La campaña fue un 
éxito y el centro de asistencia médica se inauguró en París en 1917. Pacini estuvo 
a cargo de acciones de atención social y organizó un banco de sangre a disposición 
de los heridos de guerra. La pareja fue vista como un matrimonio diplomático 
comprometido con el contexto bélico y las acciones que tuvo Pacini merecieron, 
años después, el reconocimiento de la Legión de Honor ofrecido por el gobierno 
francés. La inauguración del hospital fue un evento que así cubrió un medio es-
pecializado en vida diplomática: 

El Ministro de la República Argentina y la Señora Alvear recibieron a 
miembros de la colonia argentina el pasado viernes, con motivo del Día de 
la Independencia. El mismo día, a las once de la mañana tuvo lugar la inau-
guración del hospital argentino y acudieron el Sr. Justin Godard, subsecre-

 
39 El Suplemento de La Novela Semanal, 03/05/1922. 
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tario de Estado de Sanidad Militar y D. Marcelo de Alvear, distinguido Mi-
nistro Plenipotenciario de la República en París. Este hospital, cuenta con 
ciento cincuenta camas, y fue fundado, construido y será mantenido gra-
cias a las generosas donaciones de la colonia argentina de París.40 

Varios matrimonios diplomáticos y presidenciales se sumaron a acciones de com-
promiso social en el marco de la Primera Guerra. Alvear y Pacini fueron recono-
cidos por ello, pero también por la impronta que dejaron en París y por ser un 
puente en las relaciones entre Francia y Argentina. Durante los años de la legación 
de Alvear en París, Pacini abrazó un modelo de dama diplomática que combinó 
un perfil ligado al compromiso benefactor con otro de orden más glamoroso y 
social. Aún se recordaba su pasado como diva del espectáculo. Cuando todavía se 
encontraban en París, una nueva etapa se abrió para ambos: Alvear ganó las elec-
ciones presidenciales. Sería el segundo presidente de la Unión Cívica Radical en 
ejercer el mandato. En L’Illustration se le dedicó la portada con un retrato y un 
cronista destacaba:  

Un parisino encantador ha dejado París. El Sr. Marcelo de Alvear, que, 
inolvidablemente, representó durante siete años al país en nuestra capital, 
va a responder a la llamada de la gran nación sudamericana que le confía 
sus destinos (…) En la Casa Rosada de la Plaza de Mayo, los ideales de 
Francia serán recibidos como lo fueron nuestras elites en el Hotel de los 
Campos Eliseos, dónde Mme. de Alvear recibió a la alta sociedad parisiense 
con perfecta gracia y superior tacto. Debemos, pues, alegrarnos de que el 
nuevo presidente de la República Argentina sea el ministro que, durante la 
guerra, constituyó un sólido vínculo entre su país y el nuestro (…) Las 
grandísimas muestras de respeto que los jefes de Estado europeos han dis-
pensado al Sr. Marcelo de Alvear, durante las recientes visitas del presi-
dente argentino a las capitales española, italiana, británica y belga, son la 
ratificación internacional de la feliz elección de una nación.41 

 
40 Le Moniteur des consulats et du commerce international, 31/05/1917. 
41 L’Illustration, 19/08/1922. 
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Con estos augurios, Alvear comenzaba su presidencia y Pacini su faceta como pri-
mera dama. En una crónica de 1922 titulada “El romance de un presidente”, al 
narrar la historia de amor entre estas dos figuras se destacaba: “la señora Alvear 
ha matado a la Pacini. El ruiseñor de mágicos trinos ha muerto”.42 Esta transfi-
guración señalada por el cronista no terminó de decantar del todo durante los 
años de Pacini como dama presidencial. Como se verá, pese a estar retirada de los 
escenarios, su compromiso con las artes se mantuvo sostenidamente. 

Pacini estrenó su traje de primera dama antes de que su marido asumiera como 
acompañante del presidente saliente, Hipólito Yrigoyen. Este había tenido varias 
relaciones de pareja; durante los años de su presidencia Luisa Bacichi, viuda del 
escritor argentino Eugenio Cambaceres, fue su compañera, pero este rol no era 
reconocido públicamente.43 Así, antes de que asumiera Alvear la presidencia, en 
los banquetes y honores que se realizaron a Yrigoyen, Pacini comenzó a sentarse 
al lado del presidente en retirada y ser fotografiada con representantes internacio-
nales del mundo político y diplomático. Sus primeros pasos como primera dama 
estaban inaugurados. Un biógrafo de Pacini y Alvear ha sostenido que ella fue 

(…) una primera dama de aquella época –a diferencia de otras más recien-
tes– se mantenía apartada de la política y era apenas, en la función pública, 
una sombra digna del presidente. Regina lo acompañaba a las ceremonias 
oficiales, al teatro Colón, pero nada más. Siempre estaba detrás de él, como 
si se tratara de un matrimonio morganático.44 

He podido recopilar información para sostener que, en contraste con la anterior 
afirmación, Pacini fue la primera dama presidencial que alcanzó cierto reconoci-
miento en el contexto argentino. Antes de su aparición pública, es difícil encon-
trar menciones o fotografías de esposas de presidentes en prensa, revistas y otras 
fuentes. Ella, en cambio, al calor de una década que se ha caracterizado como la 
de despegue de la “cultura de la celebridad” y de consolidación de la figura de la 
“mujer moderna” en medios masivos, asumió una presencia de manera sostenida.  

 
42 El Suplemento de La Novela Semanal, 03/05/1922. 
43 Araceli Bellotta, Los amores de Yrigoyen. Buenos Aires 2004. 
44 Lagos, La pasión, p. 180.  
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La construcción de la figura pública de Pacini no fue la de una simple sombra, 
sino el de una verdadera embajadora cultural. Encarnó un modelo de dama pre-
sidencial que, a tono con experiencias de otras latitudes, respondió a los frentes 
protocolares de partner y compañera, pero también desarrolló una serie de accio-
nes que le definieron una agenda propia. Ilustro este argumento centrándome en 
tres cuestiones: 1) su performance en el contexto de los centenarios de indepen-
dencias americanas de la década de 1920; 2) su desempeño en circuitos en los que 
figuras europeas intervinieron en América Latina; y 3) sus acciones en la esfera de 
la vida cultural. 

Sobre lo protocolar abundan las fuentes disponibles y no me detendré aquí en 
ello. Solamente quiero apuntar que, además de encontrarla junto con Alvear en 
eventos como el Gran Premio Nacional Hípico en el Hipódromo de Buenos Aires 
de 1922, con el correr de los años comenzó a cubrirse una agenda de actividades 
de Pacini de manera independiente. Es el caso de varias visitas a asociaciones de 
mujeres obreras, a institutos y espacios ligados a la caridad, a eventos religiosos y 
alguna otra actividad en la que las representaciones de modernidad técnica se hi-
cieron presentes – como la inauguración del primer planeador construido en Bue-
nos Aires, que ella bautizó y, a la vez, fue llamado en su honor “Regina”.45 

Respecto del rol de Pacini en el marco de la celebración de centenarios de hitos 
nacionales latinoamericanos, debe destacarse que, desde el mismo momento en 
que Alvear asumió, se multiplicaron las recepciones en las legaciones de distintos 
países americanos en Buenos Aires. Como señalé anteriormente, el presidente Al-
vear era reconocido como un líder político a escala transnacional, lo que lo dife-
renciaba de las figuras investidas antes que él. Por lo tanto, la realización de ban-
quetes y reuniones en su honor y en el de Pacini comenzaron a ser más asiduas en 
diferentes embajadas. De este modo, Pacini empezó a ser fotografiada en eventos 
junto a embajadores americanos y europeos tempranamente, siendo el embajador 
de España, marqués de Amposta, y Pedro de Toledo, representante de Brasil, fi-
guras que de forma recurrente se ven a su lado.46  

En un contexto en el que se realizaban llamamientos a la confraternidad ameri-
cana, Pacini ocupó un rol de articuladora de mundos y tuvo una presencia central 

 
45 Caras y Caretas, 17/11/1923. 
46 Véase, p. ej., Caras y Caretas, 28/10/1922. 
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en las puestas en escena de las buenas relaciones entre países en el marco de una 
fuerte reconfiguración de la identidad latinoamericana y panamericana.47 Por 
ejemplo, en 1922 se realizaron en Buenos Aires varios actos en honor al Centena-
rio de la Independencia de Brasil y, como apunté, aunque faltaba todavía un mes 
para la asunción de Alvear, Pacini ya se encontraba en las fotografías que esceni-
ficaban el hermanamiento entre Brasil y Argentina en la fecha celebratoria.48 En 
1926, con motivo del primer centenario de la Independencia de Bolivia en Buenos 
Aires, se realizaron también varias acciones y actos de puestas en escena de her-
mandad. Por ejemplo, en una función en el Teatro Colón, Regina Pacini y Mar-
celo T. de Alvear acompañaron a Cornelio Ríos, ministro plenipotenciario de Bo-
livia en Buenos Aires para celebrar el hito patrio.49 En estos y otros actos, Pacini 
aparecía en escenas que generaban comentarios sobre su rol de embajadora. 
Puede que su aparición en el marco de las celebraciones centenarias de la década 
de 1920 la convirtiera en una figura de interés para los circuitos del panamerica-
nismo. Su presencia se incrementó en el mismo con los años: de ser la esposa del 
presidente en el contexto de una velada en el Colón en el año 1923, pasó a ser una 
pieza clave en la puesta en escena de la V Conferencia Panamericana celebrada en 
Chile en mayo de 1923, como anfitriona de delegados que pasaban por Buenos 
Aires antes de ir a Santiago.50 Y ya en 1926 fue nombrada presidenta honoraria 
del Congreso Interamericano de Mujeres celebrado en Panamá.51  

Mientras este perfil asociado al despliegue del panamericanismo se acrecentaba, 
su acercamiento a la embajada de Estados Unidos se hizo más frecuente. Pacini 
devino una presencia destacada en las llamadas “fiestas de confraternidad” reali-
zadas en distintas embajadas latinoamericanas y en la norteamericana. Como tal 
la reconocía la Revue de l’Amérique Latine, principal revista sobre América Latina 
radicada en París, que publicaba en la portada de su suplemento ilustrado una 
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foto de cuerpo completo de Regina Pacini y a continuación comentaba los prin-
cipales acuerdos alcanzados en la VI Conferencia Panamericana de La Habana de 
1928.52 

Sobre su desempeño en relación con figuras y circuitos europeos he detectado 
dos niveles de interacción en los que ganó terreno. El primero tiene que ver con 
los vínculos con Europa diseñados y sostenidos por el matrimonio presidencial 
cuando se encontraban en Francia. Allí Pacini devino una pieza clave en la cons-
trucción de relaciones y la obtención de reconocimiento de la “colonia argentina”. 
Recuérdese que se trataba de una primera dama argentina con orígenes portugue-
ses. Así la recordaban los contemporáneos que la habían conocido en sus años de 
vida diplomática.53 Asimismo, desde Portugal se reconoció su posición de dama 
presidencial apenas asumió Alvear, cuando el gobierno portugués le concedió la 
Gran Cruz de la Orden de Santiago.54 Posteriormente, en eventos como la visita 
a Buenos Aires del príncipe de Saboya en 1924, o la del príncipe de Gales en 1925, 
su asistencia a actos y eventos oficiales de recepción y de sociabilidad con damas 
de cortes europeas fue ampliamente cubierta.55 Años más tarde, cuando recibió 
la Legión de Honor, la imagen de Pacini como puente entre Francia y Argentina 
era también subrayada por una cronista que destacaba: 

El gobierno de la República Francesa ha querido rendir homenaje de su 
gratitud profunda a la esposa del primer magistrado (…) La noble nación 
amiga, que pudo valorar durante la jornada más intensamente dolorosa de 
la gran guerra la abnegación sin límites de doña Regina Pacini de Alvear, 
su generosidad, su perseverancia inquebrantable en aquella misión huma-
nitaria que realizaba como representante de la mujer argentina.56  

 
52 Revue de l’Amérique Latine, 01/07/1928. 
53 Alberto d’Oliveira, Memórias da vida diplomática. París/Lisboa 1926, p. 185. 
54 The South American Journal, 16/12/1922. 
55 Caras y Caretas, 23/08/1924; Plus Ultra, 08/1925. 
56 Caras y Caretas, 18/06/1927. La fecha exacta en que recibió este honor no es fácil de 

precisar, pero puede verse mención al otorgamiento del reconocimiento en el artículo 
de Caras y Caretas referenciado en esta nota.  
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En suma, la presencia de Pacini y su consideración de figura mediadora entre Eu-
ropa y América está lo suficientemente documentada como para seguir inda-
gando en este punto. En una revista publicada en España, debajo de un retrato 
suyo se lee: “Señora Regina Pacini de Alvear, Esposa del presidente de la República 
Argentina”, y luego el siguiente comentario:  

Figuras como esta gentil e inteligente Presidenta de la gran nación argen-
tina deben ser puestas de relieve de modo admirativo, por cómo supieron 
colaborar espiritualmente con el hombre cuya vida comparten. Artista ad-
mirable y aclamada, dama de prestigio y suprema distinción, destacada en 
la alta sociedad parisina, representa además para España la efusiva simpa-
tía, la fe en el provenir de las relaciones españolas e hispanoamericanas.57  

En un segundo sentido asociado a los vínculos europeos, he detectado que las co-
munidades de procedencia española e italiana instaladas en Argentina mostraban 
también interés en mantener cerca a Regina Pacini. Se organizaban en su honor 
tés, reuniones de tarde y fiestas conmemorativas que mostraban a Pacini en su rol 
de europea afincada en el país.58 Considero que esta inclusión en dos circuitos –
uno más ligado a representantes políticos y estatales y otro asociado a comunida-
des inmigrantes– abre caminos para pensar en la agenda de Pacini como primera 
dama y su circulación por espacios de sociabilidad diferentes.  

El último punto en el que me detengo con el fin de sugerir caminos para explo-
rar la trayectoria de Pacini como primera dama es el de su compromiso con las 
artes. La información que he podido recopilar en este sentido es variada. En pri-
mer lugar, he notado que mantuvo un interés por el arte hecho por mujeres y que 
representaba mujeres. En la primera dirección, he podido documentar que ha sido 
compradora, por ejemplo, de la obra El Recuerdo, de Emilia Bertolé en un Salón 
Nacional de Arte que tuvo lugar en Buenos Aires. En el segundo sentido, en 1924, 
por iniciativa de Pacini, se abrió con propósitos de caridad una exhibición de pie-
zas de arte de retratos de “grandes damas” pintadas por artistas como Philip de 

 
57 Elegancias, 01/1923. 
58 Véanse, p. ej., Caras y Caretas, 02/06/1923; Fray Mocho, 30/11/1926; Céltiga. Revista 

Gallega, 25/04/1928. 
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László, Ignacio Zuloaga o Frans Van Riel, entre otros.59 Abundan, por su parte, 
anécdotas y testimonios de pintores que reconocen que el apoyo a las artes plásti-
cas de Pacini no contaba con antecedentes. 

Pero si las artes plásticas le interesaron, puede destacarse que, como proyecto 
personal, Pacini apostó por generar un espacio de retiro dirigido a gente del es-
pectáculo inspirándose en el modelo de la Casa Verdi Casa di Riposo per Musicisti 
de Milán. Así decantó su proyecto en lo que hoy se conoce como Casa del Teatro. 
La piedra fundacional de este hogar de retiro se colocó en 1928 y Pacini realizó 
varias campañas para recaudar fondos y conseguir donantes para este fin.60 Fue 
este proyecto el que se reconoció como el más personal. En 1928, la revista Plus 
Ultra dedicaba una página con retrato de Pacini y una crónica de Haydee Susana 
Arias en la que se refiere a ella como “sublime mujer de alma de artista” y se hace 
hincapié en sus arduos esfuerzos recorriendo todas las esferas durante su campaña 
para fundar la Casa del Teatro.61 El remate de la cronista sobre este accionar in-
cansable es el siguiente: “al contraer nupcias murió para el teatro, pero no para el 
arte”. 

En suma, considero que estos aspectos que he podido documentar permiten 
revisar la trayectoria de Pacini en tanto primera dama más allá de lo protocolar y 
en escalas que trascienden lo estrictamente nacional. Testimonios de época ofre-
cen pistas para dar cuenta de la notoriedad de un perfil que, lejos de alimentar las 
lógicas de la “cultura de la celebridad” aunque conociendo las normas y las diná-
micas de esta por su carrera lírica, diseñó una agenda que la colocó en el marco 
de escenarios americanos y europeos y la acercó a distintos grupos sociales.  

Herminia Arrate de Dávila: arte, diplomacia y panamericanismo 

Sobre la formación en artes plásticas de Herminia Arrate, suele indicarse que, 
como estudiante de la Escuela de Bellas Artes tuvo como maestros a Fernando 

 
59 Revue de l’art ancien et moderne 46 (1924); The Studio. An Illustrated Magazine of Fine 

and Applied Art 88 (1924). 
60 Doña Regina Pacini de Alvear, en: Atlántida, 23/02/1928. 
61  Plus Ultra, 02/03/1928. Sobre la campaña puede verse también: Caras y Caretas, 

10/09/1927. 
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Álvarez de Sotomayor, Juan Francisco González y Pablo Buchard.62 En 1926 dos 
hitos marcaron la trayectoria de Arrate. Por un lado, participó en el Salón de Arte 
de ese año, en cuyo Catálogo Ilustrado se mencionan varias de sus obras expues-
tas, como En la boca del horno, Casas viejas, Devoción de rancho, Sacristía de 
aldea y Rincón de Fragua.63 Y en un periódico se leen las siguientes considera-
ciones sobre el arte chileno y Arrate como promesa: “se muestran firmas, que casi 
de improviso se imponen al juicio de los entendidos y que permiten pensar en un 
futuro grande, como la de Jorge Delano y la de la Señora Herminia Arrate de Dá-
vila”.64 Por otro, es posible documentar que el mismo año realizó en la Casa Eyza-
guirre una muestra. En un recorte de diario de 1926 conservado sin fecha exacta 
ni referencia de fuente por la Biblioteca Nacional de Chile, se ven dos fotos de la 
inauguración –una de la pintora y una con la concurrencia a la muestra– y se lee: 
“una nota novedosa de arte ha sido la exposición de cuadros de la señora Hermi-
nia Arrate de Dávila (…) no solo ha sido la revelación de un rico temperamento, 
sino que ha venido a estimular el interés del público por la pintura nacional”.65  

Luego de estos dos acontecimientos en la definición de su trayectoria como ar-
tista plástica, Arrate viajó a Washington junto con su marido, Carlos Dávila, quién 
se desempeñaría como diplomático chileno en Estados Unidos. Mientras allí se 
encontraba, su obra fue expuesta en el Salón de la Exposición de Pintura Chilena 
en Buenos Aires, que tuvo lugar en 1927 en el Palacio de Bellas Artes en la Plaza 
San Martín. Esta exposición se realizó durante el mandato del presidente Alvear, 
quién se interesó particularmente por lo que en la muestra se expuso y por los 
cuadros de Arrate.66 No he encontrado todavía una fuente que constante que Pa-
cini acompañó a su marido a esta exposición, pero es posible que lo hiciera, dado 

 
62 Pedro Emilio Zamorano Pérez, Educación artística en Chile: Fernando Álvarez de So-

tomayor, Juan Francisco González y Pablo Burchard, tres maestros emblemáticos, en: 
Atenea 495 (2007).  

63 Gloria Cortés, Modernas: historias de mujeres en el arte chileno, 1900–1950. Santiago 
2013; Exposición de Bellas Artes. Catálogo Ilustrado del Salón de 1926, Comisario: C. 
Alegría S. Santiago 1926.  

64 El Diario Ilustrado, 06/11/1926. 
65 Archivos de Prensa Biblioteca MNBA, Herminia Arrate. [En línea: https://www.biblio-

tecanacionaldigital.gob.cl/visor/MNBA:93005] (Consultado: 21 de enero 2024).  
66 La Nación, 14/07/1927. 
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su interés en el arte ya mencionado. La muestra fue celebrada en la prensa y la 
concurrencia subrayó, sobre todo, la destacada presencia de artistas mujeres, así 
lo apuntaba un cronista que escribía “Contribuyen a cimentar el prestigio de la 
exposición chilena selectísimos envíos de artistas mujeres, que en gran número 
registra el catálogo” y citaba, entre otras, a artistas como Rebeca Castro, Dora 
Puelma de Fuenzalida, Laura Rodig y la propia Herminia Arrate de Dávila.67 

Mientras el nombre de Arrate resonaba en Argentina, su vida diplomática en 
Washington comenzaba a delinearse como la de una esposa de embajador. En las 
crónicas sociales y diplomáticas de los periódicos norteamericanos se destacan 
algunos hitos de los Dávila-Arrate como anfitriones, por ejemplo, el de haber re-
cibido en el Hotel Ritz Carlton a varios delegados de la VI Conferencia Paname-
ricana, celebrada en La Habana, como Carlos Silva Vildósola, y a otros norteame-
ricanos y latinoamericanos eminentes, como, por ejemplo, William Braden y su 
esposa, Francis Kelley, o la música chilena Sofia del Campo.68 Además de una 
estupenda anfitriona, Arrate era considerada una articuladora social de la vida 
diplomática, política, económica y cultural de las Américas. Una revista no du-
daba en caracterizarla en estos términos: “la esposa del Embajador, Señora Doña 
Herminia Arrate de Dávila, ha mantenido un ambiente encantador en su hogar 
chileno en Washington”.69 Esta fama no hizo más que asentarse y años después 
se seguía recordando:  

(…) el Señor Dávila, durante los años de vida periodística, encontró en su 
esposa su mejor colaboradora; como también más tarde, en los Estados 
Unidos, fue secundado con brillo por ella en su actuación diplomática, en 
su carácter de embajador chileno (…) En estas reuniones [de la embajada 
de Chile] la señora Dávila daba una nota original, única. Sus trajes, su sa-
voir faire, sus decoraciones de mesa dejaban siempre un eco de comenta-
rios por su belleza y distinción.70 

 
67 La Nación, 16/07/1927. 
68 The New York Times, 26/02/1928. 
69 National Magazine, 07/1928. 
70 Caras y Caretas, 17/09/1932. 
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Esta vida asentada de esposa diplomática tuvo un giro europeo: en 1928 realizó 
un tour que la llevó a Madrid y otras capitales del continente, también a África, 
junto con sus hijos, en el que tomó contacto con varios artistas europeos. Se sabe 
también que Acario Catapos, un compositor de vanguardia chileno, realizó esta 
travesía junto con ellos.71 Hasta el momento, la información que he podido com-
pilar sobre estos viajes es escasa, pero vale la pena seguir indagando sobre la 
misma por distintas razones. En primer lugar, porque los testimonios de Arrate 
fueron recuperados por varios periódicos y su voz se consideró autorizada para 
emitir opiniones sobre diferentes asuntos, como podía ser el progreso de España 
y otros países europeos.72 En algunas de estas notas se hacía especial referencia a 
Arrate como embajadora:  

De Andalucía siguió la embajadora a Madrid, que le pareció una gran ciu-
dad moderna, muy limpia, muy populosa y llena de comodidades (…) La 
ilustre viajera resumió sus impresiones diciendo entusiasmada: ‘Es un país 
lleno de carácter, de belleza propia, de poesía única y, contra lo que muchos 
extranjeros creen, limpio (…) además, se ve un espíritu nuevo, como un 
impulso general de renovación, de juventud, de ánimo y optimismo’.73 

Estos testimonios me parecen sugerentes porque posicionan la voz de Arrate 
como la de una dama diplomática, la esposa de Dávila. Pese a ello, en esta gira, 
ella se embarcaba sin utilizar las credenciales oficiales. He podido documentar que 
cuando se registraba en las embarcaciones lo hacía como artista, pese a que viajaba 
con quién sí se registraba como “Vicecónsul chileno: don Acario Catapos”.74 Se 
genera en el cruce de estos datos un contraste interesante entre cómo la retratan 
los periódicos europeos y cómo decidía identificarse ella misma.  

Esta tensión –artista/embajadora-esposa diplomática– sería resuelta por un me-
dio de prensa que en 1929 colocaba en el epígrafe de una foto de Arrate incluida 

 
71 Georgina Durand, Mis entrevistas. Escritores, artistas y hombres de ciencia de Chile. 

Santiago de Chile 1943, p. 33. 
72 El debate, 28/08/1928. 
73 Unión Patriótica, 15/03/1929. 
74 El mensajero gaditano, 09/05/1928. 
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en una nota sobre una exposición en el Yorke Gallery el siguiente epígrafe: “Com-
bining Diplomacy with Art”.75 “Combinando arte y diplomacia” resume de ma-
nera bastante precisa el despliegue de la trayectoria de Arrate en Estados Unidos. 
Considero que Arrate supo vestir el traje de una dama diplomática que respondía 
a lo que de ella se esperaba en tanto partner y articuladora social de relaciones, 
pero que sumó a ese perfil convencional rasgos originales que provenían de su 
faceta de artista transnacional. Varias pistas conducen a esta hipótesis. Los perió-
dicos, por ejemplo, utilizaban ciertos recursos cercanos al exotismo para definir 
la legación de Chile. Un cronista señalaba: 

Hay un estudio en el piso superior de la embajada chilena en Washington 
(…) Un instrumento musical africano hecho del caparazón entero de una 
tortuga descansa sobre una mesa. Se pueden ver pintorescas piezas de ce-
rámica chilena, decoradas con intrincados signos, y otras europeas junto 
con textiles de la India. (…) Una mujer con una personalidad vital y origi-
nal es la Sra. Dávila (…) Hay un retrato de ella colgado de una de las pare-
des de la embajada. Fue pintado por el artista rumano Negulesco. El pare-
cido es sorprendente.76 

Esta descripción de rasgos de una mujer que propicia un ambiente en el que con-
vivían arte y artesanías de distintas latitudes, que es artista y a la vez musa de ellos, 
que atiende a influencias de Asia, Europa y América, fue tomando forma con el 
correr del tiempo y terminó definiendo un perfil de artista latinoamericana ins-
cripta en circuitos cosmopolitas. Mientras esto sucedía, su carrera artística se des-
plegó en Estados Unidos. En 1931 expuso su obra en el Nicholas Roerich Museum 
de Nueva York y la presencia en la inauguración de figuras americanas –persona-
lidades del mundo de los negocios, la vida política y cultural asociados a los cir-
cuitos del panamericanismo– fue señalada como un hito a la hora de consolidar y 
estrechar vínculos panamericanos.77  

 
75 Se puede ver el epígrafe en una nota conservada en la Biblioteca Nacional de Chile sin 

referencia de fuente y con fecha “octubre de 1929”: [http://www.bibliotecanacionaldigi-
tal.gob.cl/visor/MNBA:93005] (Consultado: 21 de enero de 2024).  

76 Evening Star, 16/07/1929. 
77 Nosotras, 25/01/1932. 
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En la vernissage de la exposición, Louis L. Horch habló de la importancia de 
estrechar relaciones entre Estados Unidos y Chile por medio de lazos culturales y 
artísticos. Y Frances R. Grant, figura reconocida por haber sido fundadora y pre-
sidenta de la Asociación Panamericana de Mujeres, señaló la importancia del arte 
femenino y pronunció las siguientes palabras: 

Deseo también expresar mi reconocimiento a la Señora de Dávila como 
líder cultural de la mujer chilena. Una de las misiones del Museo Roerich 
es propiciar la unidad cultural panamericana, que encontró respuesta entre 
las mujeres chilenas. Su entusiasmo y comprensión han creado entre no-
sotros vínculos de amistad indisolubles. Por ello, además de destacar a la 
Señora de Dávila como artista, deseo también, a través de ella llegue mi 
reconocimiento a la mujer chilena, tan sensible a las necesidades de nuevas 
relaciones humanas basadas en la cultura y el espíritu.78 

Luego de esta muestra, en revistas internacionales especializadas de arte Arrate ya 
era reconocida como una embajadora cultural de Chile, una “figura destacada” 
del arte sudamericano.79 En periódicos chilenos declaró que pretendía continuar 
con su carrera artística: “nosotros la entrevistamos acerca de sus planes: Por el 
momento –nos dijo– no tengo ninguno. Es probable que esta misma exposición 
se abra después en Washington, en el edificio de la Unión Panamericana. Pero, en 
realidad, todavía no sé”.80 

Este anhelo no se concretó, poco después de esta consagración artística, Arrate 
devino primera dama durante el mandato fugaz de Carlos Dávila como “presi-
dente provisional de la República Socialista”, entre el 16 de junio y el 13 de sep-
tiembre de 1932. No es mi intención aquí dar cuenta de esa experiencia política, 
sino de cómo Arrate transitó de excéntrica dama diplomática a esposa presiden-
cial en un contexto político turbulento. De la construcción de la figura de Arrate 

 
78 Archivo del Museo Nicholas Roerich (ANRM): International Art Center of Roerich 

Museum. Exhibition of Paintings by Señora Herminia A. de Davila, 02/05/1931 [En lí-
nea: https://www.roerich.org/roerich-museum-archive/organizations.php] (Consul-
tado: 21 de enero de 2024).  

79 The Art Digest, 01/05/1931. 
80 La Nación, 31/05/1931.  
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como mujer presidencial he podido recuperar algunos documentos que muestran 
de qué manera pasó de ser una artista chilena y dama diplomática en Nueva York 
y Washington, a ser una mujer de la que se esperaba que expresara los valores de 
la chilenidad en el contexto del mandato de su marido. 

Antes que Dávila estuviera en el cargo, la revista femenina Nosotras de Valpa-
raíso, publicó una nota titulada “Herminia Arrate de Dávila. Artista temperamen-
tal”. En la misma se lee:  

(…) durante su permanencia en Estados Unidos esta artista chilena pudo 
reunir en su hermoso taller un gran lote de telas valiosas, una de las cuales, 
“Calle Nevada en Washington”, era una maravillosa manifestación de su 
temperamento (…) Convencida por expertos del arte, de que debiera exhi-
bir en el extranjero su obra, el 2 de mayo de 1931 abrió una exposición en 
el Museo Roerich, cuyo resultado fue un éxito artístico.81  

Hasta aquí la descripción retomaba algunas de las características ya enunciadas 
para describir su carrera: el peso de su matrimonio y su estadía en Washington 
para consagrarse como artista latinoamericana. Sin embargo, la nota propondría 
también nuevas claves respecto del carácter de esta mujer:  

Herminia Arrate no es pedante ni vanidosa, ni modesta. Es simplemente 
una gran inteligencia comprensiva, clara, veraz (…) Es esta delicada cria-
tura la más inquietante paradoja. Modernista absoluta, tolerante hasta la 
exageración para las vidas ajenas. Es su palabra siempre una campanita de 
perdón para los que tuvieron la desgracia de prevaricar contra las costum-
bres y usos sociales.82  

Con estas palabras se abren unas consideraciones sobre su perfil psicológico y so-
cial que no es sencillo encontrar en otras fuentes. A partir de entonces, su proyec-
ción pública tuvo que ver con apoyar el proyecto político que su esposo lideraba. 

 
81 Nosotras, 25/01/1932. 
82 Nosotras, 25/01/1932. 
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Con fotografías que la distanciaban de la estética de artista latinoamericana y 
cosmopolita, las notas sobre Arrate que aparecieron durante su experiencia polí-
tica como dama presidencial la alejaron de las observaciones sobre el arte y de las 
consideraciones sobre su propia carrera. En una crónica de Berta Lastarria Ca-
vero, por ejemplo, se hacía referencia al fin de su época como dama diplomática 
y a las interpelaciones que recibiría ahora como mujer pública:  

Sus conversaciones sobre arte, sus reuniones íntimas, como el little mate, 
en que invitaba a tomar el té nacional del Paraguay, dejaron un recuerdo 
pintoresco en la apresurada vida diplomática de Washington (…) ¿Es ex-
travagante? ¿Es demoledora? ¿Es revolucionaria? Herminia Arrate es una 
mujer de fuerte y original personalidad, porque no se ciñe como todas a la 
estricta obediencia de la moda y prejuicios sociales.83  

Luego de estas definiciones, la cronista transcribe el siguiente diálogo:  

¿ – Qué piensa usted sobre el rol de la mujer en la actual evolución porque 
atravesamos? – le pregunto/ – Creo que la mujer – me responde la inteli-
gente dama – puede ocupar muchos sitios que hasta ahora solamente han 
ocupado los hombres; por ejemplo, en la diplomacia la mujer puede actuar 
brillantemente (…) Sin embargo la mujer no debe pretender el voto ni salir 
de la esfera en que pierda su gran poder, que es la feminidad (…) – ¿Cree 
usted que la República Socialista trastornará la vida de la mujer en Chile?/ 
– De ningún modo. 

La cronista buscaba declaraciones rupturistas, pero no las encontró, al contrario, 
halló una mirada conservadora expresada por una artista que, hasta ahora, se pen-
saba como moderna y cosmopolita. En el final de la nota la define como una ar-
tista cómoda en su vida íntima y doméstica, despejando las expectativas sobre una 
mujer trasgresora. Terminada la experiencia política liderada por Dávila, los Dá-
vila-Arrate regresaron a Estados Unidos y no se encuentran registros sobre la con-
tinuidad de su carrera artística. En 1941 Arrate falleció en Santiago de Chile, llegó 

 
83 Caras y Caretas, 17/09/1932. 
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allí gracias a las gestiones del presidente Roosevelt que hizo una excepción y soli-
citó que un avión bombardero la trasladara a su país.84 Los vínculos de Dávila 
con Norteamérica se consolidaron y llegó a ocupar el cargo de secretario general 
de la Organización de los Estados Americanos en la década de 1950. 

Consideraciones finales para una agenda de investigación 

He presentado aquí algunas líneas de investigación que considero pueden abrir 
un campo escasamente explorado al poner en el centro de la escena ciertos perfiles 
de mujeres públicas en el contexto de entreguerras. Los estudios sobre mujeres de 
la vida diplomática del periodo requieren todavía una mayor cantidad de análisis 
sistemáticos, aunque ya han comenzado a mostrar algunos frutos;85 sin embargo, 
no se dispone aún de una bibliografía sobre primeras damas presidenciales que 
permita pensar en el rol que estas mujeres asumieron a la hora de proyectar imá-
genes sobre sus naciones, tejer vínculos transnacionales y ser modelo de valores e 
ideas que desde América Latina se intentaban proyectar al mundo.  

Con los casos seleccionados he intentado mostrar a modo exploratorio qué tipo 
de circuitos pueden recorrerse siguiendo estas trayectorias y he dado cuenta de 
zonas de intersección entre espacios americanos y europeos en un momento de 
álgida redefinición geopolítica e identitaria donde estas mujeres fueron nexos 
tanto de lazos bilaterales como multilaterales. Pacini y Arrate contaban, además, 
con el plus de haber transitado carreras artísticas, lo que las proveyó también de 
saberes que excedían los adquiridos sobre sus recorridos como mujeres públicas 
de la vida diplomática y política. Los casos permiten ver quizás por las fechas de 
nacimiento de ambas: Pacini nació en 1871 y Arrate en 1896 actitudes diferentes 
a la hora de tomar decisiones respecto de las artes. Mientras que Pacini dejó de 
ser una prima donna, se retiró de los escenarios para ser esposa diplomática y 

 
84 The New York Times, 05/12/1940. 
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primera dama, y construyó desde estos roles una agenda de intereses que en algu-
nos casos la acercaron a la de su marido como en el contexto de la Primera Guerra 
Mundial, y en otros le permitieron montar proyectos independientes como el de 
apoyo a las artes plásticas y la creación de la Casa del Teatro; Arrate, en cambio, 
no se alejó del arte y apuntaló el tramo temprano de su trayectoria aprovechando 
las oportunidades que la vida diplomática le abrió para definir un perfil de artista 
latinoamericana en Washington. Con este papel podía oficiar como embajadora 
del panamericanismo por medio de la cultura que parecía complementar a la ges-
tión diplomática de su marido.  

Estas actitudes disímiles son solamente un indicio para comenzar a establecer 
comparaciones respecto de formas vestir los “trajes” de mujeres ligadas al Estado 
que han asumido figuras latinoamericanas y tratar de establecer en qué medida 
sus acciones respondían a su propia agencia, a imposiciones estatales o guberna-
mentales, o a negociaciones entre ambos niveles. Reconocidas por los contempo-
ráneos como “hijas” de sus países o representantes naturales de sus naciones, al-
gunas veces olvidamos pensar en qué medida sus propias agendas, deseos y planes 
se superponían o entraban en conflicto con pretensiones de los gobiernos de los 
que sus maridos formaban parte o conducían. En este sentido, un plano intere-
sante para sumar tendría que ver con las formas de construcción de imagen exte-
rior que los distintos países delinearon en experiencias democráticas y autoritarias 
para dar cuenta de qué modelos de mujer se perfilaron y difundieron a partir de 
las damas diplomáticas y presidenciales. 

Entre los temas de los que no he podido dar cuenta aquí y forman parte de una 
agenda en desarrollo que podría sumarse a la bibliografía reseñada en este ensayo 
se encuentran los estudios sobre la “mujer moderna” o la “joven moderna”, que 
tienen ya en la actualidad un despliegue notable en numerosos campos historio-
gráficos. Al poner el foco en las nuevas representaciones sobre las mujeres de la 
década de 1920, sus hábitos, prácticas y estéticas, en varias contribuciones se han 
utilizado como fuentes privilegiadas representaciones de medios gráficos, series 
fotográficas y descripciones de este perfil de mujeres en de los “años locos” y se 
han estudiado sus formas de vestir, presentarse socialmente e interactuar, sus cor-
poralidades, y sus actitudes frente a tiempos cambiantes. Estos aportes podrían 
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recuperarse para pensar en la articulación entre estos modelos y representaciones, 
y las mujeres públicas de la vida política.86  

Creo que podrían generarse también indagaciones que se enfocasen específica-
mente en los medios de prensa, las revistas ilustradas y la radio como espacios en 
los que se “inventaron” y consolidaron las imágenes de “embajadoras” y “presi-
dentas” como de hecho fueron llamadas en numerosas ocasiones, ya que las plu-
mas femeninas crecieron notablemente en la década de 1920 y comenzaron a fir-
mar notas sobre mujeres de la política y la vida pública otras que son cronistas. 
Asimismo, siguiendo los aportes que estudiaron la conformación del start system, 
por ejemplo, podrían encontrarse similitudes en las estrategias de posiciona-
miento de ciertas figuras femeninas del espectáculo y la política para generar iden-
tificación popular masiva.87  

En suma, he presentado aquí algunas incitaciones y pistas con la expectativa de 
que estos y otros temas alimenten indagaciones futuras y que empiecen a prolife-
rar estudios que nos ofrezcan más información sobre las formas en las que las 
mujeres públicas se involucraron y contribuyeron en las dinámicas de la perfo-
mance diplomática del periodo de entreguerras. 

 

 
86 The Modern Girl around the World Research Group, The Modern Girl around the 

World: Consumption Modernity and Globalization. Durham 2008; Carter Graydon y 
David Friend, Bohemians, Bootleggers, Flappers and Swells: The Best of Early Vanity 
Fair. Londres 2014; Judith Mackrell, Flappers: Six Women of a Dangerous Generation. 
Nueva York 2015; Valeria Manzano, Cecilia Tossounian, La Joven Moderna in Interwar 
Argentina: Gender, Nation and Popular Culture. Gainesville 2020; Birgitte Søland, Be-
coming Modern: Young Women and the Reconstruction of Womanhood in the 1920s. 
Princeton 2021; Christine Bard, Les garçonnes: modes et Fantasmes des années folles. 
París 2021; Rocío González Naranjo (ed.), Modernas, Flappers, Garçonnes. Representa-
ciones de La “Nueva Mujer”. Madrid 2022. 

87 Paul McDonald, The Star System: Hollywood’s Production of Popular Identities. Nueva 
York 2000.  
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FUENTES CONSULTADAS 

 

Archivos 

ANRM Archivo del Museo Nicholas Roerich, Nueva York, Estados Unidos de América. 

APBMNBA Archivos de Prensa Biblioteca Museo Nacional de Bellas Artes, Santiago de 
Chile, Chile.  

  

Hemerografía 

Atlántida, Buenos Aires, Argentina 

Caras y Caretas, Buenos Aires, Argentina 

Céltiga. Revista gallega, Buenos Aires, Argentina 

Demi-Monde, Madrid, España 

El debate, Madrid, España 

El Diario Ilustrado, Santiago de Chile, Chile 

Elegancias, Madrid, España 

El mensajero gaditano, Cádiz, España 

El Suplemento de La Novela Semanal, Buenos Aires, Argentina 

Evening Star, Washington D.C., Estados Unidos 

El Látigo, Madrid, España 

Fray Mocho, Buenos Aires, Argentina 

La Lanterne: Journal politique quotidien, París, Francia 

La Moda elegante, Madrid, España 

La Nación, Santiago de Chile, Chile  

Le Moniteur des consulats et du commerce international, París, Francia 

Le XIXe siècle: Journal quotidien politique et littéraire, París, Francia 

L’Illustration, París, Francia 

National Magazine, Nueva York, Estados Unidos 

Nosotras, Santiago de Chile, Chile 

Plus Ultra, Buenos Aires, Argentina 

Revue de l’Amérique Latine, París, Francia 
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Revue de l’art ancien et moderne, París, Francia  

The Art Digest, Nueva York, Estados Unidos 

The New York Times, Nueva York, Estados Unidos 

The South American Journal, Londres, Reino Unido  

The Studio. An Illustrated Magazine of Fine and Applied Art, Londres, Reino Unido 

Unión Patriótica, Madrid, España 
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Del mundo que no vemos1 

Cine educativo y diplomacia pública a través 
de la labor de Armando Rojas Castro 

Camila Gatica Mizala2* 

Introducción 

El 20 de diciembre de 1929 fue inaugurado el Instituto de Cinematografía Educa-
tiva (ICE) de Chile. A la instancia asistieron autoridades de gobierno, en particu-
lar el ministro de Educación Mariano Navarrete, y el secretario general de la Uni-
versidad de Chile. El evento contó con la exhibición de las tres primeras produc-
ciones realizadas por el ICE, todas dirigidas por Armando Rojas Castro, cineasta, 
quien además fue apuntado como director del instituto. En su discurso se refirió 
a Chile como un país que había tomado “la delantera en Sud-América” en cuanto 
a cinematografía educativa se refería, organizando “un moderno Instituto que 
cuenta con todos los elementos”. Lo anterior había significado importar las ma-
quinarias desde el extranjero e instruir al personal, que en su mayoría no había 

 
1 Título de una de las tres películas proyectadas el 20 de diciembre de 1929 en la inaugu-

ración del Instituto de Cinematografía Educativa (ICE). El corto de 12 minutos, dirigido 
por Armando Rojas Casto –director del ICE–, se enfocaba en las bacterias que aparecían 
en una muestra de agua estancada. Ver Ximena Vergara et al., Sucesos recobrados. Fil-
mografía del documental chileno (1897–1932). Santiago 2021, p. 254. 

2 *Profesora Asistente del Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de Chile. 
Este capítulo es parte de los resultados de investigación del proyecto Fondecyt Postdoc-
torado n. 3190267. 
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trabajado nunca con cine.3 Siguiendo a Rojas Castro, con el establecimiento de 
este instituto, “la sala de proyección” pasaba a ser “parte integrante de todo esta-
blecimiento educacional”.4  

La Nación, periódico que en julio de 1927 había sido expropiado por Carlos 
Ibàñez del Campo con el fin de transformarlo en el medio de comunicación oficial 
del gobierno,5 dio cuenta de las principales tareas del ICE, entre las que se con-
taban la “producción de films educativos y todo el demás material de proyección”, 
“[m]antener un servicio de distribución y conservación en toda la República”, 
[p]reparar por medio de cursos al profesorado para que sepa usar eficientemente 
este nuevo elemento de educación y enseñanza”, “[a]dquirir en el extranjero el 
material de proyección que no sea necesario confeccionar en Chile”, “[m]antener 
un servicio de canje constante con todos los demás institutos extranjeros familia-
res”.6 Esta lista de tareas mencionada por el mismo Rojas Castro inserta el cine 
en la sala de clases como un recurso nuevo y que, por lo tanto, necesita ser ense-
ñado y entrenado. Asimismo, da cuenta de la importancia de la circulación de las 
películas, tanto dentro del territorio nacional como por el mundo. Una de las co-
sas que inmediatamente se asume es que el ICE no logrará cubrir todas las temá-
ticas y que, por lo tanto, necesita de la producción internacional para poder ofre-
cer películas que cubran la mayor cantidad de temas posible.  

Las películas proyectadas en la inauguración fueron: “Del mundo que no ve-
mos”, un estudio microcinematográfico por primera vez realizado en el país de 
una duración de doce minutos;7 “Cultura del cuerpo”, película de nueve minutos 

 
3 Se inauguró el Instituto de Cinematografía Escolar, en: La Nación, 21 de diciembre de 

1929, p. 15. 
4 Se inauguró el Instituto de Cinematografía Escolar, en: La Nación, 21 de diciembre de 

1929, p. 15. 
5 Pablo Camus y Juan Ricardo Couyoumdjiam, La batalla por La Nación y el diario oficial, 

en: Boletín de la Academia Chilena de Historia. Año LXXVIII. n. 122 (2013), p. 8. 
6 Se inauguró el Instituto de Cinematografía Escolar, en: La Nación, 21 de diciembre de 

1929, p. 15. 
7 [https://cinechile.cl/pelicula/del-mundo-que-no-vemos/] (Revisado: 10 de julio de 2024) 
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sobre la educación física;8 y “El cerro Santa Lucía”, de carácter geográfico des-
criptivo sobre este espacio de la capital chilena de 14 minutos de duración.9 Las 
tres películas fueron muy aplaudidas por la audiencia. Para cerrar la inauguración, 
se realizó una visita a las instalaciones del ICE, ubicadas en el edificio de la Escuela 
de Bellas Artes. Algo que es relevante es que, si bien estas tres producciones se 
hicieron en una semana como una forma de poder exhibir ejemplos de las posi-
bilidades técnicas y temáticas del ICE para los asistentes a la inauguración, al me-
nos temáticamente, estas tres películas fueron una buena representación de lo que 
será la producción del ICE durante los años en los que funcionó como tal. En 1942 
Rojas Castro se unió al proyecto de Chilefilms “para encargarse de la adquisición 
de equipos técnicos en el extranjero”.10 En 1949 el instituto fue integrado a la 
estructura del Servicio de Radio y Cine Educativos del Ministerio de Educación, 
realizando pocas producciones.11 En 1979 el Servicio de Radio y Cine del minis-
terio se convirtió, junto con otros departamentos similares, en el Centro Audio-
visual del Ministerio de Educación, que sigue operando hoy.12  

Hay dos elementos que destacar de la inauguración del ICE y que dan pie a las 
problemáticas que serán exploradas en este capítulo. El primero, es la presencia 
de autoridades tanto de gobierno como de la Universidad de Chile como una 
puesta en escena del esfuerzo público sobre un tema que, a primera vista, podría 
parecer poco relevante. El segundo, es la elección de Rojas Castro como director 
del instituto. Ahora bien, ambos puntos dan cuenta de cruce de lo local con lo 
internacional. Este cruce entre escalas de análisis es relevante porque la educación 
se transformó en una herramienta indispensable para promover la paz interna-
cionalmente por su habilidad para generar diálogo a través del entendimiento 

 
8 [https://cinechile.cl/pelicula/cultura-del-cuerpo/] (Revisado: 10 de julio de 2024) 
9 [https://cinechile.cl/pelicula/el-cerro-santa-lucia/] (Revisado: 10 de julio de 2024) 
10 Alicia Vega, Itinerario del cine documental chileno, 1900–1990. Santiago 2006, p. 95. 

En particular sobre el proyecto Chilefilms ver María Paz Peirano et al., Chilefilms, el 
Hollywood criollo: aproximaciones al proyecto industrial cinematográfico chileno 
(1942–1949). Santiago 2015. 

11 Luis Horta Canales y Judith Silva Cruzatt, Los fantasmas del país perdido. El patrimonio 
fílmico de la Universidad de Chile, en: Boletín de Arte 13 (2013), p. 11–15; Alicia Vega, 
Itinerario del Cine Documental chileno, 1900–1990, p. 116. 

12 Alicia Vega, Itinerario del Cine Documental chileno, 1900–1990, p. 116. 
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mutuo.13 La discusión respecto al carácter educacional del cine se enfocó en su 
capacidad para ser un medio excepcional para la promoción de ideas de interna-
cionalismo y cooperación cultural. Como respuesta a estas preocupaciones y con-
tribuir al desarrollo y fortalecimiento de la cooperación intelectual, la Sociedad de 
las Naciones (SdN) apoyó la creación del Instituto Internacional de Cinema Edu-
cativo (IICE), con base en Roma (Italia) y activo entre 1928 y 1937.14 Además de 
Italia, Alemania, Francia y Suiza también se habían posicionado como potencias 
y defensores del cine educativo. Italia se transformó en un actor principal al fi-
nanciar la fundación del instituto.15 Para comprender dónde se encuentran estas 
dos escalas de análisis, es preciso aproximarnos a los aspectos diplomáticos vin-
culados al problema del cine y lo educativo.  

Diplomacia pública y cine educativo 

En los últimos años se ha dado un giro hacia el aspecto cultural de las relaciones 
diplomáticas bajo la categoría de diplomacia cultural. Sin embargo, en este capí-
tulo el enfoque en la diplomacia pública permite comprender de mejor manera 

 
13 Alexandra Pita González, Educar para la paz: México y la cooperación intelectual Inter-

nacional, 1922–1948. México 2014. 
14 Se ha escrito bastante sobre el IICE. Ver: Alicia Alted Vigil y Susana Sel (coord.), Cine 

educativo y científico en España, Argentina y Uruguay. Madrid 2016; Zoë Druick, The 
International Educational Cinematograph Institute, eactionary modernism, and the for-
mation of Film Studies, en: Revue Canadienne d’Études cinématographiques/Canadian 
Journal of Film Studies 16 (2007), p. 80–97; Fiamma Lussana, Cinema educatore: l’Isti-
tuto Luce dal fascismo alla Liberazione (1924–1945). Roma 2018; Christel Taillibert, 
L’Institut International du Cinématographe Éducatif: regards sur le rôle du cinéma édu-
catif dans la politique internationale du fascisme italien. París 1999; Christel Taillibert, 
Le cinéma, instrument de politique extérieure du fascisme italien, en: Mélanges de 
l’Ecole française de Rome. Italie et Méditerranée 110 (1998), p. 943–962; Christel Tail-
libert, Educational cinema and the internationalist project of the League of Nations: The 
brief history of the International Educational Cinematographic Institute, en: Relations 
internationales 183 (2020), p. 95–112. 

15 FRMAE 242QO-1889; Zoë Druick, The International Educational Cinematograph In-
stitute, reactionary modernism, and the formation of film studies. 
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los intercambios que van a llevar a la elección de Rojas Castro como director de 
un instituto que buscaba insertarse en dialogo directo (y paritario) con otros cen-
tros del mismo enfoque y, en particular, con el Instituto Internacional de Cine 
Educativo (IICE) con sede en Roma y parte de los proyectos de la Sociedad de 
Naciones. En este sentido, el enfoque en este trabajo no serán las producciones 
del ICE, sino las personas que permitieron que el instituto chileno funcionara. En 
otras palabras, no nos interesa tanto explorar la representación de la identidad 
nacional-cultural de Chile al exterior sino, más bien, la manera cómo a nivel ofi-
cial, a través de documentos tanto del Ministerio de Relaciones Exteriores, del 
Ministerio de Educación, la Universidad de Chile, comunicaciones del IICE y de 
la SdN, así como publicaciones periódicas, fueron claves en el posicionamiento 
del ICE a nivel internacional. El carácter oficial de estos documentos da cuenta 
del rol que jugó la diplomacia pública en la promoción y proyección de una ima-
gen-nación de Chile a nivel regional y global en lo que comprendía el desarrollo 
del cine educativo.16  

La diplomacia pública como concepto y práctica ha tenido una revisión en los 
últimos años, en donde el concepto ha salido de los estudios internacionales para 
ser explorado por disciplinas como la historia. Para Jan Melissen, la diplomacia 
pública “apunta al público general en las sociedades extranjeras y más específica-
mente a grupos no-oficiales, organizaciones e individuos”.17 Lo anterior ha im-
plicado que, para entenderla de mejor manera, lo ideal es apuntar a mirar cambios 
más amplios en la práctica diplomática, entendiendo la diplomacia pública como 
un síntoma de cambio en la conducta de las relaciones internacionales, lo que 
pone el acento en cómo es practicada. El caso del ICE permite explorar cómo el 
cine fue una herramienta que permitió situar a Chile en el ámbito internacional.  

Algo que será relevante destacar es la forma como el ICE y distintos represen-
tantes chilenos en el marco del cine educativo y proyectos vinculados a éste, van 
informando sobre el lugar que Chile ocupa en esta red particular de cooperación 

 
16 César Villanueva Rivas, Las diplomacias pública y cultural: estrategias de inclusión y 

convergencia en el nuevo milenio, en: Revista Mexicana de Política Exterior 85 (2022), 
p. 7–21.  

17 Jan Melissen, The New Public Diplomacy: Between Theory and Practice, en: Jan Melis-
sen (ed.), The New Public Diplomacy. Soft Power in International Relations. Nueva York 
2005, p. 5. Todas las traducciones al español fueron realizadas por la autora del capítulo.  
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intelectual. Nicholas J. Cull discute el rol que las nuevas tecnologías tienen en las 
formas como se lleva y acciona la diplomacia pública actual que, si lo trasladamos 
al periodo de entreguerras, puede ser muy sugerente y que tiene que ver con la 
idea del creador de contenido18. En el caso del ICE y el cine educativo, estamos 
frente a un momento en que, producto del cine como entretenimiento, hay más 
de un productor de significados y representaciones de lo nacional, perdiendo el 
Estado el control sobre el discurso “Chile”, en este caso. Entonces, la creación del 
ICE puede leerse también, como un intento desde el Estado chileno por transfor-
marse activamente en un productor de contenidos vinculado a ideas más amplias 
respecto a los usos del cine como herramienta educacional, en un momento en 
que esa discusión se estaba teniendo a nivel global.  

Desde otra perspectiva, Paul Sharp plantea que la diplomacia pública es “el pro-
ceso mediante el cual se buscan relaciones directas con el pueblo de un país para 
promover los intereses y ampliar los valores de aquellos que están representa-
dos”.19 Sharp, además propone que muchas de las técnicas asociadas a la forma 
como se lleva la diplomacia pública hoy tienen sus orígenes en actividades y ac-
ciones que están en el centro de la diplomacia: apelar a los corazones de las per-
sonas más que a los gobiernos.20 En esta lógica, el cine, como medio de masas, 
permitía realizar, precisamente, esa operación: alcanzar audiencias muy amplias 
(tanto en números, como geografías, edades, etc.). La cuestión de la masividad y 
lo que se percibía como un poder de influencia mayor que el de cualquier otro 
medio, fue una problemática que surgió rápidamente con el desarrollo del cine 
como entretenimiento. El problema era que la influencia que podían ejercer las 
películas podía ser utilizada tanto para civilizar como para lo contrario.21 Esta 
percepción iba de la mano con la idea de que lo que muestra el cine puede ser 
entendido como una verdad que nos permitía conocernos los unos a los otros, 

 
18 Nicholas J. Cull, Diplomacia pública: consideraciones teóricas, en: Revista Mexicana de 

Política Exterior 85 (2022), p. 91. 
19 Paul Sharp, Revolutionary States, Outlaw Regimes and the Techniques of Public Diplo-

macy, en: Jan Melissen (ed.), The New Public Diplomacy. Soft Power in International 
Relations. Nueva York 2005, p. 106. 

20 Paul Sharp, Revolutionary States, Outlaw Regimes and the Techniques of Public Diplo-
macy, p. 106–107. 

21 Acción civilizadora del cinematógrafo, en: Chile Cinematográfico 2 (1915), p. 31–32. 
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vernos como somos y conocer otras realidades y, por lo tanto, educarnos como 
audiencia. En esta lógica, la idea de que una persona civilizada era alguien que 
tenía un carácter moral y que podía distinguir entre el bien y el mal, fue una no-
ción que apareció repetidamente en relación con preguntas sobre la capacidad 
educativa del cine. Volviendo a la definición de Sharp, el cine y los usos que dis-
tintos Estados –incluido el chileno– y entidades como la Sociedad de las Naciones, 
a través del Instituto Internacional de Cinema Educativo, van a comenzar a darle 
dan cuenta de cómo nuevas herramientas que provenían desde la cultura, como 
las redes intelectuales que serán claves en la conformación de organizaciones que 
apuntaban a la cooperación intelectual,22 tendrán un impacto en la forma como 
la diplomacia del periodo de entreguerras se va a desarrollar y, por tanto, un im-
pacto en la diplomacia pública de los países.  

Esta última idea es relevante porque el periodo de entreguerras va a presentar 
una oportunidad para algunos países, en particular de América del Sur, para ejer-
cer su propia agenda en el concierto internacional.23 En esta lógica, para el caso 

 
22 En el caso de la Sociedad de las Naciones, este esfuerzo se verá plasmado en el estable-

cimiento en 1922 del Comité Internacional de Cooperación Intelectual, que funcionaba 
en Ginebra. El Comité mantuvo varios subcomités y en 1924 el Estado francés, como 
una forma de apoyar el trabajo realizado en esta materia desde Ginebra, formó y financió 
el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, con sede en París y de funciona-
miento autónomo que comenzó sus labores en 1926. Para más información ver https://li-
braryresources.unog.ch/lonintellectualcooperation/intro] (Consultado: 31 de enero de 
2024); Martin Grandjean, The International Bureaux and Intellectual Cooperation Sec-
tion, League of Nations Secretariat Research Guide. 2023 [https://libraryre-
sources.unog.ch/LONSecretariat/intellectual]; Martin Grandjean, The Paris/Geneva Di-
vide. A Network Analysis of the Archives of the International Committee on Intellectual 
Cooperation of the League of Nations, en: Diana Roig Sanz y Elisabet Carbo-Catalan, 
Culture as Soft Power: Bridging Cultural Relations, Intellectual Cooperation, and Cul-
tural Diplomacy. Berlín 2022, p. 65–98; Martin, Grandjean: A Representative Organiza-
tion? Ibero-American Networks in the Committee on Intellectual Cooperation of the 
League of Nations (1922–1939), en: Diana Roig Sanz y Jaume Subirana, (eds.), Cultural 
Organizations, Networks and Mediators in Contemporary Ibero-America. Nueva York 
2020, p. 65–89.  

23 Juliette Dumont, Diplomaties culturelles et fabrique des identités: Argentine, Brésil, 
Chili (1919–1946). Rennes 2018. 
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chileno, será tanto a través de la participación en la Unión Panamericana como 
en la Sociedad de las Naciones. La cooperación y el trabajo entre países tiene siem-
pre un carácter nacional como uno internacional, o lo que Robert Putnam ha lla-
mado un “juego a dos niveles” al referirse a las interacciones entre las esferas do-
méstica/nacional e internacional,24 en la medida que se cruzan objetivos que pue-
den ser leídos como desinteresados –los internacionales– con otros objetivos que 
responden a políticas e intereses de Estados particulares.25 En esta línea, Juliette 
Dumont ha estudiado cómo Chile y la emergencia de su diplomacia cultural, están 
vinculados con la emergencia de la cooperación intelectual. La utilización de estas 
redes les permitió a países como Chile, considerados periféricos, “movilizarse 
para que sus voces fueran escuchadas en el concierto de las naciones y para que 
sus nombres fueran conocidos en la opinión pública de otros países”.26 Para Du-
mont, Chile y Santiago en particular, se transformaron en un punto de encuentro 
cultural a nivel regional, sobre todo entre 1930 y 1945. Siguiendo la propuesta de 
Dumont, este capítulo propone que el esfuerzo que significó el establecimiento 
del ICE fue en la misma línea de presentar a Chile como un país que estaba en la 
vanguardia de las tendencias del internacionalismo cultural de la época.27 De he-
cho, la iniciativa chilena de crear el ICE fue algo independiente al Instituto Inter-
nacional y algo de lo que el IICE tuvo que ser informado.28 

 
24 Robert D.Putnam, Diplomacy and Domestic Politics: The Logic of Two-Level Games, 

International Organization 42 (1988), p. 427–460. 
25 Juliette Dumont, Chilean Cultural Diplomacy and Cultural Internationalisms: An En-

tangled History (1927–1940s), en: Elisabet Carbó-Catalan y Diana Roig Sanz (eds.), Cul-
ture as Soft Power: Bridging Cultural Relations, Intellectual Cooperation, and Cultural 
Diplomacy. Berlín 2022, p. 99–120.  

26 Juliette Dumont, Chilean Cultural Diplomacy and Cultural Internationalisms: An En-
tangled History (1927–1940s), p. 99. 

27 En este capítulo se entenderá internacionalismo cultural como “una variedad de activi-
dades emprendidas para vincular países y pueblos a través del intercambio de ideas y 
personas, a través de la cooperación académica o mediante esfuerzos para facilitar el en-
tendimiento transnacional”. Akira Iriye, Cultural Internationalism and World Order. 
Baltimore 1997, p. 3. 

28 Archivo Sociedad de las Naciones, R2239-5B-7056-20400. 
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Una última apreciación respecto al concepto de diplomacia pública viene desde 
François Chaubet quien plantea que como concepto éste puede cubrir un campo 
de acción más amplio ya que incluye tanto la diplomacia cultural clásica, las ac-
ciones de comunicaciones de gran escala dirigidas a audiencias nacionales e in-
ternacionales, programas de intercambio centrados en la circulación de indivi-
duos y la asistencia a medios públicos y privados para alcanzar poblaciones espe-
cíficas29. En esa línea, la figura de Armando Rojas Castro aparece como una que 
supo navegar el mundo diplomático mientras estuvo en Alemania, y establecer un 
espacio para él y sus intereses en el cine educativo que logra ofrecer e instalar 
como necesidad para el Estado chileno. Estas ideas se desarrollarán más en la si-
guiente sección.  

Muchos de los autores revisados concentran su esfuerzo de conceptualización 
en la experiencia de países del norte global (Estados Unidos y Europa), aunque 
reconocen la necesidad de ampliar los contextos para entender de mejor manera 
la diplomacia pública. En la misma línea, estos autores suelen entender el uso de 
la diplomacia pública como algo que históricamente solamente ocurrió en ese 
mismo espacio (norte global), dejando de lado al resto del mundo30. Lo que in-
tentará hacer este capítulo es proponer una lectura de la experiencia de Armando 
Rojas Castro que permita entenderlo como un actor de la diplomacia pública. Lo 
anterior partiendo por la profesionalización de la diplomacia a través de la pro-
mulgación del Estatuto Orgánico del Ministerio de Relaciones Exteriores el 27 de 
diciembre de 1927.31 Esta modernización no alcanzó solamente al Ministerio de 
Relaciones Exteriores y la diplomacia, sino que fue parte de una modernización 
más amplia del Estado chileno y parte del proyecto de Carlos Ibáñez del Campo 
(1927–1931).32 Dentro de las reformas también se incluyó una reformulación y 

 
29 François Chaubet, International Cultural Relations, Historiographic Sketch, and New 

Conceptual Issues, en: Elisabet Carbó-Catalan y Diana Roig Sanz (eds.), Culture as Soft 
Power. Berlín 2022, p. 21–42. 

30 Joseph S. Nye, Public Diplomacy and Soft Power, en: The Annals of the American Acad-
emy of Political and Social Science 616 (2008), p. 94–109. 

31 Ministerio de Relaciones Exteriores: Estatuto Orgánico del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores. Santiago 1927. 

32 Sofía Correa et al., Historia del siglo XX chileno. Santiago 2001; Verónica Valdivia Ortiz 
de Zárate et al., Populismo en Chile. De Ibáñez a Ibáñez. Santiago 2023. 
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modernización del sistema de educación, de la cual el ICE fue uno de los resulta-
dos.33  

El ICE y Armando Rojas Castro 

El Instituto de Cinematografía Educativa fue un proyecto que, como se señaló 
anteriormente, fue parte de una modernización del sistema educacional chileno 
durante el régimen autoritario de Carlos Ibáñez del Campo, particularmente de 
la sección de Decorados y Proyecciones Escolares.34 Si bien se inauguró en di-
ciembre de 1929, el ICE comenzó a desarrollarse durante 1928, cuando el Minis-
terio de Educación cedió la administración de la sección mencionada con ante-
rioridad a la Universidad de Chile, que la renombró Instituto de Cinematografía 
Educativa.35 Como una forma de integrar el ICE a la labor y espacios universita-
rios, la casa de estudios vinculó al instituto como parte de la recién inaugurada 
Escuela de Bellas Artes, creada por decreto en diciembre de 1929.36 Las regula-
ciones bajo las cuales fue creado el ICE establecían que su misión principal era 
“implantar progresivamente en todos los establecimientos de educación del país 
el uso del cinematógrafo y demás sistemas de proyección”.37 Al mismo tiempo, 
hacía al ICE dependiente administrativa y económicamente de la universidad, 
pero con libertad de llevar a cabo sus propios proyectos. Esta libertad estaba per-
mitida debido al Estatuto Orgánico Universitario, que entregada a la institución 

 
33 Sol Serrano et al. (eds.), Historia de la educación en Chile (1810–2010). La educación 

nacional (1880–1930). Santiago 2018, p. 271–289. 
34 Analía Álvarez et al. (eds.), El cine en el aula: el Instituto de Cinematografía Educativa 

de la Universidad de Chile (1929–1948), en: Cuadernos Chilenos de Historia de la Edu-
cación, 2 (2014), p. 20–46. 

35 Álvarez et al. (eds.), El cine en el aula, p. 28. 
36 ARNAD, MEDU, V. 5488, Decreto n. 6348. 
37 Reglamento Orgánico del Instituto de Cinematografía Educativa, en: Anales Universi-

dad de Chile. Año VIII (1930), p. 702. 
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autonomía y libertad de posibles interferencias del gobierno38. En 1931 el ICE pa-
sará a depender administrativamente de la Facultad de Filosofía y Ciencias de la 
Educación.39  

Como una forma de apoyar la iniciativa, en 1931, el gobierno chileno pasó una 
serie de disposiciones a favor de la proyección de películas culturales en cines pú-
blicos, las cuales fueron informadas por la Revista Internacional del Cinema Edu-
cativo. Siguiendo a la publicación, el Decreto 357 del 20 de marzo de 1931, obli-
gaba “a los directores de cines públicos a proyectar películas culturales como com-
plemento de programación”.40 Asimismo, el artículo cuarto del reglamento espe-
cificaba que “la película cultural debe incluirse en cualquier programación de cine 
público y no debe tener menos de 200 metros ni más de 350”.41 Además de apa-
recer en toda la publicidad relacionada a la función, el decreto establecía que debía 
“proyectarse antes que la película principal del programa”.42 El artículo sexto es-
tablecía que la película podía proyectarse un máximo de tres días a la semana.43 
Si bien el artículo habla de películas culturales en lugar de educativas, por las ca-
racterísticas de lo que se presenta en el artículo se intuye que se está usando ‘cul-
tural’ como sinónimo, ya que, en el número siguiente de la revista, en donde se 
recapitula la información entregada, se habla de “[s]eis países aceptan el principio 
de la proyección obligatoria de películas educativas en las salas de cine públicas”.44 
Este apoyo tenía dos características importantes. Por un lado, es la concreción de 
un apoyo gubernamental a una iniciativa que había salido de una modernización 

 
38 Notas Universitarias, en: Anales Universidad de Chile. Año 7 (1929), p. 1469–1498. 
39 Decretos gubernativos, en: Anales Universidad de Chile. Año 1 (1931), p. 135. 
40 Trato favorable al cine educativo en distintos países, en: Revista Internacional del Ci-

nema Educativo 5 (1932), p. 455. 
41 Trato favorable al cine educativo en distintos países, en: Revista Internacional del Ci-

nema Educativo 5 (1932), p. 455. 
42 Trato favorable al cine educativo en distintos países, en: Revista Internacional del Ci-

nema Educativo 5 (1932), p. 455. 
43 Trato favorable al cine educativo en distintos países, en: Revista Internacional del Ci-

nema Educativo 5 (1932), p. 455. 
44 Trato favorable al cine educativo en distintos países, en: Revista Internacional del Ci-

nema Educativo 6 (1932), p. 541. 
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estatal, y el dar un espacio concreto a que las películas culturales significaba ase-
gurar que las producciones iban a ser vistas (que es todo el punto de la producción 
cinematográfica). Por otro lado, significaba un intento por alcanzar una pobla-
ción mucho más amplia que las que asistía al aula de aquellos profesores que usa-
ban el cine activamente en su docencia. Lo anterior es clave en que la película 
cultural se proyecte antes de la película principal, ya que obligaba, de cierta ma-
nera, a los espectadores a ver la película para poder ver la producción que los había 
llevado a asistir al cine.  

El ICE estaba compuesto por pocos trabajadores: director, sub-jefe, jefe de má-
quinas, jefe de laboratorio, dos operadores, mecánico-electricista, copiador, ayu-
dantes de laboratorio, motorista.45 A fines de 1930 se incluyeron los siguientes 
trabajos: un técnico fotógrafo, un dibujante, un secretario, y un portero.46 Inde-
pendiente de cuántos trabajadores compusieran el ICE, el tipo de trabajo, emi-
nentemente técnico, da cuenta de algo que, desde su inauguración, el instituto 
dejó claro: la capacidad de producir, hacer y desarrollar sus propias películas. El 
ICE funcionaba con un presupuesto muy restringido y, por la estructura univer-
sitaria, pedir cambios presupuestarios dependía de la aprobación del centro ad-
ministrativo de la institución.  

Si bien el material técnico del ICE era simple de usar, el instituto ofrecía un 
curso en donde los profesores podían obtener una tarjeta que les permitía retirar 
los proyectores y el material a mostrar en el aula. El material solo se prestaba a 
aquellos profesores que hubiesen realizado el curso. Las clases entusiasmaron a la 
comunidad pedagógica, lo que significó que el número de clases aumentó expo-
nencialmente.47 Mientras en 1930 se ofrecieron 2,487 clases, para 1933 ya iban en 
10 935.48 Para 1934, el ICE ya había realizado 30 películas, en general de temáticas 

 
45 Decretos de la rectoría, en: Anales Universidad de Chile, Año VIII (1930), p. 206. 
46 Decretos gubernativos, en: Anales Universidad de Chile, Año VIII (1930). 
47 La existencia de estos cursos es algo que se menciona activamente en la Revista Interna-

cional de Cine Educativo, el principal órgano de comunicación de las actividades del 
IICE. Sobre la revista y las otras publicaciones del IICE, ver Alicia Alted Vigil, La parti-
cipación española en el Instituto Internacional del Cinematógrafo Educativo de Toma 
(1928–1934), en: Alicia Alted Vigil y Susana Sel Susana (coords.), Cine educativo y cien-
tífico en España, Argentina y Uruguay. Madrid 2016, p. 23–27.  

48 Luis Galdames, La Universidad de Chile (1843–1934). Santiago 1934, p. LI. 
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amplias pero muchas enfocadas en mostrar costumbre, y espacios del país.49 El 
enfoque en el territorio es relevante porque en 1930 Gabriela Mistral, quien era 
parte de la dirección del IICE, escribió un artículo en la revista Atenea (1924–
presente) en donde realizaba una revisión geográfico-espacial de las Américas, 
discutiendo poéticamente los paisajes que conforman al continente: la cordillera 
y los llanos. Una vez que el paisaje estaba descrito y el lector podía imaginarlo, la 
autora pasaba a discutir lo que el cine podía hacer para el continente: ayudar a 
organizarlo y presentarlo a otros.50 Para Mistral, “el cine geográfico e histórico 
de índole documental” podía ser la clave para acabar con el “cine imbécil o per-
verso que anega nuestros mercados”.51 Esto último apunta precisamente a una 
de las claves respecto a los usos sociales del cine en la primera mitad del siglo XX, 
el poder del cine para generar espectadores activos y evitar el adormecimiento.52 
A su vez, este objetivo estaba en el corazón de lo que el ICE y el IICE buscaban 
lograr.  

Es relevante detenerse unos párrafos en Armando Rojas Castro (1896–1968), 
quien fue por muchos años el director del ICE, y alguien cuya producción cine-
matográfica está profundamente imbricada en la cinematografía educativa. En 
este sentido, la visión del ICE será la visión de Rojas Castro mientras él esté a su 
cabeza. Desde sus años como estudiante en el Liceo de Hombres de Talca expresó 
su interés por la educación y lo que en términos sociales se podía lograr a través 
de ésta.53 Luego de abandonar sus estudios de arquitectura,54 en 1920 realizó el 
largometraje de ficción Uno de abajo (1920), que se estrenó en octubre de aquel 
año, sobre una familia cuyo padre es alcohólico y lo que debe soportar la familia 

 
49 Galdames: La Universidad de Chile, p. LI. 
50 Gabriela Mistral, “Cinema documental para América”, en: Atenea 61 (1930), p. 52–55. 
51 Mistral: Cinema documental para América, p. 55. 
52 Walter Benjamin apunta a lo mismo respecto a los usos que los fascismos europeos es-

taban haciendo del cine previo a la Segunda Guerra Mundial. Ver Walter Benjamin, La 
obra de arte en la era de su reproductibilidad técnica y otros textos. Buenos Aires 2012. 

53 Ver Armando Rojas C., Instrucción y educación, en: El Liceo, 15 de mayo de 1916, 
p. IX–X. 

54 Jorge Délano, Botica de turnio. Santiago 1965, p. 172. 
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producto de esta adicción. La película tuvo una buena recepción,55 a pesar de la 
falta de experiencia de Rojas Castro realizando producciones cinematográficas.56 
Entre 1921 y 1928 Armando Rojas se va a Alemania a estudiar,57 además trabajó 
como profesor de castellano en dos universidades de Berlín y como secretario pri-
vado de la legación de Chile en Berlín. Como parte de los estudios de cine que 
realizó en la UFA,58 Rojas Castro filmó Lo que vi en Alemania (1926), la que fue 
financiada por el gobierno alemán y utilizada como propaganda turística.59 En 
1928, Rojas Castro es contratado por dos años “para cinematografía y Jefe de De-
corado Escolar”.60 contrato que luego se extendió, ya que Armando Rojas Castro 
siguió a la cabeza del ICE hasta 1942, cuando se une al proyecto de Chile Films 
como director técnico en representación de la Universidad de Chile.61 A través 
de su trabajo cinematográfico, Rojas Castro terminó haciendo diplomacia pública 
tanto para Chile como para Alemania.62  

El que haya desarrollado un interés en el cine educativo en sus años en Alema-
nia no es extraño. Alemania era de las naciones más interesadas en desarrollar un 
cine que dialogara con y en la escuela y uno de los países que buscaba que el Ins-

 
55 Uno de abajo, de Armando Rojas Castro, en: La Nación. Santiago, 26 de octubre, 1920, 

p. 10 
56 Francisco Galano, Arte Nacional. Uno de abajo, en: Las Últimas Noticias, Santiago, 26 

de octubre, 1920, p. 5. 
57 Ximena Vergara et al. (eds.), Sucesos recobrados: filmografía del documental chileno 

temprano (1897–1932). Santiago 2021, p. 211. 
58  Uno de abajo (1920) de Armando Rojas Castro, [https://www.memoriachi-

lena.gob.cl/602/w3-article-620705.html] (Revisado: 31 de enero de 2024). 
59 Mario Godoy Quezada, En la huella del cine chileno, en: Ecran 1784 (1965), p. 49. 
60 Archivo Histórico Ministerio de Relaciones Exteriores, Fondo Histórico, v. 1124, n. 616. 
61 [https://cinechile.cl/persona/armando-rojas-castro/] (Revisado: 31 de enero de 2024) 
62 Itzel Toledo García ha explorado la idea de la doble diplomacia pública para el caso 

mexicano a través del caso de Carl Düms y la Agencia Duems. Ver Itzel Toledo García, 
Las relaciones mediáticas entre Alemania y México: el caso de la Agencia Duems, en: 
Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad (2023), p. 71–91. 
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tituto de Cine Educativo de la Sociedad de las Naciones dependiera de su go-
bierno.63 La preeminencia de Alemania como país a la cabeza del cine educativo 
mundial quedaba clara en una de las comunicaciones de Rojas Castro al ministro 
de Educación a través de la legación chilena en Berlín, en donde en junio de 1928, 
a días de dejar Alemania, escribe: “Instituto Central de Educación de Berlín, ins-
titución gran prestigio de carácter semioficial ofrece hacer en Santiago exposición 
material escolar proveniente 50 diferentes fábricas, elaborados segun ultimos ade-
lantos pedagojía”.64 Además, sostiene que el instituto se haría cargo de la selec-
ción material, considerando los programas de educación chilenos. A cambio de lo 
anterior, el gobierno chileno debía comprometerse a pagar el traslado de los ma-
teriales, así como la tercera parte de la exposición. En su misiva Armando Rojas 
señala que el ofrecimiento le parece favorable. En una comunicación del 1 de 
agosto de 1928, tenemos nuevas pistas sobre la exposición, en donde se sostiene 
que el gobierno chileno acepta la propuesta en principio, pero pide se indique un 
monto aproximado total.65 Si bien no se tiene claridad respecto a si se realizó o 
no la exposición, la sola consideración de la oferta del Institut für Erziehung und 
Unterricht [Instituto Central para la Educación y Enseñanza] da cuenta de un en-
tendimiento de la relevancia que tiene la imagen en movimiento al pensar en el 
aula escolar.  

Las huellas de Armando Rojas Castro en los archivos del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores chileno no son muchas más que las señaladas anteriormente. Como 
se sostiene en los archivos anteriores, su retorno fue pedido por el ministro de 
Educación para hacerse cargo de la sección que se iba a convertir en el ICE. En su 
calidad de director del ICE, Rojas Castro dirigió varios documentales y noticia-
rios. Siguiendo la información disponible en Cine Chile (www.cinechile.cl), el 

 
63  Centre des Archives diplomatiques du ministère des Affaires étrangères. FRMAE 

242QO-1889. Esta carpeta contiene varias de las discusiones que tuvieron lugar antes de 
la formación del IECI, en particular una serie de cartas escritas al Instituto Internacional 
de Cooperación Intelectual en nombre de gobiernos que estaban interesados en asumir 
un papel activo en el uso o la incorporación del cine como herramienta educativa.  

64 Archivo Histórico Ministerio de Relaciones Exteriores, Fondo Histórico, v. 1124, n. 
1642. 

65 Archivo Histórico Ministerio de Relaciones Exteriores, Fondo Histórico, v. 1166a, n. 
1344. 
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ICE, como casa productora, realizó 19 cortos documentales sobre diversas temá-
ticas, que iban desde geografía chilena hasta procedimientos y fenómenos cientí-
ficos. Al menos ocho de esas producciones fueron dirigidas por Armando Rojas 
Castro (quien dirigió al menos 17 películas),66 mientras que las otras películas no 
tienen director identificado. Muy pocas de las películas se conservan.  

Los contactos de Armando Rojas con Alemania se extendieron a colaboraciones 
de largo plazo en el cine chileno, particularmente expresadas por la contratación 
de Egidio Heiss, fotógrafo alemán, quien se unió a la Dirección de Turismo,67 y 
fue una de las figuras más relevantes en la formación técnica de la primera etapa 
del cine chileno.68  

Reflexiones finales 

Este capítulo buscó tensionar algunos de los lugares comunes de cómo se ha en-
tendido la diplomacia pública desde la bibliografía generada desde el norte global. 
El detenernos en el caso del ICE y Armando Rojas Castro permite ampliar la ma-
nera como tradicionalmente se ha tendido a estudiar la diplomacia pública (del 
norte a sur, dejando de lado relaciones sur-norte o incluso sur-sur).69 Lo anterior 
pasa, en gran medida, por ampliar la manera como desde la Historia como disci-
plina se entiende la diplomacia y a quienes ejercen esas labores. Rojas Castro cum-
plía una función menor dentro de la legación de Chile en Alemania y en términos 
clásicos no se le podría llamar diplomático a partir de sus labores, pero el docu-
mental Lo que vi en Alemania (1926) cumplió una doble labor diplomática al 
ofrecer, desde la mirada de chilenos, vistas de actividades y costumbres alemanas 
que permitían a los interesados quedar informados sobre los progresos y moder-
nidad de la Alemania de fines de la década de 1920.70 Esta mirada introductoria 

 
66 [https://cinechile.cl/persona/armando-rojas-castro/] (Revisado: 11 de julio de 2024). 
67 Jorge Délano, Botica de turnio, p. 172. 
68 [https://cinechile.cl/persona/egidio-heiss/] (Revisado: 31 de enero de 2024). 
69 Respecto a esto, aunque centrado en el concepto de soft power, ver los trabajos recopi-

lados en Sylvia Dummer Scheel et al. (eds.), Soft Power beyond the Nation. Washington 
2024. 

70 Sobre la película ‘Lo que vi en Alemania’, en: La Nación, 28 de diciembre de 1926, p. 12. 



301 

al país desde afuera es luego validada por Alemania, quien usa el documental 
como propaganda turística.  

Asimismo, es relevante destacar la importancia de considerar tanto la política 
interna o nacional como la externa o internacional. La creación y rol del ICE da 
cuenta precisamente de estas dinámicas. Mientras distintas naciones europeas y 
potencias del cine educativo discutían respecto a la posibilidad de crear un insti-
tuto vinculado a la SdN en la línea de educar para la paz, el Estado chileno vio la 
oportunidad de modernizar sus salas de clase integrando imágenes en movi-
miento. Lo anterior respondía a una necesidad local y a políticas públicas nacio-
nales que terminaron por alinearse a políticas internacionales de la mano de IICE. 
De esta forma, casos de estudio como el revisado en este capítulo buscan volver 
sobre la forma como entendemos la diplomacia pública y el rol que personas, ins-
tituciones e incluso artefactos como películas juegan en las dinámicas locales e 
internacionales.  
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La Comisión Argentina 
de Cooperación Intelectual 

Un análisis sobre el despliegue de sus políticas culturales 
entre 1937 y 1945 

Leandro Lacquaniti 

Desde mediados los años treinta hasta el final de la segunda guerra mundial, el 
Estado argentino estrechó vínculos diplomáticos con diferentes naciones y buscó 
consolidar una posición estratégica y de prestigio en el concierto internacional a 
través de la Comisión Argentina de Cooperación Intelectual (CACI). Dada la es-
pecial coyuntura europea que estuvo marcada por el auge de las dictaduras, los 
regímenes totalitarios y el estallido de la segunda guerra, los sucesivos gobiernos 
nacionales se dispusieron a mostrar en el extranjero una imagen confiable de la 
República Argentina que la representaba como un país promisorio para el desa-
rrollo cultural y la actividad intelectual. Por su parte, desde la perspectiva de los 
intelectuales y los escritores extranjeros, Argentina podía ser un buen refugio de 
las ideas y de los valores de la tradición humanista, que estaba siendo amenazada 
en el mundo occidental por la barbarie nazi-fascista y el bolchevismo.  

La CACI fue una agencia de la diplomacia cultural del Estado argentino creada 
por decreto del presidente de la nación Agustín P. Justo el 14 julio de 1936.1 Ésta 
desarrolló su programa de actividades bajo dependencia del Ministerio de Justicia 
e Instrucción Pública y del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto entre 1937 
y 1948, y funcionó como un “apéndice de la diplomacia” de la Comisión Nacional 

 
1 Decreto del Presidente de la Nación Agustín P. Justo. Buenos Aires, 14 de julio de 1936. 

Consultado en el Archivo de la Academia Nacional de la Historia (en adelante, AAN-
HRP). Fondo Carlos Ibarguren. Caja 14, II, f. 3–4.  
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de Cultura.2 Sus políticas se dirigieron principalmente a establecer vínculos cul-
turales con otros países de Europa y América. Con ese fin, la CACI organizó ex-
posiciones, conferencias e intercambios académicos, a la vez que editó publica-
ciones periódicas y libros para su distribución en el extranjero, entre otras activi-
dades de promoción y difusión cultural. 

La CACI inscribió su labor dentro del programa de cooperación intelectual pro-
movido por la Sociedad de Naciones a través de la Comisión Internacional de 
Cooperación Intelectual (CICI), que funcionó desde 1922 hasta la creación de la 
UNESCO en noviembre de 1945.3 Recientemente numerosos han sido los traba-
jos que han indagado sobre el proyecto de cooperación intelectual de la Sociedad 
de Naciones, tanto desde la historia cultural de las relaciones internacionales 
como desde la historiografía de la diplomacia cultural.4 En este sentido, este ca-
pítulo dialoga con la bibliografía específica sobre el funcionamiento de la CICI, y 
repara en el modo en que la CACI se vinculó con el proyecto de cooperación in-
telectual de ese organismo multilateral. 

Entre 1937 y 1945, el cargo de presidente de la CACI fue ejercido por Carlos 
Ibarguren, un escritor nacionalista que ostentaba una reconocida trayectoria pú-
blica en el universo intelectual y político de la primera mitad del siglo XX.5 Por 

 
2 Leandro Lacquaniti, La Comisión Nacional de Cultura: agencias estatales, artistas e inte-

lectuales en Argentina (1933–1943). Tesis de Doctorado en Historia. Universidad de 
Buenos Aires. Buenos Aires 2022, p. 161–268. 

3 Sobre la organización institucional y el funcionamiento de la Comisión Internacional de 
Cooperación Intelectual de la Sociedad de Naciones puede consultarse el clásico trabajo 
de Jean Jacques Renoliet, L’UNESCO oubliée: La Société des Nations et la coopération 
intellectuelle (1919–1946). París 1981.  

4 Una lista pormenorizada de la bibliografía sobre la Comisión Internacional de Coopera-
ción Intelectual puede encontrarse en: [http://intellectualcooperation.org/publica-
tions.html] (Consultado: 12 de julio de 2023). 

5 Carlos Ibarguren fue un escritor nacionalista católico que ocupó simultáneamente diver-
sos cargos en la burocracia cultural del Estado argentino durante los años treinta y cua-
renta: fue presidente de la Academia Argentina de Letras, presidente de la Comisión Na-
cional de Cultura y presidente de la Comisión Argentina de Cooperación Intelectual. La 
labor de algunos nacionalistas católicos en puestos del Estado argentino vinculados a las 
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su parte, el escritor nacionalista Antonio Aita6 fue designado secretario de la 
CACI. La elección de ambos escritores al frente de este organismo estuvo moti-
vada por sus labores en la organización del congreso del P.E.N. Club Internacional 
y el Entretien que habían tenido lugar recientemente en la ciudad de Buenos Aires 

 
áreas de gestión educativa y cultural fue un rasgo característico de los gobiernos del pe-
riodo entre 1932 y 1946. Importante en este sentido fueron los proyectos diseñados en 
estos espacios oficiales para ampliar las políticas de pedagogía cívica y patriótica dirigi-
das a los sectores populares, además de aquellas otras prácticas orientadas estrictamente 
a patrocinar la labor de los artistas y los intelectuales en Argentina. Véase: Loris Zanatta, 
Del Estado liberal a la nación católica: Iglesia y ejército en los orígenes del peronismo, 
1930–1943. Buenos Aires 2005; Loris Zanatta, Perón y el mito de la nación católica: Igle-
sia y ejército en los orígenes del peronismo (1943–1946). Buenos Aires 2013; María Inés 
Tato, Nacionalistas y conservadores, entre Yrigoyen y la ‘década infame’, en: Lilia Ana 
Bertoni y Luciano de Privitellio, Luciano, Conflictos en Democracia: la vida política ar-
gentina entre dos siglos 1852–1943. Buenos Aires 2009. 

6 Antonio Aita fue un escritor que estuvo posicionado en una “segunda línea” dentro del 
universo nacionalista argentino. Fue miembro del P.E.N. Club de Buenos Aires, y varios 
de sus libros de ensayos sobre literatura argentina y americana fueron publicados en las 
primeras décadas del siglo XX.  
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en septiembre de 1936, reuniones en las que oficiaron como presidente y secreta-
rio respectivamente.7 En este sentido, la figura de Carlos Ibarguren como “arti-
culador cultural” y la de Antonio Aita como “embajador cultural” encajaban ade-
cuadamente con el perfil que se pretendía darle a este nuevo organismo estatal.8  

Este capítulo reconstruye la historia de la CACI durante su funcionamiento en-
tre 1937 y 1945, años en los que su administración estuvo a cargo de Carlos Ibar-
guren y Antonio Aita. Se enfoca específicamente en el análisis de sus políticas cul-
turales y en los actores involucrados en el funcionamiento de esta agencia estatal. 

 
7 Los debates planteados en estos dos congresos fueron analizados en: Celina Manzoni, 

Buenos Aires 1936: debate en la república de las letras, en: Hispamérica 100 (2005), p. 3–
17; Celina Manzoni, Liberalismo, izquierda y nacionalismo en los debates de 1936 en 
Buenos Aires, en: Telar: Revista del Instituto Interdisciplinario de Estudios Latinoame-
ricanos 5 (2007), p. 161–172; Celina Manzoni, Vacilaciones de un rol: los intelectuales 
en 1936, en: Celina Manzoni (dir.), Rupturas. Historia crítica de la literatura argentina 
Buenos Aires 2009, p. 541–568; Corinne Pernet, La cultura como política: los intercam-
bios culturales entre Europa y América Latina en los años de entreguerras, en: 
Puente@Europa 3–4 (2007) p. 66–73; Mateus Américo Gaioto, O XIV Congreso Inter-
nacional dos P.E.N. Clubes (1936): intelectuais, cultura e política no entre guerras, en: 
Aedos 23 (2018), p. 238–257; Miranda Lida, El Congreso del P.E.N. Club en Buenos Ai-
res, en: Todo es Historia 619 (2019), p. 6–17; Celia de Aldama Ordóñez, 1936. La pluma 
y la espada: Marinetti, Puccini y Ungaretti en el PEN Club argentino, en: Anuario de 
Estudios Americanos 76 (2019), p. 329–356; Alejandra Giuliani, The 1936 Meetings of 
the PEN Clubs and the International Institute of Intellectual Cooperation in Buenos Ai-
res, en: Diana Roig-Sanz y Jaume Subirana, Cultural Organizations, Networks and Me-
diators in contemporary Ibero-América. Nueva York 2020, p. 127–143; Aldo Mazzuc-
chelli, La segunda visita de Marinetti a Buenos Aires en 1936: Arte e Vita Futurista, y la 
visión de ‘Europa’ desde América del Sur, en: Revista de Literatura Hispánica 93 (2021), 
p. 208–237; Alexandra Pita González, América y Europa: una conversación a la sombra 
de la Guerra, en: Liliana Weinberg (coord.), Redes intelectuales y redes textuales: formas 
y prácticas de la sociabilidad letrada. México 2021, p. 337–357. 

8 Las nociones de “articulador cultural” y “embajador cultural” en Paula Bruno, Las deri-
vas de Paul Groussac como articulador cultural: entre exposiciones internacionales, ce-
lebraciones y eventos públicos, 1882–1911, en: Anuario IEHS 32 (2017), p. 111–134 y 
Miranda Lida, Amado Alonso en la Argentina: una historia global del Instituto de Filo-
logía (1927–1946). Bernal 2019, p. 138. 
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9 No se esboza aquí una mirada comparativa con otros casos americanos –labor 
que ha sido realizada, por ejemplo, por Juliette Dumont–,10 aunque se analiza la 
trayectoria de esta agencia de la diplomacia cultural del Estado argentino desde 
una mirada transnacional atenta a la conformación de otras comisiones naciona-
les de cooperación intelectual ligadas al proyecto de la Sociedad de Naciones y los 
diversos mecanismos adoptados por éstas en la fabricación y difusión de sus ima-
ginarios nacionales durante el periodo de entreguerras. 

La Comisión Argentina de Cooperación Intelectual y el despliegue 
de sus políticas culturales entre 1937 y 1945 

Durante el periodo de entreguerras, la Sociedad de Naciones intentó fundar una 
“nueva Europa” bajo un orden político republicano y liberal, donde los conflictos 
internacionales fuesen solucionados a través de las prácticas diplomáticas del 
multilateralismo.11 Uno de los proyectos más ambiciosos de este organismo para 
contribuir al buen entendimiento entre las naciones fue la creación de la Comi-
sión Internacional de Cooperación Intelectual en 1922. Su programa se basó en la 
construcción de una red diplomática global en la cual, además de los técnicos y 
los expertos, los escritores actuaron como una pieza clave para promover el paci-
fismo. En ese contexto, los escritores ganaron prestigio como embajadores cultu-
rales y muchos de ellos intervinieron como mensajeros y educadores de la paz.12 

Con ese fin, éstos alentaron el estudio y el conocimiento de la historia nacional de 
 

9 Definiciones sobre lo que en este trabajo puede entenderse como “política pública cultu-
ral” pueden encontrarse en: Milton C. Cummings y Richard S. Katz, The Patron State: 
Government and the Arts in Europe, North America and Japan. Oxford 1987; Toby Mi-
ller y George Yúdice, Política cultural. Barcelona 2004; Philippe Urfalino, La invención 
de la política cultural. Buenos Aires 2022. 

10 Juliette Dumont, Diplomaties culturelles et fabrique des identités. Argentine, Brésil, 
Chili (1919–1946). Rennes 2018. 

11 Mark Mazower, La Europa negra. Valencia 2017, p. 63–103. 
12 También las mujeres comenzaron a ganarse un lugar de respeto y prestigio en la diplo-

macia cultural de algunos Estados americanos: Véase Paula Bruno et al. (eds.), Embaja-
doras culturales: mujeres latinoamericanas y vida diplomática, 1860–1960. Rosario/Mé-
xico 2021. 
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los países adscriptos a la Sociedad ginebrina para la difusión de un sentido inter-
nacionalista que ayudara a fortalecer los vínculos pacifistas en el nuevo orden de 
posguerra.  

Hacia la década del treinta los proyectos de cooperación intelectual de la Socie-
dad de Naciones buscaron una mayor integración de los países americanos. Así, 
en 1937 una serie de reuniones fueron determinantes para la ampliación de la re-
presentación de los gobiernos latinoamericanos dentro de la estructura de la Co-
misión Internacional de Cooperación Intelectual.13 Este mismo año se instituyó, 
además, un reglamento general para el funcionamiento de las comisiones ameri-
canas, que fijó ciertas libertades sobre los modos en que los gobiernos debían 
constituir sus propias comisiones nacionales. Los principales objetivos que se 
asignaron a las comisiones americanas de cooperación intelectual pueden resu-
mirse en los siguientes puntos: establecimiento de vínculos permanentes para la 
cooperación de los intelectuales por la paz mundial; sostenimiento de intercam-
bios culturales mediante la organización de conferencias, exposiciones y publica-
ciones; intercambios de estudiantes, docentes e investigadores universitarios; di-
fusión de historias nacionales para el conocimiento mutuo de los distintos países 
asociados a la CICI; revisión de los modos de enseñanza de la historia en los ma-
nuales escolares; utilización de herramientas como la radio y el cine con fines pe-
dagógicos; discusión permanente sobre las condiciones del trabajo y sobre la de-
fensa de los derechos de propiedad intelectual, entre otras tareas.14 

 
13 Los países americanos que enviaron delegados a esas conferencias fueron: Argentina, 

Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, 
Haití, México, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. Véase: Martin 
Grandjean, A Representative Organization? Ibero-American Networks in the Commit-
tee on Intellectual Cooperation of the League of Nations (1922–1939), en: Diana Roig-
Sanz y Jaume Subirana, Cultural Organizations, Networks and Mediators in contempo-
rary Ibero-America. Nueva York 2020, p. 84. 

14 Fabián Herrera León, México y el Instituto Internacional de Cinematografía Educativa, 
1927–1937, en: Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México 36 (2008), 
p. 221–259; Fabián Herrera León, México y el Instituto Internacional de Cooperación 
Intelectual 1926–1939, en: Tzintzun. Revista de Estudios Históricos 49 (2009), p. 169–
200; Alexandra Pita González, Educar para la paz: México y la cooperación intelectual 
internacional, 1922–1948. México 2014; Corinne Pernet, Twists, turns and dead Alleys: 
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Los gobiernos americanos participaron activamente en las instancias promovi-
das por el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual de París (1924–
1945) que fue, junto al Instituto Internacional de Cine de Roma (1927–1938) tam-
bién ligado a la CICI, un centro impulsor de distintas actividades e intercambios 
culturales entre Europa y América. Los gobiernos americanos encontraron allí, a 
través de sus comisiones nacionales de cooperación intelectual, “un espacio idó-
neo para establecer un juego estratégico de balance entre los intereses regionales 
de Estados Unidos y los internacionales de Europa”15 en el continente americano. 
Cabe aclarar que los Estados Unidos no participaron en la organización de los 
congresos internacionales y otras iniciativas promovidas a través del Instituto In-
ternacional de Cooperación (IICI) de París. De hecho, la apuesta mayor del go-
bierno norteamericano por auspiciar las relaciones diplomáticas y culturales en el 
continente americano se realizaron a través de la vía del panamericanismo.16  

Por su parte, el gobierno argentino a través de la CACI sí se sumó a las iniciati-
vas de cooperación intelectual promovidas por el IICI de París. Mientras, por un 

 
The League of Nations and Intellectual Cooperation in Times of War, en: Journal of 
Modern European History, 12 (2014), p. 342–358; Corinne Pernet, In the Spirit of Har-
mony? The politics of (Latin America) History at the League of Nations, en: Alan 
Mcpherson y Yannick Wehrli, Beyond Geopolitics. New histories of Latin America at 
the League of Nations. New Mexico 2015, p. 135–153; Juliette Dumont, Diplomaties cul-
turelles et fabrique des identités. Argentine, Brésil, Chili (1919–1946). Rennes 2018. 

15 Carlos Marichal y Alexandra Pita González, Intelectuales y diplomacia en América La-
tina, en: Revista de Historia de América 157 (2019), p. 117. 

16 Oscar Terán, El primer antimperialismo latinoamericano, en: Oscar Terán, En busca de 
la ideología argentina. Buenos Aires 1986, p. 85–97; Patricia Funes, Salvar la nación: in-
telectuales, cultura y política en los años veinte latinoamericanos. Buenos Aires 2006, 
p. 205–258; Leandro Morgenfeld, Argentina y Estados Unidos en tensión: 50 años deba-
tiendo el panamericanismo, en: XI Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia. 
San Miguel de Tucumán 2007; Juan Pablo Scarfi, La emergencia de un imaginario lati-
noamericanista y antiestadounidense del orden hemisférico: de la Unión Panamericana 
a la Unión Latinoamericana (1880–1913), en: Revista Complutense de Historia de Amé-
rica 39 (2013), p. 81–104; Juan Manuel Romero, El espejo norteamericano: imágenes de 
los Estados Unidos en la Argentina del siglo XIX: 1852–1912. Tesis de Maestría en His-
toria. Universidad de San Andrés. Buenos Aires 2018. Capítulo 3: El peligro yankee, 
p. 87–123; Carlos Altamirano, La invención de Nuestra América. Obsesiones, narrativas 
y debates sobre la identidad de América Latina. Buenos Aires 2021, p. 35–91. 
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lado, esta última organización multilateral pretendía prolongar su influencia en 
América latina frente a la preeminencia que el gobierno norteamericano deten-
taba en la región, por otro lado, Argentina encontraba en este proyecto de coope-
ración intelectual un espacio estratégico para extender su influencia cultural en el 
continente americano frente a las ambiciones hegemónicas del gobierno de Fran-
klin Delano Roosevelt. 

Desde que comenzó a funcionar en 1937, la CACI estuvo integrada por dieci-
nueve representantes de diversas disciplinas, cuyos cargos ad-honorem duraban 
cinco años con la posibilidad de ser reelegidos.17 De acuerdo con el artículo ter-
cero del decreto de creación de la CACI, su composición fue la siguiente: 

Art. 3: Para integrar la mencionada Comisión, nómbrase a los señores Ber-
nardo Houssay, Publicista, Miembro de la Academia de Medicina y de Le-
tras; Gregorio Araoz Alfaro, Publicista, Miembro de la Academia de Me-
dicina; Enrique Butty, ExDecano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, Profesor Universitario; Matías G. Sánchez Sorondo, Abogado, 
Profesor Universitario, Presidente de la Comisión Nacional de Cultura, Se-
nador Nacional; Mariano R. Castex, Profesor Universitario, Miembro de la 
Academia de Medicina; Carlos Obligado, Miembro de la Academia Argen-
tina de Letras; Gustavo Martínez Zuviría, Novelista, Director de la Biblio-
teca Nacional; Carlos Ibarguren, Historiador, Presidente de la Academia 
Argentina de Letras; Juan B. Terán, Miembro de la Academia Argentina de 
Letras, Ministro de la Suprema Corte de Justicia; Jorge Soto Acebal, Pintor, 
ExDirector de la Dirección Nacional de Bellas Artes; Alberto Prebisch, Ar-
quitecto, Profesor Universitario; Raymundo M. Salvat, Publicista, Abo-
gado, Profesor Universitario, Vocal de la Cámara Civil de Apelaciones; 
Juan P. Ramos, Profesor Universitario, Ex Decano de la Facultad de Dere-
cho y Ciencias Sociales; Alfredo Sordelli, Publicista, Profesor Universitario, 
Director del Instituto Bacteriológico; Clodomiro Zavalía, Profesor Univer-
sitario, ExDecano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; Ricardo 

 
17 El único cargo con un salario mensual era el de secretario del CACI. El presupuesto 

anual con el que contó la CACI para realizar sus actividades fue de 8,500 pesos moneda 
nacional. Para la organización de cada una de las “Exposiciones del libro argentino” se 
destinaron sumas de 50 000 pesos moneda nacional. 
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Levene, Historiador, Presidente de la Junta de Historia y Numismática, ex-
Presidente de la Universidad Nacional de La Plata; Coriolano Alberini, 
Profesor Universitario, Decano de la Facultad de Filosofía y Letras; Adolfo 
Bioy, Abogado, ExMinistro de Relaciones Exteriores y Culto, Presidente 
del Instituto de la Universidad de París en Buenos Aires; y Roberto Levi-
llier, Embajador Extraordinario y Plenipotenciario.18 

Si se consideran las personalidades seleccionadas para ocupar esos puestos, se ob-
serva un conjunto heterogéneo de perfiles ideológicos. El hecho de que figuras 
con adscripciones políticas alternativas participaran dentro de esta agencia estatal 
no debiera llamar la atención si se contempla que éste fue un rasgo que caracterizó 
el funcionamiento de otros espacios culturales oficiales de los sucesivos gobiernos 
nacionales en Argentina entre 1936 y 1946.19 

Más allá de la pluralidad de personalidades que integraron la Comisión Direc-
tiva de la CACI, la definición de las políticas culturales diseñadas por este orga-
nismo diplomático argentino recayó principalmente en la figura de Carlos Ibar-
guren quien, como se desprende del análisis de su archivo personal, imprimió a 
éstas ciertos gustos estéticos que estaban en sintonía con el imaginario del nacio-
nalismo cultural argentino al que adhería este escritor. Así, entre 1937 y 1945 la 
CACI desplegó un conjunto de actividades de diversa índole para difundir una 
determinada representación de la cultura argentina asociada a los componentes 
tradicionalistas que realzaban el carácter gauchesco y rural de la cultura local. Para 
ese fin se utilizó principalmente la difusión de la literatura argentina a través de la 
edición y exhibición de libros.  

La puesta en acción de este proyecto implicó tareas editoriales y de traducción. 
Particularmente importante fue la organización de una serie de “Exposiciones del 
libro argentino” en diferentes ciudades del extranjero, para las que se realizaron 
ediciones “de lujo” que fueron exhibidas en las vitrinas durante esos eventos. El 

 
18 Decreto de creación de la Comisión Nacional de Cooperación Intelectual, Presidente 

Agustín P. Justo, 14 de julio de 1936. AANHRP. Fondo Carlos Ibarguren, caja 2, n. 14, f. 
3 4. 

19 Leandro Lacquaniti, La Comisión Nacional de Cultura: agencias estatales, artistas e in-
telectuales en Argentina (1933–1943). Tesis de Doctorado en Historia. Universidad de 
Buenos Aires. Buenos Aires 2022. 
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formato de estas exhibiciones no se apartó demasiado del modelo de otras expo-
siciones internacionales que habían comenzado a desarrollarse en el tránsito del 
siglo XIX al XX, donde era habitual contar con la participación de escritores e 
intelectuales para que dictaran conferencias.20 Así, la CACI organizó estas expo-
siciones en ciudades europeas como Roma, París y Bruselas en 1938, y en otras 
ciudades americanas como Río de Janeiro, Santiago de Chile y Lima en 1940, y 
Asunción en 1943.21 La CACI reunió los discursos pronunciados por diplomáti-
cos, escritores y otros intelectuales durante esos eventos en una serie editorial: La 
vida y la cultura en la Argentina (1939) y El libro Argentino en América (1941).22 
También, por invitación de la Unión Panamericana de Washington, se presentó 
la “Exposición del libro argentino en la Exposición de Artes Gráficas America-
nas”, actividad que fue organizada por el Instituto de Artes Gráficas de los Estados 
Unidos en algunas ciudades de aquél país.  

El programa de publicaciones realizado por la CACI contempló la edición de 
algunos libros en idioma castellano y francés para ser distribuidos en distintos 
países. Entre éstos últimos se pueden nombrar: Le paysage et l’âme argentins; des-
criptions, récits et légendes du terroir (1938) y Regards sur l’Argentine (1939). En 
estas publicaciones se proyectaron imágenes de una Argentina moderna pero res-
petuosa de sus tradiciones folklóricas. Ambas tipificaciones no eran mutuamente 
excluyentes ya que dieron forma a la representación del país que se realizaban por 
entonces a través de distintas políticas oficiales,23 y en un sentido similar a lo rea-
lizado por otras comisiones nacionales de cooperación intelectual. 

 
20 María Silvia di Liscia y Andrea Lluch (eds.), Argentina en exposición: ferias y exhibicio-

nes durante los siglos XIX y XX. Sevilla 2009, p. 9–17. 
21 Quedó pendiente la realización de la “Exposición del libro argentino en España”, que 

fue proyectada para 1942, muy presumiblemente por el contexto bélico imperante en el 
continente europeo; y la “Exposición del libro argentino en Venezuela”, ésta última sus-
pendida a causa de la falta de dinero alegada por Ibarguren. 

22 En 1937 la CACI había editado Europa-América latina, que reunió las exposiciones y 
los discursos pronunciados durante el Entretien de Buenos Aires de 1936. Cada publica-
ción tuvo una tirada de 20 000 ejemplares y fueron editados por la Imprenta Gerónimo 
J. Pesce. 

23 Anahí Ballent y Adrián Gorelik, País urbano o país rural: la modernización territorial y 
su crisis, en: Alejandro Cattaruzza (comp.), Crisis económica, avance del Estado e incer-
tidumbre política (1930–1943). T. VII. Buenos Aires 2001, p. 143–200. 
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La CACI también realizó traducciones de obras literarias argentinas en otros 
idiomas con la colaboración de casas editoras extranjeras: así, se tradujo al portu-
gués, con el patrocinio de la embajada argentina en Portugal y la Sociedad Nacio-
nal de Tipografía de Lisboa, Gloria de Don Ramiro de Enrique Larreta y Don Se-
gundo Sombra de Ricardo Güiraldes; esta última obra fue editada además en ita-
liano por la casa editora Mondadori de Milán y en inglés por la casa editora Henry 
Holt and Co. En este último idioma se tradujeron para la Universidad de Miami 
y la Universidad de Washington en los Estados Unidos diversas antologías con 
cuentos de Roberto Payró, Horacio Quiroga, Fray Mocho, Benito Lynch, Justo P. 
Sáenz, entre otros escritores argentinos. Además, para dar a conocer el repertorio 
de la producción literaria argentina, entre 1937 y 1943 se editó semestralmente el 
Boletín Bibliográfico Argentino, que fue distribuido gratuitamente en bibliotecas 
públicas e institutos culturales en Argentina y en el extranjero.24 

A diferencia de otras comisiones americanas de cooperación intelectual que 
también utilizaron el cine, la radio y la música como herramienta de difusión, las 
políticas culturales de la CACI implementadas durante la gestión de Carlos Ibar-
guren privilegiaron el libro. En uno de sus discursos pronunciado en la inaugura-
ción de la “Exposición del libro chileno” en Buenos Aires en mayo de 1943 Ibar-
guren se refirió a esta cuestión: 

El libro hecho en una imprenta perfeccionada es la mas [sic.] alta manifes-
tación de una cultura. El expresar esta afirmación –como lo he dicho en 
otra oportunidad– no disminuyo la importancia de las creaciones del arte 
en la pintura, en la escultura o en la arquitectura; éstas son formas de be-
lleza que deleitan por la vida que late en el color o la línea, o como en la 
música que es flor de ensueño por la inefable armonía de los sonidos; pero 
el libro hiende el alma humana con hondura más permanente que la forma 
y el ritmo. El libro es el pensamiento mismo que de modo perenne se ma-
terializa en sus páginas y eleva el espíritu, ilumina la inteligencia, enciende 
la imaginación y puede llevar con sus sugestiones a horizontes infinitos a 

 
24 Se editaban 10 000 ejemplares semestralmente, y hacia 1943 habían circulado alrededor 

de 110 000 unidades. 
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la fantasía y al ingenio de los hombres (…) El libro al traer el pensar y el 
sentir de un pueblo es el más intenso estímulo de vida espiritual.25 

En varias oportunidades la CACI consideró distintas opciones para ampliar el cir-
cuito de circulación e intercambio de libros con otros países, especialmente con 
España. Para ello solicitó a la Cancillería argentina la firma de un convenio con el 
gobierno de ese país europeo para la libre entrada de libros argentinos a la penín-
sula española. Del mismo modo, intentó coordinar una política de mayor “vigi-
lancia” sobre la edición de libros baratos que algunas casas editoras locales ofre-
cían al público, y que según Ibarguren eran “ejemplares con papel y tipografía de 
baja calidad” y “mal traducidos al idioma castellano”. Con lo cual urgía al Estado 
a establecer mayores controles sobre la industria editorial para que ésta respetara 
los textos originales y para poder editar “libros dignos, atrayentes, cuya presenta-
ción ya de suyo incite a amarlos o respetarlos”.26  

Otra de las metas asignadas a la CACI fue la de propiciar intercambios acadé-
micos entre estudiantes universitarios de distintos países mediante un sistema de 
becas de estudio e investigación. Ésta fue una actividad que quedó relegada dentro 
del marco de actividades desarrolladas por la CACI, ya que dicha tarea fue enco-
mendada a otra agencia cultural del Estado argentino: la Comisión Nacional de 
Cultura. No obstante, se realizaron algunos intercambios: por ejemplo con la Co-
misión Chilena de Cooperación Intelectual para trasladar y alojar en Buenos Aires 
a una comitiva de diez estudiantes de Derecho que viajaron para presenciar en 
esta ciudad el Congreso de Derecho Penal y Criminología en 1938.27 Además se 
entablaron actividades de intercambio con institutos de investigación y con orga-
nismos culturales de otros países; se firmaron, por ejemplo, acuerdos con el Co-
mité de Relaciones Culturales de Leningrado, con el fin de elaborar informes so-
bre el estudio de la tuberculosis en Argentina dirigidos al Director del Instituto de 

 
25 Discurso de Carlos Ibarguren en la inauguración de la Exposición del libro chileno en 

Buenos Aires, 27 de mayo de 1943. AANHRP. Fondo Carlos Ibarguren, caja 2, n. 14, f. 
104. 

26 Seis años de cooperación intelectual. Buenos Aires 1943, p. 10–11. 
27 Carta de Carlos Ibarguren a Horacio Rivarola. 4 de julio de 1938. AANHRP. Fondo 

Carlos Ibarguren. Caja 2, n. 14, f. 30. 
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Tuberculosis Pulmonar de Moscú. La CACI colaboró del mismo modo con el Bri-
tish Council de Londres en la organización de una Exposición del Dibujo Infantil 
Británico que fue presentada en los salones de universidades nacionales de pro-
vincias argentinas como Tucumán, Córdoba, Santa Fe y Mendoza.28 Por su parte, 
en 1938 la CACI creó la Sección Argentina de Correspondencia Escolar Interna-
cional para promover lazos estudiantiles entre América y Europa. De acuerdo con 
los registros oficiales, hacia 1942 se habían estrechado más de seis mil contactos 
epistolares, siendo los Estados Unidos el país que mayores pedidos de intercam-
bios mantuvo con esta oficina.29 Como se observa, las políticas de intercambio, a 
pesar de los credos ideológicos particulares de Ibarguren y Aita tributarios del 
pensamiento nacionalista católico de corte anticomunista y antinorteamericano, 
no fueron excluyentes y podían sellar acuerdos plurales con países como la URSS, 
Gran Bretaña o Estados Unidos. 

La CACI en la mirada de los escritores extranjeros 

La CACI recuperó ciertas visiones sobre la República Argentina que fueron pro-
yectadas por algunos escritores y funcionarios, argentinos y extranjeros, en los 
distintos congresos organizados por esta agencia diplomática. Con el fin de elevar 
el prestigio internacional del país, en esas reuniones se solía presentar a la Argen-
tina como “faro cultural” y como “refugio de la cultura occidental”, en una co-
yuntura caracterizada por el avance de los fascismos y el comunismo y la catás-
trofe que significó el estallido de la segunda guerra mundial en Europa. Simultá-
neamente, otras imágenes y otros discursos ubicaron a Argentina como reservo-
rio especial de la latinidad en el continente americano, en un contexto en el cual 
el gobierno de Estados Unidos aspiraba a expandir su hegemonía política, econó-
mica y cultural sobre la región.  

 
28 Seis años de cooperación intelectual, p. 8. 
29 A la inversa, la mayor cantidad de solicitudes desde Argentina se dirigió a los educandos 

franceses. En 1940 se montó una exhibición sobre la “Sección Argentina de Correspon-
dencia Escolar Internacional” en el hall del edificio de la Dirección de Correos. Seis años 
de cooperación intelectual, p. 24–25. 
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En la inauguración de la “Exposición del libro argentino en París” en 1938 or-
ganizada por la Comisión Argentina de Cooperación Intelectual, el escritor fran-
cés Paul Valéry destacó la labor de difusión y promoción cultural realizada en el 
extranjero por esta agencia de la diplomacia del Estado argentino. En momentos 
en que un eventual estallido bélico amenazaba con destruir “el porvenir de la cul-
tura en nuestro viejo continente”, el escritor francés afirmaba que la obra de los 
países americanos resultaba indispensable para conservar el “patrimonio espiri-
tual” de Europa. Según sus proyecciones, “una América más cuerda, más libre, 
más esperanzada que nosotros, habrá acogido para entonces lo mejor de nuestra 
obra y quizás a algunos representantes de nuestras tradiciones de cultura”. Y en 
este sentido, para Valéry, el ejemplo de la Argentina a través de la CACI le parecía 
“preciosísimo y de interés universal”: 

Argentinos: no trabajáis para vosotros solos; trabajáis también para noso-
tros, para que no perezcamos por completo; trabajáis para que sintamos 
desde ahora que existen más allá del horizonte un pensamiento, una com-
prensión, una similitud, un poder de prolongación y de desarrollo, y en 
una palabra, una certidumbre de salvación para la libertad espiritual y para 
su expansión en todas las dimensiones del saber.30 

Una apreciación similar esbozó Jacques Renoult, director de la Biblioteca Maza-
rino (lugar donde se exhibió la muestra), al señalar que “esta manifestación de las 
actividades culturales de un país joven nos demuestra que si nuestra civilización 
es perecedera al igual de las que la precedieron, como Renán lo temía, al menos 
cuenta con la oportunidad de salvarse gracias a su difusión”.31 

El lugar de prestigio que se asignaba por entonces a la Argentina como refugio 
de la cultura occidental ante una eventual catástrofe europea fue una imagen com-
partida por varios escritores europeos y americanos. Como se indicó, Argentina 

 
30 Paul Valéry, Discurso pronunciado en la inauguración de la Exposición del libro argen-

tino. Realizado en la Biblioteca Nacional de París, el 21 de noviembre de 1938, en: La 
vida y la cultura en la Argentina. Buenos Aires 1938, p. 54. 

31 Jacques Renoult, Una revelación: el libro argentino. Comunicación realizada en la esta-
ción de Radio París el 5 de diciembre de 1938, en: La vida y la cultura en la Argentina. 
Buenos Aires 1938, p. 147. 
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era percibida con admiración, vislumbraba para esos letrados un futuro promiso-
rio y podía erigirse como faro cultural en América Latina. Sobre este último as-
pecto se expresó en octubre de 1939 el escritor Félix Lizaso,32 quien trazó una 
imagen lisonjera del país y elogió la labor de la CACI:  

La obra que América realiza, para levantar el nivel de su cultura es, sin em-
bargo, portentosa, aunque diste mucho de alcanzar la misma intensidad en 
todos los países. Los hay en que apenas se ha avanzado unos pocos pasos 
en todo lo que va de este siglo, que es el siglo nivelador para la cultura ame-
ricana. En cambio, los hay que ya conquistan por momentos el nivel supe-
rior a que han aspirado con todas las potencias de su ser de pueblo.  

Ese es el caso de la Argentina. 

La Argentina ya no es sólo el país que recibe. Es también el país que em-
pieza a dar de su misma cultura. Cierto que lo que ofrece no es un producto 
muy diferenciado. Creemos que basta, por el momento con que su produc-
ción realice ese máximo esfuerzo de ponerse a la altura del tiempo, para 
desde allí buscar después la propia característica de expresión.33 

Las políticas de propaganda y difusión cultural de la CACI buscaron, además, rec-
tificar algunas representaciones de la cultura argentina que circulaban en los ima-
ginarios de otros países de América y Europa principalmente por la vía de la in-
dustria cultural a través del cine, el tango y ciertas obras literarias. Desde la visión 

 
32 Félix Lizaso fue un escritor e historiador cubano, discípulo de Pedro Henríquez Ureña 

y estudioso de la obra de José Martí, quien ocupó varios cargos en la administración 
cultural del Estado cubano. Se desempeñó en puestos oficiales en la Dirección de Cultura 
del Ministerio de Educación; fue director de la Biblioteca de la Academia Nacional de 
Artes y Letras, de la Biblioteca del Instituto Nacional de Cultura y de la Biblioteca del 
Archivo Nacional de Cuba. Los datos en Carlos Ripoll, Félix Lizaso (1891–1967), en: 
Revista Iberoamericana 63 (1967), p. 117–118. 

33 Félix Lizaso, La vida y la cultura en Argentina, en: Diario Acción, La Habana, 2 y 4 de 
octubre de 1939. Reproducido en: Seis años de cooperación intelectual. Buenos Aires, 
p. 29. 
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de las elites estatales estas imágenes brindaban un perfil defectuoso y, a veces, per-
judicial de la República Argentina y de su gobierno.34 Especialmente, uno de los 
objetivos de la CACI fue brindar una representación alternativa a aquella que si-
tuaba a la Argentina como el país del tango. Como se verá a continuación, empleó 
para ese fin las “armas del folklore”, oponiendo a la cultura del arrabal una imagen 
mayormente ligada a las costumbres gauchescas y rurales.  

Folklore de exportación: “paisajes del alma argentina” 

La difusión del folklore argentino en el exterior fue uno de los aspectos centrales 
de la política de propaganda de la CACI. Ésta no fue una operación excepcional 
con respecto a otras políticas adoptadas por el resto de las comisiones nacionales 
de cooperación intelectual asociadas al proyecto de la Sociedad de Naciones. En 
efecto, el folklore fue concebido como una herramienta eficaz para dar a conocer 
en el extranjero las peculiaridades de las culturas nacionales. Durante el contexto 
de entreguerras, la importancia asignada al folklore y la glorificación del mundo 
rural en la construcción de la identidad nacional fue una de las reacciones típicas 
de los gobiernos de occidente frente a los problemas de la modernidad. En Amé-
rica, los gobiernos nacionales comenzaron a crear diversas agencias culturales es-
tatales que financiaron las investigaciones folklóricas durante los años treinta y 
cuarenta.35 Así, el interés en los estudios folklóricos fue compartido por un am-
plio y heterogéneo conjunto de folkloristas que, con el apoyo estatal o a través de 

 
34 Por entonces circulaban, entre algunos escritores de izquierda tanto en la Argentina 

como en el extranjero, ciertas imágenes que asociaban a la administración de Agustín P. 
Justo como un gobierno filofascista. Quizás para remediar esas caracterizaciones, el pre-
sidente Justo haya intentado acercarse a los intelectuales, a los artistas y a los escritores 
creando organismos estatales que incorporaron ciertas demandas de estos sectores y que 
fueron traducidas en políticas públicas a través de la Comisión Nacional de Cultura 
creada en 1933 y la CACI a partir de 1936. 

35 Sobre el folklore como herramienta estatal de los países americanos para la construcción 
de estereotipos nacionales véase: Ricardo Pérez Montfort, Folklore e identidad: reflexio-
nes sobre una herencia de medio siglo en América, en: Archipiélago. Revista Cultural de 
Nuestra América 41 (2003), p. 45. También del mismo autor: Avatares del nacionalismo 
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iniciativas privadas, tejieron redes transnacionales mediante las cuales intercam-
biaron información, organizaron conferencias y congresos y participaron de ma-
nera conjunta en la edición de revistas especializadas para la difusión de sus in-
vestigaciones.36 Este proceso dio lugar a la conformación de un espacio de socia-
bilidad regional en el continente americano que Pablo Palomino ha denominado 
con el nombre de “folklore hemisférico”.37 

En 1938, la CACI editó El paisaje y el alma argentina. Descripciones, cuentos y 
leyendas del terruño.38 Este libro fue publicado en castellano y en francés para 
ser distribuido en el exterior, y la publicación consistió en una selección de frag-
mentos de algunas obras literarias y artículos que fue realizada por Carlos Ibargu-
ren, Antonio Aita y Pedro Juan Vignale.39 A través de la edición de este libro se 

 
cultural. Cinco ensayos. México 2000, p. 15–34 y Un nacionalismo sin nación aparente 
(la fabricación de lo ‘típico’ mexicano 1920–1950), en: Política y Cultura 12 (1999), 
p. 177–193.  

36 Matías Casas, Tradicionalismo for export: el entramado gauchesco transnacional a par-
tir de la trayectoria de Carlos Daws (1897–1948), en: Revista Complutense de Historia 
de América 48 (2022), p. 319–344. 

37 Pablo Palomino, La invención de la música latinoamericana: una historia trasnacional. 
Buenos Aires 2021, p. 173–177.  

38 El paisaje y el alma argentina: descripciones, cuentos y leyendas del terruño. Buenos 
Aires 1938. 

39 La selección incluyó los siguientes capítulos: Descripción de la República Argentina a 
mediados del siglo XIX (capítulo 1 de “Facundo”) de Domingo Faustino Sarmiento; His-
toria de Miguelito de Lucio V. Mansilla; La travesía de Estanislao Zeballos; El salto de 
Ascochinga de Lucio V. López; El ombú de Enrique Hudson; El gaucho de Carlos Octa-
vio Bunge; El payador. La poesía gaucha de Leopoldo Lugones; Calandria de Pablo 
Groussac; Macachines de Fray Mocho (José S. Álvarez); El forastero de Martiniano Le-
guizamón; Los mensú de Horacio Quiroga; El boyero de Alberto Gerchunoff; El kakuy 
de Ricardo Rojas; El diablo en Pago Chico de Roberto Payró; Al rescoldo y El pozo de 
Ricardo Güiraldes; Travesiando de Benito Lynch; Una gama de Justo P. Sáenz (hijo); El 
viento blanco de Juan Carlos Dávalos; El cambarangá de Mateo Booz (Miguel Ángel Co-
rrea); En Salta de Carlos Ibarguren; Córdoba: la ciudad de las colinas de Juan B. Terán; 
En Santiago del Estero de Arturo Capdevilla; El niño alcalde de Joaquín V. González; El 
gallo de Doña Paula de Juan Pablo Echagüe; El algarrobo de Carlos B. Quiroga; Los ca-
minos de la muerte de Manuel Gálvez; La Yegua mora de Hugo Wast (Gustavo Martínez 
Zuviría). 
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buscó brindar determinadas imágenes tradicionalistas sobre la Argentina que 
contribuyesen a su conocimiento en el extranjero. En efecto, esta había sido una 
solicitud que los escritores europeos habían realizado en ocasión del Entretien de 
Buenos Aires de 1936. Allí, escritores como Louis Piérard y Stefan Zweig mani-
festaron sus deseos de conocer mejor la literatura de los países americanos a través 
de la publicación de traducciones y antologías para su distribución en Europa. 
Piérard había confesado en aquella oportunidad que: 

(…) sólo conozco, señores y queridos amigos americanos, algunos escrito-
res de aquí, hay otros muchos a los cuales ignoro, y mi deseo es de que 
traten ustedes, unos y otros, de favorecer más aún la traducción de las obras 
características e importantes de los diversos países de América (…) Y es 
por lo que expreso un nuevo voto y es el de que no sólo nos hagan conocer 
mejor las obras de los escritores americanos por medio de traducciones y 
antologías, sino que también publiquen en sus países respectivos pequeñas 
monografías de carácter científico en las cuales, de manera sobria, puedan 
informarnos sobre el aspecto demográfico, económico y social de las dife-
rentes repúblicas; dándonos a conocer el folklore, los problemas de aspecto 
técnico que a cada momento inspiran las artes y la literatura de cada cual.40 

En El paisaje y el alma argentina. Descripciones, cuentos y leyendas del terruño, 
la literatura gauchesca y las notas costumbristas primaron en la selección reali-
zada por los editores del libro. La compilación ofrecía una percepción nostálgica 
de un pasado rural idílico trastocado por los efectos de la modernización, acorde 
con las “estructuras de sentimientos”41 del tradicionalismo argentino. La imagen 
de la Argentina que se deseaba proyectar al exterior fue entonces la de un país 
típicamente rural, que destacaba por su cultura gauchesca y por su indisoluble 

 
40 Europa-América Latina. Buenos Aires 1937, p. 100–101. El pedido de recopilaciones y 

traducciones de Stefan Zweig en las páginas 102–103. 
41 Raymond Williams, El campo y la ciudad. Buenos Aires 2011, p. 36–37. 
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lazo con el hispanismo.42 Como planteó Carlos Ibarguren en el prólogo de la 
obra: 

El espíritu nacional en su aspecto elemental y agreste, colorido y pinto-
resco, se destaca con más claridad en el terruño (…) la tierra comunica allí 
a los paisanos esa emanación misteriosa que da patria a los hombres y a las 
cosas. La República Argentina tiene fisonomía propia en las campañas y 
provincias. El espíritu europeo está en la ciudad y el alma autóctona en los 
campos. Por copiosa que sea la afluencia de la inmigración extranjera en 
nuestras pampas, en nuestras selvas y en nuestras montañas, éstas conser-
van su atmósfera propia con toda la fuerza de su naturaleza virgen la que 
se imprime intensamente en el hombre que allí nace y se desarrolla, dán-
dole un tipo inconfundible.43 

Un estereotipo social prevalece en la construcción identitaria realizada por 
los compiladores de esta obra literaria: el gaucho criollo.44 

Para el presidente de la CACI los resabios espirituales del alma gauchesca pene-
traban “no sólo en el paisano actual, sino también en el hijo del inmigrante asimi-
lado por nuestro medio, que quiere ser enteramente criollo y parecerse al gaucho 
tradicional”.45 La antología mostraba así que la esencia y el espíritu del gaucho 
primitivo impregnaban el “alma argentina” y, por lo tanto, la obligación de la 
CACI consistía en captar esos rasgos y difundirlos para su conocimiento en el 
resto del mundo. 

 
42 Ese imaginario era compartido por un amplio sector de los intelectuales del naciona-

lismo católico, entre ellos el propio Carlos Ibarguren. Véase Oscar Terán, El dispositivo 
hispanista; y también Natalio Botana, El regeneracionismo español y el reformismo po-
lítico argentino 1910–1930. Ambos en: III Congreso Argentino de Hispanistas. España 
en América y América en España, 19–23 de mayo. Buenos Aires 1992, p. 129–143. 

43 El paisaje y el alma argentina, p. 10. 
44 Sobre la centralidad del ícono gaucho en las políticas literarias de la CACI y de la Comi-

sión Nacional de Cultura véase Leandro Lacquaniti, El ‘gaucho criollo’ y los debates so-
bre el canon literario: los premios de la Comisión Nacional de Cultura en la década del 
treinta en Argentina (1935–1943), en: Prohistoria 36 (2021), p. 1–32. 

45 El paisaje y el alma argentina, p. 10. 
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Si se observan las representaciones de la cultura y de la identidad de los argen-
tinos proyectadas desde la CACI, una ausencia –que a ojos de ciertos observado-
res extranjeros pudiera haber llamado la atención– es la del tango. Si bien el tango 
era considerado y reconocido durante estos años en ambas márgenes del Atlán-
tico como una expresión singular y auténtica de la cultura argentina,46 su valora-
ción positiva como elemento vertebrador de la identidad nacional en las políticas 
culturales oficiales comenzó a tener lugar un tiempo después, ya durante el pe-
riodo de la presidencia de Juan Domingo Perón entre 1946 y 1955. 

Cabe entonces, a modo de cierre, una última pregunta: ¿por qué la CACI entre 
1937 y 1945 no promovió el conocimiento sobre el tango en Europa y otros países 
de América, si la música y el baile de este género era, quizás junto a la imagen del 
gaucho del criollismo, el objeto más conocido y valorado de la cultura argentina 
por los extranjeros?  

Una respuesta tentativa que se puede ensayar frente a la pregunta formulada 
anteriormente es que los escritores nacionalistas católicos como Carlos Ibarguren 
y Antonio Aita, que estuvieron al frente de la CACI, desecharon el tango por con-
siderarlo estéticamente poco refinado. Los intelectuales del nacionalismo católico 
detestaban el tango, tanto la música como el baile, y cualquier otra producción 
cultural que hiciera alusión a esa expresión popular. En rigor, para hacer frente a 
esas imágenes no deseadas de la argentinidad que ubicaban a las costumbres del 
arrabal y al tango como rasgos auténticos y originales de la cultura nacional, desde 
distintas agencias estatales los intelectuales nacionalistas católicos promovieron 
la difusión de un imaginario folklórico en el cual el gaucho del criollismo fue apro-
piado y replanteado como arquetipo de los buenos valores de la identidad de los 
argentinos. Con un propósito similar, la CACI difundió una imagen romántica 
de la argentinidad compuesta por elementos telúricos y por costumbres rurales, 
radicalmente diferente a aquella popularizada en el extranjero que asociaba a la 
Argentina con la cultura tanguera. En cierta oportunidad, ya su presidente Carlos 
Ibarguren había manifestado su aversión hacia el tango cuando en su libro de 1917 
De nuestra tierra expresó que éste era “ilegítimo” por carecer de “la gracia de la 
tierra”, y aunque era conocido en Europa como símbolo de la argentinidad y “el 

 
46 Andrea Matallana, Qué saben los pitucos: la experiencia del tango entre 1910 y 1940. 

Buenos Aires 2008. 
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mundo le ha dado la patente de argentino (…) el tango no es propiamente argen-
tino”.47 No era éste un juicio del todo alejado al de escritores e intelectuales tri-
butarios de tradiciones ideológicas alternativas al nacionalismo argentino que, 
como Victoria Ocampo, podían decir coetáneamente que “nuestro tango (…) 
aunque cuente con una mayoría de adictos (…) carece de las credenciales para 
representar al país en el nivel de algunos de nuestros escritores, artistas y científi-
cos”.48  

A modo de cierre 

La creación de la Comisión Argentina de Cooperación Intelectual en 1936 tuvo 
lugar en un marco de expansión de las agencias burocráticas y diplomáticas del 
Estado argentino. Este organismo diplomático se integró al programa de coope-
ración intelectual que por entonces estaba siendo impulsado por la Sociedad de 
Naciones a través de la Comisión Internacional de Cooperación Intelectual. La 
institucionalización de la CACI no fue un caso singular en el continente ameri-
cano, ya que otros países de la región también se sumaron a ese proyecto que tenía 
como objetivos principales tejer redes e intercambios culturales para promover el 
buen entendimiento entre las naciones y preservar la paz mundial.  

La Sociedad de Naciones, a través del IICI de París, tuvo un interés especial en 
profundizar su proyecto de cooperación intelectual en los países de América La-
tina en los años treinta, y alentó a los distintos gobiernos americanos a que fun-
daran sus propias comisiones nacionales dentro del programa de la CICI. Con la 
victoria de los nazis en Francia en 1940 fue necesario pensar el traslado del IICI 
de París hacia otras latitudes, y en la Conferencia de la Habana de 1941 se planteó 
la posibilidad de que la capital cubana sería un lugar idóneo para dicho instituto. 
Esta cuestión revela ciertos aspectos de una coyuntura en la cual América Latina 
se posicionaba como “refugio” de la cultura occidental ante las dictaduras, los re-
gímenes totalitarios y luego la guerra que sumió a Europa en la barbarie. En ese 

 
47 Los fragmentos de la cita de Ibarguren han sido recuperados de Michael Goebel, La Ar-

gentina partida: nacionalismo y políticas de la historia. Buenos Aires 2013, p. 60. 
48 La cita de Ocampo en Omar Corrado, Música y modernidad en Buenos Aires 1920–

1940. Buenos Aires 2010, p. 160. 
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contexto, Argentina compitió por ocupar un lugar de prestigio y preeminencia en 
el marco de las relaciones internacionales a través de diversas estrategias imple-
mentadas por la CACI. Con miras a ese objetivo, el Estado argentino promocionó 
su liderazgo en la región, en competencia con las ambiciones hegemónicas del 
gobierno de los Estados Unidos en el continente americano, presentándose como 
“faro cultural” y como garante de la paz mundial y de la tradición latina.  
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Este libro compilatorio reúne estudios que adelan-
tan la línea de análisis de la diplomacia pública 
durante el periodo de entreguerras en un plano 
histórico que relaciona a Europa y América. Los 
doce capítulos de autor que comprende el colectivo 
son estudios de caso que evidencian que los 
Esta  dos de ambos continentes, así como organis-
mos gubernamentales, redes transnacionales y 
personajes destacados, buscaron mejorar la imagen 
internacional de países, intereses o causas repre-
sentados. Con este propósito, los actores históricos 
en cuestión hicieron uso de libros, periódicos, 
carteles, películas y encuentros singulares para 
difundir información actualizada, valores políticos, 
militares, económicos y culturales. Quien se acer-
que a esta obra podrá advertir el empleo creciente 
de la diplomacia pública en el medio internacional 
iberoamericano desde un temprano siglo XX.
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